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INTRODUCCION 

Ofrecemos a los estudiantes peruanos este curso de Psicologfa cuyo 
principal objeto es acentuar y difundir entre nosotros el interés por ·la cul-

d 1 , . 
O! turn e esptnlu. 

La idea dominante en el libro que hoy publicamos es la de que en la vi­
fla psicológica como en la orgánica, el todo es antes que lns partes, la for­
ma, antes que la materia, la estructura, antes que los elementos en que se 
descompone. Y ese es el criterio que. nos ha guiado en la distribucién de los 
capíl11los, s11lvo cua11do, por razones didácticas, hemos creído preferible de­
finir abstrnctivamenle los elementos antes de abordar el estudio de los or­
ganismos mentales a que pertenecen. Esto explica que los capítulos deno­
mi11arlos L11 actividwi anímica y el espfritu objetivo y La psicología social,
que según lo i11dicHClo deberían figurnr entre los primeros, hayan sido colo­
cados al final, y esto explica igualmente que al tratar de los fenómenos in­
telectuales hayamos partido del estudio de las sensaciones para concluir con 
el de la actividad i11ventiva de la mente. 

Como es sabido, la realidad psicológica puede ser estudiada desde dos 
puntos ele vista extremos: el punto de vista fenomenológico y el integral y 
genético. El e!ltudio fenomenológico de los hechos psíquicos se dirige a la 
investigación de las esencias o sea, a distinguir en el vario conjunto de la 
experiencia, categorías invariables e irreductibles. Así lo h�ce, por ejemplo, 
Max Scheler en su libro admirable sobre la esencia y las formas de la sim­
patía, donde má.s que del proceso de su aparición o de las síntesis vitales en 
que esas formas se presentan, se ocupn, analíticamente, de lo que Jas distin. 
gtte como esencias. El estudio integral y genético en cambio, no se preocu­
pa tanto de las esencias como tales, sino de la vida concreta, del fluir tem­
poral, orgánico y sintético de la realidad psicológica. Nosotros no hemos 
querido prescindir ni de las nociones de la fenomenología, en cuanto a la di­
frrenciación esencial de los hechds, ni de las observaciones de la psicología 
integral¡ genética, que contempla la actividad anímica como un todo ger­
minal e rndiscomponible. Al lector le correspondejuzgar si hemos logrado 
harmonizar esas tendencias. Por nuestra parte creemos que aunque es difi­
cil contemplar conjuntamente ambos puntos de vista, no se excluyen, como 
no se excluyen en biología el estudio global del fenómeno biológico y el aná­
lisis especial de lns fonciqnes que lo integran. 
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Requiere aclaraci611 la presencia e11 nuestro libro ele un capítulo acerca 
de la interpretación psicoamdítica de la vida anímica. El psicoauálisis re­
sulta así la única construcción teórica co11sidernda de manera particular. 
El hecho se justifica, empero, si se avalora con imparci;didad el significado 
de la aportación de Freud a la Psicología. En efecto, graci.as al geuio del 
ilustre psiquin tra vie11é's, el conocimiento del alnrn h11111n na ha s1dido del le­
cho de Procusto de la psicología fisiológica y experi111e11tal del siglo XIX. 
El psicoanálisis, con su modo dinámico y genélico de investigación y de i11-
terpretacióu,ha ampliado el horizoute de la Psicolpgía, reintegrando el se11-
tido de la totálitlad en la vida real y considernnd;i el ef�cto del pasado ín. 
tegro y de las te11de11cias subconscientes en la configurneión de los hechos 
anímicos de cada 1110111ento. Ha hecho po!;ible la penetrnción en profundi­
dad del mundo subjetivo. Al cambio operndo en la Psicología por influen­
cia del psicoanálisis -110 tanto por la incorpornción ele su método particu­
lar ni por In aceptación de sus teorías concretas cuanto por la nueva actitud 
general que ha suscitado- se puede aplicar el coucept.o que liene Marcel 
Proust de su propia manera de explorar las reconditeces del tiempo perdido 
y reconquistado: Así como la geometda del espacio supera a h geomelda 
plana, así la psicología ::lel tiempo y del espacio anílllicos, psicología tetrn­
dimensional, permite el descuhrimieuto y la comprensión de lo que es inac­
cesible a la psicología plana, ordinaria y caduca. 

No se puede negar que el cambio de actitud en Psicología venía Yél pre­
parándose, sobre todo por obra de los moralistas franceses, de C. G. Carns 
y de Nietzsche; pero el psicoanálisis, por su fuerza expansiva, 1111 constituí­
do el fermento principal de tal renovación, No se puede negar tampoco que 
el cuerpo de doctrina del psicoanálisis es, en su mayor parte, afirmación no 
demostrada. La inmensa literatura de los cultores de la nueva ctisciµli11a, 
en lugar de ofrecer demostraciones bien fundadas y juiciosas rectilic<1ciones 
de las hipótesis insostenibles, es un cúmL..lo de interpretacio11cs más o menos 
estereotipadas según los artículos de la fe psicoanalítica. Pocos son los que 
imitan la reserva y la autocrítica de �reud, de quien, colllo audaz innova­
dor, podía esperarse más la exageración y el dogmatismo. Todos los freu­
dianos empero, propuguan una concepción lilosófica enemiga del �!>pírit11 y 
de la cultura, que los mismos hechos de la exµerienda psicoanalítica, impar­
cialmeute examinados, se encargan de confutar: el primado del instinto vi­
tal, la sens·ualidarl como lo esencial en el hombre, la visión dela i11fi11ita rique­
za de la índole humana sub specie morbi et infecta. Este extremo es objt"to 
ele crítica por parte nuestra en el capítulo sobre la inclinación y la pasión. 
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Las que nos parecen adq11isicin11es i111.mestio11ables del psicoanálisi;; y los 
puntos de vista más co111pre11sivos, amplios y fecundos que sugiere, se ha­
lla u incorporados en 1111estrn obra. En ella también hemos dado cabidH 
a todas las aportaciones-de métodos y de observacio1íes-de las 11111clrns 
1111evas escuelns dd movimiento psicológico contemporá11eo, aunque 110 
hemos dedicado 1111a parte determinada a su examen sistemático, tema 
que es trnU1do con deü11le en obras especiales. l 

Procuramos, pues, evitar en esta obra toda actitud u11ila ternl, conven­
cidos de que la co111plejidad de las uw11ifestacio11es de la naturnkz'fl huma­
na es tal, que 11i11g(11rpunto de vi'>ta puede abarcnr su re11lidnd, ni dnr una 
idea exacta de to:la la clelieada filigrana de la vida mental,con sus infinitos 
repliegues, que s(ilo a pocos es d.:1do columbrar en el examen rdlexivo y te-
1rnz de la propia alma, fuente primaria e inagotable de toda cie11da ne lo 
psíquico. S,Jbrevivirá por ello a las ambiciosas concepciones particulares ele 
la vida a11í111icc1, la se11tencia sibilina de Heráclito, d padre de la Psicología 

lTr ' , , , , ,\ ., t: , ':l::'Uxfjr; 'Ttetpet.Tct tWV 0ú:)( et-V Er,,,eupotO, �Í.X.OIXV 

€Ttt1t0 peuÓ ¡.tcYO� Ó �Óv • Ot)'t"OJ �O:.�\.lV ).óyov txE ,. 

-"No puedes 1l�scub1·ir los límites del alma, cualquiera que sea el camino 
que recorrns: tan profundo es el sentido que ella tiene." 

Ta111bié11 contiene este libro otros dos capítulos que élCaso el lector no 
espera encontrnr en un curso de Psicología y que son: La actiT1idt1d aními­
ca y el es¡,ír itu objetivo y La psicología sochzl. No 11ecesita111os decir que 
los considernmos indispensables dado el criterio que orienta las ideas de la 
obra. Si la forma sedH como algo que en cierta manera antecede a la mate­
riH, si la tolnlidad es en la vida psicológica más real que l11s partes, enton­
ces la totalidad de la vida del espíritu es anterior a sus reftlizaciones indi­
viduales y, en co11secue11cia, no podrían interpretarse correctamente estas 
últimas si se ignornsen las condiciones ge11ernles que hacen posibles suma-
11ifestaci611 y evolución. 

l Nos parecen recomendables las siguientes : J. van Biervliet : La Psychologie d' a11jo11rd•
hui, Paris 1927; Karl Bühler: Die K.rise der Psychologie, Jena 1929; Hans Driesch: Grund­
probleme der Psychologie. lhre K.risis in der Gegenwart, Leipzig 1929; Richard Müller-Frei­
enfels : Die Ha11ptricht11ngen der gegenwaertigen Psychologie, Leipzig 1931; Emil Saupe : Ein­
führ1111g in die neuere Psychologie, Osterwieck am Harz 1928; J. Vicente Viqueira ; La psicolo.
g1a contemporánea, Barcelona 1930, 
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Y aquí debemos prevenir una posible confusión, o mejor, lÁ posibilidÁd 
de que se piense que confundimos los conceptos de rnzón y espíritu. Noso­
tros no identificamos el espíritu con la rnzón, por más que ésta pueda ayu­
darnos a penetrar en el reino del espíritu y por más que ese reino esté po­
blado en parte con las esencias· que la rnzón descubre. El espíritu es un 
mundo de valo1·es intelectuales, morales, religiosos, estéticos etc., mundo 
que, como algo ideal y eterno, se levanta sobre el mero fluir de la concien­
cia. Por lo mismo, el espíritu no es pura razón; es también y principal­
mente emoción. Por la emoción se identifica el hombre con sus semejantes 
y con el cosmos, por la emoción supera el interés y llega al heroismo, por 
ella, finalmente, le es dable piirticipar en la vida divina. Y así la emoción 
que es vida y que al propio tiempo nos eleva al rtino de los valores ideales 
y de la•s esencias supremas, parece entregarnos, en su palpitación misterio­
sa, la revelación más auténtica sobre la parndójica naturaleza del espíritu, 
que es intemporal y viviente, inmóvil y cinético, el más t1llá de la vida y la 
vida misma. 

"Como corrientes contrapuestas a la simpatía humanitaria y ni pro­
testantismo, escribe Scheler, sólo se dan tres movimientos de importnncia 
compnrable en la historia moderna: el romanticismo, la gran ola de resen­
timiento del proletariado que, desesperando de toda acción simpática y 
bajo lainfluencia de Darwin, hace de la lucha en la naturaleza y en las cla­
ses sociales el factor exclusivo del devenir histórico, y finalmente, los mo­
vimientos de los grupos que en la actualidad y, enlazados .o no con la gran 
agitación romántica, quieren renovar el corazón del hombre (círculo de 
Stefan George, Fechner, Bergson, fenomenología, vitalismo, movimiento 
de la juventud)." No necesitamos declarar que nuestro trabajo se suma 
modestamente al que con noble propósito realizan los movimientos última­
mente mencionados. Creemos cumplir así, en nuestra esfern, el deber que 
a todos imµone esta hora histórica. Y lo hacemos animados de la convic­
ción que tan elocuentemente expresara el alto espíritu de Stm1ley Hall

cuando escribía : "Nuestra edad necesita supremamente una nueva y revi­
sada v:ersión del significado de la vida ... Necesita acompasar nuevamente 
el alma humana en su marcha hnciA un nuevo reino del hombre. Necesita­
mos un restablecimiento de la doctrina de la naturaleza humana, del des­
tino, del bien y del mal, del placer y del dolor, un nuevo contacto con el co­
razón del cosmos, una nueva lealtad para con él : una nueva trnnsvnlua­
ción de valores en una más verdadera perspectiva." 

Lima, 1933. 
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fllOSOflA Y PSICOLOGIA 

PROGRAMA : 1. LAs CIENCIAS Y T,A F1LosoF'ÍA.- 2. Los THMAS
DK LA Fu.osoF'ÍA .- 3, F11.0s0FÍA Y Ps1co1.0GiA. 

BIBLIOGRAFIA: Henri Be1gso11 : "L'évolution cré11trice". Pa­
rís 1921.- Wilhelm Dilthey : ''Dif' geistige Welt, Ei11leit1111g in die 
Philosophie des Lebens", en los "Gesammelle Schriflen", Tomo 
V. Lcipzig & Berlin 1924.- Harnld Hoeffding: "Histoire de la
Philosophie Moderue". Tomo l. París 1906.- Emile Mcyerson:
''De l'explication dans les sciences". Paris 1927.- Paul Natorp:
"Philosophie, Ihr Problem und ihre Probleme". Gotti11gt'11 1921.
- D. Rousta11: "Legons de Philosophie: I. Psychologie". Paris
1925.- MuxScheler: ''Vom Ewigen im Me:-l·hen". Tomo l. Leipzig
1923.- Scheler: '"Die Wissem;formen und die Gesellschnfl". Leip­
zig 1926.- Ferdiua11d Jt1kob Schmidt : "Der philosophische
Sinn". Gottingcn 1912.

l. Ciencia es toda disciplina que, fundA.ndose en principios evidentes o
considendos como tules y mediante el empleo de métodos apropiados n su 
materia, persigue la explicación de un orden determinado de fenómenos. Ex­
plicar, en la acepción más general del término, consiste en relacionar un he­
cho con un principio, ley u otro hecho más general, de tul manera que lo que 
se trata de explicar aparezca como una consecuencia inevitable, previsible 
y, lo que es más, lógicamente necesaria del principio, ley o hecho más gene­
ral en referencia. Así en física se considera explicado el hecho particular de 
la c:tída de una piedra, porque aparece como la consecuencia inevitable y 
previsible de la ley universal de la graviü,ción. De torio lo cual resulta que 
la ciencia sustituye el mundo vario y heterog-éneo de la experiencia inme­
diata por otro de entirl:ides más genernles y unifonnes. Mundo que la �ien­
ciu moderna tienrle a consi<lera r como un sistema de relaciones mn temá ti­
cas, interpretando a�í en térmh10s <le cantidad y de posición todas las di­
versidades cualitativas. 
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�n su tendencia a reemplazar lo vario y cambiante de la experiencia in­
mediata por la.t1niformidad y la permanencia ne los principios, leyes o he­
chos considerados como.fundamentales, el trnbajo de las ciencias persigue 
la unidad del saber. Mas esa unidad no ha sirio alcanzada y ni siquiera ca­
be afirmar que lo sea alguna vez por los 111étodos y sobre las bases empíri­
cas en que la ciencia se apoya. Como es sabirlo, la investigación cíen tífica 
tropieza a cada paso con formas de existencia irreductibles a otrns formas; 
y así la tendencia a la identificación univers:, 1 que persigue la ciencia es com­
batida por la consta1ite reaparición de lo irreductible. Por eso, más que de 
·una ciencia universal y únicn, conviene hablar ele ciencias particulares,
cada una abocada a una cierta categoría ele fenómenos y sosteniendo con
las demás relaciones más o menos profundas pero. siempre sobr� la base
de una ineludible discontinuidad de la experiencia.

Hechas las indicaciones que preceden cabe p1eg1111tar: ¿Agotan las 
ciencias el contenido y las posibilidades del s11 her? No, evidentemente. Como 
quiera qne el contenido de las ciencias particulares está determi1rndo por 
un fraccionamiento inicial de la experiencia, resulta que esas disciplinas no 
pueden plantear el problema de la totalidad de la existencia o, mejor, no 
pueden interrogar el. enigma universal de las cosas. Por igual rnzón las 
ciencias no pueden abordar tampoco con verdadera competencia el pro­
blema del espíritu, o sea la actividad que conoce, valoriza y configurn, y 
que es universal en el sentido de que no está confinada a ninguna zona par­
ticular de la realidad. Ahora bien, esas �on las cuestiones que estudia la 
Filosofía. Pero aquí seimpone una indicación fundamental y es a saber: 
que la primera está. en una relación de dependencia orgánica respecto de la 
segunda o lo que l1a lo mismo, que para interrogar el e11igma univer­
sal ele las cos:1s es necesario presuponer ya la actividad del espíritu. En 
efrcto, si nos interrogamos sobre los primeros fundamentos, sobre los 
principios supremos de las cosas, es q11e. admitimos que los podemos descu­
brir y en co11sec11e11cia que la re1ilidad es asimilable y, ·10 que es más, reduc­
tible t'll último término al espíritu. La Filosofía presupo11e pues, que el es­
píi'itu es el fondo universal de la existencia y, por lo ta11to, su problema 
central es ele5píritu, ya c-omo actividad de conocimiento, valornción y con­
figuraci(J11, yn en tanto que t'structurn metnfísic11 de la realidad . 
. •Mas no sólo hily una diferencia de contenido entre las ciencias y la 

F'ilosofía; hay tn111bié11 una diterencia de actitud espiritual. La ciencia tra­
baja movida por la curiosidad (me.ro deseo de snber) o por el ansia de domi· 
nar lél naturaleza. Tendencias que, por lo demás, se complementan, ya que 
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el conocimiento de las relacio11es Céútsa les de fos ce.isas puede s�r u'tifiz11do, y 
en efecto lo es, como instrumento de dominación o de provecho práctico. E11 
cambio, los resortes fu11damentales ele la activid11d filosófica son la admi­
ració11 y el amor a la existencia, de suerte qtie la Filosofía es tambié11 un 
saber, pero u11 saber esµiritual, aliri1e11tado ·eú una profunda emoción del 
alma y, que, como dice muy bien Eucken, ilumina interiormente la ·realidad. 

2. Dados los conceptos que 11caba111os de foni1ulé,1r sobre la unturnleza
del snber filosófico, se comprende claramente cuáles puedan ser los temas 
principales de su estudio. Esos temas 110 son otros que los grandes proble­
ma.;; relativos a la naturaleza y a las µosibil.idades del espíritu. Los defini­
remos brevemente. 

El problema del co11ocimic11to comprende la investigación relativa a 
los principios que rigen la nctividad del µensamie11to sea cunl' fuere el obje­
to al que se aplique. Es el punto de vista de la Lógica formal. Comprende 
igu11lme11te la investigación relativa a saber si nuestro conocimiento t-sta 
confinado a las formas meramente apariencia les de Ii,s cosas o si podemos 
alcanzar una noción profunda, substancial y absoluta de la re'alidad. Es el 
punto de vista de la Teoría del co11od111iento.

El pz·oblema del ser o problema ontológico, comprende las cuestiones 
relativas al alma considerada en su naturaleza, al 1111111do considerado en 
su principio y a Dios considerado e11 su esencia. La Ontología constituye 
el tema principal de la Metafísica.

El problema de la estimación de valol'es o pn.,blema axiológico, deriva 
de que no solamente contemplamos o· comprendemos la existencia 
sino de que, en tanto que seres activos y emotivos, apreciamos y valora­
mos las cosas, las esencias y los actos. La Moral, 1H Estética, y la Religión
constituyen las principales esferas de y¡t)ores. 

El prnblcma de la conciencia : Como lo advierte muy bien Hoffding, la 
Filosofía no puede prescindir de un estudio empírico dela conciencia, no sólo 
a causa de los problemas met;,físicos en ella implicndos, sino porque el co­
nocimi.ento inmediato de la vina anímica es de importm1cia capitnl para 
la dilucidación de todos los demás problenrns filosóficos. El estudio de la 
vida consciente, con abstrncción de su aspecto ontológico,corresponde a la 
Psicología. Pero estct cuestión requiere nrnyor esclnrc:ci111ie11to y por ello le 
dedicamos el parágrafo espe,cial que sigue. 



4 PSICOLOGÍA 

3. Si la Psicologia debiera formnr parte de la Filosofía tan sólo en
atención a los problemas metafísicos que implica la conciencia, entonces 
las metemáticas, la física, la biología y, en general, todas las ciencias parti­
culares podrían presentar títulos equivalentes para ser consideradas como 
disciplinas filosóficas, puesto que todas suscitan problemas relativos a la 
esencia profunda de las cosas. Por consiguiente, debe existir una rnzón 
especial que justifique la inclusión que hacemos de la Psicología en el rndio 
de la investigación filosóficu. Y esa rnzón estriba en que la conciencia 110

es un hecho como otro cualquiera sin:> que, en cierto modo, nbarca la lota­
lidnd de la experiencin y lo que es más, constituye lo que podríamos ll11nwr 
la estern de actualización del espiritu, Los grandes tenrns de la Filosofía, 
¿qué son sino interrogaciones relativas al fn11rl11111e11to y a la sig11ificl1ción 
de las actitudes de conciencia implicadas en el conocer, el valornr y el exis­
tir? Y así,ya se considere la Filosofía como la intuición o la teoría rie la to­
talidad, ya se la defina más profundamente como el estudio del espíritu, 
lo cierto es que, de un modo o de otro, el subrr filosófico debe presuponer 
la conciencia y trn bajar con ella y pa rn ella. 

Lo cual no quiere decir, 1rnturnlmenlt', qne la Psicología tenga que obe­
rlecer en sus investigaciones a hipótesis impuest11s por la MetafísicA. Ln 
Psicología es una disciplina indepe11die11te, en el sentido de que confron­
ta la experiencia de la vida psíquica sin la interposición d� supuestos me­
tafísicos, pero es una disciplina filosófica por la 1111 tu raleza pa rticulu r de 
esa experiencia. 
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OBJno Dt LA PS[OLOGIA 

PROGRAMA : l. FoRMACIÓN DE LA PsICOLOGfA coMo mscIPI.I·
NA INl>EPENDIHNTE.- 2. LA PSICOLOGÍA Y LA MKTAFfSlCA.- 3. 
C1dTICA llH LA llEFINICIÓN UE LA PSICOLOGÍA. COMO CIENCIA DEL 
Al.1\1:A.- 4. CRÍ'I'ICA llE LA LIMITACIÓN DE LA PSICOLOGÍA AL ES'l'U­
DIO l>E l,A CONDUCTA.- 5. PRINCIPAl,J.;S CARACTERES DISTIN'rIVOS 
DK LOS FHNÓMENOS PSICOLÓGICOS.- 6. MUNDO FÍSICO Y MUNDO 
PSICOLÓGICO.- 7. LA PSICOLOGÍA 1<:S LA CIENCIA DE LA VIDA MEN­
TA L.-, 8. DIVISIÓN l>U J.A PSICOLOGÍA. 

BIBLIOGRAFIA : Henri Ber/?"s011 : "Essai sur les données im· 
méd i11 te� de la conscience". Pa ris 1922.- Ludwig Binswanger : 
"Ei11fühnt11g in die Probleme der allgemeinen Psyehologie". Ber­
lín 1922.- Kél.rl Biihler: "Die Krise der Psychologie". Jena 
1929.- William McDougall : "Psychology, the study of beha­
viour", Lonrlon 1912.- Desiré Roustan : "Lecons· de Philoso­
phie : I. Psychologie". Pa ris 1925.- Eduard Spránger: "Die Frn · 
ge nach der Einheit der Psychologie". Berlín 1926.- J oh11 B.

Wt1tso11 : "Psychology from tbe Standpoint of a Behaviorist". 
Philadelphia 1919. 

l. El conocimiento práctico del hombre como ser espiritual es tan flll­

tiguo como la humanidad. En efecto, el hombre primitivo, y aun el animal, 
muestran cupacidad para actuar de acuerdo con las p�sibles manifestado· 
nes de los demás seres,_interpretando más o menos instintivamente las 
expresiones y aún los móviles de la conducta ajena. Pero tal clase de cono­
cimiento por sí solo no constituye una disciplina del saber. Esta requiere 
pensamiento conceptual, comunicable y ordenado. Ateniéndonos a los 
datos de la historia de la cultura de Occidente, en Greciu, país en que el 
espíritu humano alcanza primero el más amplio desarrollo en la esfera del 
saber, es donde se inicia la disciplina del couocimiento sistemático dd 
hombre. 
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A Heráclito se le puerle considerar como precursor de la PsicologíA, 
pues éi, nntes que ningún otro filósofo de los que i-e conserva obrn, prnc­
tic6 eon rlefinido propósito el método rlel examen rle sí propio y t11vo clf,rn 
idea ele la complejidad y amplitud rlel dominio rlel alma. No estableció, sin 
embargo, límites entre el alma i11rlivitlual y el alma del mundo, y sus ideas 
sobre la nat11rnleza humana carecen de trabazón y unidad de co11j1111to. 
Sócrates y Platón plantearon· púr primera vez el problema del hombre y 
rle su vicla anímicn; mas su estudio no constituyó una disciplina inclt'pen­
diente, sino que se confl1ndía con otras esferas del pensamiento, sohrc todo 
con la moral y la teol,1gía. Es Aristóteles, discípulo de Platón, quien or­
ganiz,1 los conocimientos acerca del ·alnrn en un _trntndo especiHf"en q11� 
muestra criterio e investigación propios. CC>11sidera el alnrn como prin­
cipio vitalizador (nnimador) del cuerpo, con tres facultades fuml11111ent11-
les: ele la nutrición o vegetativa, de la sensilJilidad o animal y del pensa­
miento o rnciónal. Este filósofo, como los que le sucedieron hasu, ln Epoca 
1\iodenia, en vez de llevar siempre su mirada directamente al mundo de la 
c,1nciencia, suele llevarla cargada de suposiciones metafísicas; lo c,rnl tiene 
por efecto la deformación del concepto de la vida interior, con la i1wd ver­
tencia de su originalidad; y que, e:1 lugar de aportar una visión nuténtica 
de la vida psicológica, nos ofrezca-en pnde�una inrngen falseada de la 
misma. 

2. Durante el primer estndo de su desarrollo, la Psicología aparece
sometida a la concepcióo general del universo. Sólo poco a poco se define y 
logra su aspiración-de ser una disciplina de observación directa y de análi­
sis de la actividad mental, libre, en lo posible, de suposiciones metafísicas. 
En efecto, sólo en la Edad Moderna - e inicialmente por obra de Luis Vives 
-se precisa el objeto de la Psicología: examinar en todos sus aspeclos lo
que los hombres experimentan realmente y cómo lo expresan, te11ie11do en
considernción las circunstúncias y condiciones de su vida. Quedr,, pues,
fuera de su dominio toda especulación relativa a la esencia, origen y desti-
no del alma. '' · 

3. La definidón tradicional de la Psicología como ciencia del nlnrn, es
mctnfí�ica porque tiene por objeto inmediato una entidnd q1.1e no es nseq11i­
ble a la observación directa. Nosotros 110 observamos el almh, sino 11iver­

-sos est'atlos y fei1ómcnos que llamamos aní111icos, mentales o psicológicos: 
deseos, pasiones,· insti1itoi, recuerdos ·etc. D�ríamos, empero, una 1nea 
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falsa del tenor de la Psicología antigua si 110 11pt111tára1110s que en ell11, al 
lado de las cuestiones metafísicils-muy sig11ificativ11s e inelm1ibles en su 
propia disciplina-, se cuentan hechJs de observación y 11u11 de experimen­
tación y finos análisis, que 110 han percfo 1o valor con los siglos corridos 
desde Aristóteles v Santo Tomás de Aquino. Además, existen cierti1s cues. 
tiones en el dominio de la Psicologí;i, que 110 puerlen eliminarse de él sin 
cercen11rlo, a pesar de no.ser de orden empírico ilino decl11ctivo y metnfísico 
-tal es el caso, por ejemplo, de la relación entre el alma y el cuerpo,

4. Frente II la deli11ició11 met11fü;ica de la Psico]qgín, tenemos la co11cep­
ci(i11 moderna y 11111y en, bogn del behaviorismo (de behavior, palabra ingle­
sa con ortogrnfí,, 11111cric1111iz11d11, que significa "conducta", "co111port11-
111ie11to" o "modo de conducirse"). Según el propug1wdor de su fornw rndt 
cal, Watson - q11e sigue el criterio �iglo XIX de los fisiólogos rusos Pavlov 
y Bechterev y de otros europeos-, 111 Psicología es aquella pnrte ele la cien. 
cia 1111turnl c11yn matnia lle estudio está comtituída por la f1Ctividm1 hu­
m111w y la cond11ct11. 

Los <los grn11des objetivos de esta 1111111era de considerar la Psicología 
son: 1° predecir la 11clivid11d hunrnna con razonable certezn, y 2º formu­
lar leyes y principios por los cunles puedn11 ser las accio11es del hombre co11-
troladas por la sociedi1d org1111izad11. 

No se ocupa, en principio, de In conciencia, las ideas, los sentimientos 
etc., de nac1a de lo q11e es 111 vida interior. Lo que le interesa son los estíntll• 
los y las resp11est;1s o reacciones. Sus métodos se aplican Hl hombre como 
si fuera sólo un orgnnismo :111imal. Se diferencia estn Psicología de la fi­
siología finic11111ente en que se ocupa del organismo como un todo. Se com­
prende II qué extremos de u11il11teralid11d se puede llegar con semejante crite­
rio 111nteri11listn. En re,dicliid, 110 es ex11gernda la pinturá humorística que 
hace Bt:rtrnnd R11ssell de las teorfos de Watson: "La versión popular del 
behaviorismo, escribe, me pu rece que debe formularse así: en tiempos pa­
sados creyó el hombre en una eosa que llamaba espíritu; había entonces 
que desenvolver tres clases de activiclacl : sentimiento, conocimiento y vo­
luntad. Pero se ha descubierto que 110 existe tal espíritu si110 solamente el 
cuerpo. Tod11s 11ncstrns actividacies consisten en procesos corporales. El 
sentimiento consü;te en ciertos procesos del intestino, particularmenle los 
relacíonados con las. glándulas. El co11oci111ie11to consiste en los movimien­
tos oe la laringe, �La .volu11h1d· consiste en todos los demás movimientos 
q11e dependen de los músculos estdados". 
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El criterio exclusivo de la conducta es tan parcial e infecundo, si es rigu­
rosamente censecttente, como el únicamente deductivo. Los actos exterio­
res del hombre expresan ciertamente parte de su vida mental, pero no cons­
tituyenfa vida mental misma, que es lo que propiamente nos interesu. La 
Psicología no puede prescindir de la conciencia como realidad, como expe­
riencia inmediata de la vida interior, sin cuya comprensión la conducta mi�­
ma carecería de verdadero sentido psicológico. Todas las descripciones y 
medidas de nuestras reacciones y de los estímulos que las provocan, jamás 
podrán sugerir la idea de un sentimiento vivido, de un pensamiento conce­
bido etc, Estas son experiencias primarias de una categoría distintn de las 
actividades del organismo; por consiguiente, irreductibles a términos de 
física y de fisiología. 

No es aceptable el estudio de la conducta como criterio exclusivo de la 
Psicología, pero tampoco se puede negar que la observucíón y la descrip­
ción del comportamiento y la actividad en general del hombre, constituyen 
medios inevitables y valiosos, y tanto más si sus datos se adunan con lot1 
de 111 introspección, como veremos después. 

5. Sólo gracias a la obsen•ación de la prnpia vida interior es posible de­
termi11a 1· los principales caracteres d istin ti vos de los fenómenos psicológicos. 
Estos se pueden reducir a tres: 19 Los fenómenos psicológicos se producen 
en el tiempo y no en el espacio; por consiguiente, no son perceptibles por 
los sentidos. En cambio los hechos exteriores tienen lugar en el espacio, y 
nos formamos noción de ellos gracias a nuestros sentidos. La existenciu de 
una cosa o el cambio de ella se realizan en el espacio, tienen lugar en él¡ mien­
tra.s que un recuerdo, un anhelo etc., no se producen en niug6n lugar del 
espacio., Por otra parte, el tiempo psicológico no es idéntico al físico; 
el primern se lla�fl duració11, el segundo, medido por los relojes, es denomi­
nado tiempo cronométrico. Mientrns que éste se divide en partes i·guulfs, 
en partes equivalentes (horas, minutos etc.), la duración vivida es hetero­
génea y esencialmente cualitativa. Los hechos comprendidos en el espacio 
y en el tiempo se pueden distinguir taxativamente unos de otros, y en tan· 
to que cuerpos son impenetmbles; opuestamente, los hechos de la durnci6n 
o experiencia vivida fluyen compenetrados en un todo indiviso e inexte11so,
sólo comparable con la sucesión de las notas que integran tttm melodía. Ca­
da nota es diversa, cualitativamente heterogénea respecto de las otn,s, y
sin embargo, todas se funden, se intercondicionao para producir la impre-
sión musical del conjunto.
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2º Otra característica del hecho psicológico es que pertenece o es sus­
ceptible de pertenecer, como tid, a una col1cie11cia. l\tlarte girnndo en sn ór­
bita es un hecho físico, por que se halla fuera de nuestra conciencia y existe 
y se mueve co11 i11depemle11cic1 respecto de-nuestrn experiencin interior: nues­
tra co11cie11ci,1 puede extinguirse y Marte seg-uirá siendo y desplazándose. 
Eu cambio, ln idea que tenemos de Marte, el fenómeoo psicológico, .est4 re- -
lncionado con nuestra activid;id consciente: según lns .vicisitudes del curso 
de ésta, se acttrnliznrá y cobrará tal o cual significHció11, Mtt11qne, por hipó­
tesis, Mnrte se dttsi11legrase. 

3'-' La (ilti11rn cnrncterístic,i esencial de los fenóme·nos psicológicos es 
su inco11mensuu1b1/idwl, No se pueden medir porque 110 oc11p1111 espacio, 
110 son susceptibles de ca1-1tilbdy 110 son homogé11eos. Con estas cualidades 
está excluida la posibilidad ele u11a unidad o patrón de medida. Es ven1acl 
que se pueden medir resultados, rendimientos de la Hclividad psíquica, co­
mo el tiempo que pasa entre u11 estímulo y una respuesb1, o el 11úmero de 
palabras deter111i1rndHs que se pueden decir e11 un tiempo dado; pero en es­
tos caso.;; lo medido 110 es el ucto espiritual mismo. 

6. Lo que hemos dichu a propósito de la segumb carncterísticn fle los
fenómenos p,;icológicos plantea un probletnn filosófiico Hl que 110 podemos 
dejar de aludir aquí, ú1111que 110 pretendamos discutirlo en lo ese11cinl: ¿Es 
el 1111111do fisico algo más que 1111 aspecto de nueslrn experiencia i11terio1? 
¿S011 las cosHs algo más que haces de percepciones? En otro,; términos, el 
planeta que girn en torno del sol, ¿es distinto de ]¡¡s im{1genes y !ns ideas 
correspondientes de nuestrn conciencin? Pertenece H In teoría del couoci­
miento y a la metHftsica discutir el fondo de estas cuestio11es. Aquísólo el i­
remos que las imágenes y las ideas se nos dan según modos propios y con­
secuentes de la vida mental, mientras que los objetos del mundo fisico �, los 
que esas imágenes e ideas se refieren, tieuen lugai· según leyes concernientes 
a ese mundo y rliferentes de las ele 11uestra experiencia interior. De 111n11ern 
que todas 11t1estrns expe,rie11cias se dividen en dos esferns: un mundo que 
}lamamos externo, que co11sidernmos sometido a las lt·yes físic11s,lns qne 110 

de,pe11de-cle 11osotros modificar, y un muudo que Jlf1nrnmos interior, el de 
1111estrn co11cie11cin, cuyns modificaciones radican únicamente en 11osotros 
misn-Íos. La_separnció11 ele estos mundos y la influencia del 11110 sobre el otro 
son comprensibles de 111n11ern i11111edii1 ta. Así, cunodo contemplamos un es­
peclácnlo ctt:1lq11iern, los aeontecimieutos tienen lugar según la ct1u,rnlirlad 
física, ineluctablemente; si después de cerrar uu momento los ojos, fijamos 
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nuestra atención en las imágenes que nos quedan de esta contemplación, és­
tas se desenvolverán independientemente de lo externo: pertenecen al mun­
do interior. Las imágenes del espectáculo que tengo o que tuve ante mis 
ojos y se dan presentes en mi espíritu, correspondrn al mundo físico (sin ser 
ellas mundo físico: son sus signos);el acto por el ct111l esas imágenes se ofre. 
cen a mi conciencia, es un fenómeno radicalmente psicológico. 

7. Si se acepta que una ciencia es una porción de saber sistemático, es
decir, una multiplicidad de experiencias y de co11ceptos, juicios y c011clusio­
nes relacionados con aquéllas, ordenada y reducida II unidad gracias a ideas 
e hipótesis-la Psicología difícilmente pude considerarse, en rigo1·, en su es­
tado presente, como una ciencia. En efecto, la multiplicidad de experiencias 
que la constituyen, encuentra dificulü1d parn ser reducida a la trnidacl de 
ideas fundamentales y de métodos y tendencias concilié,bles en una síntesis 
unitaria. El conocimiento de lo que tienen de genernl, de explicnble, de cau. 
sal y de elementnl los fenómenos psicológicos y especialmente sus co11dicio­
nes y expresiones corpornles, es suceptible de ordenación en una ciencia na­
tural, empírica y positivn; en cambio, el conocimiento de lo que tienen de in­
dividual, de comprensible, de final y total, que es lo más caractedstico de 
los fenómenos psicológicos, de la misma suerte que de los históricos, sólo se 
puede colocar en la esfera de las ciencias llamadas mondes, espirituales o 
culturales. La unidad de la Psicología como ciencia es, pues, más una aspi­
ración -acaso irrealizable-que una realidad lograda. 

Según todo lo anterior, se puede definir la Psicologí11 como la disciplina, 
sin base teórica unitaria, que trnta de la vida mental, consiclera11do tanto 
la estructura, el sentido y ia finalidad de sus manifestaciones, como sus con­
diciones y expresiones corporales y circunda11te9 (mundo objetivo-natu­
ral y culturnl- y ambiente social). 

8. La necesidad metódica de dividir el estudio de la actividad mental,
obliga a separar diversos aspectos de su realidad unitaria. Al efecto, figu­
ran en todo tratado de Psicología tres partes distintas y que corresponden 
a la vida intelectual, a la vida afectiva y a la vida activa. Pero como la 
materia se resiste a la violencia de esta tripartición taxativa, se impone 
separar un conjunto de experiencias o nspectos complejos, que no ca­
ben en ninguno de los sectores mencionados, ya que los incluyen manifies­
tamente. A tal conjunto irreductible damos en este libro alguna latitud, lo 
que nos permite, por otra parte, invertir el orden tradicional de exposición 
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y cc)111e11zar por la vida activa. Así tenemos : 1 ° aspecto global de la vida 
psíquica individual; 2-º vida activa; 3° vida afectiva; 4° vida intelectual, 
y, 5º aspecto global de la vida anímica social y objetivo-espiritual. 

El desarrollo que ha adquirido la Psicología como disciplina aplic11da y 
la diferenciación de su estudio según los objetos particulares, han tenido co· 
1110 consecuencia la formación de ramas especiales. Se puede dividir la Psi­
cología en la forma siguiente: 1º del hombre normal adultoyciviliz11do; 2° 

especial del niño, rlel anciano, de la mujer etc.; 3° individual o diferencial; 
4° anormnl o de la� anomalías y enfermedades mentales; 5° colectiva (so­
cial, étnica etc.); 6° de los animales; 7º genética, que trata del desarrollo 
mental del individuo y de la especie; 8° comparada, que relaciona h1s carnc­
terísticas de la me11t111idad humana en sus diversos aspectosy con el psiquis. 
1110 animal, y, 9° aplicada o psicotecnia, que tiene por objeto verificar y me­
dir, en lo posible, las facultades y rendimientos individuales para la educa· 
ción especial, la orientación profesional, la selección de trabajadores etc. 
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MtT0DOS Df LA PSICOLOGIA 

PROGRAMA : l. LA MATERIA DE ESTUDIO DE LA P:--ICOLOGÍA ES
INEXHAUSTIBLIJ: h INA BAUCABLE, - 2. INCONVENIENTES Y ll'.l'ILIDA D 
DEL LENGUAJE EN PSICOLOGÍA. - 3. Lo OBJETIVO Y LO SUBJETIVO
EN PSICOLOGÍA.- 4. OIS1.'INCIÓN DI! DOS VAl<lEDADES DE INTlJICIÓN.-
5. LA INTIWSPECCIÓN. - 6. lNl'ERPl<ETACIÓN PSICOLÓGICA Y SUS
FORMAS ; COMPRENSIÓN Y EXPI.ICACIÓN. - 7. MÉTODOS DE LA PSI·
COl,OGÍA EXPIWIMHNTAL. - 8. PSICOLOGÍA DE LAB0RA'l'0RI0 Y PSI
C0L0GIA UH LA VIDA UEAL.

BIBLIOGRAFIA : Wilhel:n Dilthev : "Ideen ülJl'r ei11e beschn--i­
lJt'nde und ze1 gli(:'dnnde l-'syl'hologie", en el tomo V ele sus •·Ge­
s:i m111t'l te Sch1 íften". Lei11zig 1924.- Jose¡ih Froebes, S. J. : 
"Leh1huch der experimentelleu l'sychologie". Freib111g im Bieis 
gau 1923. (Exi!-'te versión castellaw1 del tomo I por José A.Men­
chaca). - Km·/ Jnspel'S: ''Allge111ei11e Psychopnthologie". Ber­
lín 1923. - André l..,;1/ande : •·La Pyschologie, ses divers ohjds 
et ses 111éthodes", en Georges Dunrns : "Nouvea11 Trnité rie Psy­
cholngie". Tomo l. Paris 1930.- Herbe,-t Sidney La11gfcld and 
Floydile111y Allport: "An Ele111e11tary Lnbolatory Co11rsei11 
Psil'hology". Boston 1916.- Charles S. Mye1·s : ''A Text­
book of Expni111e11 t;, 1 l'-ycht>logy with LH born tory Exe1Tises". 
2 tomos. C:1111hridge 1928. - A ugust Messer : "Psyeholn­
gie". Leipzig 1928.- R.ich. Pnuli : Psyehologisches Pn.,kti­
k11111". Jena 19:30.- Willia111 Stcrn : "Stmlien zur Pen;onwis 
sensehnft". Lei ¡ ,zig 1930. 

l. La clefi11ici6n que hc>mos rlado de la Psicologín como ciencia foltn de
111111 base te6rica 1111itnrin, su,;citn ya la iden ele In i111posibilicln1l de aharenr 
su materia de estudio sig11ie11do rigurosamente una sola dirección, un solo 
camino o método. Pero esta 110 es la única ni la nrnyor dificultarl e11 la ta­
rea del psicólogo : la índole misma rle la activic1arl menta I es la que ofrece 
a su trnbajo científico la resistencia primaria y ardua de vencer sin desven­
taja para los resu]t;1dos. En efecto, se trata de una totalidad i11divisa e 
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inextensa que fluye incesanlemente, que en cnda instante es infinitamente 
complt-jn y diferente, sin ces11r de ser única y en cierto modo - aunque pa­
rezca co11trnclicto1io - la misma. Además, la vida interior sólo eu parte se 
nos dn cinrn, y, c11a1Hlo esto ocurre, sin límites precisos, de modo que no 
aba1-c1111ws su conjunto ni momentánea 11i sucesivamente, A esti1s dificul­
tades se agreg;i la de que el sujeto que estudia y el objeto de estudio so11 el 
mismo i11divid 110, de suerte que, en rigor, la objetividad 110 es posible en mo­
do cabal. El individuo 110 puede ser totalmente objeto pasivo ele conoci 
111iento,si110,al mismo tiempo,ésto y activo observador o a11alista. Se crea, 
pu,·s, 1111,1 du,dicL,d en la vida psicológica ele quien l'jercit11 la nverigunción 
de los f�11ó111e11os correspo11die11tes a ella: co11clició11 que, en pri11cipio

1 
alte­

ra la espo11t11neicLid del objeto y perturba la libertad y la eutrega total del 
observador a su tarea. 

2. Se p1wde argüir a lo dicho, que la úllima de las dificultades coaside­
nulas queda obviada en el caso de que el objeto ele estudio y el psicólogo se 
st·para11 en distintas pcrsunas. Pero lo efectivo es que en este,-caso surgen 
nuevos i11co11ve11ie11te::i que agravan la situación. Eu primer lugar, los elatos 
in media t<>s de la cu11ciencia de la persona objeto de estudio, deben ser tam­
bién ohservaclos por ella misma para poder ser comunirndos - repitiéndose 
así h d11,ilid11d i11tenrn que se quiere evitar. En seguudo lugar, la comuni­
cnci6n verlJal entrnña por sí un factor de trastrocamiento, que ya se inicia 
con la interve11ci611 de la iuteligeucia misma en el acto previo de conocimien­
tu. Es i11disc11tible, como lo ha mostrado Bergson, que pensamos a trnvés 
del l<:"11gu11je y que éste se forma siguieuc.lo las uecesidades del comercio prác­
tico con la reA lid ad exterior, El lenguélje está, por eude, penetrado de sig-
11ificacio11es físicas, se refiere principalmente a "cosas" concretas, a situacio­
nes en el espacio, a relacio11es mecánicas. Con frecuencia las palabras que 
desig111111 las activillHcles más típicas del espíritu se derivan de cosas o pro­
cesos accesibles a los sentidos. Para aprehender en su pureza - hasta don­
ele es posible - nuestrns experirncias inmediatas y para descdbirlas necesi­
tamos realizar 1111 esfuerzo sistemático de liberncit1n respecto de los hábitos 
y f,mnas del discurso que son espurios parn el objeto de la Psicología. 

E11 esta 111a te ria, siu embargo, como en muchas otras de la dicha disci­
plina, conviene consitlera r el aspecto contrario: la significación anímica de 
las paL,brasyclel le11g11ajt.·. Así como hay un leuguaje discursivo yerto, tam­
bién tenemos UIID nfectivo e instintivo, que expresa lo más íutimo de 1,1ues­
tra sensibilidad, lo más ingenuo y animado rle nuestra naturaleza, el cono· 
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cimiento intuitivo de nuestros semejantes y hasta lo más sutil y misterio­
so de la vida. Esto no sólo es cierto para el verbo inspirndo de los poetas 
escogidos, sino también para la palabra de gentes sencillas y no sofistica­
das por la pseudoinstrucción de una civilización mecánirn y decadente. 
Lo cual demuestra que el predominio del discurso petrificado e11 formas de 
utilidad técnica no es de siempre, que es más bien propio ele u1rn época en 
que la espontaneidad anímica sufre de las influencias maquinales e intelec­
tualistas, que alejan de la vida y del espíritu. Klflges, quien afirma que en 
el idioma alemán existen por lo menos cuatro mil palabras para design�11-
procesos, estados y cualidades de lo más simple a lo más complejo de la 
vida interior, considera que la Psicología, a diferencia de las ciencias natu­
rales, tiene en el lenguaje una fuente inagotable rle enseñanzas, 1111 tesoro 
acumulado y perfeccionado de generación en generación, desde que existe 
la humanidad. Por su parte, Egger hace notar que el análisis, a la mane­
ra del diálogo socrático, de los términos del lenguaje corriente que tienen 
sentido psicológico, ofrece un dominio de significaciones verba les, de una 
realidad y objetividad indiscutibles. 

3. Consideramos necesario, antes de pasar adelante, dejar establecido
lo queseentiende por objetivo y subjetivo en Psicologín. Anteriormente he­
mos tratado del sujeto que estudia y del objeto de estudio, o sea el psicó­
logo y la vida mental; mas tarde nos ocuparemos del objeto al tratar de la 
actividad polar de la conciencia. Estos términos no se deben confundir con 
aquellos cuyo sentido tratamos de esclarecer ahora. Objetivo es: 1 ° lo 
que puede ser percibido por los sentidos: movimientos y cambios corpora­
les, acciones y reacciones, comportamiento etc., así como todo lo que se 
puede medir: rendimiento en el trabajo, número de asociaciones etc.; 2º los 
contenidos racionales del pensamiento aprehensibles de una manera lógi­
ca, sin que medie la intuición: juicios, definiciones, teorías etc.; 3° las 
expresiones de la vida espiritual en la palabni, la mímicH, la actitud. etc. 
Subjetivo es: 1 ° lo afectivo en general y lo que se aprehende en otra per­
sona sólo por intuición directa; 2º aquello que se logra viviendo en sí 
mismo lo psíquico propiamente dicho de otro; por ejemplo, pensando los 
juicios, las definiciones etc., con lo que se tiene algo más que lo exclusiva­
mente racional que se nos da en lo objetivo; 3º lo que sólo nos es asequi­
ble por los juicios del sujeto mismo sobre su propia experiencia: lo que no 
aparece en la expresión mímica etc. (Si el semblante del sujeto nos muestra 
alegría, objetivamente percibiremos que es alegría; pero sólo gracias al tes-
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timonio del alegre sabremos efectivamente el motivo de su alegría.) En re­
sumen, lo objetivo se logra por la observación exterior; lo subjetivo, o no 
se logra directamente,o se logra con el auxilio de la intuición que actualiza 
e11 nosotros, por una especie de contacto de espíritus, la vida mental njena. 

4. También es oportuno definir el sentido de la palabra intuici6n en
P�icología. Es doble, a nuestro entender, la significación que se le debe dar 
en esta disciplina. Hay una intuición que se puede llamar inmediuta o di­
recta y que corresponde al acto simple por el cual uno experimenta en sí 
mismo lo que otro experimenta, sustituyéndose a él, lo ca-vive. Tal es el 
caso a que hemos aludido al fin del pnrágrnfo anterior. La otra acepción 
de intuición, que ll11111aríamos mediata o indirecta, presupone el eu1men de 
una serie de hechos más o menos numerosos, recogidos personalmente o 
tomados de la investigación ajena, y consiste en el acto de concentrnción 
ele ese material bajo el influjo de un esfuerzo espiritual particular, compa­
rable al enfoque de múltiples y variadas imágenes y motivos, ya concebi­
dos, que logra el artista al realizar su obra o el biógrafo al precisar en for­
ma orgánica y genuina las líneas fundamentales de la historia de un hom­
bre. Bergson, maestro en la materia, considera completo este acto de cono­
cimiento con su expresión en copiosas y convergentes imágenes o símbo­
los que sugieran la realidad viva y el sentido preciso de lo alcanzado, La 
intuición inmediata como la mediata son formas de conocimiento; la pri­
mera implica indetificación de un espíritu con otro, la segunda, un desen­
trnñar la cifra o razón de ser de varios fenómenos de la misma índole. Cou 
una se aprehende una experiencia concreta, con la otra se destaca una ex­
periencia típica. 

5. El conocimiento directo de nuestras propias experiencias, la con­
templación de nuestra vida interior, es lo que se llama autopercepción. Es 
simple adquisición de datos, simple darse cuenta de la existencia de las· 
manifestaciones de nuestra vida interior. No nos ofrece más aportación 
respecto de ella que la que alcanzamos de la ajena por la intuición inmedia­
ta. Cuando más, nos suministra nociones discutibles respecto de lo que se 
efectúa o puede efectuarse en la mente, en tales o cuales circunstancias. 
Constituye ya un método de investigación, que se ll::1ma introspección, si 
se realiza la observación conforme a un plan, de modo atento, sistemáti, 
co, crítico y si sus descripciones precisas se comparan con la labor similar 
realizada por otrns per;so11aii. Esta prosecución no se remonta por encima 
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ele In mera acumulación ele nwterial, no lleva a conclusiones valioi,as para 
el saber, si 110 media la i11terpreté1cióu. 

Como una forma de In introspecció11 pUelle co11si,lernrne la intu�ción 
en sentido bergsoniano y que co11sisteen s11111ergirse,npartando los co11cep­
to:o cristaliz,tdl)s de la intdigcucia, en el fluir indiviso de la vida interior. 

6. Por i11terpretació;1 debe entenderse, no la formnción más o menos
fantástica y u11ila ternl de opiniones, sino nn riguroso y sobrio esfuerzo del 
espíritu pn ra for111t1lar lo distintivo y significativo de la experiencia. En la 
interpretación i11terviene11 en forma especi,il In i11t11ició11 que hemos llama­
do mediata y el pensamiento lógico; con lo cwd se logra alcanzar el senti-. 
do de co11junto lle los fenómenos psicológicos n pesar de su movilidad y
plenitud. Sigt1ienclo a Dilthey y a Jaspers, distinguiremos dos direcciones 
pi-i11cipales en la co11sidernción de la vida ;,nímirn, que creemos legítimo 
abarcarlas en el concepto general de interpretnción: la comprensióny la 
explicación. 

En la comprensión psicológica predo�nina la intuición sobre el pe11s11-
111iento discursivo, ya que estudian los fenómenos por dentro, en sus ínti­
mas relaciones. Con ella 110 se debe creer que se trata de buscar causas y 
efectos, según ocurre en las ciencias que se ocnpan de los hechos de la 
naturaleza inanimada, sino el sentido de la vida mental en la trama de sus 
fenómenos con sus cualidades, su estructurn, s11 dikrenciación, su i11tegrn­
ció11 etc. Se distinguen d¿s formas de compre11sió11: la estática o íenome-
110/ógica y la genética. La primera deja ele lado la génesis de los fenóme­
nos, el nacimiento unos de otros y todo intento <le inquisición respt'cto a 
las coudiciérnes subyucentes; se ocupa sólo de la experiencia realmente 
vivida en 11n instante, de "la presentación de los estados del almn, su deli­
mitación, su determinación, a fin de que los mismos co11ceptos impliquen 
siempre las misnrns cosas" (Jaspers). La comprensión genética,en cumbia, 
trata de coger los feoómeno'l µsicológicos en su relación recíprnc11, en su 
articulación, en su generación u11os de otros, en su continuidad heterogé­
nea seguida por la introspección. En lugar de esti1d'.)s éie reposo encara la 
agitación del alma, el pas11je de t1t1 estado n otro. La comprensión estáti­
ca es comparada por Jaspers al exnme11 de un corte tn111sversal de lo psí­
quico, y In genética, al examen de su sección longitudinal. 

La explia1ción psicológica 110 puede re1ilizH r sus fines sin recurrir a hi­
pótesis, ya que se nplica a la inteligencia de conjuntos rle fenómenos cuyns 
relaciones 110 se ofrecen en la vida mental consciente; interviene, pues, la ex-
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plicación nllí donde los d11 tos 11rn11ifiestos 110 sa tisfocen n la comprensión· 
Cuando no cahe en los datos inmediatos 11exo de sentido p11ra la interprd11-
ció11, cuamlo son incomprensibles las 11ovedadcs que emergen a )¡¡ concieu­
cia, entonces se buscan o se suponen condiciones más profund11s o latenteF, 
es decir: 11isposiciones extracom11.:it·nles. Lo extrnco11i-;cie11te, por ddi11ici611, 
no puede ser verificado, a menos que se manilieste fisiol6gic11me11le. 

La explicación tendrá, st"g6n lo dicho, dos fornrns, en co11som111cia co1í 
la duble interpret11ció11 111eb1físic11 de ins 1111111ifest11cio11es de 1H vid11 extra­
consciente: la psicológic11 y la fisiológica. La p1 in1ern interpreta los fenó· 
menos incomprensibles co1110 conclicio11nrl11s o c,111sndos por actividades o 
clisposiciones psicológic;is s11bco11scie11les. Por ejemplo, he recibido unn car· 
ta de determinada persona y, sin darme cuenta, ha per111;i11ecido cit'rto tiem­
po en mi bolsillo; me habíu olvidm1o de 11bririf1. Examino d caso, y lli:go 
a la conclusión <ie que el motivo ha sido el temor, que 110 me co11ft.·sé a mí 
mismo, de recibir una noticia ingrntn. Este temor lrn condil'irnwdo, ele 1110. 

do subconsciente, mi descuido incomprensible. La explicación fisiológica.

corporal u orgánica ncepta como legítimo el condicio1w1i1ienlo materútlde 
lo que es i11co111pre11sible con sólo el contexto de la experiencia co11scie11le. 
Aquí inconsciente es ig,wl a aclividnd de los centros nerviosos, a cnmbios 
tróficos o de otrn índole en diversas pnrtes del org1111ismo, en especi11l en la 
corteza cerehrnl y las glá11d11las de secreció11 interna. Se explirnn también 
fisiológicamente las 111a11ifestacio11es psicológicas de 01 igen obscuro npelan­
do a la teoría 11e la herencin, como depósito de posibili,1ades orgánicas de 
actualiz11ción, como co11j11nto de dispusiciones materialmente inscritas en 
el organismo. Si tengo un olvido, es p,>r fnlta de conexión entre 11lgu1111s cé­
lulas 11ervios11s; si se me ocurre u1H1 iden peregrinn, es porque se 11:111 asocia­
do centros cerebrales que ordinariamente están aisb1dos, o porque el riego 
sanguíneo se ha hecho 11bundnnte en alguna circ1111volució11, o por que u1 mis 
antecesores eran habituales ideas ele esn naturnleza t'lC. 

En resumen, tenemos 1los formas de comprensión psicológica : estática 
y genética; tenemos también dos moda.lidacles de explicación : psicol6gica 
y fisiológica. 

7. Se llanrn on1inariamente Psicologín exper1111e11tt1l toda suerte de
tentativas ,le couocimieuto o comprobnción rle ,ilg1111:i o algunas 11rn11ifes­
tacio11es psicológicas 11s1111<1o artificios. Pero este criterio vnlgnr distn 11111-

eho del admitido por los i11vestigndore!-l q11e h:111 fondnclo la Psicología de 
)aborntorio. Wilhl'lm vVundt, el más típico representnute de éstos, precisa 
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los siguientes requisitos parn que se pueda hablar de experimento científico 
en Psicología : 1 ° que el observador determine el comienzo del proceso que 
se quiere observar; 2° que pueda aprehenderlo con la debid;1 atencióll in­
tensa; 3° que pueda repetir a voluntad la observacipn en circunstancias 
iguales; y, 4° que sea posible averiguar las condiciones en que se produce 
el fenómeno por la variación metódica de las circunstancias concomitantes, 
orn eliminándolas, orn atenuando su fuerza o cualidad. 

Siguiendo 1111 tempernmento medio entre la ilimitada tolerancia de los 
aficionados y el criterio rigurosamente condicionado de los psicólogos de la 
escuela clásica euro pea, hoy se exige ; 1 ° pla II tea r de modo inteligente, por 
ende, crítico, los problemas que se trata de esclarecer o de probar; 2º rea­
lizar la averiguación en forma sistemada; y, 3° interpretar los result.ados 
de manera penetrante y fina. Esto implica que los experimentos deben ser 
coml ucidos y a veces reidizados por personas efectivamente versadas en Psi­
cología, por personas prácticas en la materia, por consiguiente, ei1trenaclas 
en tales ejercicios y conocedoras de las direccioues seguidas y de sus resul­
tados. De otra manera 110 se pasa del plano de las tentativas con frutos de 
un valor más o menos incierto y discutible. 

La experimentación psicológica puede realizarse de las manerns siguieu-. 
tes: 1 ° con intervención o 110 de la introspección; 2º por individuos aisla­
damente o en conjunto; 3° efectuando una verdadera investigación o sólo 
una prueba o test; y, 4° con uyuda de instrumentos, con cuestionarios o 
sin ningún medio objetivo. 

1 ° De la introspecció11 nos hemos ocupado ya; con ella se pueden deter­
minn r las condiciones en que los fenómenos conscientes dados son clara y 
directamente aprehendidos por el mismo individuo. Por oposición a intros­
pección, se mm el término extrospección pa rn designar el modo de conocer 
las manifrstaciones ne In vida mental ajena sin el testimonio del sujeto ob­
servarlo. Tn111bié11 se le llama método objetivo, y lo que hemos dicho res. 
pecto a la distinción ele objetivo y subjetivo facilit11rá abHrcar las ciiver5as 
rnanifrstaciones que permiten ilegar a conclusiones con este procedimiento,
que ¡rn ra ser experiment11l requiere que sus condiciones se precisen taxa ti­
vamente. 

2° La inrl11g11ción metódica puede hacerla el mismo individuo, tenien 
do en su espíritu los meclins y los fines, y con éstos el plan y las icieas funda. 
mentales al propósito ne la experiencia. La ventaja de reunirse así todo en 
una persona es una mayor seguridad y presición respecto a lo que busca; el 
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principal inconveniente en esta fornrn de procedet·-aunque en ni11gu1m que­
da excluído del todo-, es la pérdida de la ingenuidad, que puede hncer pro­
ceder con prejuicio, ::on ánimo confesado o secreto de confirmar o contrade­
cir una hipótesis, por causa de la sugestión de sí mismo. Otrn modo de rea· 
lizar la labor es la unión de dos individuos, actuando mio como objeto de 
experiencia y otro como experimentador, y debiendo el primero hacer, ter­
minado el experimento y sin pérciida de tiempo, una exposición de su expe­
riencia. Lo más practico para los ejercicios �le aprencliznje es que dos estu­
diantes se pongan de acuerdo para seguir la serie de investigaciones de un 
cu-rso, sirviendo cada uno alternativamente de sujeto de experiencia y de ex. 
perimentador para cada tópico. También pueden tralwjar vados indivi­

duos de acuerdo, realizando la misma labor o aspectos complementarios de 
un mismo asunto. Por último, el grupo puede hallarse bajo la dirección de 
una persona que condicio11e y siga la experiencia. En este caso, como en los 
demás en que interviene más de una perso11a, es necesario cn11sig11ar, sin de 
morn, no sólo los datos de la observación subjetiva, sino los de la objetiva 
y esto, siempre que sea posible, sin que el sujeto de la experiencia se dé cuen­
ta de ello. 

39 El experit11e11to de investigación sirve para enriquecer el caudal de 
conocimientos de la Psicología y, a ser posible, de sus leyes. El método ló­
gico ideal es nquí la i11ducción. E11 rnmbio, con el experimento de p1·ueba o 
test, se trata de lograr un indicio acerca de la nrn11ifestación o no nrnnifes. 
tación de una capacidad, de su grado de desarrollo o de ambas cosas. El 
uso de los tests implica el estudio previo de su correspondencia a ma11ifesta. 
ciones mentales bien estudiadas por otros métodos. Los tests o meciidas de 
la inteligencia, por ejemplo, se constituyen haciendo una serie de pruebas 
con diversas preguntas (y con el auxilio de imágenes y objetos) a niños de 
determinadas edades, cuyo normal desarrollo es comprnbado previamente 
por otros medios, Después de pruebas muy numerosas, se llega a seleccio­
nar series de preguntas que son respondidas taxativamente por todos los 
niños de la misma edad. Así se tiene un indicador común parn cada edad, 
Haciendo a un niño cualquiera las preguntas correspondientes a su edad,se 
sabrá (si contesta bien) si su inteligencia se halla normalmente desarrolla. 
da o (si contesta con un n6tnero de fallas mayor que los normales) si su de. 
sarrollo es retrnsado con respecto a sus años;y aplicando sucesivamente los 
tests correspondientes a meno res edmles, se podrá decir en cuán tos a ñus es. 
tá retardada. Se comprende que exista11 numerosas causas de error en este 
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sistema. Se trata sólo de un procedimiento indirecto y f1e aproxinrnción, 
cuyo valor genernlmente se exngern. 

4° Aparte ele los experimentos excl11,;ivn111e11te introspectivos, tenemos 
los que se realizan con el auxilio de i11slrn11wntos u otro,; medios objetivos 
y acompañados o 110 de introspecció11. El fin que se persigue co11 el empleo 
de i11stn1111e1Jtos o a¡rnrntos es: a) rcgisl1nr de modo prl'l'Íso las expresio­
nes o ma11ifestnciones fisiológirns del sujdo de experie11cia; n sí, por ejemplo, 
el pneuin6grnfo sirve para registrnr las vicisiL11<k:-i de In respirnci611 cu ca­
da i11:-itante; el esfigm6grnfo, las del pulso; el pletismógrnfo, los Cé1111bio,; (le 
volúmen (por efecto de la circulació11) en la 11w110, el brnz,i 11 otra parte del 
cuerpo; apc1ratos más complicados sirven parn n .. gistrnr lns vari11cio11es de 
la suclaeiérn, ele los movimienlos de determinada piírte (le] cuerpo o de lodo 
el cuerpo (se emplea hasta la cinemalogrnfía con este uhjelo) o de órg-a11os 
i11ternos(rnyosX) ele.; b) producir excilncio11es o impresiones exactnme11-
te detcrmi1rndas para conocer sus efeclos, sea por las exprcsioHcs o rt·11ccio-
11es, sea por el testimonio oral del sujeto ,le expnie11t:i.1; nsí, p,1r tjemplo, :-e 
usa el estesi6metro para "medir" la sensihilidn U1clil,el llin¡rnsón y el mar­
tillo sonoro para probar y estimular el oído, el t11qui,;toseopio parn medir 
el tiempo mínimo de exposición uecesa, io a lit pncepci(rn o n·co11ocimie11 lo 
por la vistn;existe11 igualmente instrnmc11tos miís compltjos y series de sig­
nos, trozos de texto e imiígenes p:irn npreciar In atencióll, In n1cmorin, la 
i11rnginació11 etc. Se compre11cle que una y otrn suerte de dispositivos - de 
expresión y de excitación-se puede11 usar e11 com!Ji1rncio11cs vnriadas y con 
la asociaci6n de diversos i11strume11 tos n 11 xilia res, de los c1111 les los más 11e­
cesn rios son el cronómeti·o de p!1rnd11 a volu11tml, el crolloscopio (reloj que 
se polle ell movimiento por 11cció11 de u1111 corriente eléctric11 y que cesa co11 
ella¡ y el cro116grnfo, que 111ide11 y regislrnu el lit'mpo en fr11ccio11es decima­
les de segundo (hny cronoscopios que nrnrcnn milésimos de St'gundo). 

Los cur:stionrll"ios, o series de pregunt11s rlisti ihuírlns copi<,sa111e11te, 
sirven pan, nverig1rnr el 1110<10 corno se experi111e11ta con1t111111ente delermi­
n 1d11 moda lidml de la vida menb1 l. Por este medio se ohticnc11, ademiís, 
documentos ncer1.:a de In va rietlad de la expei"ie11cia según las difrrencias 
ii-ulivi<l ttnles. Lo que se liusca, pues, con tal método, nsimih1ble 11 las en­
cuestas pniodísticas, es el número de los testimonios y éste resulta b111
poco dig110 de co11fi1111z:i e11 Psicologín como el sufrngio en política, E11
efecto, el pri111ero y el más definido de los resultados de su 1qilicació11, ha
sido Li co111probnci(i11 de la inepcia de las nrnyorí,1s ¡rnrn observar s11 pro­
pia vida nnímicn.
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Para reducir al mí11i11111111 l11 folibilidncl del cuestionario es me11ester: 
a) distribuirlo entre las perso11c1s más conocidas y dig1ws de confianza; IJ)
emplearlo µara el esdareci111iento de ª"untos menores, 110 para cuestiones
delicadas o difíciles; y, c) comprobnr .Y completar sus resultHdos con el
contexto del conocimiento más amµlio del nrnyor número posible de los
colaboradores y de su experiencia, grnciHs a la investigación directa y
orn l.

• 

8. La Psicología experime11tnl <le lahorntorio, por su misma naturnle.
za, limita In observ11l'ió11 H fr11ó111enos aislados, simplificndos y co11dicio-
11ac1os artifici,il111e11te; t·xclnye lu nuís típico de In vida mental: la esponta­
neillaj, las reJ¡¡eiones de eo11j1111to, Li 111t1ltiplicicbd y la agitación, así como 
la eo11tin11id,Hl eo,tfigur.itiva y la f1so11omía anímica individual. Lo que 
acontece en la vida real, lo que 110 se puede repetir a voluntad, las emocio. 
nes inte11s11s y los sentimientos difc>rencindos, los estados de ánimo CHpri­
chosos, las preoe11paeio1H•;:, l,,s a 11l1elos, las ineertidumbres, los conflictos 
etc., que nacen Cl>11 las vicisitude1; del existir e11 la arena del mundo, y cuya 
trarna se enlaz·1 en11 !.is re:ili1.,1t:io:1es ele! destino personal-todo eso, y 
mucho más, queda fuera del akance de la Psicología de laborntorio. Esta 
tiene que co11te11tarse, por lo eo111ú11, eou c1bordar cuestiones de µoca 111011-
ta, generalmente só\,i eonfirmar o rectificar detalles. Rarn vez sus res11ltn­
dos o.freee11 m<is 1le lo qne sin 11p,1rato algnno se puede presumir. Si la P.:i. 
cología real, con i11terés venlatlera111e11te hnmano, ocurre ni laboratorio, 
es en busea ele medios auxiliares. Por eso las grandes aportaeiones ,il sa!wr 
respeeto a la 11aturnleza hu111a1111-Psieológiea de primera 11u1110-se alen11-
zan por la intuieió11 y la interpretación fina y certera <le espíritus particu­
larmente dotados: grandes poetas, uovelistas y moralistas, raros filóso­
fos, historiadores y méclieos. El co111ú11 ele los hombres, por muchos c¡11e 
sean los 1111·dios téenieos ele que clispo11gn, si carece <le la vocación especiid 
ele! i11vestig;icl,ir ele) al11111, 110 será ea paz ni de hacer una cabal descripción 
de la experiencia más ordinaria. 

• Para terminar este eapítulo, haremos notar que es err6neo consi1h-rnr
como "experimental" sólo L1 P,,ie"logfo de 1"boratorio : es experimentnl 
toda Psicología efrctiva, t(){lo método q11e permita una buena descripci611, 
un análisis, una caracterización o 111111 interpretación de la experiencia 
vivida y ele las disposiciones 1111í111icas; y además, que 110 se concibe la Psi­
cología de laboratorio sin la existencia de la Psicología general. 
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PROGRAMA : l. lNTEGIUDA n PRIMi\RIA DR LA CONCIENCIA,- 2.
Los ESTADOS DIJ: CONClltNCIA SON PERSONALES. - 3. CAMBIO INCE­
SANTE O CORRIENTE DE LA EXPERIENCIA.- 4. PsICOMAQUI.'1 .- 5. 
CüNTINUll)AD DE LA VIDA PSICOLÓGICA E INTERMITENCIAS DK LA 
CONCIENCIA.- 6, lNTENCIONALIOAD DE LA CONCIENCIA. 

BIBLIOGRAFIA : Henri Bergson: "Essai sur les données immé­
din tes de la conscience". Pa ris 1912.- L. Binswanger: "Ei11füh­
n111g in die Probleme de1· allgemei11e Psychologie". Berlin 1922.­
Franz Brentano: "Psychologie vom empirische11Sta11dp1111kt". 2 
tcunos. Leipzig 1924-5. (Existe versión c11stell111111 fragmentaria), 
- Edmund Hussel'l: "Logische U11ters11chu11ge11". Tomoll. Halle
1921. (Existe vers. c11sL). - Wi/lfom James: "The principies of
Psychology", Tomo I. New York l 918. (Existe vers. cast. in­
completa),- Karl Jnspers : "Allgemeine Psychopathologie",
Berli11 1923.- Max F. Scheler : "Die transszendentale uqd dié
psychologische Methorle". Leipzig 1922.- Scheler: "Dei· For­
malismus in der Ethik und die materiale Wertethik". Halle a. d.
s. 1921.

l. La vida psicológica se nos presenta de manera inmediata como
una totalida.d en la cual discernimos diversas partes o actividades. La in­
tegridad es su cu-alidad primaria, en el sentido de que 110 es el resultado de 
la suma de las pnrtes. De la misma suerte que un animal no es un montón 
de órganos unidos unos a otros, sino un ser en cuyo desarrollo se han cons­
tituido 1ous diversas diferenciaciones locales al servicio de la finalidad del 
organismo como u11 todo-así también la vida anímica no resulta de la 
uni611 de los elementos o funciones (sensaciones. sentimientos, instintos 
etc.) sino que ella en !e'U integrid11d es anterior a toda diversificación par­
cial. Si al estudiar la vida psicológico consideramos fenómenos pn rticula­
res como si tuera n aislados o como si tu vieran una razón de ser propia, es 
solamente por necesidad de expresión, por artificio didáctico, para una ma-

•
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yorclaricladen la exposición, 110 por que existan efectivamente funciones in­
telectuales, afectivas·y volitivas desconectadas de la trn ma de la vida mental. 

EJ conjunto de la vida mental que experimentamos como presente es 
lo que se llama conciencia. No obstante el carácter de totalidad de lo it�me­
diatamente vivido, la condición rle lo que puede llamarse su contenido no 
es homogénea; se nos ofrece, ciertamente, como unidad organizada, como 
estructura integrativa, con relaciones intrínsecas, pero esto corresponde 
a fenómenos que pueden ser múltiples y variados. Esta coherencia configu­
rativa de lo diferente se realiza tanto en la actualidad de cada momento 
como en lo que se puerle llanrnr la dinámica interna de la vÍlla anímica.·

Si por artificio asimilamos la conciencia a un escenario, diremos que 
algunas ''partes" de él se nos presentan claras, ;;e 1lestacan bien definidns, 
otras quedan borrosas, como en la penumbra, y de otras, en fin, no pode­
mos decir con certeza (si 110 actúa la atención buscándolas) si están o 110 
presentes: 110 las notamos, se co11fu11rle11 con el fonclo impreciso. De igual 
mmlo, se puede hablar de grados de conciencia en general y aún-figurada­
mente-de amplituri, de riqueza y de tensión de la vida consciente. 

2. Un segundo carácter de la vida consciente es que_ sus estados se nos
ofrecen directamente referidos 11 11uestrn propia persot11ilidad. Los ncon­
tecimientos da nuestra vida mental no se nos presentan como impersona­
les, sino como pertenecientes a nosotros mismos: no es que ello piense o 
sienta, sino que yo pienso o siento más o menos activame11le. Un hecho 
físico tiene lugar en el espacio, y por lo mismo, no perteuece a ni11gu11a 
personalidad. Ese hecho físico puede ser percibido por algnien; entonces 
nos hallamos ante 1111 fenómeno que no se puede concebir sin una 
conciencia, es decir, sin una conciencia personal que lo experimente. 
El dolor o la alegría 110:es algo substantivo, 110 existe por sí, es la expe­
riencia de una personalidad : un yo sufre el dolor, un yo está alegre. Si se 
trata de un deseo o de un acto de voluntad etc., es siempre un "yo deseo", 
un "yo quiero" etc. Toda experiencia consciente pertenece, pues, a un yo o 
sujeto. La presencia o participación personal es lo verdaderamente subs­
tantivo-por eso con razón habla Külpe de la disposición monárquica de 
la conciencia: "el yo se sienta en el trono y consuma actos de gobierno". 
Sin embargo, no se siente siempre a sí mismo con igual plenitud el !l1tjeto 
psicológico. 

En otro capítulo nos ocupamos especialmente de la conciencia del yo y 
de la personalidad. Por ahora nos conte11taremos con agregar a lo dicho 
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que la personalidad implica una síntesis, un unitario vivir rte co11j11nto, en 
que convergen-más o menos ddernii,wdos-un pasado, 1111 presente y posi­
bilidades de un futuro, sobre un fonrto pernrn nen te de disposición particul11 r. 

3. Este enlace tempornl en la experiencia psicoVigica nos lleva a consi­
<lernr una tercera característica rte la vida consciente: su cámbio incestwte, 
su movilidad incoercible. En cada instante son diferentes los fenó111e11os 
anímicos, e irreversibles. En co11tí11ua transfornrnción, no puede detenerse 
nunq11e nos esforcemos por fijnrla y nu11q11e persistan idénticos los objetos 
que la ocupen. Así, si observamos durnnte un momento una cosn, 111 mái,; 
simple, la miis determinada y pobre de cualidades, una superficie de 1111 

solo color, por ejemplo, notaremos que, aunque la sensación per1111111ezca 
idéntica-y esto mismo es sólo una apariencia engañosa para el observa­
dor bizoño-, todo el conjunto de nuestra experiencia cambia de i11st1111te 
en instante: surgen recuerdos, se presentan ideas qtte se suceden h1s 111rns a 
lns otrn<,, se transforma nuestra actitud anímica general etc. Ahorn, si con­
centrnmos y afinamos nuestra atención sobre el color mismo, veremos 
que éste cambia; la uniformidad, por ejemplo, que al pricipio nos parecía 
perf,�cta,desapareceo se hHcertudosa;el contorno de la superficie o de lo que 
nos es visible de ella, se presenta como distinto riel centro etc. La propia 
sensación sufre, pues, una patente mutación que 110 cesa. Al evocnr 1111 re­
cuerdo creernos tener una imagen fiel,y sin embargo, no sólo está mezclado 
con otros hechos,con otro conj11nto,eo11 otro fondo.sino que dectivnmente 
la inrngen es distinta, no es la que fué, es otrn, q 11e le corresponde cierta men­
te por la determinación del pasado, pero asimismo corresponcle ¡iJ estado 
ele co11cie11cia presente, con lo cual queda modificada, presentificnrlEt. Lns 
recuerdos que evocamos en la tristeút son mtty distintos como experiencia 
actual de los mismos evocados en la alegría. 

Factor muy importante para fomentar la ilusión de la pernrnnencia o 
identidad es el leuguaje: con la misma palabra, como recuerda Be1gso11, 
clesignarnos experiencias diferentes y por eso consideramos que se repiten. 
Cou todo, iucurriríamos en exageración si sostuviéramos que en la vida 
anímica todo es renovación, todo inédito y puro cambio. Más conforn1e 
con la realidad es hablar de la ''corriente del pensamiento, de la co11cie11, 

cía o ele la vida subjetiva", como lo hace James, sin olvidar los momentos 
u aspectos de reposo. No se puede negar, en efecto, que en la vida mental
se manifiesta una cierta tendencia a la invariación, a la estabilidad, ¡ti

retorno de las actitudes previamente asumidas (no sólo en lo exterior) y,
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aun hasta una marcha al estado estacionario. Según James, la actividad 
de la conciencia es como la vida de un ave, en la que alternan lOs vuelos 
con las estadas. Esta comparación, sin embargo, no da idea de la polari­
ciad entre movilidad y tendencia a la invariación. Sería propio completar el 
símbolo con la migración de las aves y su retorno al nido, su consecuencia 
con l:is condiciones originarias, su perseveración en h1 forma de vida. 

Es fácil y legítimo objetar que en la misma tendencia a la regresión y a 
la perseveración se muestrn la índole dinámica de lo anímico. Esto no in­
v11lida, empero, que hayn algo cipuesto al mero flujo considerado como una 
sola dirección. Además, en concordancia con esta oposición al cinetismo, 
tenemos d aspecto formal y ordenador, en cierto modo permanente, que da 
unidad a la conciencia, según vimos fil principio de este capítulo. Al tratar 
de la "in tencion-a lid ad" de las actos anímicos, consideraremos esto con más 
precisión. 

4. Aclelantando algunas ideas acerca de un aspecto de la vida mental
que detallaremos al tratar de la aetividad subconsciente,diremos que en la 
mente se µueden distinguir uiveles o planos de integración. En el 
supei-ior se nos presenta la más completa t111idad-el cnso más notorio nos 
lo ofrece el examen superficial de un estado de conciencia concentrado por 
la atención o por la voluntad. En un plano más bajo de integración; la 
unidad es imprecisa, J11xa y hasta difusa-tal es el caso de la incertidum-· 
bre, de la distracción y, más notoriamente, de la condició11 de mengua de la 
tensión psicológica que ca rncterizn el estado que precede al sueño. La per­
cepción, el pensamiento, los estados de ánimo más definidos implican una 
selección de múltiples posibilidades en conflicto. Corrientemente no nos 
damos cuenta sino de la síntesis adecuada a los fines de cada momento: no 
nos percatamos de las tt:ndencias excluidas. Un análisis penetrante de las 
profundidades de la vida anímica permite comprobar fricciones, lucha o 
conflicto s u b y a c e n t e  al manifiesto fluir unitario. Stern sostiene que 
esto mismo es condición necesaria a la concieucia: "de la fricción---'dice­
salta la chispa de la conciencia", y el antiguo Herfrclito afirmaba ya que 
''todo viene a la vida gracias a la lucha y a la necesidad", y se sorprendíi� 
de que 110 se comprendiese "cómo acorda lo que tiende a separar: harmo­
nía. de tensiones opuestas como el arco y la lira". Esta tensión de antago­
nismo que se resuelve en unidad nos muestra la vida anímica, y el ímpetu 
de variación y la tendencia a la estabilidad o el retorno hacia lo ya vivido 
nos permite interpretar como dinámica también la polaridad que nos pare-
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cía contradictoria. Tal conflicto, generalmente fructuoso, de impulsos que 
da a la vida consciente ese aspecto de un continuo nacer y perecer; de una 
inexhausta inclinación hacia el cumplimiento y una tenaz inercia al aban­
dono; de una lucha sin tregua entre las condiciones del pasado-lo que fué 
y lo que debió ser-y las direcciones prospectivas-hacia lo que será o de­
berá ser - : es lo que llamamos psicomaquÍII. 

5. A pesar de los cambios y antngonismos de la vida mental, In co11-
ciencia no s61o conserva su unidad sino también su co11ti11uidad, lo cual es· 
comprensible sin mayor análisis si se tiene en cuenta el carácter perso1wl 
de la conciencia. Hay, sin embargo, una notoria intermitencia : el sueño. 
Es innegable que al ab1111donar la vigiliu, la 1111idnd ele In vitla psicológica 
sufre, se disgrega en mayor o menor grado y pierde, en modo semejante, la 
vigencia de la personnlidnd; pero esto no es si110 un trnnsitorio descenso 
de pin no del curso de la vida mental, cuyos estnrlos son susceptibles de 
análisis y su nexo asequible a la interpretaci(111

1 
como veremos al trntnr 

de la activirlad subconsciente. A pesar del sueño, la vida psicológica conti­
núa, aunque se interrumpa 111 conciencia de la misma. Al despertar, los 
procesos de la memoria nos.vinculan de nuevo con los momentos anterio­
res ple11a111e11te conscientes y aun, con cierto esfuerzo, podemos recot'dar lo 
soñado. 

6. Hemos considerado la unidad de la vida consciente, su carácter
perso11al , su movilidad, s11 psicomaqui11 y su co11tin11icl11d-para completar 
la enumeración de ;;.us propiedades más generales sólo nos falla agrt·gar la 
inte11cio11alidad. El tér111i110 se presta II equívoco: 110 se trata de ''inten­
ción" en .el sentido corriente <le esta palahrn, sino en el que le daban los 
lilósofos medioevales. Para toinar un·ejemplo clásico, cit11remos el del do­
lor. El dolor experimentado como tal es la i11te11ció11 primen,; la idea que 
concibo acerca del dolor que sie11tn (y que por motivos espirituales puede 
ind11so ca usarme placer), es la intención segu11dn. El concepto medioeval ha 
sido rehabilitado por Bren ta no y por Husserl y los tenome11ólogos que los 
sig11e11. Partiendo de esa lina distinciún, designan como i11te11cio1ntlidad el 
acto de tener ulgo como objeto, de ser-consciente de algo, de que algo sea 
rlado; Husserl la define como In tendencia necesaria de la conciencia hacia 
un contenido heterogéneo a ella misma. En otros términos: es la pola­
ridad de la conciencia con el objeto; la co1Íciencia tiene por raz()n de ser 
enfrentarse, oponerse, estar abierta a algo; por eso se compara su activi-
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dad a un haz de luz que se proyecta fuera, hacia algo que no es esencial­
mente ella misma. En consecuencia, se entiende por objeto todo lo que con­
templamos con la mirada exterior (objeto sensible) o interior (objeto ima­
ginario), todo lo que percibimos, nos representamos, recordamos, pensa­
mos o juzgamos; hacia lo cual podemos dirigirnos, sea real o irreal, con­
creto o abstrncto, claro o confuso. Si es cierto que h1s mismas experien­
cias anímicas pueden, por reflexión, hacerse objetos de conciencia, objetos 
de actos inte1.1cio11ales-esto tiene lugar, por ejemplo, cuando yo digo que 
me siento de mal htímor-, lo corrie11te es que el contenido de la conciencia 
110 se constituya en intención segundé!.

Según Scheler, deben distinguirse dos clases de intencio11alidad : 19 la 
que ofrece 1111 contenido con significnción directa y racional-es un acto 
intelectual-y, 29 la que ofrece un contenido carente de significación di­
recta y racional, aunque ese contenido sea claro y preciso-es un acto 
emocional y el contenido que le corresponde es un v�dor. 

El acto intencional, en suma, confiere sig11ificació11 y determinación a 
lo que enfoca la conciencia, aunque, puPda carecer de base, como el pe11sa­
mienti1 sin imágenes, el sentimiento o la presunción de algo o de la exis­
tencia o modo de existencia de algo. En una alucinación, por ejemplo, 
tenemos manifestación y contenido, que 110 tienen base real. Con lo dicho 
se comprende que toda cosa física así como toda experieucia anímica pue­
den ser objeto de co11cie11ci11, siempre que se les repare o preste ate11ció11. Así 
puedu tener delante de mí a un amigo o mi propia imagen reflejada en un 
es¡Jt'jo, puede sonar u11 reloj cerca de mí, puedo te11er entre los dedos y es­
trujar un trozo de p11pel-si 110 se dirige mi espíritu hacia las sensaciones 
correspo11dientes a tales cosas, 110 serán objeto de mi conciencia. Existe la 
base pero no hay manifestación ni contenido. Es el caso contrario a la 
alucinación. 

Adttmás, la misma cosa puede presentarse como objeto de suerte distin­
ta, ora como una obra bella, ora como un medio útil, ora como un objeto 
de co11oci111ie11to teórico, ora como de veneración etc, Esto quiere decir que 
un objeto no se constituye en un dato adecuado y consistente en algún 
respecto si 110 se actualiza una especie particular y correspondiente de es­
tado de conciencia: para percibir lo bello se requiere una actitud estética 
de parte de la concienci:1; para lo útil, una actitud utilitaria o económica; 
pa1;a lo teórico, una cognoscitiva, para lo sauto, una religiosa etc. 

En la intencionalidad de la conciencia encontramos también un nuevo 
factor de finalidad ordenadora que dirige la actividad estructurándola de 
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modo defi11ido: el acto i11te11cionnl es como una actitud que da formu per­
manente fl la experiencia, que se opone al desordenado tumulto de su 
corrie11te y a la variedad de conteuidos. 

"Consideradas según su co11te11ido, todas estas fornu1s nos presentan 
diferentes mundos a los cuales pertenecen los objetos: 19 el mundo seosi­

ble, lo que se aprehende, se ve, se oye; 29 el mundo del alma, la vida psí­
quica de los demás que comprendemos a través de los fenómenos sensihles 
y que nos representamos directamente; .39 el mundo de los valores, de las 
exigencias que se imponen a nosotros (verdad, belleza, moral, etc.)" 
(Jaspers). 

En resumen, en este capítulo-hemos tratado de precisar los caracteres 
más generales de la concien�ia, sin atribuirle la materialidad de una cosa 
y sin fraccionarla en sectores o partes, La henios contemplado como uni­
dad heterogénea, selectiva y cnmbim1te, aunque no sin tensiones internas 
y 110 sin continuidad en la vigilia y aun con cierbls formas de pernrnnen­
cia en la misma actividad; la hemos contemplado, asimismo, como ligada, 
por una parte, a la personalidad y, por otra, al mundo exterior y sus 
repercusiones psicológicas. 



5 
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PROGRAMA : l. Lo ANÍMICO Y Lo cot<POHAL.- 2. EsT1rncTu-
1<A Gl-:NEIUL Y FUNCIONES DEL SISTEMA NERVlOSO.- 3. EL ACTO 
I< EFLEJO Y LA PSICOLOGÍA R !sFLEJOLÓGICA .- 4. EL PlWBLEMA DE 
LAS LOCAI.IZACIONES ChRirnl<ALES.- 5. RELACIÓN DE ToTALI­
DAll t<;NTRU: LO ANÍMICO Y 1.0 COUPOI<AL. 

BIBLIOGRAFIA : W. Bechterew : "Lu Psychologie Oh
jective". Paris 1913.- Hans Driesch : "Gru11dpro1Jleme der 
Psychologie". Leiµzig 192U.- A. Gelb & K. Goldstein : 
·'Psychologische A111dyse11 hirnpathologischer Falle". Leipzig
1920,- George 1'rumbull Lmld & Robert S. Woodworth:
"Ele111e11ts of Physiological Psychology". New York 1915.- C.
vu11 Monakow: "Die Loknlisation im Grosshirn u11n der Abli;1u
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Mueller: "Die Einteilung des Nervensystems nach sei11e11 Leistu11-
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dos". Madrid 1929. (Trnrlucción del ruso).- Hm1s Pollnow:
"Das Leib-Seele-Problem und clie psychophysischeN Korreh1tio-
11e11", t·n el tomo II de Brugsch & Lewy : "Die Biologie der Per­
so11". Berlin 1931.- Richard Semon : ''Bew11sstsei11svorga11g
11ml Gehirnprozess". Wiesbaden 1920.

1. Des{le el punto de vista de la investigación empírica-no metafísica
-y desde el punto de vista práctico, care.ce de rnz611 plantear el problema
de 111 rl11alidncl de nuestro !óler: la separación de alma y cuerpo. El individuo
o persona para nuestros fines prácticos y de las ciencias especia!e§, se nos
ofrece o como psicofísicamente neutral o como hecho de correlación psico­
fisiológica o psicofísica. En otros términos, no interesa el cuerpo puro
como un conjunto ni el alma como unidad total y aislada sino /o corponil
y lo r111ímico tal y como se dan en los hechos particulares concretos de la 
<t'Xperieneia, con el juego de sus intercambios, sucesiones y simultaneida­
d�,s .. ij) mt<S.ico, por ejemplo, actúa sobre la vida anímica rle sus pacientes
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de enfermedades nerviosas o mentales recurriendo, ora a lo psicológico-en 
esto consiste la psicoterapia-,ora a agentes químicos o físicos; actúa t11m­
bié11 sobt·e el hombre orgánicamente enfermo no sólo con agentes ma terit1-
les sino también con la psicoternpia. El éxito de una y otra manera de tra­
tamiento evidencia la íntima influencia de lo psíquico sobre lo fisiológi­
co y viceversa; demutstra también la indivisibilidad de la persona. Por 
otra parte, distintas causas producen el mismo efecto: cambia igualmente 
el ánimo con una buena noticia como con la ingestión rle 1111 estimuh111-
te; el alborozo embriaga como el alcohol. 

�iendo objeto de las ciencias particulares lo desmembrado, lo dividido, 
lo aislado, lo finito, y no las totalidades que trascienden lo empírico, el alma 
y el cuerpo quedan fuera de sn dominio, pues 110 corresponden 11 las c11te­
gorÍLls de la realidad aseqnible, sino a la de las irleas. E,;tas ideas so11, por 
ende, objeto de la ontología; su examen corresponde a la dialéctica meta­
física. 

Existe una esfera del saber en la cual se vinculan ambos ilominios,el de 
las ciencias y el de la metafüiica: es la esfera de la investigr.ción lógica. Grn­
cias a elln, no sólo se relacionan el conocimiento científico y la especula­
ción filosófica, sino que también nmbos se vivifican y regulan, ofreciendo 
plenitud de sentido al uno y apoyo en h, re1-1lida1l empírica a la otrn. La 
investigación lógica se incorpora en Psicología con legitimidnd cuando 
los datos de la experiencia de la vic1a anímica 110 ofrecen su sentido a nues­
tra comprensión, cuando es necesario recurrir a la explicación con suposi• 
ciones o hipótesis acerca de lo extraconseiente. Se incorpora, empero, la 
construcción gratuita en la Psicología c11n11do se p1ete11<le explicm· coll 
ficciones materialistas hasta los fenómenos compre11sihles de la conciencia. 
Así tenemos una Psicolgía fisiológica explicativa que es legítima cuan­
do se aplica a los casos de experiencia en que lo puramente psicológico no 
basta para desentrañar su sentido y una psicofisiología sistemática pura­
mente conjetural que pretende explicar todo lo psicológico como reductible 
a la categoría de lo fisiológico o de lo físico. 

2. Es innegable que la actividad psicológica presupone la u11idad indi·
visa del ser humano: no se concibe sin organismo, sin cuerpo, sin sistema 
nervioso. Desde este punto de vista, es conveniente considernr tal aspecto 
de la constitución de la persona. 

Según la diferenciación de sus funciones, L. R. Müller divide con ncier. 
to el sistema nervioso en tres partes relativamente diferentes e1_1 S\1 distd-
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bución anatómica, aunque no separadns: 1º sistema nervioso de ad11pt11-
ción al m1111do exterior¡ 2º sistema nervioso miostático¡ 3º sistema ner­
vioso vital. 

1 ° El primero, de la vida de relación o systema nervol'um pro mundo, 
compre11de lcjs exteroceptores, u órganos de los sentidos periféricos, los 
nervios correspondientes, los centros 11erviosos de la corteza cerebral, con 
los que aquéllos se comunican, y los nervios motores que a su vez unen los 
centros ele la corteza cerebrnl con los músculos estríados o de movimientos 
vol1111tarios del cuerpo y de la laringe. Fisiológicamente considernda, esta 
parte del sistema nervioso sirve para recibir h1s influencias del ambiente, 
que e11 forma de impresiones o excitaciones van de los 6rganos de los senti­
dos, ele la se11sihilidad periférica, por los 11ervios correspondientes, al cere­
bro (centros sensoriales), donde sufren 111111 el11bornción y, pasa11do por 
los centros motores de la misma corteza, por los h11ces de fibrns propios 
del sistema 1iervioso centrnl y por fos nervios motores, se convierten en 
reacl'i6n motriz, sea en forma de acción directa sobre el 111u11do circumla11-
te, sea en forma de expresión verbnl. 

2° La seg1111da parte, systema nervon1111 myotonicum et myostati­

cum, o sistema nervioso miotónico y miostático, comprende también los 
órganos de los sentidos periféricos y además los de la sensibilicfod profun­
rla (el apura to vestibular, es decir, el órgano del equilibrio y la actitud de 
la cabeza, y los proprioceptores como se llama a los órganos de la quines­
tesia o sensibilidad relativa a la postura y movimientos de las distintas 
partes de nuestro sistema motor), que se comunicfln por medio de nervios 
con diversos 11úcleos cerebrales situados debajo de la corteza, con el cere­
belo y con otros centros menores del sistema nervioso central, de los cua­
les (enlazarlos entre ellos y con la corteza cerebrnl en ttna urdimbre comple­
jísima) parten fibras que forman a su vez nervios motores de los músculos. 
Este sistema intermediario, por sus funciones, sirve a la regulación del 
terno muscular, del equilibrio del cuerpo, y de la coordinación de los movi­
mientos, así como a la producción de movimientos de defe11sa instintiva 
y de expresión y mímica involuntaria. 

3° P,>r último, el systema 11ervor11111 vita/e comprende la compleja y 
en !mena ¡rn rt� muy difusa red de fibras, nervios y ganglios vegeta ti vos. 
Sus órga11os receptores, o intcroceptores, se hallan difu11didos en todo el 
orga11ismo, en las vísceras, en los vasos sanguíneos y, en genernl, en 
tocios los tejidos; sus centros o ga11glios se hallan en parte en el sistema 
i11�ryjoso �cutral (en torno del canal que comienza con los ventrículos cere-
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brales y termina en la extremidad inferior de la médula-canal del epéndi­
ma); sus efectores u órganos de accióu se hallan tan difundidos como los 
receptores. La función del sistema nervioso vital o vegetativo es múltiple: 
regula todos los cambios químicos, físicos y orgánicos: la respirnción, 1H 
circulación, la temperatt1rn, los movimientos de los músculos de fibra lisa 
y la actividad de las glándulas tanto rle secreción externa como de secre­
ción interna etc. 

Los tres sistemas están integrados en una unirlnd; por ende, la activi­
dad del nno repercnte sobre los otros. Así, por ejem¡�lo, en el caso de un 
peligro percibido con los exteroceptores (sistema pz-o mundo) puede pro­
ducirse la mímica involuntaria del terror (sistema miostá tico ), y la 11celera­
ción del pulso, la palidez de la cara, la sequedad de 111 boca, el sudpr frío 
etc. (sistema vital), manifestaciones propias de esa emoción. 

La unidad elemental anatomo-fisiológica del sistema nervioso estarft 
constituída por un circuito con : 1 ° un receptor en el que se produce la 
excitación; 2º una fibra sensitiva, que conduce el impulso o corriente ner­
viosa nacida de la excitación; 3° un centro, donde se tn111sfornrn el impul­
so; 4º una fibra motora o trófica; y, 5° un efector, u órgano de descar­
ga, que puede ser movimiento si se trata de la fibra muscular, 11 otra ac­
ción de índole especial (secretoria, por ejemplq, si se trata de una glándu­
la). Las fibras que parten de los órganos receptores y llevan el impulso ;,fe­
z-ente, se llaman centz-ípetas; las que parten de los centros a los efectores 
conducen el impulso efez-eute, y se llaman ce11tdfugas. Una sola célula ner­
viosa puede tener todas estas partes y funciones. Esto es frecuente en los 
animales inferiores, muy raro en los superiores. Trntándose del hombre, 
su sistema nervioso de 1·elación no ofrece esta forma unicelular. En los 
animales superiores y en el hombre, los centros nerviosos (o substancia 
gris) están compuestos por copia de células, cuyas prolongaciones consti· 
tuyen la substancia blanca del sistema nervioso central y los nervios. 

3. La unidad funcional del circuito nervioso de que tratamos, o se� la
respuesta inmediata y fija a una excitación, se conoce en fisiología con el 
nombre de acto reflejo o, simplemente, l'e.iejo. En el hombre, la fose central 
o de elaboración interna es de presumirse que sea sumamente complici1da,
a jnzgar por la fina arquitectura de los centros nerviosos. Sólo el número
de células de la corteza cetebrnl-aproximadamente 9,280 millones-puede
dar idea de la multiplicidnd de elementos que entran en jut>go. Sin ir al
reflejo cerebral, para que tenga lugar t:n el. hombre uno cou c;eotrP ftl la
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médula espinal, se requiere, en el caso más simple, una red en cuyo esquema 
se cuentan veinte conductores por lo menos. 

-Sin embargo, las construcciones hipotéticas sobre esta lmse, hastn
llegar a la concepci,ón de una psicología basada-en el reflejo o ,-eflejologfo, 
pn:tenden jnstificnción científica y sus propug1rndores llegnn n considernr­
la como la única Psicología real. En el caso de los inveRtigadores rusos 
Bcchtercv y Pavlov, que preconizan la idea de que el estudio fisiológico ele! 
cerebro puede ofrece1: una base objetiva al análisis exacto de la vida sub­
jetiva, identific�111do fisiología cerebral y psicología objetiva 1uiturnlista. 
La nsocinción de los reflejos sería el fundamento de la actividad nerviosa. 
Distinguen dos clases de reflejos: los reflejos congénitos y los 1•eflt·jos ad­
quiridos o condicionados. Los primeros no bastan para la aclividad reuc­
tiva dd animal en su ambiente. Una serie infinita de estímulos se repiten 
en condiciones semejantes, estímulos a los cuales responde el organismo 
con los actos reflejos hereditarios, que poco a poco se van complicando y 
adat!J,n.o-ª_o en concordancia con las circunstancias particulares o consleh1-
cionts,de estímulos (cada uno de los cuales representa una señn/), De este 
modo el organismo adquiere nuevos reflejos sobre la base de los antiguos; 
y de los nuevos, con el cambio de señales y sus, repeticiones, se formarán 
otros reflejos, que diríumos de tercer grado, y así sucesivamente, una serie 
infinita. Con ello se diferenciaría y afinaría la conducta del animal en 
correspondencia con su ambiente particular. 

Para comprender mejor lo dicho, pondremos un ejemplo: en el organis­
mo de un perro joven se producen, por vía refleja, modificaciones del estó­
mago que pr�paran la elaboración del bolo alimenticio, apenas el aninrnl 
comienza a masticar el primer bocado de alimento, Este es el c11so de un 
reflejo congénito o no condicionado. El mismo perro, después de 1111 tiempo, 
con sólo ver el alimento sufre en su organismo idénticos cambios. Aquí la 
imagen visual sirve de señal para condicionar un reflejo derivado. En el 
laboratorio se provocan a voluntad estos reflejos condicionados, Si al pre­
sentarse el alimento al perro, se produce un sonido, siempre d mismo, 
durnnte muchas veces, al cabo de un tiempo bastará producir el sonido 
parn que, sin masticación y sin la vista del alimento - con sólo la señal 
acústica-, se realicen los mismos can1bios fisiológicos. 

El cerebro sería el órgano de estas adquisiciones cotidianas. El nclies­
trnmiento, la disciplina, el hábito y la educación en general 110 serían sino 
procesos co11dicionadores de reflejos en el curso de la vida individual, tan­
to de los animales como del hombre: modos de establecer relación entre 
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agentes externos determinados y comportamientos igualmente determi­
nados. 

Esta construcción - en la que hemos dejado de lado las numerosas 
hipótesis auxiliares nacidas a cada resultado discordante de las muchas 
experiencias de laboratorio de Pavlov y Bechterev - esta co11strucci611

1 

decíamos, no puede co11sidernrse como una adecuada interpretación de los 
hechos sino como una ficción falta de crítica metódica y de rigor científico. 
Con lamentable superficialidad se trn11spone d criterio de algunos h€chos 
de experimentación, casi exclusivamente con animales,:al coujunto de la 
actividad de la vida humana. La interpretación pr9puesta de las observa­
ciones de la hora torio no es la ú11ica interpretación posible. Además, ella 
implica que la actividad nerviosa del animal y del hombre es un mosaico i> 
conglomernclo de reflejo!! elementales que.se ligan por concomitanciH tem­
poral, de manera atómica y mecán:ica. A su vez, el mundo circundante es 
tomado-como una suma de influencias físicas parciaies que inciden sobre 
la superficie sensorial del cuerpo. Los da tos de la cot1ciencia no son toma­
dos en cuenta, como si no pudieran ofrecer material para una interpreta­
ción distinta y hasta opuesta en lo principal a la de los reflejólogos. Tam­
poco saben explicar de manera consecuente con ht teoría aquellos casos 
expei'imentales que no terminan con la constitución de un reflejo condicio­
nado, ni dan razón de la variedad de formas como se anulan y deteriorn11 
los tales reflejos adquiridos. En fisiología misma, hay investigaclores que 
consideran la teoría reflcjológica como insostenible, pues, elaborada con todo 
rigor metódico, conduce al absurdo. Esto no quiere decii- que la formida­
ble labor de los uncia nos subios rusos carezca de viilor. Por el contrario, 
lo tiene muy grande como hipótesis de frabajo y como técnica de labora­
torio, cuyos resultados son muy fructuosos parn el conocimiento, sobre 
todo de ciertos aspectos de la actividad nenro-vegetativa. 

El estudio experimental de la conducta de los animales más simples 
enseña-en oposició,, al simplismo que preconizan los reflejólogos-que sus 
actos se adaptan de manera diferencial y perfecta a las variables situacio­
nes (cada vez diferentes), tal y como los animales más complejos, es decir, 
con unidad y con sentido, como si procedieran poi- pi-incipios y 110 mecáni­
camente. Considerando la actividad de los animales en las diversas etapas 
de su desarrnllo,diferentes investigndores hanpodido comprobar que nnté� 
de que se organice el sistema nervioso,el anim:.il embrionario :1ctúa espon­
táneamente sobre su ambiente de manera adecuada, como un todo y de 
hCt1erdo con estructuras dinP,micas finalistas, Más tarde, con el sistema 
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nervioso desarrollado, el animal reacciona con n·flt·jos cuyo sentido diná­
mico concuerda con la· estructura que se revelara en la acción espo11tá11eu. 
El refl�jo viene a ser en este caso la fase terminal de 1111 proceso previo de 
mnyor complicación y elasticidad. «Si se encuentni en un organismo infrrior 
o superior-escribe Buytendijk- reflejos elementales, se puede rlemostrn r
que estos reflejos resultan de la limitación de los actos. Como el punto t'S el
término de una línen, el reflejo es el término de una acción vitf,1 complica­
da» (F. J. J. Buytendijk : "Le cerveau et l'intelligence", Jounwl de Psy­

chologie, 1931, p. 350). 

La teoría de la suma o encadenamiento de reflejos para explicar lns 
reacciones complejas de los animales, ha sido igualmente invalidada pot· la 
investigación imparcial. Sherrinton, que ha consagrado su vida ul estudio 
de las funciones nerviosas y én especial de los reflejos, afirma enfáticamt'n­
te que 1111 reflejo aislado no es más que una abstracción del espíritu, que en 
la acción más simple interviene la totalidad del organismo como unidad 
funciona I y ha rmoniosn. (Consúltese su obra : The Iuteguztive Actio11 of
Nuvous System, New Haven 1906, en especial p. 115).

En resumen, genética y esencialmente, el todo es anterior II l11i. p11rtt's: 
los reflt'jos son diferenciaciones u si se quiere automatizaciones parciales y
relativas de una activi:lad unitaria y con sentido -y no es su superposi­
ción lo que crea la multiplicidad de posibilidades de acción. 

4. A conclusión semejante conducen también las investigaciones mo­

denrns acerca de las localizaciones cerebrales, asunto que suscitó extrava­
gantes esperanzas en los cultores de la Psicología del siglo pasado y que 
aun las suscita hoy en el vulgo semiculto. Se imaginaban aquéllos que era 
cuestión de poco tiempo llegar a descubrir en el cerebro un substrnto o 
base material circunsciita para cada suerte de actividad o focultad men­
tr1l. 

El descubrimiento· hecho por Broca, en 1861, de la relación entre deter­
minadas lesiones del cerebro y la producción de profundos trn1istornos de 
la p11l11brn, dió en apariencia justificaci6n a la Frenología ne Gall, muy 
popular desde principios de ese siglo. A partir de tal año, ha sido ohj<'lo de 
investig11ci6n sistemática parn los médicos neurólogos, el cerebro de suje­
tos que co11 lesiones limitadas presentan síntomas atribuíbles II t'llas. Así 
se ha podido sostener una relación más o meuos precisa entre una dest1 tlC• 
ción loca 1 determinada y ciertas alteraciones funcionales. Por otrn pu r te, 
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los progresos de la técnica microscópica aplicados. al estudio del desanolk> 
del sistema nervioso, han ofrecido finas y precisas distinciones de zonas y 
campos menores en la corteza cerebral, con estructura diferente. 

La fisiología, por su parte, ha tratado de sacar partido de los datos 
de la pa tologín nerviosn y de aquellos de la anatomía del cerebro, conci­
biendo sus cultores la teoría de lá especialización de las funciones de ld 
corteza cerebrnl. En este campo !le han hecho apreciables adquisiciones, 
por ejemplo: marcai· la existencia de zonas en la corteza cerebral, cuya 
excitación produce movimientos en determinados grupos muscula res, y 
cuya de!!ltrucción acarrea la parálisis de los movimientos voluntarios de 
los mismos. Pero los investigadores 110 se h1111 .contentado con lo fisiológi­
co, sino que han querido localiza1· las "funciones psicológicas". El resulta­
do, sin embHrgo, no ha correspondido a las espect11tivas; por el contrario, 
ha dado la razón a los filósofos: las conclusiones que se pueden sacar dt>l 
inmenso e imponente mnteriul estudiado por fisiólogos y médicos, con­
cuerdan con la sentencia de Kant: "La actualidad o presencia de lo i11co1 -
pornl en el mundo t•orpornl es virtual y no local". 

En efecto, hasta hoy no ha sido posible localizar-y seguramente mm­
ca lo será -la actividad psicológica en determinadas partes de fo corleui. 
No hay ninguna e11fermed11d del cerebro que produzca la pérdida de las 
representaciones, por ejemplo; ni se puede señalar ningún punto o {ne1:1 de 
la corteza donde se localicen las percepciones : y se explica, pues una per­
cepción presupone una persona completa, que no puede asentar en una 
parte del cerebro. Lo que paila es ·que un sitio de la corteza puede ser 
necesario para que se efectúe la percepción : en ese lugar se dispone, en 
cierto modo, de medios pa rn que se realice o 110 la percepción, pern no es 
porque la percepción se localice ahí. Así, si se destruye cierta parte 
próxima ul extremo posterior del cerebro, la cisura c11lcarina del 
lóbulo occipital, el paciente pierde la capacidad de ver; pero la pierde tam­
bién por la destrucción de cualquiera de las muchas partes por donde pa­
san las vfas nerviosas que unen esta región de la corteza cerebral con 111 
retina; pierde también la vista si se dañan sus ojos -y no obsta u te, no 
hay rnzóll paro pensar que estas diversas partes son localizncioues de las 
percepciones visuales. En rigor, el ejemplo es impropio, porque la. lesión 
de la coi·teza en este caso produce una clas.:! particular de ceguera, llamada 
psíquicu, pues el sujeto recibe las impresiones visuales, mas 110 comp1·ende 
su sentido, 110 sabe qué son. De un modo general, la destrucción de las zo­
nas llamadas sensoriales no acarrea la pérdida de la percepción, .sino de 
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un tactor de precisión o de significación de la misma, o de ciertas co11dicio-
11es de las se11saciones simples o de la gradación de las más complicadas; 
por la destrucción también pueden realizarse to,talizacioues fu11cio11ales 
carncterísticas y ventajosas en tal condición deficitaria : esto es lo co­
rriente. Así, en un caso de lesión cortical, estudiado por Gelb y Goldstein, 
IH visió11 de 1111 objeto en una mitad del campo visual, da imágenes más 
pequeñas que en el otro lado; expuesto el mismo objeto a lii visió11 en am­
bos campos, es percibido de tamaño intermedio : no se superpo11en, pues, 
mecánicamente las imágenes, sino que se fusionan en una síntesis co11figu­
rativa y harmónica, que, en lo posible, satisface los fines de la percepción 
visual del individuo. 

En realidad, la destrncción de regiones circunscritas y determinadas 
topográficamente en la corteza cerebral, o no produce alteración psicológi­
ca ulguna, o sólo produce deficiencias limitadas a la vista, al tacto y a los 
movimientos voluntarios; y aun estos mismos movimientos son posiblt's, 
en ciertas circunstancias, a pesar de la destrucción de los "centro!-' moto· 
res" de la corteza, cuando, por ejemplo, interviene una emoción (la pará­
lisis cerebral es efectiva generalmente sólo para la iniciación de los movi­
mientos voluntarios). Trah'i:ndose de otras esferas sensoriales y ele acti­
vidndes más complt'jas, no existe prueba de su diferenciada y selectivu loen. 
lización: pérdida o imperfección de tales actividades se producen por lesio­
nes extensas, y la misma ftlwción puede ser alterada por una lesión loca­
lizada en diferentes sitios de la corteza cerebral y, asimismo, diversas fun. 
ciones pueden afectarse por la lesión en uno y el mismo sitio de la cortt'za-
según los individuos. 

De lo que interesa co110cer acerca de los "centros" de la pal11bra, nos 
ocuparemos en el capítulo correspondiente al lenguaje. Ahí diremos algo 
sobre lo que hoy se sabe del -carácter dinámico, temporal, genético y 
simbólico-en oposición al localizucionismo, al substnncialismo y ni con­
cepto de suma y estática de las imágenes, criterios reinantes hasta hace 
poco - de las modificaciones patológicas de la experiencia fenomenal. 

5. La conclusión que se desprende de todos los hechos que hemos se.
ñalado es que en general la función del cerebro consiste en una integridad 
indivisible, cuya capacidad de ejecución depende de su conjunto y que nun 
en caso de lesiones circunscritas-siempre que tengan cierta extensión­
serán alteradas sus funciones como un todo, y en cada parte del cerebro, 
considerada anatómica y fisiológicamente, en la vida mental normal y en 
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la mórbida, adquiere sentido determinado de la unidad total. Seg611 esto, 
la 6nica relación posible entre lo psicológico y lo fisiológico es la de inte· 
grid1,1.d a integridad, no habiendo ni parte ni actividad corporal alguna, 
por ende, ningún proces� cerebral, que sea condición e.a tegórica propia de 
un estado de conciencia particular. 

Respecto de las concepciones filosóficas rela tivns a las relaciones del 
alma y el cuerpo, es obligado señalar las teorías clásicas. Según la concep­
ción de las ,·elaciones del alma con e/cuerpo-mal llamada de las "relacio­
nes recíprocas"-, el alma modifica al cuerpo, sea de una manera mecánica, 
como se maneja una máquina, se.a de un modo vitalista, como se t•jecuta un 
propósito o un plan: el cuerpo es la materia, el alma la forma. La concep­
ción de la relación mecánica clásica es de Descartes, la vitalista se remonta 
a Aristóteles. La otra concepción general, que se opone a la de las relacio­
nes, es la del parnlelis1110 pisco-físico y consiste en la suposición de que los 
procesos anímkos y corporales se suceden de modo concordante, como 
marcan el tiempo dos relojes sincronizados. Para �pinoza, cuerpo y alma 
son dos aspectos de una substancia infinita: Dios-naturaleza. Esta sería la 
variedad neutral del parulelismo de base monista. La variedad ma terialis­
ta, típicamente formulada por Haeckel y por Le Dantec, considern los pro­
;,esos anímicos respecto de los corporales, como meros reflejos o fenómenos 
secumlarios y sin consistencia propia, "epifenómenos", como es la imagen 
en un espejo respecto del objeto que la suscita. La tercera varied11d, el pa­
ralelismo espiritualista, sostiene lo contrario: la prioridad de lo psicológi. 
co sobre lo corporal. Esta última es la concepción predomi11m1te e11tre los 
filósofos de los últimos tiempos. Sólo hemos mencionado las pri11cipnles 
teorías. No las discutimos, ni enumeramos las demás variantes porque 110 

es del resorte de la Psicología, tal y como la contemplamos en este libro. 
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l. Al tratar de los carncteres generales de la actividad consciente he­
mos dejado establecido que constituye uno de los aspectos de su heteroge­
neidad lo relativo a sus grados de precisión y relieve. En efecto, se llama, 
metafóricamente, campo de la conciencia lo que no es asequible en la expe­
riencia vivida. La parte más clara y definida de este campo es lo q11e se 
conoce con el nombre de foco o campo focal, y la zona que, por decirlo 11�í, 
circunda al foco, menos clara y menos precisa, aunque asequible directa­
Ínente, se designa como ma1ge1' o campo marginal. El límite extremo, 
completamente difuso y problemático, es el umbrn/ de la conciencia, o semi­
conciencia. Más allá queda lo extraconscieute. Al foco de ]a conciencia de 
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una persona que habla sobre un asunto abstracto corresponderán las 
ideas que expresa en el momento; se hallarán al margen los objetos del 
nmbienle que le rodea y al cual apenas presta atención; en d umbral que­
darán las sensaciones correspondientes a sus movimientos involuntarios; 
por último, serán extrnconscientes las ideas de detalles que está a pun­
to de formular y sobre las que no ha reflexion1:1do i1unque se e11lazan co11 
la idea ge11eral de su discurso. Pero serán también extrnconscientes todas 
las disposiciones de la personalidad del sujeto relativas, no sólo n la copia 
innúmera de ideas que podría c<mcebir, sino a la infinita ·serie de experien­
cias que pudiera tener� todavía más: todas las virtualidades ele experien­
cias que e11 el curso de su vida íntegra podr{rn actualizarse y las que 110 lo 
logrnrán. 

2. Al hablar de disposiciones y virtualidades extrnconscie11tes tocamos
1111 punto capital, cual es la índole de esta esfera de la vida: ¿Qué es lo ex­
trnconsciente? ¿Es vidn psíquico o es vida fisiológica u orgá11i::11? Al trnt11r 
de los métodos psicológicos hemos precisado que, por regla ge11ernl, no sa­
bemos directamente nada de lo extraconsciente, que su actividud sólo pue­
de explicarse con hipótesis, inverificnbles en la inmensa mayoría de casos, 
aunque 110 siempre; pues los límites entre la interpretaci(rn comprensiva y 
la explicativa no son perfectamente determinados, como no lo son los 
campos tle la vida consciente y extraconsciente. En efecto, la uportación 
rle los psicólogos de verdad consiste en la comprensión de hechos o rel11cio­
nes que antes habían pasado desadvertidos, es decir, e:x:traconcientes para 
los demás. Pero también no es menos evidente que el conjunto ele lo inad­
vertido no puede identificarse con el conjunto de lo extrnconsciente. La 
·esfera de esto último - si por fuerza hemos de hablar en términos ele exten-
sión y cantidad - es infinitamente mayor.

Lo inadvertido ofrece en alguna forma sus datos en la mism11 activi­
rlad consciente, por lo tanto, no se le puede identificar si110 grosso nw­

do con lo extraconsciente, cuyas influencias son meramente susceptibles de
llegar a manifestarse en la conciencia. Para destacnr más 1iítirlamente el
contraste, parece que debiéramos, simplemente, preguntarnos si es menes­
ter llamar extrnconsciente sólo aquello que, no estando en la co11cie11cia,
sea susceptible de hacerse consciente; pero es el caso que lo extrnco11scie11te,
por regla, no se vuelve consciente, sino que suscita, más o menos indirec­
tamente, efectos en la actividad consciente. De ahí que carezcamos de un
criterio decisivo y tengamos que identificarlo con la vida que no se nos
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manifiesta ele modo presente en la experiencia interior. Así habremos de 
arlmitir comoextraconsciente, por ejeri1plo, tanto lo olvidado ne las t'xpe. 
riencias personales, como-las influencias hereditarias, tanto los movimien­
tos del cornzón, como la regulación de la temperatura y hasta el crecimien­

to de los ca bellos! 
Este éxtremo nos obliga a aceptar : 1 ° que hay manifestaciones de la 

virla que son inaccesibles :1 la conciencia, otras que, muy problemáticame11-
te, pueden serlo por sus efectos, y otras, por fin, que tienen nrnyor o menor 
posibilidad de hacerse directa o indirectamente conscientfs; y, 2° que 110 se 
puede establecer una ·línea divisoriit entre estos tres grupos, sino que hay 
totla una grndación, desde lo puramente orgánico hasta lo ple1rnme11te 
conséiente. Esto nos hace ver claro por qué, aceptando la teoría 'dualista, 
unos psicólogos explican lo extrnco11scie11te como·proceso de naturnleza 
fisiológica u orgánica, y otros lo explican como proceso de índole a11ímica. 
Al sentido común se presentan ambos modos de considernr el asunto como 
si fueran legítimos, según la diversid11d de criterios que sigue : 1 ° en todos 
los casos, 2° según los casos, y, 3° por partes en cada caso. Así habría 
que eonsiderar en cada caso hasta qué punto es fisiológico y desde cuál es 
psicológico - cosa imposible en la realidad. De tal argumentación se des­
prende que estamos incapacitados para·hacer una delerminación·taxativa 
en la variedad concreta. Lo extrnconsciente, cuando es interpretado fisio­
lógicamente, lo llamamos inco11scie11te, y cuando lo es psicológicamente, 
subconscie11te o subco11cie11cia. Así, por ejemplo, será propio reputar como 
inconsciente la contracción refleja que produce la luz en la pupila y como 
subconsciente una aversión grntuita en apariencia, pero que se explica por 
hechos anteriores co11 se11tido evidente para el caso y que han sido olvida­
dos por el sujeto. En la i11nte11sa mayoría de los casos, si11 embargo, 110 es 
po:i;ible hacer la distinción en forma concluye11te sino por co11jetnrns, es 
decir, explicar los hechos con hipótesis que, según el criterio teórico persa. 
na), serán fisiológicas o psicológicas; el mismo hecho podrá ser, pues, in­
terpretado por unos como insconsciente y por otros como subconscie11te. 

En Psicología, debe, a nneslro e11te11der, estudiarse lo extraconsciente 
con criterio psicológico, no como "cerebración" inconsciente. Se trata, 
ciertame11te, de interpretarlo por sus efectos, ya que es imposible hacerlo 
directamente por ningún medio. Lo subconsciente se nos presenta así como 
un fondo obscuro de tendencias, instintos, recuerdos, formas y procesos 
ocultos a la mirada de la concieucia pero con repercusión en la actividad y 
contenido de la misma, constituyendo una parte colisiderablede nuestra vida, 
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3. Nadie puede negar que la actividad subconsciente sea la base, la
rníz, la fuente de nuestra actividad consciente, colaborando por lo general 
a la realización de sus finalidades. Cualquier hecho. de la vida diaria 110s 

convence de ello. Encontramos, por ejemplo, dificultad para evocar un 
nombre, en vano tratamos de conseguirlo con u,n esfuerzo consciente; 
abandonamos el intento, y poco después se nos presenta por sí solo. 
Salimos de una habitación familiar que ordinariamente tenemos con las 
puertas yventanas cerradas-,-lo que no sucede esta vez-yal cerrnr la puer­
ta producimos un violento ruido : es porque, sin dar11os cuenta, hemos 
cerrado con la misma energía que de ordinario, la cual resulta excesiva 
poi· estar abiertas las comunicaciones: esto demuestra que corrientemente, 
sin pe1·catar11os de ello, graduamos la energía con la cual cernimos silen­
ciosamente esta puerta. Leemos un texto mal cajeado, en el que varias 
letras 110 corresponden a las propias de las palubrns, y sin embargo leemos 
correctamente y acaso sin reparar en:las en-atas - hemos proyectado en 
la percepción un contenido que sobreente11de111os y gracias al cual tiene 
un sentido el conjunto de letras. Un último ejemplo : hemos visto a la per­
sona A en la calle, sabemos cómo se apellida, pero 110 lo recordamos, y 
como asociación surge en nuestro espíritu el recuerdo de la persona B, que 
tiene el-mismo apellido - tengo, pues, la evide11cia de que el apellido que no 
recuerdo es común a A y B : esta evidencia se basa en datos que 110 se pre­
sentan en mi actividad consciente de este momento, 

Lo que hay de común en todos los casos triviales que hemos puesto 
como ejemplos es algo que, en tanto. que actividad y contenido, tiene la 
significación positiva de contexto de nuestra experiencia, con sentido pero 
sin presencia en el campo de la conciencia, esto es: subconsciente. Pero no 
sólo esto es subconsciente, sino también lo que se incorpora en la expre­
sión involuntaria y que 110 llega a ser advertido por el sujeto mismo, sobre 
todo en momentos de distracción. Uu gesto, un ademán, una mirnda, pue­
den revelar mucho de la vida recóndita del sujeto, máxime, inclinacioues 
que el mismo individuo no sospecha y que no desearía poseer. Las particu­
laridades personales subconscientes del individuo se manifiestan en todo, 
de manera continua. Así, como nota Hans Freyer, "cuando un hombre se 
ha puesto, aunque sólo sea durante cuatro semanas, un sombrero, sabe 
Dios cómo, el sombrero adquiere su apariencia; cuadra no sólo a su cabeza, 
sino a su carácter, expresa la forma de su alma". 

4. Una revisión sumaria de las diversas modalidades de la actividad
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psicológica 110s desmostrará que en todas ellas interviene lo subconcons. 
ciente, con frecuencia de manera relevante. En la percepción del mundo 
exterior podemos señalar, entre otros hechos, el importantísimo de la 
calidad de mundo exterior : sin dudn, fruto de la experiencia que en 
parte pasa al fonclo subconsciente es la facultad de distinguir la exeriori� 
dad de lo externo - e1 niño .no distingue las imágenes de la realidad 
de las de su fantasía-; asimismo, fruto parcial de la experiencia pasada y 
de direccio11es subco11scientes de siempre, es la distinción de las cualidades 
de distribución y organización de lo percibido, por ejemplo, lo qlle se llama 
In tigurn y el fondo del cnmpo de percepción. Si miramos un papel en el que 
hny una serie de puntos negros, inmediatamente éstos se, nos, presentan 
como si estuvieran unidos por líneas virtuales, que pueden variar para 
cada observador: esta es la figura, que en cierto modo se destaca en nues­
tra percepción; lo demás es el fondo, que despierta menos interés en el 
espíritu. Semejante organización se realiza por la obra configuradora cle 
nuestra disposici6n y experiencia subconsciente. 

En general, la impresión producida por lo externo en la mente es mucho 
más rica de lo que aparece a la conciencia. La actividad subconsciente re­
basa también aquí a la co11scie11te. A este propósito, son concluyentes las 
experiencias de Potz] : mostra1•1do con el taquistoscopio durante un cen­
tésimü de segundo imágenes desconocidas para el sujeto de experiencia; 
comprueba que en los sueños de la noche siguiente (descritos en detalle fll 
despertar) prácticamente no nparece mida del contenido que ha sido flpre­
hendido, esto es, fijado de modo consciente, y que, en cnmbio, se muestran 
con claridad, aunque transpuestas o superpuestas, aquellas partes de las 
imágenes que aparentemente no habían sido percibidas, como si lo que 110 

logró hacerse percepción conseiente tuviese una fuerza dinámica que lo 
impeliera a actualizarse en ]a fantasía (del sueño en este caso). 

En la asociación de ideas advertimos la misma ingerencia. Esa vincu­
lación caractetistica - por afinidad, semejanza o contraste - no se realiza 
sino excepcionalmente gracias a un verdadero acto o determinación co11s­
cie11te; lo común es que se encadenen las ideas por emergencia de Jo inopi­
nado. Y los-recuerdos que aportan material a la asociación, ¿de dónde vie­
nen? ¿rlónde han estado? ¿qué los ha sacado a luz? Pues si supiéramos qué 
ideas van a surgir, ya las tendríamos en la conciencia. Se efectúa, innega­
blemente, un trabajo subterráneo de selección y de aporte; los recuerdos 
"son - escribe Bergsou - elementos que no vemos, pero que están actuan­
do en unn perfecta ejecución y deseando salir a la conciencia, y que forman 
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una gran parte de nuestra personalidad, porque la otra parte está consti­
tuída por los elementos netamente conscientes". 

Si realizamos pruebas de asociación} diciendo una palabra para que el 
sujeto de experiencia conteste inmediatamente y de modo irreflexivo con la 
primera que se le ocurra, y r1sí repetimos lo mismo con diversas palabras, 
anotando el tiempo (en décimos o quintos de segundo) que pasa entre la 
palabra-estímulo y la palabra-respuesta, comprobaremos que las respues­
tas y la demora de las mismas tienen sentido particular, en relación con la 
historia persona I del sujeto. De la significación profunda de estos hechos 
nos ocuparemos en la próxima lección. 

El trabajo de la imaginación revela asimismo la intervención de lo sub­
consciente. De modo especial en los artistas y pensadores, la inrngim1ció11 
creadora llega a manifestarse de una manera particular,la inspiración, que 
da a la misma persona la impresión de que alguiet1 o un poder impersonal 
le ofrece el nrn terial ya hecho en parle o del todo, con perfección a veces sor­
prendente. Incluso se señalan casos de hombres de ciencia que después de lu­
char infructuosamente, con denodado empeño, por conseguir la soluci6n de 
un problema, ésta se presenta de manera inopinada, acaso entre sueños. 

Lo que antecede nos conduce a tratar de la base subconsciente de las 
ideas generales y de los juicios. Una idea, la más simple, tiene una conno­
tación y una denotación tan ricas, que sólo por el exame1i podemos formu­
larlas en parte: todo esto no nos lo representamos al tener la iden, y sin 
embarg-o ésta lo implica: cuando decimos, por ejemplo, "Fulano es justo", 
110 nos damos cuenta de todo su contenido inmenso. Por otrn parte, sin la 
cooperación de factores subconscientes nQ es posible concebir una idea ni 
formular un juicio. Lo que aparece en la conciencia son los resultados, los 
signos, acaso sólo las palabras : en el trasfondo se realiza el trabajo de se­
lección, de correspondencia, de correccióu, de simbolización y de síntesis. 
Debajo del concepto claro y definido tiene lugar la evocación de la experien­
cia, la actualizaci6n de un saber potencial, la confección coordinada según 
la finalidad de la abstracción y de la generalización. "Cuando el espíritu­
escribe Ribot -, en lucha con las má.s altas abstracciones, corre de cima en 
cima,lo quelo sostiene contra las caídas y Jo garantiza contra el error, es la 
cualidad y la cantidad de inconsciente (sic) almacenado bajo las palnbrns". 

Si la actividad racional, consciente por excelencia, requiere de modo tan 
principal el obrar subconsciente, qué importancia no tendrá éste en los fe­
nómenos de la vida afectiva! Baste decir por ahora que, en primer lugar, 
la conciencia no puede conocer el fenómeno afectivo sino eu parte, y, que, 
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en segundo lugar, lo más importante de uuestro destino interno está con­
dicionado por nuestra obscura afectividad. Respecto a lo primero, sólo re. 
corda remos lo que Ribot ha llamado las "ilusiones afectivas", cuya moda. 
lidad más simple se puede ilustrar con un ejemplo de la literatura: Pablo 
y Virginia, en la novela de Bernardin de Saint-Pierre, creen profesarse un 
cariño puramente fraternal hasta el momento en que deben separarse. Uni­
caniente en ese instante se dan cuenta de que se aman por rlistintos moti­
vos qne los aparentes, sólo entonces comienza el idilio apasionado, Lo cou. 
trario suele también suceder : cree el joven que será imposible la vida si se 
aleja aunque sea momentáneamente la persona amada. Se produce el rom­
pimiento, y sin embargo, lo que siente es una liberación : tenía la certeza de 
un amor inmenso y fué sólo una ficción perturbadora de su juicio. 

E1-1 la vida activa no es menos patente la emergencia de lo subconscien­
te. Los méviles de nuestros actos o de nuestras abstenciones nunca son del 
todo conscientes, y a veces procedemos en contra de nuestra razón y de 
nuestras convicciones. Por otra parte, el acto volunbuio implica un con­
junto de tendencias, cuya actualización está condicionada fuera de la con­
ciencia, aunque con la actividad de ésta se busque y decida el resultado. La 
misma decisión necesita, para llevarse a efecto, disponer de medios que sa. 
ca de lo subconsciente o surgen definidos de ahí. Un ejemplo, que debemos 
a Michotte, ilustra esto claramente. En la habitación donde se halla el psi­
cólogo aparece, saliendo de debajo de un mueble, un rn t6n, animal que sus­
cita en él la más viva repugnancia; decide matarlo y. súbitm11ente, sin de­
liberaci6n, se le ocurre y pone en pr{Lctica un procedimiento de perfecta ade, 
cuación a ese propósito : coge un trapo mojado que tiene a nrnno y lo lan­
za extendido sobre el animalillo, que queda prisionero. 

La acción acostumbrada, el hábito, es quizá la actividad que más se re­
conoce como propia de lo subconsciente. Lo que en un pri11cipio es acto 
refilizado con esforzada atención y a veces con mucha dificultad, grncias a 
la repetición acaba por hacerse fácil y después inadvertido. El ejercicio lo­
gra dar tal habilidad automática, que en ciertos casos parece imposible, y 
que lo sería, efectivamente, si el sujeto quisiei·a realizar los actos con plena 
conciencia de su detalle. Los movimientos del pianista, perfectamente ade­
cuados a una delicada estrttcturn dinámica de conjunto, la melodía, son el 
ejemplo clásico. Vale la pena citar un caso concreto : Sir James Paget ha 
podido verificar que la pianista francesa Jonatha llegó a tocar 5595 notas 
en cuatro minutos y tres segundos, al ejecutar un presto de Mendelssbhn. 

A la esfera del hábito corresponden no sólo la a·cción misnw, sino tam-
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bién las manifestaciones de la vida interior-hábitos menta les -en relación 
o no con las cosas y acontecimientos externos. Adquirimos, pne8, hábitos
de pensar, de percibir etc. Un bello ejemplo de percepción, elabornción y
acción subconscientes es el experimento realizndo no recordamos por qué
psicólogo : en una habitación se colocan asientos duros, de madern; en unos
se muestra directamente la naturaleza del material, en otros ésta se halla
disimulada por la forma y el forro, de modo que tienen la apariencia de
muebles confortables, Las personas, ignorantes de la prueba, que toman
asiento, sin panu· mie11tes en su acto, lo hacen en forma difrre;1te: los que
se sientan en las sillas visiblemente duras lo hacen delicadamente, mientras
que los que se sientun en los falsos confortables lo hacen dejándose caer, y
sufriendo el dolor y fa sorpresa cousiguien tes,

5. Mientras dormimos no cesa la vida mentfil, como ya lo hemos afirma­
do, aunque hay psicólogos que niegan que el ensueño sea compañero inse­
parable del sueño. Entre las infinitas observaciones que apoyan el concep­
to de una cierta vigilancia del espíritu del durmiente sólo citaremos : el ca­
so de la madre que despierta al menor ruido del niño, que no llega a ser oí­
do por ninguna otra persona; el del molinero que despierta al detenerse el 
molino; el de las personas que despiertan precisamente en el instante justo 
que se proponen, aun cuando no sea a la hora habitual. El CASO del sonam­
bulismo puede considerarse como anormal por lo infrecuente - de ahí que 
no lo tomemos en consideración. Del ensueño tratamos en el capítulo que 
sigue. 

6, Existe una forma de actividad mental subconsciente que tiene la ma. 
yor importancia para la inteligencia de este mundo subterráneo : nos refe­
rimos al estado de hipnosis. Exteriormente tiene mucha semejanza este es­
tado con el sueño. Lo que distingue al hipnotizado del durmiente ordina­
rio es que el primero se halla en una relación especial con el hipnotizador, 
quien puede, dentro de ciertos límite!l, dirigirlo. Se explica esta relación, 
considerando que la conciencia del hipnotizado se halla sumamente reduci­
da y centrada en la persona del hipnotizador. En efecto, apenas cesa la re­
lación con éste, el sujeto cae en sueño ordinario. Otra diferencia es el esta­
do de catalepsia, o sea de una particular rigidez muscular con resistencia al 
cansancio, que se puede presentar e11 algunos individuos en un grndo a van· 
;i:ado de hipnosis. 

La dependencia del hipnotizado respecto del hipnotizador se refiere a la 
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posibilidad de conducirse frente a la realidad exterior y a su propio cuer­
po, de manera distinta que en la vigilia. El hipnotizador tiene un poder de 
sugestión extraordinario sobre el sujeto hipnotizado, gracias n la altera­
ción particular de la mentalidad de éste. En efecto, puede hacerle percibir 
lo que se le antoje, puede producir modificaciones en su actividap fisiológi­
ca más allá de lo-nortilal (incluso parálisis, anestesias, fiebre, hemorragias 
etc.) y, por último, puede hacer durar estos efectos o sugerir su aparición 
después de algún tiempo del despertar. Esto se conoce con el nombre de 
efecto posthip11ótico. Si, por ejemplo, se sugiere al hipnotizado que en la 
comida próxima el vino está contaminado y que no debe beberlo, llegado el 
momento, se negará a beber, sin darse cuenta del porqué o alegando algún 
pretexto: falta de sed, m¡tlestar de los nervios, sensibilidad del estómago 
etc. No recordará, empero, la verdadera causa, pues no guarda memoria 
de lo acontecido ni de lo sugerido durante la hipnosis. Las sugestiones 
posthipnóticas no se cumplen de manera fatal, sino que existe un margen 
de contingencia o libertad de parte de la personalidad del hipnotizado; la 
posibilidad de su realización depende, pues, en buena parte, del cousenti­
miento de éste. De suerte que a una persona de sólida voluntad moral no se 
le puede sugerir con éxito la comisión de un delito. 

Nada ofrece datos tan convincentes acerca de la importancia de la vida 
subconsciente y de su ingerencia en la consciente como la sugestión post. 
hipnótica, Gracias a ésta el sujeto actúa siguienclo con precisión las deter­
minaciones subconscientes, ignoradas en el plano consciente, y las justifica 
o explica con motivos o experiencias distintas, conscientes, y él cree estar
en lo cierto : a este proceso llaman racionalización los psicoanalistas. ·

7. Para terminar, comentaremos brevemente, con propósito metódico,
la frase inicial de la obra Psyche (publicada en 1846), de Carl Gustav Ca· 
rus, precursor de los estudios modernos acerca de lo subconsciente : ''La 
clave del conocimiento de la esencia de la vida anímica consciente mélica en 
la región de lo inconsciente". Dejando para la Metafísica lo relativo a la 
esencia, hay sin duda, exageración al considerar que la luz del conocimien­
to pueda provenir de lo obscltro - lo subconsciente - que, efectivamente, 
sólo es asequible por y para lo consciente, Mas no se puede negar que para 
ahondar en el conocimiento dé la vida anímica, se impone admitirla y estu­
diarla en su conjunto conci-eto-y de múltiples planos. La tarea inicial del 
psicólogo consistirá, por tanto, en esforzarse por aprehender intuitivamen­
te tales conjtJtltQ!:I = 1,j11 privarlos de su profundidad y sin qefQrnwr �n q�lj-

. . 
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cada trama-,abarcándolos con la necesaria interpretación preliminar. En 
seguida se impone esclarecer y analizar separadamente lo que es irreducti­
ble y suficiente a la comprensión fenoi11enol6gica y genética -estados, con. 
tenidos,actos, relaciones, estructurns-,de lo quert>quiere explicacióu-los 
llamados inapropiada pero inevitablemente mecanismos subconscientes-.. 
Por último, tras el exámt>n de detalle, se requiere una nueva visión de con­
junto que, sin marchitar la lozanía de lo realmente vivido, con una recons­
trucción. interpretativa final, i11corpore el c011junto en el contexto de la per­
sonalidad,deacuerdo con la experiencia total del estudioso del esphitu. Eu 
una palabra, sólo se puede lograr 1A inteligencia de la vida psicológica con 
la integración de las dos esferas - consciente y subconsciente - sin sobre­
valorar ni una ni otra. 
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INURPRDACION PSICOANALITICA D� lA VIDA. ANIMICA 

PROGRAMA : l. lNOICACIÓN HISTÓRICA,- 2. SENTIDO PSICOLÓ­
GICO UH LOS OLVIDOS, EQUÍVOCOS, ACTOS FAl,LIDOS ETC.- 3. IN­
TERPRE'l'ACIÓN DK LOS SUEÑ.os.- 4. Los PLANOS DE LA VIDA MF.:t,¡­
TAI, Y SUS RELACIONES DINÁMICAS : EL CONFLICTO PSICOLÓGICO.-; 
5. Los IMPULSOS INSTINTIVOS- 6. EL PIUNCIPIO DEL PLACER Y 
El, DE LA REALIDAD; LA SUBLIMACIÓN; El, YO IDEAL.- 7. Los COM­
PLBJOS IDEO-AFECTIVOS.

BIBLIOGRAFIA: Sigm. Freud: "Zur·Psychopathologie des All­
tagslebens". Leipzig 1922.- Freud: ·•Die Traumdeutung". Leip­
zig 1922.- Preud: "Vorlesungen zur Einführung in die Psycho­
ana lyse". Leipzig 1920.- Preud : "J enseits des Lustprinzips". 
Leipzig 1921.- Freud: "Das lch und fü1s Es". Leizig 1923.­
Freud: "Neue Folge der Vorlesu11gen zur Ei11führuí1g in die Psy­
choanalyse". Wien 1933. (Estas obras, salvo la última, han si­
do traducidas 111 castellano).- C. G. Jung: "Diagnostische Asso­
ciatiosstudien". Leipzi,g 1906.- Ju11g : "The Association 
Method", en "Collected Papers 011 Analytical Psychology". New 
York 1917. 

l. El médico vienés JosefBreuer, por el año de 1880, constató que una
enferma de los nervios con trastornos mentales se aliviaba cuando ella ex­
presaba en la convenmción sus sentimientos y fanh1sfos, y que, puesta en 
estado hipnótico, sabía de los antecedentes de sus síntomas más que en el 
estado de vigilin; constató asimismo que la dolencia se modificaba favora­
blemente a medida que lt, paciente desahogaba las "e1i10ciones estrangula­
das" subyi:1centes-revelando el contenido de los·mismos síntomas-en esa 
condición hipnótica. Así, la enfermedad nerviosa, i11comprensible y dispa­
rntada si se tomaba en cuenta sólo la personalidad consciente de la enfer­
ma, adquiría sentido, se tornaba comprensible grncias a los datos reco1da­
dos por la personalidad subconsciente, nlt'jor informada sbbre el particulur. 

Sigmuncl Freud, por e11toncesjove11 médico, co11ciudada110 de Breuer, se 
di.ó l!Pf!nta del valor científico de los descubrimientos de éste y se hizo más
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tarde su colaborador; no qued6 empero satisfecho con In teoría breueriann 
de un "estado hi¡moideo" como explicaci6n del fen6mr110, aunque ucrpt6 
la idea de un traumatismo psíquico como origen de 111 neurosis y el concep­
to de la "ca tft rsis" o purificación curativa por In expre!'ión del contenido 
olvidado por )11 personididad coni.ci<·nte. El estudio de este caso y otros se­
nwjantes hizo ·concebir II Freucl la idea de que en determiirndas enfermeda­
des nerviosns, que clt·nomi116 •'11e11rosis de ddensa", ::;e produce un couflicto 
ele tendencias, i;.omp11rahle a lo que se realiza en la conciencia del hombre 
sano, pero que 11hí tiene por efecto dividir In me11t11lid11d. La concienciH, en 
1111 acto de defensa, se desh11ce de 111111 parte de su contenido, que le es incó­
modo; así que,la explicado el olvido. Por otra parte, Freud - i,rofnndo co. 
nocedot· del hipnotismo y de la sugestión gracias II su co11tacto con los mé. 
dicos psic61ogos franceses, e11to11ces en boga, Charcot (de Pa1 ís) y Liébault 
y Bernheim (de Nancy) - acabó por a bandonarel hipnotismo, sustituyéndo­
lo por el método de las asocfaciones libres, o sea c>l_ ex11 men de la propia con­
ciencia como ltll ohservudor desapasionndo, dicie11do todo lo que 11 \1110 se 
le ocurre,a1111q11e sea.desngradnble,sin aparente imporbt11cin, fro o vergon­
zoso; a sí, en largas y frecue11 tes sesiones, se endert'Z!I ba h; invt'stig11 ción a 
reconstruir lo olvidiHlo, fvrzando con te1111cidt1d II que se uctualice el conte­
nido que ha sido rechazado a la subconciencia. Con este procedimiento lo­
grnba acumuiar datos pum la interpreh1ción o explicación de los síntomas 
en el campo de la conciencia y hacía más t>stable la curnción, uunque más 
penosa parn el médico y parn el paciente. Tal es el orige11 del Psicoa11álisis
-1111 método médico-psicológico de i11vestigació11 de las profundidades de
la vida anímica para curnr las neurosis retrotrayendo a la conciencia lo
que ésta elimina a la subconcie1icia en 1111 acto morboso de defensa.

2. Vemos que para Freud la neurosis de defensa implica procesos por
los que el paciente no se da cuenta de la índole psicológica verda:1crn de su 
e11fernlt'dad: una disgregación que desampara y merma al yo conscit:nte de 
porciones de su dominio. 

Apli�111ulo su método al hombre normal, Freud encuentra que tnmbién 
éste sufre mutilaciones y conflictos igualmente inadvertidos aunque de me. 
nor entidad. A ello dedica su obra Psicop;;,tologfa de fo vida cotidiana, cu­
yo solo título ya dice de la ampliación de su modo de considerar los proce­
sos neur'>sicos a la esfera de la actividad nornrnl, Las manifestaciones que 
menos ha tonrndo en cuenta la Psicología clásica son las que atraen la aten­
ción del padre del Psicoanálisis: los equívocos, los enores, los descuidos, 
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los olvirios, las extravagancias; los actos fallidos, las facecias y hu; demás 
minucias que parecían indignas de la grnvedad acudémica. 

"Ciertas imperfecciones de nuestras Hplitudes menbiles - dice Freud -
y ciertos hechos aparentemente sin propósito,darán pruebas d'e'ser debida­
mente motivados si se les somete a la investigación psiccmnalítica; son de­
terminadosei1 la conciencia por motivos que ella desconoce": ·o cii· un nom­
bre por otro, bien puede no set' una simple casualidad, sino 111 expresión in­
térlope de una mala volu11 tad secreta del que ha hla respecto de mu; persona 
a la que ese nombre corresponde. Quien con frec11enciú rompe objetos costo­
sos no lo hace siempre por torpeza sino por una aversión inconfrsa ble contra 
esa suerte de cosas, obras de arte, poi· ejemplo, o contrn el dueño. Tal es 
lo que pas� con los sirvientes, que considern Freud que se compliicen en ello, 
aunque obscuramente, "tanto más si los objetos, cuyo· vulor (espiritual) no 
comprenden, han de ser motivo de trnbfljo para ellos". El olvido asimismo 
puede delatar una actitud adversa no consentida; o puede deberse El un de­
seo de évitar tener presente algo directa o indirectamente des11gradable por 
alg6n motivo comprensible de acuerdo con experiencias dd pas11do. En ge­
neral, los errores al hablar, al leer, al escribir y al nctttar, Freud los consi­
dera· susceptibles de una interpretación qne les encuentrn motivos o causas 
subconscientes. 

Para explicar todas las expresiones y la conducta de un individuo no 
basbi, pues, la unidad de la conciencia, aunque lo que escapa a la experien­
cia inmediata sólo puede reconocerse sacando las consecuencias por analo­
gfa con lo que pasa en su dominio. Este medio, 11unque indfrecto, da sufi­
ciei1tes luces para demostrar - seg6n Freud - que el yo consciente - "no es 
señor en su propia casa". De cómo nos engaña ht experiencia, nos d1-1 idea el 
caso del lapsus siguiente, que hubo de producir la quiebra en h carrern de 
un periodista, y que presentamos con prolijidad para que se comprenda la 
imporb111cia de las pequeñas causas. En lus "notas sociales" de un perió­
dico importante de provincia aparece 111 del 11acimie11t o ele un 11iño ele fa. 
milia principal en estos términos: "El bogar N. Ñ. ha sido alegrado con el 
nacimiento de un muchacho". Esta nota fué escrita por e) reelflctor ele la 
sección correspondiente, quien en lugar de la palabra "muchacho", debió 
poner "niño". Entre "niño" y "muchacho" h11y una diferencia enorme en 
la sección Notas Sociales de un diario. Toda la ciudad tomó el asunto a 
chacota, y a malevolencia lo tomó la familia N. Ñ. El redactor recordaba 
haber escrito esa nota en presencia de un visitante, repitiendo en voz i,ilta 
)9 9ue r.scribía, cosa que el visitante confirmó al día siguiente diciendo que 
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no se inwgi116 que escribiern la palabra "muchncho", sino que creyó que 
bromeaba. El tipógrnfo, por su parte, confirmó que la extrañeza que le cau­
só la lectura del original manuscrito habín aumentado cm111do se le devol­
vió In prueba corregirla y firnJada sin señalar la grnve folta. En las mismas 
Notas Sociales iqrnrecía la causa psicológica del l11psus cálami: otn, nota, 
rlc bautizo, en que tig-urn el apellido "Ñ.", también escrita por el rerlactor; 
en presenci,1 rlel visitante a11tes alurlido,q11e hnbíasolicitado la aparici611 de 
ésta casi cli11riamente desde una semana antes. •·Desde la primera vez que 
el visitante me pidió In inserción del suelto -clice t:I redactor- busqué In 
nrnuern de e,raclirme del compromiso contrnído. A los primeros rech1111osque 
me hizo por mi i11cu111plin1ie11to, alegué haber olvidado su encargo, cosa 
que en un principio 110 fué cierta, pero de!'pués sí : me olvidaba realmente 
del ofrecimiento hecho, por el rechazo que desde el primer momento hizo mi 
conciencia ele consignar ese dato. Conocía yo ciertos detalles íntimos de 
la familia X. Ñ. que no la hacían merecedorn de figurnr en la Sección Social. 
De esa 1rn111ei•11 fué como, aun deseánrlolo, 110 record:,ba el ofreci111iento en 
el momento de redacta-r el Social... Pero llegó la noche fa tal... y ya no 
pude alegar pre�exto pnrn evadir el compromiso. Pensando que era atre­
vimiento dsolicitar que consignara el d11to del hiiutizo de un nwch11cho 
en la Secció11 Social y aparentando buena gmw, seguí escribiendo las notas. 
Lo subconsciente, compelido H rendirse,. me jugó la pesuda broma de dejar 
escapar por otro liirlo ei denominativo rle muchacho con qqe yo íntima­
mente calificaba,al niño relacionado de X .. Ñ., y salí 11fect11ndo con el equí­
voco 111 niño N. Ñ., contra todos mis deseos ... Juzgo que el nexo del ape­
llido. Ñ. sirvió de puente para que mi subconciencia hiciera de las suyas". 

Este caso triv.hil constituye un ejemplo ele) mecanismo de desplaza­
miento de la intención de un contenido a otro : en v.ez de adjudicar la ex­
presión despectivn al niño de t111a familia, lo aplica al de la otra. Pero ¿por 
qué la familia N. Ñ. fué víct ima inocente del lapsus? El apellido y la fami­
lia Ñ .. en la localicliicl en que se publica el periódico de la .nota represenh1 el 
más alto poder económico: quizá esto explicaría a.un psicoanali!sta que -
pe11sando co11Freurl que <lnuestra torpeza frecuentemente no es sino el man­
to. bajo el cual se disimulan nuestras intencionessecretas".- un redactor de 
periódico, generalmente mal reuumerndo y coh estrecheces en lo económico, 
se co111placier¡1 subconscientemente en apocar a quien representa la opu­
len.cia. 

Interesado d mismo redactqr en el conocimiento.de la literat_urn psico­
i11wlítica (lo cual consideramos peligroso parn los profanos) Hl escribir el 
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título de una de hls obrns de Freml 110s ofrece 11,r Úuevo error 1le fücil i11ter­
prct11ci6n: e11 lugar ele "El chiste y lo inco11scie11te'', po11� "El thiste y lo 
inconveniente" :· se explica el equívoco, pues m;da' lt-'hubía 'resultado más 
inconveniente, por las co11sec11e11cias de la 11otn sociid; como lo inco11scien­

te, Ante hechos o;;emeja11tes, la explicación ordinaria y s11perfichil de hi de­
sml verteucia por azn r o por fo ti-ga menta I dt'jni11s11 tisfrcho al i11v,estigador; 
permite comprender la actualización del descuido, pero no su sentido ü per­
tinencia (e11 muchos casos harto imperti11e11te desde d p1111'tn de vista soda 1). 

3. Lns sueños b1111bié11 ha11 111erecido esh1dios pt'olijds ele parte de Freud. 
En ellos e11c11entrn, como e11 los disparates de la vida dü1ria, 1111a oposici611 
de te11de11cias: las i11te11cim1es y 111ovimie11tos conscientes, pnr Utlll parte, y, 
por otrn, los impulsos subco11scie11tes, Estos 110 puede11 nrn11ifrsta1·se facil­
me11te por cuusa rle la acci611 defe11siva o de repres'ión,'fjercid-a por aquéllas, 
pero que, 110 obsb111te, co11serva11 su poder y lo act1111liza11 1·11 la p1 imera �o­
y1111Lurn favornble. Se 11cepla, pues, el1'psicoa11álisis q·ue h11y- u1111 11clividad 
e11c:irgada de elimirwr lo choca11te, que se asimila a m1a i11sta11cia que vetn 
o autoriza, se'gún los casc>s, el i11greso a la concie11ci11 de conte11idos s11b­
eonscie11tes, a la nrnuern de los ce11sores de publicidi1d; por eso se le ha da­
do el nombre de censut'n.

Con el sueño se relnja la ce11sura, lo cüal hace posible el ensueño.· Este 
viene II ser parn Fre11d un verdudero guardit'i.11 del sueño, po1·que desvía o 
elimina las excitaciones que de otr(') modo despertarími �al dtirmie11-te: seu­
sacioues penosas del organismo, ruidos exteriores etc. Una persom, que 
tiene i11tensa sed a causa de haber comido sHrdinas, por ejeniplo, 110 despier­
Ut grncins a que se sueña bebiendo a su m1tojo. Un sujeto que np('t111s puede 
concebir el sueño por c11usa del ruido de· vehículos que JHtsn11 co11 f recue11cia 
deh111te de sus ve11h11rns, se duerme al fin con este ensueño: "Hago un vi11je 
e11 tren, que terminará co11 bellas perspectiv11s, pero clé rato en nito el mo­
vimiento se h11ce des11p11cible : es porque vi11jo e11 u11a 11uev11 clase de vehí­
culos que avanzan aun donde faltan rieles, co11 rnido pero si11 peligro". 

Por otra paste, durmiendo es imposible realizar 11ccio11es efectiv'as; por 
consiguiente, el peligro que para la censura representa 111 11ctni:liz11ci611 de 
las tendencias reprimidas es menor en tal esti'ulo que clurn11te la vigilia. 
Por esto se ma11ifestarii.11 los susodichos impülsos en forma dé imágenes, 
pero comc:Í si se co11s11marnn en la realidad : así se tieHe h, sutirfoccióu de 
lo subco11scie11te sin injuria de facto para las normas de la concie11ci11. El 
1nH terial que sirve frecuentemente u tal manifestación ficticia es, además de 
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las sensnciones actuales (como en el ejemplo anterior), el correspondiente a 
la experiencia de la vigilia, en especial la de los momentos próximos : los 
acontecimientos e imágenes de la víspern. Un sujeto que ha leído durante 
la velada unos ensayos s.obre astrologín y sobre la desdivinización del 
mundo en.la vida modenu,, tiene. 1111 sueño cuya parte pertine11te para el 
caso es la que sigue: « .•• Salgo conmoviilo y desesperndo al patio. En lugar 
de la huerta me-encuentro con un gran lago, u11 mar, en esa altura. No me 
sorprende el cambio. Me quejo de que 110 haya Dios que haga justicia en 
la Tierra. En ese preciso instante se levanta una sombra formidable sobre 
las aguas. Quedo atónito. Invoco a Dios, y la sombra nebulosa - como 
respondiéndome con la ividenciu - se convierta en un dios: Neptuno. 
«¡Ahí!» grito señalá11ñolo, cou lo que desaparece». 

Lo que reuliza comunmente el proceso µsicológico del ensueño es, segán 
Freud, la satisfacción de un deseo; otras veces se actualiza algo indeseable; 
adverso. Por eso Freml, en su última obra, distingue tres clases de ensue­
ños : de deseo, de castigo y de angustia. Los de deseo satisfacen los instin­
tos vitales; los de castigo satisfacen la tendencia cens�ra y crítica ele! yo 
ideal; y los angustiosos, o satisfocen deseos infantiles irrealiwdos que se 
presentan unidos a escenas penosas de la misnw época, o 110 e11trnña11 21b­
solutame11te la satisfocci(rn ele deseos, sino de experiencias penosas : es el 
caso de la sola reactualizació11 de traumatismos psíquicos. Los sueños más 
frecuentes son de satisfacción de deseo!;¡ pero ella no siempre se muestra de 
modo concluyente en el contenido ¡¡ccesible o substéll1cfa ma11i.iesta clel en­
sueño (lo que recordamos al des_pertar). Al soñar se realiza una adultera­
ción o enmascaramiento de los verdmleros deseos subconscie11tes y su satis­
facción, lo que en términos técnicos de psicoa11álisis se llama pensamiento 

011frico latente ( onírico viene de la pala hra griega oneiros -:- ensueño). La 
alteración efectuada durante el sueño se denomina trab11jo 011frico, y 111 que 
tiene lugar al despertar y después, elabornción sec1111daria. Un sujeto sue­
ña con que su socio lo abandona en la empresa que ambos matlt'jan. El 
socio es persona excelentt' y el soñador 110 tiene la t11t'jor qttt"ja contri.i él, 
El sueño se repite con los caracteres a11gm1tiosos de una pesadilla. Pasa 
un tiempo y el soñador comienza a hostilizar en la realidad a su compaiiero 
y acaban por separarse. El pensamiento onírico. latente en ese caso ha 
sido el deseo de dejar al socio parn aprovechar solo del negocio. El trabajo 
onírico he consistido en adjudicar el propio deseo al socio, quitando al acto 
ventajoso para su personal egoísmo,elaspecto repugnante de la ingrntitud. 

El pensamiento onírico la ten te s.e descubre gracfats al análisis del eusue-
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ño, invitando ul sofíador a hacer usociaciones libres con cuela una de 
bis diversas partes del relato, de modo que se consigue un amplio contexto 
justifica torio de la interpretaci6n psicoaiwlítica (más o menos iufluída por 
el prejuicio teórico). El análisis de los sueños con�istiritt, por encle, en 
cleslrn cer y reconstruir el trn b11jo onírico de des na tu rn liz .. ción opernrf o sobre 
el pensamiento onírico latente a causa de la censura, que i-e rel11ja pero 110 se 
an11h1 mientras dormimos. El psicoa11alista quita usí los disimulos o más. 
caras co11 que se encubren los impulsos reprimidos, En el trabajo onírico se 
clisti11guen los mecanismos psicológicos ca rncterísticos de la i11teiferencia de 
las tendencias conscientes con las subconscie11tes, yque se pueden reducir a 
tres : 1 9 la conde11s.1ció11; 29 el clesplazamiento, y, 39 la simbolización. 

1 9 Por la condensación se t111e11 o combina u varias imáge11es en u11a 
sola figura o co11fl11ye11 diversas te11dencias e11 el simul11cro ele un solo acto. 
De ahí que elco11tenido onírico te11ga múltiples cleter111i11acionesy sig11ificH­
clos. Un sujeto, al cual se le ha fr11strnclo u11 viaje que clesearn toda su
vida, sm·ña estar en c11mino a Norte América : ''Recuerdo u11a grata se11sa. 
::ión en un magnífico tn111sa tlántico. Después se opera un cambio ele locomo. 
ción bien extraño, haciénclose un s61o objeto, vehículo y viajero, encarna­
dos en una especie de lagartija que camina nerviosa y agitada sobre IH 
superficie ele un mapa que representa las Américas ... " Aquí el viaje-ro y el 
vehículo se condensan en un minúsculo ser. En el ejemplo sigt1ie11te 
tres dest-os se cumplen en d mismo acto - ir al hogar, tener teléfono y 
buena vía de comunicación con el propio pueblo (vía que sólo existe en 
proyecto) - : '' ... Llegado a la última estación, pido un auto; prosigo el 

viaje en ca rretern y poco después llego a mi pueblo". 
29 El mecnnismo de desphizumiento tiene por efecto presentar una inrn­

gen asociada o accidenh1I en vez de la principnl, o cargar el énfasis t'II 1111 
fenómeno secundario en lugar del significativo para las tendencias sub­
conscientes. Se trnta de un sujeto neurnsténico ni que,_ a pesar ele 110 · 
estar todavía en condiciones de trnbnjar, su padre lo s aca de una clínica 
paraque le ayude en la direcci6n de su hacienda. A poco de rt>alizaclo el cam­
bio de condición, tiene este sueño : "Con mi padre, vigilando .la construc­
ción ele m111 casa. Estoy yo apoyado contra um1 pu red fresca, que noto
débil, retirándome inmediatamente por temor de que se m_e culpe de su ins­
tabilidad". El análisis mllestra que el débil es el soñador, que ha buscado en 
vano apoyo en su pudre paní 110 ir a trabajar, por ballurse aún fresca. 
Sll enfermedad. 

39 La simboliznción consiste en la representación figurativa y sintética 
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de·)o esencial del pensamiento 0111nco latente; es, según Freud, un modo 
- arcaico de expresión, 1111a especie de le11g1111je fundamental por imágenes y

signos alusivos, El siguiente ejemplo, que a pesar de haberlo publicado ya
lo reproducimos aquí, es p:iracligmático en su sencillez : "Antes de dormir,
pensaba en 111111 utopía de Hamerton, leída en el dfa; se trataba de la fu11-

dación de una escuela para el aprendiuije del latín, en una isla iüilianu,
donde se reviviera el clásico idioma, ejercitándolo coma habla exclusiva.
Al pasar la atención hacia la mala suerte que corre.ría el latín fuern de la
isla, es decir, haci'a los malos cambios de la elocución rle los jóvenes huma­
nistas por la corrupción y acaso por el olvido de h1 lengua gloriosa 111 re­
tornar al contine11te - el curso del pensamiento consciente fué substituido
y continnado por imágenes de ensueño que.incorporaron las ide11s eones·
pondientes en la siguiente alegoría : "de un surtidor saltan, ce11tiífu­
gas, flores de laurel, cada 1111a de las cuales, al tocar el suelo, es atruvesmla
por 111ia grosern flecha de caña."

4. El psicoanálisis trata de estudiar la vida total del individuo y de
establecer los principios que rigen su desarrollo y el rletermi11ismo de sus 
manifestaciones co11cretas. Pero como 110 110s es accesible la dinámica inte. 
gral de lit personalidad, tiene que interpretarla e11 una especie de topogra­
fía con planos de profundidad diferente. ¡.;stos planos son tres y correspon. 
den a lo consciente, lo preconsciente y lo subconsciente. 

19 Lo consciente es considcrnclo como un pin no de comercio y ttdapta­
ción a la re.aiidad exterior por medio de los sentidos, las representaciones 
verbales, la razón y la moral, y de alivio o siili:h, al par que de opresión ele 
las tensiones de 111 vida instintiva. La experiencia consciente es reputada 
por el psicoanálisis como tendenciosa respecto de lo subconsciente, como 
i1.1clinada a dar al hombre 111111 imagen engañosa ele sí mismo, y por ahí, 
también del prójimo y de la h11111a11idnd toda. El psicoanálisis pretende 
encontrar la verdadera imagen del hombre, acordando --- como Ca rus -
privilegio a lo subconsciente. 

29 Pre.consciente es tocla representación, idea, sentimiento etc., que 
sin ser consciente, es susceptible de llegar a serlo,en cualquier momento,sin 
despertar resistencia de parte de las tendencias o fuerzi1s de la conciencia. 
Dic.ho en otros términos técnicos de psicoanálisis : lo preconsciente es lo 
subconsciente descriptivo pero 110 lo subconsciente dinámico; esto quiere 
decir que lo preconsciente tiene todas las cualidades de lo co11scie11te menos 
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Ja de ser actualmente consciente. Lo consciente y lo preconsciente constitu­
yen el yo.

39 Lo subconsciente es ajeno a la conciencia tanto desde el pt�nto ele 
vista descriptivo como desde el punto de vista dinámico. Está sepa rudo de 
lo preconsciente por la censura, sistema que-como hemos visto -:- decide rle 
la admisión o rechazo de la actividad subconsciente en la esfera del yo. Las 
cualidades carncterísticas de lo subco11sciente son: a) desconocer 111 11eg¡1-
ción y In duda; b) tener cargas de energía psíquica movibles (lo que expli 
ca ría la condensación y el desplazamiento; c) no ordenarse u orga 11iza i-se 11i 
conforme al tiempo ni conforme a la realidad exterior. Lo subconsciente es 
impersonal por cnrecer de estructura coherente y unitaria, de ahí que 
Freucl, por oposición al yo, lo designe con el nombre de ello.

El ello. está formado por las disposiciones instintivas co11génit11s y por 
todo lo que ha sido reprimido -�nel curso de la vida individmll. Esto, sin 
embargo, no quiere decir que ahí no haya sino lo reprimido: una pi1rte ·es
reprimida otra no. En efecto, de la subconciencia pueden emerger i111p11lsos 
originarios y manifestaciones de diversa procedencia a los que no se opoml rá 
la censura y que serán bien recibidos por la conciencia. En cambio, loexcluí­
clo o reprobado sólo puede irrumpir en su esfera - retorno de lo repri
mido -cuando la censura se halla relajada, como hemos visto que sucei1e 
en el sueño y en los estado de distracción y fatiga. Pero hemos visto l�lln. 
bién que en esos mismos casos se defiende la conciencia impidiendo, cle11trc; 
de lo posible, su rerorno y vigencia directa: tolera StlS ma11ifestaciones 
clesfig-urndas, e11cubiertas o atenuadas por la simbolización, el desplaz11-
miento etc. l,os impulsos subconscientes que por su tensión amagan pene­
trar sin engHños en la conciencia y perturbar el orden reinante en ella, por 
i11flujo de la censura, despiertan sentimientos de desplacer, y a veces cierto 
temor impreciso y sin causa aparente se debe a tales fÍvances. · 

.De _una manera contíntHt existe un conflicto €ntre los planos superiores 
y el inferior: cuanto mayor es. el peligro de irrupción de lo bajo, tanto 
más grande es la represi6n ejercida sobre él. La represión 110 tiene treg-ui,, 
puesno iogra anular la necesidad de expresión propia de los impulsos re­
primidos - a pesar de todo, éstos tienen influjo positivo o negi;tivo en la 
trama de la experiencia vivida y en la configuración de· 1a personalidad. 
Cuanto más afín sea un fenómeno consciente a una tendencia· subconscien­
te, tanto mayor es el peligró de que ésta se incorpore en el plano supÚior­
El curso de la vida conscientt-, según este concepto psicomáquico, viene a 
ser como un equilibrio móvil- de compromiso-con reacciones y compensa-
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ciones entre las fuerzas imperantes arriba y las que pugnan por salir a 
la superficie. 

Al hablar del concepto freudinno de lo subconsciente, nos parece opor­
tuno 1·emitir al lector al capítulo precde11tc,do11de encontrará nuestra defi­
nición de lo subconsciente y 11dvt'rtirá que comprendemos en este término 
así lo subconsciente de Freud como Jo presconcient�. 

5. Las tendencias reprimidas requieren objetos para descargar o per­
der su tensión; dicho en términos psicológicos: los deseos buscan parn 
apaciguarse los medios que los satisfagan; dicho en términos biológicos­
gratos a Fre11d-: el instinto es una constante de la exi;itaci6n que se gene­
ra en el interior del orgnnismo y que influye en lo anímico. La fuente del i111-
pulso instintivo, para el psicoanálisis, es el proceso corporal. El aspecto 
diu'ámico del instinto es la necesidad fisiológicn. La vida afectiva recibe :-11 

energía o carga ele energía y su clirecci(rn ele los instintos. 
Freud reconoce sólo clos i11Li11tos fomlamentales: 1 9 el instinto de vida 

(de conservación i11divicl11al y ele reproducción) o libid<J (palabra latina ele! 
género femenino que nosotros castella11iza111os usándola en género 11111sc11-
lino - quiere deci1·: antojo, se11smilid11d, livia11d11d, g11na, incli1H1ción, te­
ner gusto etc. [11 libidine esse=tener dc:st"os el esa rreglados), y, 2° el instinto 
de destrucción o de muerte. Tndos los otros impulsos insli11tivos 110 S-011, 

seg6n este criterio, si110 tendencias derivadas de estos dos. El de muerte se 
actualiza, sea dañando o a11iq11ila11do la propia vida, sea dirigiéndose hn­
cia afuera en forma de agresión a los demás. Gracias a la mezcla con el 
libido, el instinto de muerte de ordinario 110 llega a ser dañino. El instinto 
de vida, aunque ge11étic11111e11 te, seg6n Freml, es posterior al de muerte, hace 
posible la persistencia y el ascenso del individuo y de la especie .. 

6. El propio Freml rt·co11oce que 110 sólo los instintos }meen del hom­
bre lo que es. El niño desde pequeño es i11flnído por el ambiente familiar y 
social; es regulado por el pri

n

cipio de la realidad, que impone costumbres 
y reglas de adaptación a las co11dicio11es exteriores y normas ele vida espiri. 
tual, que obligan a renunciar a la satisfacción inmediata de los cleseus y 11 

· tolerar el desplacer-requisitos sin los cuales i10 se concibe la mera exis.
tencia individual y, n111yorme11le, la convivencia social.

Desde la primern iufoncia se prosigue un conflicto de tendencias: h1s 
regidas por el principio del placer, propio de la vida instintiva, y las adqui­
ridas por la educación y condicionodas según el principio de la realidad. En 
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los alboresdela vida individual,el sujeto no es más que (tello»,un reservorio 
de posi\Jilidades e incentivos que lo mueven del deseo al goce; poco a poco 
se va diferencíanclo, organizando y cobrando coherencia algo que llega 
a ser el yo a expensas del ello. Así, gradualmente, se subliman los i11stin­
tos: para conseguir la estimi� de los padres, el menor renuncia a hncer lo 
que le viene en gana y adquiere cada vez motivos más decentes y uohles 
para su conducta. Según el psicoanálisis, la sublimación se explica por la 
transferencia de energía de los instintos reprimidos a fines aprobmlos por 
la conciencia - pasa de las tendencias sensuales o libidinosas a los actos 
espirituales. 

En el curso del desarrollo se establece y fortifica una estructurn de la 
psrsonalidad llamada por Freud yó ideal o super-yo, que resulta de la iden­
tificación del niño con sus padres - e11 especial con el del propio sexo - y 
con las otras personas superiores que le sirven de modelo de co11duclf1, asi­
milando en Stl personalidad las cualidades y los principios de ellos. Este yo 
ideal después ejerce la acci6n de control y superación de sí; es el fisc11I inte­
rior que exige la realización de actos desinteresados. Del super-yo provie­
nen la conciencia moral y la censura, la represión y la sublimt1ción. De su 
influjo incondicional e inexorable emt11rnn los remordimientos ctrnndo nos 
dejamos llevar de los impulsos instintivos; ahí también se origi1w11 esos 
vagos sentimientos de culpabilidad que a veces, sin motivo aparente, desa­
sociegan a algunas personas. La instancia del super-yo no es del todo 
consciente, por eso ha podido decir Freud del hombre normal que "110 sólo 
es mucho más inmoral de lo que él cree, sino también mucho más moral de 
lo que se figura". 

La evolución de la personalidad puede realizarse en forma desfovorn. 
ble por causa de] ambiente o por causa de la propia constitución del suje. 
to. Entonces se dn el caso de que, en lugar de sublimarse, se .ija el interés 
del sujeto en planos inferiores: en la etapa, por ejemplo, en que domi11a el 
libido del propio ser, en que uno se ama a sí mismo más que a nad�e, en 
que se complace en su ser, en su situación; es lo que se liama narcisismo en 
psicoauálisis. Tendremos que, ante la menor dificultad o accidente de la 
vida, entra el libido en regresión y el individuo se repliega sobre sí y cae 
en esa suerte de egoísmo satisfecho, pueril e importuno. Como este ejem­
plo, podemos poner muchos; basta observar a esas personas que han sido 
muy mimadas y cuyo desarrollo, por lo mismo, no se ha realizado con la 
debida sublimación, para constatar fijaciones habituales o regresiones 
episódicas hacia diversas formas de infantilismo. El niño que se ha com-
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placido en desobedecer, 111.ís tanle encontrará legítima toda suerte ele 
rebeliones; el q11e 110 ha podido vnler por sí, necesitará de ayuda a la me. 
n0r dificultad; el que sólo ha co111iclo cos11s de su agrndo, más tarde pni­
penderá a una alii11entaci611 cnprichosa y exclusiva etc. 

7. De la misma suerte que co1110 consecuencia de las condiciones gene­
rales de la educación y del ejemplo se moclela el cnrácter de 111s perso1111s­
por causa de acontecimientos que se consideran sin más trascende11cia 
que la actual, se establecen susceptibilid11des o modos t'Speciules de reac­
ción ante situaciones que tienen algo de semejm1te con tules aconteci111ie11-
tos, que se suelen desig1w r en psicoanálisis como tuiumatismos psíquicos. La 
representación subconsciente de estos traumatismos, se couoce con el 110111-

bre de complejos. Muchas veces tienen rel11ció11 con lijacione,;¡; pueden tam. 
biéu constituírse de nrnnern tot1dme11te imperceptible para el sujeto. De 
11hí que en gei1ernl se llnllle ctimplejo to1l11 iden (o co11ju11to de ideas) con 
fuerte terno afectivo que se halla reprimida e11 la subconcie11cia. 

Existe una prueba, concebida por C. G. Jung, para explorar los comple. 
jos; se llama test de asociuciones experimentales. Consiste en unn 111 rgn list11 
de palabras, µnl11brns-estíin11lo, escogidas a propósito, que se leen, una 
por una, ante el sujeto de experiencia, a quien se le pide qúe, si11 demora 11i 
reflexión, dig11 111 primera palabra que se le oc11rrn. Se anotan estas paln­
bras-reacción, el tiempo de demora y las expresiones involuntarias, Son 
jndicios de que se toca un complejo: ht d11rnción excesiva del tiempo de 
t'eacción, el contenido 110 habitual de la palabra-reacción, la repetición de 
la palabra-estímulo, la i11co111pre11si(rn ele la palabra-estí11111Io, las respuestas 
equívocas, la persevernciún dt·I co11te11iclo o ele la forma de las·reaccione;.;, 
la repetición de 111 palnbrn-reacció11. Como todós los tests, el de Jung 110 

sirve sino como mediopnrn h11sc11r tnclicios que requieren ser completados o 
verii¡cados de otro modo. Un individuo reacciona sospechosamente, por 
ejemplo, con las palabrns ''electricillad" y "teléfono": 11ada ganaremos 
con decir que tiene el ''complejo de la electricidad". Si además explo­
ramos el espíritu del sujeto clurnnte l11rgo tiempo, invitándolo II que re11· 
!ice asociaciones librPs, e interpretamos con sagacidad los dntos, podre­
mos· llegar a saber que él es persona muy sensible y temorosa de las co­
rrientes eléctricas y que tiene aversión para hablar por teléfono. Si se pro.
sigue con tenacidad el psicoanálisis del caso, podrá llegarse a clescubrir
que, cuando pequeño, el sujeto de experiencia fué torturado con su asenti.
miento por la corriente eléctrica de un teléfono, porque sus hermanos 11111• 
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yores le obligaban, estimulando su amor propio, a qtte aplicara los dedos 
humedecidos sobre los conductores y en esas circunstancias hacían fo11cio-
1wr el aparato _: lo cual había olvdadopor ser una experiencia penosa. 
Es posible también que el sujeto, a pesar de tener este complejo en la 
subco11cie11cia, 110 reaccionara de manera sospechosa a ninguna pala­
bra de la larga lista del test ele Jung. 
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LA CONClfNCIA DU YO Y LA PfRSONALIDAD 

PROGRAMA : 1. DESARROl,Lo oE LA coNCIRNCIA 1>E si MISMo.-
2. CAI.UCTERÍSTICAS DE l,A CONCIENCIA UEL YO : PRESENCIA, PO­
TENCIA, ACTIVIDAD, EXIGENCIA, UNIDAD E IDRNTIDAII,- 3. LA Pl(R­
SONALIDAD.- 4. VALORACIÓN SUBJETIVA Y OBJETIVA,- 5. «ENFER­
MEDADES Uh LA PERSONALIDAD». 

BIBLIOGRAFIA : Alfred Ádle1· : "Ut'ber dt•11 nervosen Charnk­
ter. Grundzüge einer vergleichenden Indivicluulpsychologie unrl 
Psychotherapie". Wiesbaden 1919.- R. G. GordoiJ : "Personali­
ty", London 1928.- Wi/liam James: "The Principies of Psycho;.. 

logy". Tomo I. New York 1918.- Karl Jlzspers : "Allgemeine 
Psychop1ühologie". Berlin 1923.- William McDougn/1 : ''An 
O11tli11e of Abnormal Psychology". Lo11do11 1926.- Paul Schil­
der : "Selbstbewusstsein und Pers611lichkeitsbt'wusstsei11". Ber­
lin 1914.-Wil/iam Stern : "Studieu z11r Personwisse11sch11ft". 
Tomo I. Leipzig 1930. 

l. El yo, en tanto que organización psíquica consciente de los ft'nó111e-
11os y consciente de su propia subjetividad, se constituye paula ti1rn111ente 
en el cursa del desarrollo individual. El niño pequeño 110 es capflz <le distin­
guir bien lo que acontece en su propio ser de lo que sucede en el mundo ex­
terior, ni de diferenciar el yo del nosotros o del tú. A veces proyecta las 
características y experiencias de su alma a las cosas y a las otrns personas, 
o toma como si fueran ajenos sus propios estados y l11s imágenes de su fon­
tasín. El yo y el no-yo carecen en un principio de límites parn el sujeto;
después los adquieren difusos, y sólo finalmente seestablece una separación
bnstnnte precisa. El niño, por otrn µarte, 110 toma sus actos pas11dos
como propios, ni anuda sus momentos vivirlos con la cotin11id11d de su
transcurrir personal. De ahí que sea legítimo decir querlurnnte los primeros
nías de nuestra existencia vivimos sin primera persona singular. Aunque
e11�011ces los acontecimientos modifiquen nuestra comlucta, 110 es por que
los experimentemos definidamente como referirlo¡;¡�, ,�q�pt_rv� 1 

sjuo que ellos
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más se suceden que nos suceden : 110 habiendo una separación neta entre 
objeto y sujeto, torlo es vivido dominantemente en modo impersonal, 
en ello. Esta suerte rle conciencia nebulosa y sin ilación es superndn paula­
tinamente por fornrns más diferenciadas de experieneta, que se acttwlizan 
por fuerza de la disposici6n y del influjo de las condiciones circ1111dantes fovo­
rables a la diferenciación de la mente, hasta llegar a hacerse posible h: co11-
ciencia'del projJio yo o conciencia reflexiva. 

En el proceso de discernimiento de la subjetividad juegan, 11 nuest1 o 
juicio, el papel más importante los siguientes fnctort's : 19 la reiternció11 
de las impresiones del p1 opio cuerpo - sensaciones intenH1s e imagen cor­
poral externa - condiciona la constitu;.:ión de u1111 especie ele esquema har­
mónico de impresiones e imágenes privilegiadas y convergentes, si no coin­
cidentes, el cual ncaba por opo11erse, como conciencia del cuerpo, a las de­
más impresiones y sensaciones -del n11111do exterior-, que tienen cunli-­
rlndes y regularidad diferentes; 29 la altenrnncia de satisfacción y falta de 
sa tisfocción de los deseos -tocl os los del niño no pueclen ser apacigua­
dos-, que obliga al reconocimiento de medios extraños para su cuplimien­
to, de resistt'ncia o acción ajena y de conflicto o lucha interior, requisitos 
eficaces parn hacer surgir el conocimienta de los propios límites y de la di­
ferencia del mundo exterior, y, 39 el ejercicio de la volunb1d, la refllizaci6n 
de 'movimientos espontáneos, no a uto"n1'áticos, que suscita u la actualiza­
ci<HI del centro de referencia personal: lleg;1mos a darnos cuenti, de nuestro 
yo porque renlizamos Hctos de iniciativa-no a la i11vers11, como se cree de 
ordinario. 

2. La co11ciencia cla rn de sí mismo tiene, pues, por condición previa la
actuación plena, diferenciada y selectiva del yo; y su característica sobera­
na viene a ser la calidad de autonomía, que no se presenta como experie11-
ci1-1 subjetiva si no hay contrnste u oposición : no se concibe la c'.Jnciencia 
de sí propio sino por coutrnposición a la co11cienci1-1 del muudo. Establecida 
esta heterogeneidad, es posible la experiencia reflexiva : la ma,;ifestación 
del sujeto como objeto - hasta donde esto es posible - de la propia con­
ciencia, o sea la idea del yo. A1•1tes de que el yo esté en condición de poder 
realizar el acto intencional de su propia m1111ifestació11. requiere h11berse 
vivido a sí mismo de modo inmediato, como centro y fuente de la inte11cio­
n1-1lidad frente a los objetos del mundo. 

Además de la oposición de la co11ciencia del yo a la co11ciencia de lo

ot1·0 y de los otros, pueden considerarse como características inherentes a 
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a la primera: l Q la pres.encía, 29 la potencia, 3Q la actividad, 49 Ji, exi­
gencia. 5Q la unidad, y, 6Q la identidad de la pen;omilidad. Tofü,s ellas son 
cualidades formales y las dos primenis además tienen un contenido dis­
ce'r1¡ible. 

1 Q La conciencia del yo es autopresentación en el sentid e', de que nos 
da la impresión difícil de definir de nuestra propia presencia y actualidad, 
de 11uestrn existencia en el momento presente, de que nuestrns experiencias 
son nuestras. El conjunto de las sensaciones corporales más o menos v11gas 
-la cenestesfa- y el conjunto de los sentimientos genernks ligados 11 la
vita lid.ad -sentimiento vitál-, unidos en un complejo difuso, llnmado tem­
ple, humor o estado de animo, ofrecen el fuste asequible de esta presencia, en
la que el organismo.es parte principal pero no todo. Así, si es cierto que ge­
neralmente el buen estado de nuestros órgnnos, la plenitud de la nutrición,
la E1ctividad clel organismo en acción esforzacla etc. nos dan un estado de
áni1�0 grato, de entonamiento subjetivo ligado a la vitalidad correspon­
diente, sucede también que a una grave lesión clestrucctiva de un órgano
noble 110 acompaña una depresión del ánimo, sino un est11do incliferente o
aún de exaltación gozosa, como se observa en algunos tuberculosos que
se hallan al borde del sepulcro. Tales estados de ex11lt11ción incongruente
se explican como una reacción compensatoria de la actividad anímica f ren­
te a la destrucción física.

29 La representación y la conciencia del propio individuo no son com­
prensibles sin el factor po11tencial gracias al cual puede actualizarse nuestra 
experiencia pasada: la memoria. Los recuerdos ofrecen el co11te11ido ofo11do 
histórico de nuestra vida - a cada uno de su propia vida. En la actividad 
de todo momento nuestra mente se organiza y substancia co11 el tesoro de 
recuerdos íntimamente ligados y referidos a lo que se puede llamar la 
trama de continuidml del yo. Cuanto más intensa y variada haya sido la 
vida interior de un sujeto. su yo será tanto más rico y diferenciado. 

39 La actividad es otra de las cualiclades características de la con­
ciencia personal. Hay en efecto un sentimiento inmediato, ta11 i11efoble 
como el de la propia existencia, por el que nos damos cuenta de nuestrn 
positiva y dinámica autorealización. Sentimosysabe111os que 11osfornrnmos 
y nos dirigimos por nosotros mismos; vivimos nuestras tendencias, que 
nos hacen obrnr en el presente y nos mueven hacia el futuro, y vivimos 
también nuestra oposición y rechazo contra nuestras te1,1dencias, así como 
obedecemos o nos oponemos a los influjos o agresiones del ambie11tt: 11,1 tu­
mi y humano. 
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4Q Ln exigencia como ca rácler de la conciencia de sí propio se lig11 con 
la actividad cuando ésta implica el conflicto milítanle del yo consigo mis­
mo, imponiéndose ideides y propendiendo a sil realización. Aquí l11s tc1nl�11.­
cias espiritmiles, puede.dtcirse, son i1\coi'pórndas po'r el yo, y l11s tendeu:­
cias se11su1iles son cleuegarlas o vencidas. Los intereses del y·o vibll son 
pospuestos por los valores superindividuales y eternos, En nuestro anhél-0 
de depas11r lo perecedero, 11rdemos en el fervor, en la devoción, en el amor 
por lo que nos proyecta más allá de lo's bienes terre11ales, l<i que püne en 
nosotros 1111 cona lo de i11111ortalilh1d y 1111 incenli\'n de cons11gn1ción. No 
debe en le11clerse, sin emba ;·go, que siempre l11s tendencias· espiritm1 les· en­
gendran resistencia y lucha con las capns i11feriores de la vida- anímica. 
Hay, por el contra do, la posibilicfod de que aquéllas !>t11jan espontá11ea­
mente y se desenvudvan con plena ha rmoní11 y convergencia de las fuerzas 
más íntim11� hacia los fines extrntemponiles. 

5Q De la unidad, a tribu to de la conciencia del yo, a pe1ws si podemos,·de­
cir más e

l

e lo que hemos dicho de la unidad estri.tctllrnl de los estmh>s de 
conciencia en general (véase el capítulo 4),ya que torlii experienci11 presupo­
ne un yo que experimente: que sienla, que quiera, que piense etc. Gn1cias 
a ella el yo se vive y actúa a la vez como medio y como fin, como interiori­
zador y exteriorizarlor, como sujeto y objeto, como donai,te y receptor de 
sentido etc. 

6Q La continuidad de la conciencia pet'sonal'sc establece grncias a la 
memoria. Pero por encima de la memoria está la cualidad formnl que 
corn:spondr al vivir lo mío co1110 rúío -qlle es o que fué-, por la que el yo 
conserva su identidad en el tiempo. Sabemos que somos lós mismos ·que 
fuimos· a despecho de la. diferencia de los estados �n ¿ada momento de 
nuestra duración, heterogénea por su co11te11ido. En el yo se da la ·11ulo­
co11servación a ÍEl vez que la autorliferenciación, de la misma stte1°te·que en 
él se opera la trnnsformación vivida de germeii s11hjetiv·o en frnto, para 
convertirse el fruto, a su vez, por nuevo ciclo, en germen de otras experien­
cias. Podemos 'decir que la vida persmial 'es una sinfonía que cambia 
co11stanteme1üe y sin embargo es t11rn y la misma : soy el mismo desde mi 
infnucia hasta el presente y lo seré, si vivo, hasta la vejez, a pes¡1r de tudas 
las contigencias, de todas las mutaciones, de todas las decadencias y nove­
dades, en una especie de síntesis dinámica y de persevernción formal a trn­
vé, <lt-1 tiempo. 

Apenas es necesario agregar qne la conciencia del yo tiene infi.nilo:; grn­
pps rJe precisión y profundidad, desde el acto rdlexivo en que la µa-imera 
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persona es la manifestación central, el objeto de la intención (que nunca 
puede serlo ele modo cabal). hasta la experiencia de distrncdón o abando­
no, en que tiene lugar un verdadero olvido de _sí mismo. Otro tanto pode­
mos decir de cada u,no de los diversos as,pectos o caracteres que, c<>n · pro­
pósito analítico, hemos distinguido _en ,este indiviso 'exper'imentarse o 
virvirse a sí propio. 

3. Podemos definir la pers,011alidad, de modo a proxin-ia tivo, como él
fondo estructural perenne de cada individuo, e1i" lo que tiene de· diferencial, 
particula!'mente en relación con las tend.e1,1cias, ½oi,. senÚmientos, la volun-
tad y la valoració1_1;, experimentados como pÍ·opios de. su yo.. 

· 

La personalidad se.configura en el curso ele la vida del i'nclividuo, de 
acuerdo con sus disposiciones y dotes congénitas y e11 relación con el am­
biente, el h1Jmano en particular, cuyas influencia� se designan con el 
nombre de educaci611, en sentido amplio. Las tendencias vitales ofreceli el 
malerial y las direcciones iniciales a· 1a pláslica del ser an{inico; el i11odo 
como se satisfacen los deseos que a ellas co,rr�sponrlen, representa 'el condi­
cionamiento externo de la fonpación personal. En ésto juegiín papel capi­
tal las demás personas, en particular los miembros de la familia, pues tem· 
pranamente se definen los rasgos de 1�•- perspnalidad, por· lo menos en· lo 
principal. El niño antes de tener lo que en lenguaje familiar se llama el uso 
de razón, ya ha adquirido, en las condiciones normales y en el mayo1; n6-
mero de los casos, los rudimentos 

1
de su modo de ser. Con la crisis de 1a 

pubertad tiene lugar una desdiferenciación de los rasgos, tras la que so­
brevieue una nueva ordeni,ción intcstir_ia, generalmente definitiva. Es en­
tonces cuando el sujeto se incorpora plenamente en el mundo de los vnlo­
res y su forma _de existencia se hace inseparable de lus objetivaciones y 
normas del espíritu, sea encarnándolas en su conducta y en su vida, sea 
desviándose de ellas con una manera de ser irregular e· impn>ductiVLI, ciega
para los valores e incHpaz de ,realizarlos. · · · · 

El psicoanálisis y la "psicol,ogía individnal"deAlfredA<ller han enrique­
cido notableme1ttP nuestro conocimiento acerca de la sig11ificad6i1 del ho­
gar y la. primt;rn educación, en especial la influencia del motlo ·de ser de los
padres para el desli110 de la personalid11d en formnci6n. Acerca de la 
contribución del.psicoanálisis_ya hemos dado una idea de lo principal_ a J 
respecto, a propósito de la formación del yo ideéll (véase el e11pítulo 7) .. 
Seg6n Adler, en los cuatro o cinco primerns años se constituye el estilo de

vida part icular de cada sujeto. Esta es una etapf� en que, por sus mismas 
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condicio,ws biológicas, el individuo es propen!-o a experimentar un senti­
miento de inJe,-io,-idad, qtie puede ser motivado por ddectos. corporaks o 
por imperfecciones morales, verdaderos o ficticios. De este sentimiento, que 
suele manifestarse desp,11és como 111111 actitud de inseguridad o insuficiencia 
personal, surge, por la ley de la compensación propia de todo ,loa11in111do, 
111rn tendencia psicol<igica, o protesta viril, que precisa una 1i1et11 de supe­
ración y Afirmación del poder pnsomil. Esta te11dencia persevera a modo 
,le líne•t directriz de la vida priv111la, que orienta la 11cció11 clel niño y of re­
ce incentivos a su actividad i111aginativ11; fürnrnst• así la personalidad en 
vista de fines ambiciosos que, según las dott's y circu11sti11u:ias de cHdrt 
individuo, se ma11isfrstará e11 forma vali.isn, y por e11cle de llcuerdo con la 
re•1lidad y la cultura, o en forma 110 valiosa y fü11t{1stica. En el segundo 
caso tenemos los amorales, asociales; despech11dos, mogollo11es, patásitos 
y en general los anormales del carácter, que se cuentan en proporción nÓb1-
ble entre aquello� sujetos que 110 han te11i<l<í modelos filmilian•s 11decuados 
para la formación de una persmrnlidad IHstrmla: los uiños 11ha11do11a­
dos, los huérfanos, los hijos ilegítimos, los únicos, los muy mimados e, muy 
mal tratados ete, (No hemos rte entrar en nrnyores detalles, i,ímqüe seria 
provechoso presentar la serie de situaciones ·típicas de la con'stelación de 
personas que con tribuye a la defoI"mac:ión del ca ,:ácter : eso quelÜI pa rn la 
psicología del ••,:omance familiar", tema propio de la Higie1ie Mental.) 
Estos casos representan. las variaciones extremas y desorbitadas en que 
falla la integración por incongruencia entre los medios educativos y los 
fiines que se prqµone el sujeto. Se comprende que e11tre la desyiación máxi­
ma y la coincidencia pea fecta del desarrollo personn l con el ·· 111e:idelo idea 1 
existan todos los matices intermediarios. 

Las manifestaciones de la personalidad constituyen el cn(ácte,-,cuyo es 
tudio es objeto del capítulo siguiente. 

4. La conciencia del yo tiene un aspecto partic11larme11te import1111te y
del que sólo incidentalmente nos hemos ocupado: la iiutovalorac:ion. El 
individuo no sólo reconoce y realiza valores, sino que él mismo es v1rlioso 
y tiene conciencia de serlo. Hemo� dicho que sólo aproxi11111tiva o relnti'va­
mente la subjetividad es susceptible de hacerse ohjeto de co11cit'11ciH. Esto, 
que es itidiscutible en gelieral, se manifiesta de n11111ern salta11te cmllldo' el 
yo se encara como objeto espiritual o valioso. La equidnd ide11l de la esti. 
ma de sí mismo requiere el rel·opocimiento, t1111lo del valor propio como de 
los autovalores ajenos; requiere, asimismo, el reconocimiento del muudo de 
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valores en genernl y de la evidencia de que fos posibilid1,de!-l de éste son infi-
11itus y las tle SIi propia per!"0llil rela tivame11te limit:a:'las� E,st'o. 110 es po,si­
hle sin la co11cie11cia 1le la relaci6n del espítitu subjetivo c,

1>11 el óbjétivo y 
11orniativo y su i11cl11sió11 en estructuras dt· éste, ya que 110 h11y valor per­
so1111l auténtico sin Itnaigo en lo tn111sce111k11te y 1,i11 fu11dame11to en n·ali 
zacio11e!-l t·frctivas. El nexo entre el at1lov11lor si11g11lar y las exige11cins s11-
peri11clivid1wles de v:ilor es la compre11sió11; lo que uue 1111 a11tovalor per­
so1111l con otro autovalor personal - e11riq11ecit-ndo al 111:tivo - es lÍ, sim­
patía y el amor; y lo que confiere autonomía al yo ,vnlorntivo es la afi.r­

'lnació11 e incorporación de las leyes ·espiritnale,;, cuya heterouo_mía se ·�011-
vierte así en autolegiti11111ció11. .. 

No se hace la perso1111lidarl más valiosa con sólo el d,eséo y la il11sió11 c'le 
serlo, sino con las obrns y las actitudes auténticas q{1e dependen cle ell11 
misma, y 110 1le los demás. Tampoco adquiere viilor 111111 persona cou la ce­
gl.1ern volu11l�1fi11 ¡rnrn los valores en general, ui con la pretensióu de reba­
jar el cle los demás, Si11111 probidacl necesnri¡i parn el reco11pcimiento rs�i­
mativo 110 sólo es imposible el sacrificio y el 11ltruismo, sino hasta el cono­
cimiento objetivo de l;i reiilidad: el mismo 1io11oci111ie11to de.la naturnlez11 
no sólo de l11s personas sino de l11s cosas, requiere simpatín y aun Hlllor ha­
cia las esencias que se 1111hel11 intuir, 

La valornci6n propia depende, según lo dicho, de la valornción del 110-

yo y viceversa: son correlativas, y a menudo con sig110 invn!'o. Q11ie11 so­
brevalora lo propio, por lo común subvalora lo 11je110, y 11c11�0 tiende a mm­
niir 111m actitllil contra el mundo, al que trata de 11pqcar si dispone, eve11-
tualmente, de porler ¡rnrn ello; o es propenso a fit;gir s11pe1 i.orida.d ante,el 
mundo, si sólo disf;.uta de pretensión y 110 es c,1 ¡mz sino dd simula�ro; o, t'll 

fin, seguro de sí - con razón o sin ella-, es desdeñoso o nrngn�nimo parn 
con los demás. Por otra parte, quien subviilorn su yo,' casi !-\iem'pre se incli­
na a sohrevalornr el 11je110, y acaso con ello - !Htsceptible· o cauto 
� busca seguridnd en la protección o indiferencia del mund,o; o prolegie11-
rloa los que reconoce de un v,ilor menor aun que el suyo, se. siente menos dé­
bil; n. por último, reservado o amargado, evadiepdo las importunicfodes o 
l11s exigenci11srkl mundo, trata de fo,jarse un refugio efectivo o ilusorio en 
su yo - firme en el primer caso y precario en el seg_undo - que nÍedra con 
la falta de vida de relación. Se dan también variedades más complejas de 
11ctit11cles discorda,ntes, con instahilidad o iuce1tid11mbre valorntiva res-
pecto al yo y ·al no-yo. . , 

Otra formH habitual de la mala valornción,conconlante,es lo que Max 
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Scheler llama eg<Jce11tl'is1110 timético (valorativ:o), esto es; la i11cli11ació1ul 
equiparar e-identificar los propios valores con lüs delmundo ambiente y és· 
tos, a su vez, con el:tnu11do de los val.ores eti general. E.sta es J!IIH ilusión 
común que al ma11ifrst11rsee1i la esfern de la vida práctica y de la acción vo­
Junta ria se: trncl uce en-fo-rma ele egoísti10-. Según esto, el egoísmo viene a. -ser 
la consecuencia de la estrechez ele cornzón, y ni> la causa, como ordi.naria­
men te se cree; del mismo, modo que el subjetivismo es la consecue11cia de Ju 
estrechez de horizo11te espidtunl por falta de compre11sión y de umor desin­
teresado por los•valores ujemls y-las esencias universules. 

-5. Aunque 110 corresponde a un curso de Psicología notmal el estudio
de lo que se 1111111a. las enfe-rmedades de la pers91wlidad, nos ocuparemos 
brevemente de nlgmws de esti1s anomalías por.que-con ello se completa la 
comprensión de 111 conciencia del-yo y se-justifica la distinció11.de los.ai;;pec­
Los de fo misma que hemos pre!"e11tarlo. 19- En primer lugar,:Jenenios la al­
ternuión ele h, eonciencia dt:1 yo en lo relativo 11 la presencia: es .el caso ele 
la despersonalización, e11 que el sujeto 110 se siente viv,ir como i11divid11tdi­
dacl particular y acttml; ha.perdido la conciencia de su existir: sus !-le11ti-
111ie11 tos, sensacio11es etc. no tienen el carácter de propios. La p11l11 brn "des­
personalización" se usa también en un seutidomás-ge.,11ei·al. 29 E11 segundo 
lugar, señalaremos.la anonrnlía que consiste eú la m11taci6n o cambio de_ 
perso1wlidad. En este caso el sujeto se sientre otro;. distinto id que foéhas­
ta entonces, sin ví11culos mnemó11icos con el propio pmrndo. Esto n veees 
se refiere solamente al propio cnerpo; el individuo tiene la impresió11 de que 
su alma está en otro cuerpo. También se da el caso inverso. En la forma 
en que el cambia es tot1il, se efectúa la pérdida tanto ele lo que hemos 1111-
mado potencia, como de la identid11d o co11tinuidad del yo. 39 En tercer 
lugar, vendría el caso de la alteraci6n de la co11ciencia en lo relativo a la 
nctivirlad, que se conoce co11 el 11ombre de parálisis del yo: aquí la propia 
voluntad cesa ele m1111ifest11rse, todos los actos son ejecutados como si mio 
mismo no tuviern iniciativa ni participaci@n activa en su tjeeuciqn, como 
si sólo fuera espectaclor interno d� un autómata. 49 En cuarto l11gar,mr11-
cio11aremos el caso de la posesión, en que el sujeto se sie11te i11v11dido del de­
mo11io, o por 1111 espíritu como ocurre en la mediumnidad, y 110 puedt' ofre­
cer resistencia a sus nrnnifestaciones, 110 puede luchar con el invasor ni in­
troducir en su acción las exigencias del espíritu. 59 El quinto lugar corres­
pondería a la pérdi:la de la unidad. El caso de la posesión es t11111bién re. 
preseututivo de esta pérdida : el poseído - por lo menos en algu11os casos 
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- tiene conciencio de su yo impotente además del yo demouíaco o espiríti­
co que se ha apoderado del gobierno de su ser. Existe otro caso, de verda­
dera co-co11cie11cia, en que se cluplica .el yo, como si vivieran dos seres en un
cuerpo, el yo del .lado derecho, por ejemplo, y el del izquierdo, con inge1·enci11
sob1·e lns correspondientes mitadei,del organismo. Otra modalidad se observa
cuando hí pérdida de unidad se debe a que simultáneamente se dispt1ta11 el
señorío de la conciencia diversas y excluyentes tendencias o conjuntos sul:>
jetivos más o menos globales en su parcialiclad, haciendo imposible fo sín­
tesis en una totalidad coherente. 69 En fin, tenemos la pérdida de lu iden­
tidad: tal sucede en los pacientes en que se realiza una escisió11 de la perso­
nalidady manifiestan co11cie11cia 11Jter11ante,· orn el sajeto tiene la concit·n­
cia de su yo pasarlo, ora se intercala una organización psicológic11 corres
pondiente'a un yo adventicio. El caso de esta curiosa anornrnlidad que ha
i,ido mt-jor presentado e11 la litern.turn se debt• a 111 plumn de Robert Louis
SteHnson. En la historia de "The Strange Case of Dr. Jekyll and Mr. Hy

de" pi11tn 11cabad�1me11te la doble personulid11d, que alterna por períodos,
con caracteres totalmente difere11tes t·11 cad11 fose. Se da el cuso de que 110
sólo se formen dos personalidades o yos, sino tres y más, Cada personali­
dacl desconoce por completo In existencia de lus otras, 110 recordaJJdo, por
tnde, la una ninguno de los actos o impresiones de la otra o de las otrns.
A veces, en el ndulto, u1w de lns personalidades patológicas es iufontil o de
sexo rliferetite al'del sujeto real,
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l. Hemos definido ya el carácter como el fuste de las manife� tacioues
de fa personalid11d, Esto implicá que es algo más coufigurnpo, unitario y 
c<>mprensible que la personalidad : si figuradamente considernmos ésta 
como un panorama de posibilidades del alma individual, sobre todo de la 
vida afectivt, y activa, el carácter nos a¡wrecerá como el relieve de este 
p'1nornma, o sea como el sello particular y distintivo de la acción realiza­
da y de la acción probable en contacto con el mundo y en relación con lo 
íntimo del propio ser. Variable como la perSO.llalidad, el carácter se puede 
estudiar desde los más diferentes puntos de vista, El ide11l para.el psicólo­
go sería compeudiarlos todos en proposiciones de alcance general, sin pre­
vitlencia ni �elipse de uno solo. Pero la misma riqueza de aspecto!' y la 
varie<lud inagotf,ble de modalidades del car{ictet·, así como su naturaleza 
irracional, hacen imposible lograr más justeza y plenitud que las inheren­
tes a esqt.emas mutila torios o pálidas imágenes de la fisonomía de la vida 
hnmana en su expresión proteica. 
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2. Si estudiamos las manifestaciones ele un individuo co11 el designio de
describir su carácter, nos es indispensnble seguir un método analítico, esto 
e11, nos veremos obligados a descomponer artificialmente el conjunto arti­
culado de su expresión en los aspectos más simples que sea posible. De este 
modo tendremos datos acerca de las manifestaciones constitutivas irre­
ductibles de la índole persona 1, cuyo conjunto y organización nos será 11 
tanto más aprehensibles cua11to mejor sepamos discernir su varierlad y 
sus relaciones. En efecto, aunque con agudeza variable, en la práctica coti­
diana ci,si todos poseemos la f,,cultad intuitiva del conocimiento sintético 
del prójimo, no es factible un saher metódic_o y formula ble de los ca mete. 
res sino abordando sus actualiza.ciones conc,�etas para remontarse de ellas, 
en primer término, a su sentido particular, en segundo término y con mayor 
estudio, a su relación con las demás actualizaciones y, en tercer lugar, a la 
ilación <le todo el conjunto comprensible. 

Los conceptos que nos servirán parn clistinguir los. :u;pectos constitt1 
tivos rlel carácter son tres : 19 disposición, 29 rasgó, y, 3° lineamento. 
Por disposición entendemos nq uí la existencia o la �a rencia ele susceptihili­
rlarles por parte dél individuo parn clej:irse impresionar ·o para. reaccionar 
en genera 1, y los línii tes a proxi mn dos y previsihles <le tn 1 susceptibilidarl. 
Serán disposici,ones <le uncarácter, por ejemplo, 1ft propensión n ruborizar­
'Se, a asustaxse, a irritarse·o inclignarse etc ·. Rasgo del carácter es p11rn 
nosotros la 111,,nifestación simple, mínima, del modo particular, <le sentir o 
de comportarse una persona en situaciones típicas sin que intervenga de 
modo pl'i11cipal e i1imecliato la conciencia rlel propio yo, Puerlen servir ele 
ejemplo t,s 111:111ifrstaciones actuales y rlifenmciarlas <le las clisposiciones 
antes citarlas: ruborizarse cuando se habla de ciertas cosas, nsustarse por 
la presencia <le determinarlas especies de auinrnles, irritarse o iurlignarsc 
frente a tal o cual clase de ncciones. Los li11e11mentos son. muestras. co111ple­
jas clel caráter que implican 111 conciencia del yo, verbigrncia,. la firmeza en 
las décisicines, la fotuirlad, la sinceddncl, el prurito ele .autoridarl etc. 

3, Esta non1enclaturnde disposicio11es, rnsgos y lineament,os represe11ta 
nna primera 11proxihrnción en el es.tudio yH1tálisis corriente ,del carác ter. 
Penetraremos más profundamenteen la fndole difere.ncial de In org1111i2;acif1 n 

de la personalidarl•si tratamos de comprender, siguiendo a Kl:;ges, las pro­
piedades estructurales delcarácter, 11 saber : 1° la excitabiUdad ,11er�on11l 
de los sentimientos; o afectividad; 29 ln.e:ic:citía \)ilidad persona 1 de la volun -
tad, o temperamento y, 39 1a facultad persqnal de extedoriu1c�ón, o natúrnl. 
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P Para conocer las particularidades personales respecto de la afectivi­
dad es necesario a tender a las condiciones de la a pa ricióu de los sentimien. 
tos. En unos sujetos nacen éstos con mayor o menor facilidad, en otros 
con dificültfHt más o menos grande. Esto quiere decir que la excitabilidad 
ele los sentimientos es una constante personal y que los caracteres, por lo 
que respecta a la afectividad en sus grados extremos, se distinguen en muy 
fácilmente excitables y muy defícilmente excitables (carácter nervioso y en·
rácter melancólico). La ccmsta11te personal de tal excitabilidad 110 corres. 
po1Hle, sin embargo, a 111111 cualidad simple : se puede ser de senlimientos 
excita bles por lcnt'r el 1tl111a abiertu (sensible, delicadH, impresiom, ble) o por 
tenerla perturbtiblc: (ng-it;ida, i11q11ieb1, irritable etc.); asimismo, se p11e1le ser 
clifícilmente e·xcitable tanto por ser de afectividad templad;¡ (calmada, 
harmoniosa, contempla ti va) como por ser de naturaleza apática (insensible, 
obtusa). Esto nos obliga a considerar la excitabilidad como una cualidad 
polar, dependiente tanto de la intensidad de una fuerza como de la H11senci11 
de una antagonista y viceversa. Si llamamos profundidad la grnvedml con 
que se deja influir la aft'ctividatl, y vivacidad la facilidad con que se rlesen· 
cadenan los sentimientos, tenclremos la constante personal que aquí nos 
interesa reducida a una fórmula de apariencia matemática : la t'xcitahili­
dacl de los sentimientos, según la ñisposición personal, está en rnz6n 
rlirecta ele su vivacidad y en rnzó11 inversa de su profundidad. La compe­
tencia del psicólogo se manifiesta sabiendo distinguir el alma abierta de la 
perturbable, y la trmplada de la apática. 

29 La co11sta1ite personal ele la excitabilidad de la voluntad (que 110 

St' ha de co11f1111<li1· con la fuerza de voluntad, de la que no nos ocupamos 
aquí), o sea el temperamento en el sentido de Klages, se basa en la oposi­
ci611 de dos cualidades : )¡¡ rapidez y la lentitud: el temperamento san![uÍ-
11eo y el temperamento flemático. Aqui también es menester distinguir una 
polaridad de tendencias: ne impulsión, que mueve haciael objeto,y deresis·
tencia, que reprime o deja en estaño potencial el movimiento hacia la po!>e­
sión ñel clhjeto. La reunión ele ambas constituye el deseo, el apetito etc. 
La volición transforma el sentimiento de impulsión en fuerza viva de deci­
siones y actos, lo ctial no es concebible sin que domine, aunque sea fugaz· 
mente, la impulsión a la resistencia. Hay sentimientos de una gran impul­
sividad, como la alegd:a, la cólera etc., y otros que la tienen exigua, como 
la tristeza, la desconfianza etc., lo que nos es dable apreciar 
por su diferente poder de excitar la voluntad. De Hhí que el temperamento 
sauguineo esté generalmentr asociado a sentimientos de la primera clase y 
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el flemático a los de la segunda. Así se llega a pocler formular la constante 
personal del temperamento: la excitabilidad µerso11al de la voluntad está 
en razón directa de la fuerza de impulsión y en razón inversa ele la 
resistencia. La impulsión se puede transformar fácilmente en decisión o 
acción ( o ilusión de realizarse lo rlesead o) ta II to por su propia fuerza 
cuanto por carencia de su antagonista, la resistencia. Así tendremos como 
casos extremos de carácter respecto de esta relación: los que Vélll cent faci­
lidad hacia sus fines y los que marchan hncia ellos con dificultad. Entre 
estos extremos de predominio del impulso (voluntad fácihnente exciti,ble) 
y de preponderancia de la resistencia (voluntad difícilmente excitable) hay 
tonos los grados intermediarios. 

"Entre las ventajas de una extrema facilidad en la excitabilidad de la 
voluntad se .notan las siguientes: el buen humor, la iniciativa, la movili­
<lHd, la falta de preocupaciones, el pensamiento especulativo; entre sus 
peligros o debilidades tenemos: la distrncción, la incoherencü,, el olvido, 
la inatención, la superficialidad. Por el c,rntrario, las ventajas de una difi. 
cultad extrema en la excitabilidad di: la voluntad son : la constancia, el 
sen tido"de los hechos, la profundidad, 111 soliclez, la , esistencia, lo concienzudo. 

. 

' 

sus desventajas y rlebilidades son : la pesadumbre, la desmaña, el humor 
recalcitrante, la indecisión, la obsti1111ción" (Klages). 

39 El natural o fucultad perso11al de exterioriznción es la constante 
relativa a la expresión o sea a las manifestaciones visibles de los cambios 
que tienen lugar en el organismo de consuno con los 1111ímicos. Esta facultad 
está condicionada por la relacion de dos disposiciones : la excitació11 por una 
parte.y, por otra, la resistencia opuesta a la exteriorización. La facultad 
de exteriorización se mostrará, seg6n la diversa disposición de las perso­
nas, en razón directa de la excitación y en eazón inversa· de la resistencia 
mayor exteriorización tanto por la foe1z11 de la excitHción cuunto por la 
clebilidad de la resistencia; menor exteriorización por exigüidad de 
excitación o por exceso de 1:esistencia. "La cólera tiene sin duda sus 
«signos», tanto más marcados y pre(·isos cuanto m{ts violenta es¡ pero 
si comparamos entre sí varias personas, se verá al instante que 
a intensidades supuestas iguales pueden corresponder expresiones de una 
intensidad muy diforente. En tanto que ciertas naturalezas manifiestan un 
alto grado de exteriorización cuando no son excitadas sino débilmente, 
hay otras en quienes emociones efectivamente violentas no se revelan sino 
por síntomas muy débiles, casi imperceptibles. Mas no se trata aquí de 
exageración, de disimulo o de dominio consciente de sí. A nadie le gusta 
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.. dejar ver su miedo: a casi todos, el amor. Sin embargó, una persona de la 
primera especie parecerá miís temeros11, y una persona de la segunda pare­
cerá menos i'1ny111lc de lo que es en realidad, aunque cada una trate 
de parecer lo eó11tr11rio" (Klages). 

Apenas e-s neces11rio ngreg11r que l11s diversas co111bi11acio11es posibles de 
afectividad,' tempernmento y na tura(, y sus grndos en las personas, contri_ 
huyen ora ,a acentuar ciertos rasgos o linemnentos, ora a inhibirlos. Así i-;i a 
un11 gra111\e excitabilidad rle los sentim_ientos y de la volunt11d se une inten­
sa faculuirlexpresiv11, tendremos un caso extremo de carácter expansivo. 
Por el co1i'lrnrio, si se dnn juntas una voluntad fácilmente exc_itable con 
una nféctividad difícilmente excit;,b(P y una facultad <le exterioriznción re· 
ducida, apenas si se mostrará h movilidad del temperamento. 

4. I.,a estructura del carácter es, por decirlo así, el sistema de const11n­
tes dinámicas de la vida 1111í111ic11 personal. Un co11ocimiento completo del 
carácter requiere considernr 111 composición y las direcciones de lo que figu­
rad11111enté se pnecle llanrnr contenido o substanci11 en movimieuto: las 
cualidades y los móviles. Esto 110 es en bue1rn cuenta sino lo que hay de cti­
frrente en cada individuo en ma ted.a de instintos, emociones, inclim1cio11es, 
pasiones, voluntad etc., asuntos de los que nos ocupamos en sendos capí­
tulos de eHta ohm. 

Aquí trataremos del proceso plástico del carácter, de las condiciones de 
que depende su formación, sin repetir lo ya dieho al respecto a ptopósito de 
la personalidad. Au11q11e no h11y posibili<fad de una delimitación perfrcta 
entre los divenms factores que contribuyen a este fin, consideraremos por 
necesidad <le división didáctica : 1 9 las influencias hereditarias; 29 la i11-

fl11e11cia del medio, y, 39 la influencia del propio yo. 
19 Lf1 investigación demuestra que el patrimonio hereditario juega 1111

papel innegable como origen de posibilidades y limitaciones e11 In fonnación 
del carácter, incluso respecto de la susceptibilidad de ser influído por el 11m­
biente. _Pero 110 es nbsoltito y fo tal su influjo sino en caso de desviaciones 
extremas. Así, los hen1rnnos gemelos univitelinos, es decir, con i<léntieo J)fl· 
tri111011io hereditario, tienen en la nrnyoiía de los casos el mismo <lestino en 
materia de crimi1111lid11d o de a11on11tliHs mentales, aunque desde pequeños 
se hallen :ell amhiente y condiciones muy desemejantes. Sin embargo, en 
algunos· casos esto 110 sucede - aunque siempre haya semejnuza en lo de­
más-, y en los que sí tiene lugar, la forma y el grndo de la anomalía del 
carácter no es del todo igual. Nótese bien que nos referimos a las desvia-
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ciones extremas, fuertes y anormales casi como lus anomalías corpornles 
hereditarias, Para el carácter normal la influencia de la transmisión ger­
minal, aunque siempre importante, no es exclusiva. Puede admitirse teóri­
camente que hay una constitución psíquica hereditaria que obraría como 
determinación preponderante (no exclusiva tii genernl) en las disposiciones, 
de menor rigor en la formación de los rnsgos y menor a6n en la configura­
ción de los lineamentos del carácter. Por otra parte, la influencia de la 
constitución hereditaria no se limita a los rudimentos y primeras manifes­
taciones del carácter, sino que alcunza también a las modificaciones más 
tardías del modo de ser personal. Es verdad que, en principio y en la prác­
tica, es muy difícil - si no imposible - distinguir cuándo y hasta qué pun. 
to se trata c'le un proceso formativo por desenvolvimiento de gérmenes he­
reditarios, latentes hasta entonces, y cuánc'lo y en qué grado, de una ac'lqui­
sición de otro origen (aunque depenc'la !.iempre, más o menos remotame11te, 
de conc'liciones innatas), 

29 La organización del carácter 110 es, pues, concebible con sólo la he­
rencia, Se requiere la adquisición de expetiencia individual, el contacto con 
los objetos, con el mundo, para que la constitución potencial se convierta 
en verdadero carácter. En rigor, puede decirse que aun en el caso de he_ 
rencias fa tales, sólo indirectamente sirve la predisposición congénita para 
la forma definida del carácter. En efecto, sin la influencia del ambiente 110 

es imaginable la actualización de los rasgos, lineamentos y fuste total del 
carácter. Es cierto que con cualquier medio ambiente-siempre con uno­
se manifestará una serie de disposiciones y rasgos, pero muchos otros per­
manecerán durante toda la vida del sujeto como meras virtualidades igno­
radas, tal como sucede con los factores recesivos de la herencia mendeliana. 
Por eso se pueden dividir las disposiciones y rasgos en primarios o espon­

táneos y secundarios o renctivos. 

El individuo humano está sujeto desde la cuna a la repercusión del am­
biente natural y cultural, que no sólo ofrece objetos y estímulos a las ten­
dencias, sino que también suscita la emergencia de tendencias, entusiasmos, 
intereses, valoraciones etc. defensivos o represivos respecto de otras ten­
dencias, entusiasmos, intereses, valoraciones etc. El robustecimiento o ca­
nalización, como se dice, de tales fuerzas anímicas, gracias a la repetición, 
a la intensidad, a la convergencia, al conflicto, al énfasis espiritual etc. es 
lo que constituye gradualmente lo que se puede designar como las fibras de 
resistencia y los pliegues de la personalidad en acción. Como ya hemos vis­
to en los capítulos acerca de la vida mental subconsciente, el sujeto, sin que-
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rerlo y sin saberlo, trata de identificarse con las personils de su comercio, 
incorpornndo en su propio modo de ser, cualidades del carácter de tales per­
sonas de su ambiente,en la i11fancia del fomiliar,después, del escoh1r, social, 
profesio11al etc. A esto se agrega la propensión subconsciente o consciente 
que ejercita la actividad y la prijducción del sujeto en el sentido de reprimir 
y de compensar lo ingrato o defectuoso, y de sublimar los impulsos in1ll>bles 
- p1 opensión que a su vez 110 es sino la interiorización o introyecció11 del
proceso de educación realizado en In niñez por las personas muyores.

Se comprende que este c_omplicaclo juego de fuerzas en que colaborn fo 
actividad subconsciente no cese si110 con d fi11 de la vida del sujeto, pues co. 
1110 ella, el carácter jamás puede considerarse definitivo: es una tela en la­
bor, cuya urdimbre de disposiciones recibe siempre la trama de 11uevas in­
fluencias del vivir en el mundo. 

39 Se ha llamado Etología la disciplina que estudia el carácter y sus 
for.mas, y se ha defi11ido el ct1rácter como la causa final de la vida personal 
del hombre. Esto se debe a que el carácter se constituye, en lo que tiene de 
más difere11ciado, personal y decisivo, gracias a las fuerzas morales y a la 
auto110111ía del sujeto, El influjo de lo innato y del ambiente, así como de lo 
pasado, lo presente y lo poi ve11ir - que no tiene me11or repercusión en los 
móviles del en rácter - contribuye a dar fisonomía y consistencia a la con­
ducta, i11cli11a11do el albedrío, si11 forzarlo: pero es el yo libre quien se auto­
determina en d camino co11dicio11ado de su existencia, no sólo co11figura11do 
su actuació11 y desplega11do sus posibilidades, sino denegando satisfacción 
a sus proclivi:lades y vencié11dose a sí propio a fin de realizar valores en el 
comportamie11to y la producció11 conforme a las exigencias superpersonales 
del espíritu. Así el hombre libre, el hombre moral, el enamorado de lo ideal, 
hace de sí mismo su obra, transfigura su ser incorporando en él sentido eter­
no, aunque sea sin propo11erse más que superar la.s propensiones o la iner­
cia dela naturaleza aninuil-y ampliar el propio horizonte, actuando confor. 
me a posibilidades de vida humana auténtica y de superior realidao. Tal es 
el sentido del apotegma de Heráclito : "el etbos (la moral) es el destino 
del hombre". 

5. Para dar término a este capítulo es necesario que esclarezcamos al­
gunos conceptos que atañen al estuoio del carácter, b-111 amplio y documen­
tado hoy en día que casi se independiza de la Psicología. En la disciplina 
correspondiente, según su estado actual, se pueden distinguir tres direccio­
nes o ramas : 19 la llttm¡ufo <;;íl:rm;temlogía o ciencia del caráct.er, que i11-
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vestiga sistemáticamente su objeto de estudio, tratando de descubrir datos 
formula bles, grncias a la reflexión 1; bstrncta, en proposiciones genera les; 29 

la C11racterogi-afía, que es·elarte de describir el cnriíder de persom1s concre­
tas, seleccionando el material de infornrnción e interpretándolo de h, nrn11e­
rn má.s adecuada a la comprensión de su índi>l.e idiosincrásica o figura pe­
culiar: los trnbHjos en cuestión, que requieren suma perspic11ci11 y raro t11c­
to, se denominan psicogrnffas; 39 111 tipología psicológicn, que lrnta de es­
tablecer puntos de vista basados en correl11cio11e!'i y diferencias relev11nlt's 
de los modos de manifestarse el alma httt111111a, propios¡mra clnsificar a los 
individuos. Los tipos corresponden orn al predominio de tal o cual humor 
fisiológico o instinto, orn al relieve de determiiwdas actitudes o aptitudes 
paradigmáticas o en h1 correlación de ''funciones" o "elementos" psicoló­
gicos; los hay también referidos sea a la v11lornción, i-e11 11 111 actitud filosó­
fica frente a la vida. El caso particular es, por decirlo así, medido con el ti­
po ide11I. Ninguna tipología agota 1H rliversidnd hí.1nu11rn, y muchos indivi· 
duos son inclasificables en la mayor parte de los sistemas. Hay también ti-· 
pologías del cará.cter que se basan en particularirlades heterogéneéls a aque­
llas propins de la nomenclatura psicolóoica: rnzn, sexo, edfül, profesión 
etc. 
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· CONCtPTO Y tXUNSION Dt LA VIDA ACTIVA

PROGRAMA : l. VIDA ACTIVA y VIDA CONTEMPLATIVA. lMPOR·
TANCIA GHNERAL OIJ: LOS IMPULSOS MOTORES.- 2. CARACTERES Y 
ASPECTOS DE LA VIDA ACTIVA.- 3. TOTALIZACIÓN Y SELECCIÓN 
EN LA CONllUCTA. 

BIBLIOGRAFIA.; C. Judson Hen'ick: "Neurological foundn. 
tions ofauimal behavior". New York 1924.- Willillm A1cDou 
gull: "Outline of Psychology". New York 1924.- Richnrd Mil 
J/er-Freie11fels: "D11s Gefühls- und Wille11slebe11". Leipzig 1924.­
Th. Ribot: "La vie inconsciente et les mouvements". Paris 1914. 

l. Los conceptos de actividad y pasividad se cuentan entre las muchns
nbstrncciones necesarias parn hacer inteligible la realidad que nos ofrece la 
vida anímica. Dividiendo y simplificando la experiencia vivida, se conside­
ran la inteligencia y la sensibilidad (en su doble sentido de percepción y 
11fectividn1l) como vit1.t co11templativa, y los impulsos y la voluntad como 
vita activa. Pero la verdad es qtie no se puede separar de una mnnern radi­
cal la actividad y la pasivid11() del alma y anexadas a determinados aspec­
tos del proceso psicológico unitario, aunque sea legítima la poforidnd de 
activo y pasivo en la dialéctica psicológica. 

Así, la percepción entraña un proceso dinámico, un movimiento virtual 
que condiciona y onlena las impresiones a la vez que sufre, resiste y seleccio­
na las influencias del mundo exterior o del propio cuerpo; presupone instin­
tos para la adaptación de los órganos al estímulo y parn In ndapt11ción de 
la conducta total del individuo: actividad centrífuga cuya manifestación 
destacadn se distingue como atención. La percepción entraña, por ende, 
movimientos actuales ;i sólo así es posible la localización de lo percibido en 
el orden del tiempo y dd espacio: para ver un objeto coloci1do: a detenni­
nada distancia, el ojo s� acomoda por movimientos adecm,dos para enfo­
carlo; ni producirse un ntido, la cabe·za se mueve buscando la orientnción 
óptima para escucharlo f. lc.n:a1i7tarlp,1 

.Y la membraiw del timpa 110 se pone en
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el grado de tensión conveniente; para palpar una superficie la mano ejecu­
ta leves y precisos movimientos, y así con todos los demás órganos de los 
sentidos - que por sn naturaleza son i11str11111entos reg11l11dores de la ac­
ción. La misma anatomía del sistenrn nervioso nos enseña qne los órganos 
de los sentidos no sólo son origen de conductores que llevan el influjo por 
vía nerviosa al cerebro, sino también término clt: filetes que parten del ct're­
bro parn modificar la 11ctivid11d de tales receptores, esto es,. que hay una in­
fluencia centdfuga sobre el sistema centrípeto (consti1tacioncs de Wallt'n­
berg, Kappers, Brouwer y otros). Si nos dirigimos a la anatomía compa­
radn, encontraremos qne el movimiento es anterior a la sensibilidad dife­
renciada : en efecto, las esponjas, careciendo de sistema nervioso, tienen 
elementos musculares (consúltese la obra de· G. H. Parker : "The elemen­
tary nervous system", Philaclelphia 1919). En genernl, los elatos de la bio­
logía permiten aseverar que en la evolución, el músculo prect·de al nervio y 
que, en d sistema nervioso, las vías centrífugas son anteriores a las centrí­
petas; permiten asimismo asegurar que la fornrnción de los organismos y 
la emergencia y orientución de su actividad, 110 son comprensihles sino acq.1-
tando una entelequia o virtualidad directorn de la orga11iznció11 de la vida 
conforme a la estructura esencial de la bioesfrrn y dd mundo en genernl. 
Más aún: las funciones de los seres vivos son anteriores II los órganoi. co­
rrespondientes: una y la misma entelequia configura la vida corporal y la 
vi<la mental. 

La misma ingerencia de la ucción se observa en la vida afectiva. Así 
como existe una disposición din�mica anterior a toda percepción - de mo­
do que ésta encarna no la creación sino la actualización, la condición o la 
modificación de los movimientos_,., así la emoción no es posible sin las ten­
dencias que son, a su vez, impulso motor y movimiento de la energía aní­
mica que obra teológicamente; A este propósito, debemos adelantar un 
concepto acerca de la teoría sobre el origen periférico ele las emociones. A nues­
tro parecer esta teoría es acertada al afirmar la naturaleza primariamente 
dinámica del complejo psicofísico de la emoción, y es errónea al deriva1· las 
emociones de las sensaciones procedentes de los músculos de la vida de rela­
ción, de los músculos de las víscer�s y de los músculos vasonwtores (Lange) 
o de las sensaciones corporales.en general (James). Es errónea, porque la
virtualidad dinámica primaria no está localizada en, las sensaciones inter­
nas, sino que corresponde a una disposición específica del individuo tota 1 co
mo unidad psicofísica; el alma, gracias a los órganos de lo.s sentidos abo­
cados a la realidad exterior y gracias al sistemao nervios�entral, al recibir
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las impresiones capaces de suscitar determinada emoción, rª regula y de­
sencadem_1 la reacción correspondiente; dicho de otro modo :. con la perct"p­
ción exterior se convierte la virtualidad de movimiento de los ·¡¡-¡-stintos t·n 
movimiento nctual, la disposición, en fuerza viva. La emoción es, pues, ct·n­
tral y periférica, jugando papel de condición desencadena dora la percepci6n 
externa, y teniendo el sig11ificéldO de expresión las modificaciones corpora­
les, que �ecundariamente, sin duda, mntizan, como sensaciones internas, In 
experiencia subjetiva propia de las emoeiom:s. De la teoría James-Lange 
nos ocupamos en el capítulo acerca de la emoción, pero con lo dicho a411í, 
queda definido nuestro punto de vista. 

La vida activa también se manifiesta en la esfera de la inteligencia. No 
se concibé el pensa111ie11to sino como una actividad, como un movimiento 
que va de lo incompleto a lo completo, como una tendencia que configura 
seg6n tfoes. La sola «representación» o «imágen» implica impulso: "Milla­
res de pruebas demuestran que la motilidad es inherente a la imagen, es de­
cir, está contenida en la im11gen" (Ribot). Pero esto mismo 110 se compren­
de si ,w se acepta el movimiento o la virtualidad de movimiento como un 
factor funtlamental en la org,1111zaci611 de la conciencia : en primer lt:gar, 
porque la experiencia de la realidad no se da de una manera pasiva y está­
tica sino como un dinámico e incesante juego de actividades que obran so­
bre el sujeto; en segundo lugar, porque la conciencia del yo no se logrn sino 
grncias a los hechos, ah acción propia, de orden corporal y objetivo untes 
de poder ser de índole espirjtual y normativa. La i11teligencia, por último, 
está ligada al movimiento según una relación final: es la facultad de con­
cebir y perfeccionar acciones. 

Lo dicho no es un alega to a favor de la tesis voluntarista. Lejos está de 
nuestro espíritu defender aquí determinadas teorías metafísicas: 110 pro­
pugnamos la prioridad del impulso respecto de la idea, ni del ethos sobre t'I 
logos. No creemos que haya una relación causal entre ellos. A nuestro en· 
tender, se actúa, se siente, se percibe y <,e piensa conforme se es. 

2. Aunque de la actividad participa toda la vida psíquica, se nrnnifies­
ta como esencial o domim111te en determinados aspectos de ésta, sea bajo 
la forma de experiencia de esfuerzo o determi1111ción, sea bujo la fo1mc1 de t'je­
cución ,o acción física. Por lo general, lo que constituye IH vida i,ctiv a en seuti­
doestricto es experimentado o vivido de una manera inmediata y con sentido, 
se cqnforma ele modo adecumlo a realizaciones y fines objetivos. Tn·s !.011 

s1-1l fo�mas clásic�s de la vida activ1-1 : la instintiva, lu habitm1l y la volun.
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tada, Pero consideramos legítimo incluir tambiénentre ellas la atención,
por la rnzón de que, espontánea o provocada, en ella domina siempre la ac.-
ti vid ad sobre fo pasividad, aunque sus manifestaciones externas no sean·· 
muy notorias. Con la exp1·esi611 hacemos otro ta1-1to, pues siempn: es ne: 
ción interna y movimiento corporal. E11 los capítulos correspondientes nos 
ocup11111os de c11da Ullfl de ellas. 

Con lo que hemos dicho acerca de los t1ctos 1·eflejos en el capítulo "Psi­
cología y FisioiogiH", no llamará la atención del lector que omitamds mptí 
su estudio. Como quiera que algunos psicólogos han considerado que los 
tl'opismos, son la base yel origen de-todos los movimientos de los seres vivos, 
en el capítulo acerca del instinto nos ocup11mos de ellos en la forma que nos 
parece justa y uhí también estudiamos la significación que tienen los refle­
jos en In vicla instintiva. Con toclo, debemos señainr aquí un11 1111111cm cle 
concebir la vida mental seg6n el esquema clel 11cto reflejo. Se trnta de una 
mera hipótesis heurístirn, que encara la vicla mental descle el punto de vista 
del organismo, que recibe excitaciones, las elabora y reacciona por movi­
mientos o cambios manifiestos. Todas las actividades se reducirí,,n a estos 
tres aspectos - sensorial, psíquico y motor -, de los cuales el central sería 
el más complicarlo. Por otra parte, la sucesión cle las foses puede ser de du· 
ración variable, esto es, que la reacción no siempre se produce de manera 
consecutiva ah, excitiición, o la reacción inmediata - si se produce - no 
siempre representa la total descflrga de 1H excitnc_ión. Con esto se ve que 
una hipótesis subsidiaria de esb, Psicol6gfa objetiva o reíi.ejol6gica es la 
apreciación energética de la vida mental, hipótesisque tampoco carece de 
utilidad para la explicación de algunosfe11óme11os; pero es, por su naturnle-

,11 za, indemostrable. 

3, La conductú, o sea el conjunto de la acción, se nos ofrece como una 
totalidud compleja con manisfet11cio11es heterogéneas, pero más o menos es­
tructuradas, como si correspondiesen a ·uná unidad, cuyo sentido está en la 
persona misma. Generalmente, el sentido de la acción es inmediato, pero 
siempre es ésta más comprensible si se toma en cuenta la actividad �111te­
rior, y si es posible, la vida toda del sujeto, ''Sin c1 uda no pensamos sino con 
una pequeña parte cle nuestro pasado -dice Bergson-; pero deseamos, 
queremos, actuamos con nuestro pnsado íntegro, incluyendo nuestra incli­
nación anímica origirwl. Nuestro pasado se manifiesta, pues, integralmen­
te ú nosotros por su empuje y b11jo forma de tendencia, aunque sólo mm dé­
bil parte se hag11 representación" (L'évolution créat_i-ice, Paris 1921,p. 6).
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En la 11cción se trnduce la labor de hl inteligenciA,'tanto como 111 dd 
i¡1stinto, enuna trnbuzón sutil; uunquefo primeri1 tiende más II disoci11r y 
analizar los complejos que ofrece Ji, experiencia,y nunque en el segundo pri­
ma el fin espontáneo, ambos se adunan de nwnern fecunda con la tensión 
de la vol11ntacl para logrnr el máximum de eficacia y precisión en ctida mo­
mento, co1110 reacción y como acción u obra original. Esta producció11 de 
la conducta, totalizadora y selectivn, se mt1 11ifiest11 e1Í toda ejercitaci611, 
aun en la que parece más trivial. Un bello ejemplo nos ofrecen los estudios 
de B11ytendijk sobre la acción en el deporte. Analizando los movimit•ntos 
de dos jugadores de tennis, en películas tomadas con h� velocidad de cien 
impresiones por segundo, evidencia.la justeza y la celeridad ·maravillosas 
de los j 11icios sensorio-motores, con u1111 npreciflción exacta de todo lo que 
pa!-la y el co11junto de las posibilidades de cada situación instantánea. "El 
jugador -escribe Buytendijk-, después del momento en que ha lanzado la 
pelota, p�rnwnece en una fase de indecisión, de duda. De esta fose 11mortit 
se desarrolla la acción con el desarrollo de la situación. El jugHdor ent1e­
nado sube (como se dice) no solamente el movimiento futuro de la ¡)t'lota, 
sino comprende la situación y puede juzgar en su verosimilitud las posibili. 
dtides susceptibles de realizarse. Su comportamiento mltestrn cierta direc­
ción, pe,:o al comienzo esta dirección será genernl, todavía no distinta. La 
imagen de la situación del juego se desarrolla más y más y es juzgad u cate­
góricamente. Esto debe h11cerse un backsml, un fo1'ehand,· el jt1gndor se lo 
dice en cierto niomfnto; pero él se imagina también lo que puede pernrnr su 
adversario y piensa que el otro piensn que él piensa etc. Pero lo más curio: 
so de todo es que el jugador hábil no piensa absolutamente nadn, sino que 
toda la acción se realiza de manern inconsciente, «por si misma», como se 
dice". (''Le cervea u et l'intelligence", J oul"nal de Psychologie, 1931, p. 355). 

A propósito de este rjemplo se Je ocurriría fl 1 psic6logo nrn teritdista la 
explicación del caso con el concepto según el cnal t·xiste11ce11trosdecoo1di11a­
ción preformada. Esto eqnivnle a sostener que In actividad mentnl en sus 
manifestaciones psicomotrices es mern función o apéndice de partes determi. 
nadas del sistema nervioso. No St' puede negar que IH Nida mental está con­
dicionada por la actividad del sistema 11ervioso, prro es errndo admitir que 
haya tal correspondencia anatómica puntual y fotal. Por ti contrario, la 
investigación muestra que aun e11 los 1111i11111les en los cuales las reacciones 
psicomotrices son más estereotipadas, se presenta una ca¡rncid111l de adap­
tación original y con pocos tanteos a situaciones 1111evas con rl'11ccio11es 
11uevas. Además, como las experiencias de A. Bethe lo evidencian; c�1111bia11-



84 PSICOLOGÍA 

do los puntos de inserción de los músculos y cruzando por medio quirúrgi­
co nervios de funciones diferentes, después de la curación, retonu111 los 
111-i>vimientos y las sensnciones conforme El lt1 m11nern normal, 110 obstante
dequedar estableciclas conexiones completamente distintas de las normales;
evidencian ademá� que los movimientos 1le 111 locomoción se restablecen, in­
mediatamente y de manera variada, en animales en los cuales se inutiliza
uno, dos o más miembros. "Un perro si11 las extremirfodes a11teriores se
mueve a la manera del caiÍguro, un perro sin las extremidades pósteriores
se mueve como u11 pedímm10. El hecho es incomprensible _:según las buses
aceptadas, a saber: la suposición de series de reflejos que se !'uceden aisla­
dnmente. Es más lógico ndmitir que el conjunto del sistemtt nervioso forma
una unidad con el conjunto de la periferia ·inervada y que cada excitación se
extiende más o menos en todo el sistema nervioso, En esto la periferia efec­
tora juega el papel 110 simplemente de instrumento, sino que influye de
modo durnble en el proceso por reacción sobre los órgaliOS centrales" (A.
Bethe: "Die Anpassungsfahigkeit (Plastizilat) des Nervensystems", Deut­

sche medizinische Woche11schl'ift, 1933, p, 275).
Tales hechos nos obligan nuevamente a reconocer la prioridad de lo di­

námico respecto de lo estático, y la anterioridad del todo con relación a las 
partes en la actividad vital y anímica. En lo que atañe a nuestro tema, la 
ncción no es comprensible sin considernr el conjunto de la persona y sus po­
sibilidades anímico-espirituales en relación funcional con su situación pre­
sente y su mundo concreto y significativo, formando una unidad estructu­
ral cerrada, 
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PROGRAMA: J. CoNCHPTo I>R INSTIN1.'0. ANÁ1.1s1s 11R 1.ocARAc­
TmtísT1co DEL ACTO INSTINTIVO EN GENERA 1 .. - 2. TROPISMOS, Irn­
FLHJOS Y HÁBITOS EN RELACIÓN CON El, INSTINTO.- 8. JNTHLIGHN­
CIA E INSTINTO.- 4. LA MKNTAl.lllAI> ANlM-AL Y LA HUMANA,- 5. 
CLASIFICACIÓN DK LOS INSTINTOS DEI, HOMBlrn. 

BIBLIOGRAFIA : F. BuyteñdiJk : "Psychologie des 1111i1111111x'', 
París 1928.- M. Thonws .; "L'insti11l'I, théo1ies, réalités". Pnris 
19i9.- G11st;1v Knfka : "Tierpsychologie", en d l01110 I. dd 
"Hnndhuch der vergleichende11 Psychologii:". Mfü1che11 1922.­
J. La1:,;r11ier des B�wcels : "Les tende11ces i11sti11ctÍVt'!•/', t'n t"l 
tomo II de Georg�s Dumas : "No11ve1111 trnité dt' Psyrhologie". 
Paris 1932.- Willhim McD011g;11/ : ''Outline of Psyl'hology". 
New York 1924.- Richard Miiller-Freienfels : "G11111dzüge t'Í11er 
Lebenspsychologie", Tomo I. Leipzig 1924.- Max Scheler: "Die 
S011derstellung des Menschen". Darmstudt 1927 (existe versión 
castellaiw). 

l. Aunque se puerlen referir a la esfera del instinto : 11) las foerws que
estructunin el organismo del individuo en el curso de su desarrollo -como 
vis sculptrix-, b) la dirección genernl, unitaria y extrnl'o11sl'ie11te de In 11c­
tividad total del sujeto -como vis rlirectrix-, y, c) los í111pd11s de cre11ció11 
y las te11de:1ci11s originales que 110 se 1111111ifiesta11 t'n el común de los i11divi­
cl nos -l'0mo vis creutrix-, c;>r1sidern remos :iquí, para mayor cla rid11d y 
precisión, sólo el sentido 1estri11gido del término instinto. Se pt1t'1le dt"finir 
el i11stinto como el fuste anímico de detcrmi,wdas 1111111ifost11cio11es espontá­
neas, oportunas y logrnclas ne la conducta específica ele los st•res, co11forme 
a un sentido genernlmente desconocido parn el sujeto. Dt>smenucemos esta 
definición a fin de diferenciar 11etame11te las caractc1Ístic11s del i11stinto. 

19 Por fuste anímico entendemos la disposición de fines y medios HtS 
ceptibles de ordeliarse de ma11ern cabal en una estructurn psicológica, 

2Q. Las manifestaciones son determi11adas por corresponder su l'011ju11to 
a la estructura psicológica y al sentido dd instinto : puede11 ser muy sim-
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ples o sumamente compli"c11das y comparables a la ejt'cución rle 1111 a1 te o 
técnica hunw nn. 

3c;, La espo11ta11eidHd de las nütnifeslaciones instintivns cousiste en que 
se realiza u si11 cultivo ni preparación alguna. Los actos instintivos -por 
complicados que sean y au11q11e representen las más p�rftcl11s aplic11ciones 
de la ciencia geométrica, de resistencia de materiales etc. y 11rles t1111 com. 
plicadas como la estrategia, la agricultura etc.-, 110 se aprenden, 11i re. 
quieren mortelos qur imitar, ni 111 experieucia personal contribuye II modifi. 
car sus rnsgos fumlament11les. La palabra espont11ueiclad ticue nch-111{1s 
otro significado,el de aclé> libre : El aclo i11stintivósedife11·11cié1111clinilme11. 
te del voluntario por emanar su üctivid11d no del yo consciente, sino de una 
esfrra más profunda de ser : en este sentido 110 es libre. Pern goz:1 rle 11I 
guna indepe11rle11cia con respecto a ciertas circunstancias mate ria les : así, 
iusectos casi idénticamente organizados tienen instintos los más rliferei1tes 
respecto ele! uso de SU!" órganos con los mis•mos fines. De h,s mil t·specit:'s de 
abejas cazarlorns que existen, no hay dos que persigan la misma víctima; 
cacla u1w busca insectos de t'specie y de anatomía diferentes, cuyos miem­
bros saben paralizar por i11sti11to, Rctua111li>, como lo haríu i111 experto ci­
rujano, sobre los centros nerviosos requt:'ridmi al ohjeto, a fi11 de conducir 
viva la presa a su 11ido. Lo mismo las hormigas : de las cinco mil t'species 
conocidas no se preseutas clos que teng:111 exncta111e11te los mismos instin. 
tos. Por otra parte, en el copiosísitno orden de las araña�, que cuenta mu. 
chas más especies que la f<1111ilia de l11s hormigas, los individuos ilt:' todos los 
linajes tienen casi idé11 tico el a pn rn to p roductor dt:' la td:i, q11t:' es lo típico en 
todo el orde11 para su forma de vida, y sin embargo de que todas las espe­
cies tt·jen - en cada una dt:' manera más o menos diferente - se da con f re. 
cuencia el caso de dos espt'cies muy pr<>ximns de h1s _cmíles en una los i11di­
vid11os caza11 con su tl'la y en la otra 110 se sirven de ella con tal objeto, la 
tienen baldía. En res11111e11, es f recuentísimo en el reino a11imal el hecho de 
que el misrno 6rgano sea usado de difere11tes modos y con. fines distintos. 
Es igualmente frecuente l_o co11trnrio, que en a11inrnle� muy diferentt:'s por 
su organizaci611 y por su entronca111iento, se presenten insti11tos a11álogos-

4c;, La oportunidad dt· los actos instintivos se refiere II que tienen lugar 
e11 condiciones que depeuden tanto del cuerpo del individuo, v. g

q 
dt:'l_estaclo 

de desarrollo o madtirt:'Z de sus órgn11os, como de p(>sibilidades del mundo 
circuudante, v.g., estación del año, grndo de humedad de la a tmósforn, 
presencia de seres de la misnrn especie etc. E11 genernl, las manifestaciones 
del iustinto tienen su momento y su sitio conforme a·situuciones típicas de 
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la vida de la especie, no como reacción a circu11sta11cins o contenidos mern. 
ment'e singulares y eventuales, diferentes para cada individuo. Además, las 
diversas actividades del animal al realiznr un acto i11sli11tivo se hallan en 
relación de clepende11cia recíproca, en harmonía con ritmo y guiom1je más 
o menos fijos y fo la les.

59 Las manifestaciones del instinto soi1 logradas, estos es, que sin tau­
teos ni vacilaciones, en el mayor número de casos y en las co11diciones espe­
cíficas, el individuo realiza toda la actuación de 111a11ern ca bid y perfecta. 
El Hve joven construye su nido co11 impecable habilidHd y se11tido arquitec­
tónico y exHctH111e11te conforme al tipo de la especie, 110 obstante de 110 ha­
ber visto jamás l'Onstruir 1111 nido. Un perro de Hgttas de cierta edad, si es 
arrojHdo por primera vez a su elemento, se salvará nadando airosame11te. 
Es cierto que un ave que 110 nidifica por primera vez, puede hHcer su último 
nido mejor que el primero y, un perro de busca será Ji1ás hábil en la cazH si 
se le adiestra debicfomente. Pero, aunque pueda especiidizarse el instinto, 
su esquema y su ejecución son conclusos desde la p1imern \'t'Z, "Lo que el 

:ejercicio y la experiencia consiguen - dice Scheler - es comparnble exclusi­
vamente a las variaciones de una melodía, no a la obtención de una melo­
día nueva". 

69 Los instintos son específicos, es decir, comunes a todos los imlivi­
duos de la misma especie. Esta universalidad tiene naturalmente las limita­
ciones y diferencias correspondientes al sexo y algunas circunstancias par­
ticulares, como, por ejemplo, las castas en las abejas y otros insectos. La 
especificich,d implica la naturaleza de innato o, si se quiere, hereditario. A 

· e�te p..-opósito conviene guardarse de incurrir en el error, frecue1'1te entre 
·• personas 'de poca cultnrn, ele com,iderar como requisito 11ect·sario de lo que
·se hered11 el hecho de que entre en juego desde el prim:.-r momento : pensar
que se nace con las manift:staciones instintivas, y 110 simplemente con la
disposición íntima, que puede actualizarse acaso en el postrer instante de
la existencia del sujeto, Por otra parte, no siempre lo hereditario es
común a todos los individuos de la especie, de la misma manera que no
todo lo innato es hereditario. Se puede, en efecto, heredar rnsgo!! coíl"es­
pondientes a la raza o a la fomili11, así como se puede nacer con una mons.
trnosidad o particularidad sin que intervenga la herencia. Recordamos
esto, porque hay tendencias que no son instintivas: aunque puedan ser he.
redadas, no son comunes a todos los individuos de la misma especie.

79 El comportamiento instintivo es es co11forme a un sentido, gene­
ralmente desconocido para el sujeto. Los actos que i11corporn11 la cousu-
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mación de un instinto conspiran en la dirección de lograr 1111 bien, sea 
pára la especie, sea para el individuo, sea para otra especie de seres 
vivos, del reino animal o del vegetal. El instinto es, pues, finalista; 
implica tanto prenuncio extrnconsciente como conexión o engrnuaje 
en la estruclura espacial y ese11ci11l del universo, en se,·vicio de la vida. Es 
tan falso considerar rlel resorte del instinto sólo lo que sirve para la co11-
servación del individuo como afirmar que el instinto sacrifica, nprovecha o 
grntifica al iudividuo, únicamente por la utilidad de la especie. Con respec­
to a lo primero, el examen más superficial demuestra la frecue11ci11 de lmi 
manifestaciones instintivas que transcieuden los fines meramente imlivi­
duales con actos ql,!e tienden a perpetuar o fomentar ll1 descendencia. 011 
ejemplo, entre los 01uchos que nos ofrece la incomparuble obrn de Fabre, 
es el caso del coleóptero llamado minotauro, que se une a la hembra en 
matrimonio indisoluble, representando en el curso de su vida a dos, "la 
imagen más conmovedora de la familia, el grupo sngrado por excelencia". 
Unido a su cónyuge, se entierra para ayuclarla y preparar el bienestar de 
la prole. •'Jamás desalentado por las rudas 11i,ce11sio11es, dejanclo a 111 ma­
dre el trabajo moderado, guardando ¡Hlrn sí el mái, penoso, el extenuador 
acarreo por una giílería estrl'ch11, muy 111l11 y vertic11l, va en busca de pro­
visiones, olvidoso ele sí mismo, 110 seducido por l11s embriagueces ele la pri. 
mavera, aunque le vendría ta11 hie11 contemplar 1111 poco el panoranrn, ban­
quetear con los coleg11s, inquit'tar a las vecinas, 11cumul1111clo de ]o que 
vivirán sus hijos; desptté!-1, cuanclo todo está listo para el recién nacido, los 
víveres asegurados, hahiendo gastado todas sus fuerzas 'sin escatimar, 
ngotado por los esfuerzos, sin tié11close desfidlecer, abandona el hog11r y va 
a morir aparte, para 110 ensuciar h1 vivienda con 1111 cac1áver, Por su parte, 
la madre 110 se deja clesvia r ne s11 hog11 r y no re111011 la a la superficie sino 
acompañada de los hijuelos, que se clii,peri,1111 a su sabor. Entonces, 110 te­
nie11do más qué hacer, la abnegacla, a su vez, perece". Pe:ro tampoco se 
puede negar que haya instintos en provecho del inviduo, piles se defienden 
y viven en el mayot'- 11ú111ttro ele las especies los sujetos aún después de pa­
sada la época en qt'te pueden reproducirse. También es erróneo li111it11r los 
instintos a los fines dt la propia t'Specie, pues 111ie11trus más se exploran las 
conexiones en la bioest�ra, se constatan más casos de actos· instintivos e11 
servicio de especies ajenas y en íntima correlación entre los animales y los 
vegetales, en que las harmonías casi borran las desharmo1-1ías. 

¿De qué na tu raleza es esta acción segura y para cuyos fines el indivi­
duo es frecuentemente dego? No pretendemos tratar aquí de esta grave 
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cúestió11 filosófica. La planteamos únicamente con el objeto de apuntar 
que si a propósito del i11sti11to sensu stricto, se habla de con ocien to y sa­
ber, 110 deben co\ifu11dirse con el conocimiento y el saber _intelectuales. En 
el instinto la estrncturn dinámica es lo primario : la intuición que faculta 
para el uso de los medios es comparnble a la del sonámbulo, que actúa, sin 
representaciones, en la realidad concreta de núínera simple y segura. Sche­
ler pretende precis'a r más : "lntent,111do interpretar psíquicame11te la cond uc­
Ú1 instintiva - escribe- diremos que representa una inseparnble unidad de
presciencia y acción, de tal suerte que nunca se da más saber del que entra 
simultá11ea111e11te e, .. el momento subsiguiente de la acción. El saber que 
reside en el i11sti11to,· parece ser, además,· no un saber por representaciones e 
imágenes, ni men'os pensamientos, sino sólo un sentir resistencfas con 
matices de valor, diferenciadas según impresiones de valor, r2siste11cias que 
serían atrayentes y repelentes". 

2. Aunque tratamos de excluír aquí toda co11strúcción teórica acerca
de los orígenes, no podemos dejar de mencionar aquellas manifestaciones 
de·los animales que se reputan con frecuencia como "elementos" constitu­
tivos o constructivos de los i1istintos. Así, se distinguen entre los movi­
mie�ltos dé ciertos animáculos y de ciertas plantas, algunos que responden 
a influencias extenrns y se designan con los nombres de tropismos y tac­
tisníos. El tropismo es la capacidad que tiene un ser de orientarse con res­
pecto a algún estímulo externo; y el tactismo es la capacidad de desplazar­
se en el·sentido del mismo agente que ha provocado el tropismo o en el sen­
tido contrario. Si el ser avanza, aproximándose a la energía excitante, tene­
mos t!lctismo positivo; si se aleja de ella, tenemos el tactismo negativo­
Generalmente se involucran los dos términos, tropismo y tactismo, en uno 
solo : en el de tropismo. Según que el agente externo sea la luz, el calor, 
una subtancia etc., se habla de fototropismo, termotropismo, quimiotro­
pismo etc. Hay veces en que, para que se manifieste un tropismo, es indispen­
sable q11� se llenen ciertos requisitos en el ambiente. El tropismo es un fenó­
meno sumamenk interesante y considerado por muchos como el criterio 
de reacción de los·seres más sencillos e11 su ambiente. 

1J acques Loeb ha intentado dar uníl explicación causál del tropismo. Según 
él, el carácter esencial de los tropisn:ios ·cúnsiste en que serían determinados 
por factores físico-químicos, ajenos, por ende, a toda opción o influencia de 
o:rden psíquico : serían actos irresistibles, ineluctables. Todo ser vivo, se­
g6n esta concepción, está en un ambiente atravesado por líneas de fuerza 
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correspondientes a las diversas modalidades de energía en acción. Po.r otra 
parte, el organismo sensible a tales fuerzas, ha de orientarse, a fortio, i, de 
modo que las partes simétricas de su superficie se hallen igualmente ex­
puestas de suerte que, por unidad de superficie, reciban la i11cide11cia ::le 
igual cantidad de e11ergí11. Se entiende que la simetría se refiere a un 
plano o a un eje del organismo. H. S. Jennings, por su parte, preconiza la 
teoría delos movimientos a la ventura (nmdom 111oveme11ts), las reacciones 
de huída (avoiding reactions) y d� la tentativa y el error (trié1l and e,.,-or);

es decir, que el ser ensaya una serie de vía' para aproximarse o ulejarse del 
foco de energía, beneficiosa o dañina, exp<¡riencia que le permite seguir el 
camino más apropiado a su conservación/. No es, pues, un movimiento úni­
co y simple el que ejecuta el orgauinismo, sino una serie, cuyas líneas repre­
sentativas corresponden a un zig-zag o a mm curva compleja. Estas dos 
concepciones discordantes 110 se aplican, ni una ni otra, a todos los casos. 
La del determinismo puro parece harmonizar con la re1iliclad de algunos 
tropismos de los seres más simples; en tanto que la finalista tiene su verifi. 
cación en buen número de tropismos de cierta complicación, y acaso en la 
gran mayoría de los organismos complejos. Se ha comprobado, en efecto, 
que hay una serie de tropismos letales, es decir, que engendran la muerte 
del organismo sujeto a ellos. Si todos los individuos reaccionaran de una 
manera fatal ante el mismo estímulo desfavorable, el simple cálculo de las 
probalidades obliga a aceptar que, al presente, 110 existiría especie viva 
alguna, ya que gran número de las influencias del ambiente son desfa. 
vornbles a los organismos, considerados individunlme11te, y que es imposi­
ble que todas las condiciones por las cuales ha pasado la serie infinita de 
seres que han precedido a los actuales haya sido una cadena ininterrumpida 
de azares felices. La prueba experimental de que los tropismos se rectifican, 
ha sido aportada por Hachet Souplet, por Bttytendijk y otros, quienes 
han evidenciado, por una parte, que los tropismos son en muchos ca­
sos producción de laboratorio y frecuentemente manifestación de instin­
tos y, por otra, que los organismos sacan partido de la experieucia 
trópica, variando sus modos de reacción en el se11tido de la conservación 
de su vida. De otro modo no se explicarían la a::hiptación al medio y la 
adquisición de hábitos. En consecuencia, es más incomprensible todavía 
que los tropismos sean causa o esencia de los instintos. 

Se ha pretendido, asimismo, explicar el instinto por encadenamiento 
de re.iejos, lo que es insostenible, pues, como ya hemos expuesto en el capí­
tulo sobre Fisiología y Psicología, el reflejo es un proceso mecánico, fijo, 
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parcial y derivado de una acción mayor y más plástica. Esto eqúivale a 
desplazar el problema del eslabón a la cadena, en el caso de que el instinto 
pudiera ser una serie de reflejos, Además, el reflejo sólo corresponde 
a estímulos momentáneos y circunscrit0s, y es explicable anatomo.fisioló­
gicamente, mientras que la acción instintiva es una totalidad prinrnria e 
indesarticulable, con fines más o menos remotos, implicando 1111 plan vir­
tual o esquema dinámico que - con variedad de medios dentro de la uni­
dad de ejecución - se enfrenta, no a un estímulo, sino al mundo como es­
tructura de posibilidades...:... comprensible, por ende, sólo con criterio psi­
cológico. 

Por otra parte, tenemos la conducta habitual, o sea las actividades 
nacidas de experiencias sensoriales, que gracias a la memoria asociativa 
cobran una significación particular para el animal. Esta forma de activi­
dad deriva sus coordinaciones de complejos de acción o de disposiciones 
preexistentes y se establece gracias al ejercicio, el aprendizaje o la imita­
ción, y, en el mayor parte de los casos, se refuerza por la repetición, la que 
a su vez es característica de tal actividad, como tendencia. Muchas de las 
adquisiciones que se consideran como reflejos condicio11ados no son sino 
hábitos. Y los mismos reflejos condicionados, en especiHl los hunrnnos, no 
-son por su esencia hechos de causalidad mecánica, si110 actos categori1iles,
conformes a principios o normas : entrañan el cumplimiento de mandatos,
de deberes, de ordenamientos anímicos suprafisiológicos y de umplius es­
tructuras espirituales con sentido.

La formación de hábitos tiene dos caminos : el de la integración y 
organización y el de la simplificación y mecanización. "La influencia del 
principio asociativo significa en la estructura del mundo psíquico In dectz­

dencia del instinto y de su peculiar sentido, asi como el progreso de la cen­
tralización y simultánea mecanización de la vida orgánica. Significa, ade­
más, que el individuo orgánico se va destaca.ndo y separando cada vez más 
de los vínculos de la especie y de la inadaptable rigidez del instinto. Pues 
sólo mediante el progreso de este principio puede el individuo adaptarse 
a situaciones 11uevas, esto es, no típicas para la especie" (Scheler). Aquí 
también se cierran las puertas al afán de derivar el instinto de actividades 
que son diferentes, secundarias u opuestas a su naturaleza. 

3. En oposición a la teoría que pretende derivar los instintos de modos
inferiores de la actividad animal - tropismos, reflejos, hábitos - tene­
mos aquella de la "génesis superior" : el instinto como inteligencia anqui-
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losada. La necesidad suscitaría la aparición ele actos inteligentes e indivi­
duales que, por surgir en una se_rie ele sujetos y repetirse en igualclarl de con­
diciones, acabarían por transformarse en prope11siones irresistibles e inva­
riables. Una vez adquiridas estas µrope11siones, en una y otra genernción, 
acabarían por hacerse hereditarias. Esta concepción es insostenible; entra­
ña una petición ele principio, por la rnzón de que supone no sólo una inteli­
gencia maravillosa en los animales mtis simples, incluso superior a la ele! 
hombre, sino un poder de adivinación sobrehumano, ya que, como dice Buy­
tendijk, "muchos actos instintivos presentan relaciones con estados ulte­
riores que el animal no ha cono::ido nunca o que no puede conocer. Qué in­
teligencia debería poseer el pequeño coleóptero, el torcedor ele la hoja del 
abedul, que corta la hoja según método determinado, lógico, matemático, 
lo que le permite enrrollarla en forma de una pequeña corneta ... LH larva 
del lucano llamado ciervo volante, que va a convertirse en crisálida, cava 
en la madera un hueco más grande cuando el insecto por venir será macho 
que cuando será hembrn, a fin de que las ma11díbuh1s que µoseen los sujetos 
machos puedan más tarde encont:-ar ahí lugar necesario. El animal (lé1 lar­
va) actúa aquí para proporciones que no ha cot\odclo y que no couocerá 
jamás,,. A este propósito, debemos anotar que es f recuente en los insectos 

. el conocimiento instintivo del sexo futuro, no sólo de sus lm·vns, sino de los 
·•·huevos a pesar ele su apariencia igual. Pero lo más sorprenden te es que pue-

den determinar facultativamente el sexo de cada huevo, como lo ha µroba­
do Fabre con la osmia. Estos ejemplos conespo11de11 a los casos más sim­
ples. A quien quiera conocer los hechos complfraclos y desconcertéll1tes del
instinto de los insectos, cuyo saber y poder intuitivo 110 puede siquiera al­
canzar la inteligencia hum11n11, 1·emitimos al lector a la conocida obra de
Fabre, Souvenirs entomologiques, o por lo menos II la de Buyte11dijk, cita­
da en la bibliografía de esta lección y que representa uno de los más sensa­
tos compendios de nuestros conocimientos en materia de Psicología animal.

4, Lo que precede no debe entenderse en el sentido de que los animales 
llamados "inferiores" sean ele una manera general incapaces de inteligencia, 
ya que en contra de las ideas reinantes hasta hace poco, hoy se aceyta que 
los animales, aun los protozoarios e insectos, son capaces de actos inteligen­
tes. Aunque nunca se da el caso de una verdadera identidad total entre la ca­
pacidad intelectual del animal y del hombre, se puede verificar aparente. 
identidad de naturaleza en nÍanifestaeiones parciales, sobre todo en mate­
ria de inteligencia técnica. Además, en l()s animales es posible comprobar la 
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focult11d de darse cuenta de una situación y sacar partido de ella sin necesi­
dad de repetir la experiencia. También exhiben, con el instinto y con la me­
moria asociativa, una snerle de intPligencia elemental, difícil de definir, com­
parable a la lógica de los sentimientos y que puede llamarse discernimiento 
nebuloso o inteligencia difosa. Las investigaciones de Wolfgang Kohler, 
de McDougall y otros psic6logos evidencian que los mamíferos y especial­
mente los monos i111tropoides son c11paces de proceder como si concibieran 
ideas y conceptos abstrnl'to!'l. En genernl, la conducta de los animales no 
puede redudrse al instinto, ni en aquéllos seres que muestrnn la mfis alta 
perfección automática, como son los insectos. La vida p!óiíquica de tulos 
los 11 ninrnles es emerg,·m:ia perpetua de recursos siempre en relación con el 
todo rle individuo y mundo. Así, si se arranca de s11 colmena a un enj11mbre 
ele abej11s o de avispas y se le priva de las obreras viejas, no son capaces las 
restantes ni siquiera <le construir un abrigo a la reina; necesitun tiempo pnra 
readaptarse co11structiv11111e11te. Lo que demuestra la influencia de la tra­
dición, que, a su vez, implica la comtmicación de modos de acción consen­
tido, que no son únicamente inrrntos. 

El hombre se diferenci11 de los animales no tanto porque su inteligencia 
es en conjunto más especializ11da y de un desarrollo de nivel más alto, vale 
decir más móvil e independiente de la especie, sino porque es capaz de cono­
cer lo esencial de las cosas y de conformar su experie11cia según sistemas 
consecuentes de ideas; porque es capaz de conciencia de sí mismo, de refle­
xión, y de inhibición de sus instintos; en una palabra, porque puede ser in­
dividualmente libre grncias a que su existencia _se remonta al orbe extrn­
tempornl y extrnespacial del espíritu. El hombre, que carece de la totalicliid 
u11itari¡1 y rigurosamente coherente de lo instintivo -acaso por efecto de la 
misma movilidad, diferenciación, disociación, permutabilidad y demás esci­
siones anímicas debidas al progreso de la inteligencia-, reudquiere launi­
dad y el orden en otro plano: el de las esencias y valores espirituales, donde 
la vida y el mundo cobran un nnevo sentido. 

5. En el hombre los insti11tos se presentan e11 forma imprecisa y difusa,
Más que instintos diferentes, es un complejo de te11dencias instintivas, pues 
la mayor parte de sus ma nifrstaciones tienen carácter inarticulado, indistin­
to y variable,en cúnc<Hllancia con las cliferencü1sindividuales. Parece que la 
fuerza de los instintos y !'lll ca¡wcidad directiv11 y configurativa de la con­
ducta se hallasen como diluido!'l en la actividad tot.al. Los más poderosos, 
sin los cuales la vid11 se extinguiría, se pres�11tan deisordenados, sin el ritmo 
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cíclico que se observa en los seres que existen en estado de naturnleza. Nose 
puede decir que conserven con rigor el Cfl r{1cter de oport1111os. Tampoco el 
de espontaneidad es en el hombre t�d que se manifieste indiferente al ejem­
plo, al Rprendizaje, a la educación. Otro tm1lo podemos decir de la perfec­
ción inicial y- aunque co11 más restricciones - de la especificidad y ele la 
conformidad a u11 sentido genernlmente desconocido parn el sujeto. En u11a 
palabra, la conducta del hombre, Htrnque manifiesta siempre la vigencia de 
los instintos, éstos se hallan más o menos enmi1scarndos, complicados, ato­
mizados y combinados entre sí y. con otrns actividades : 110 es fácil dis­
tinguir en la mayoría de las acciones cuál es el esqueleto instintivo de las 
mismas, qué instinto particular es el que en ellas se actualizn, 

Todo lo cual hace difícil una clasificnción 1r1objetable. Para no divagar, 
debemos contentarnos con exponer una que no sea tan simple que carezca de 
utilidad ni tan complicada pue sofistique los hechos, La not\1en.:latura que 
adoptamos es la de Müller-Freienfels -ligeramente modificada-, con cua­
tro grupos de tendencius instintivas, que corresponden : 1 9 a la conserva­
ción de la vida: a) intrainclividual (instintos de nutrición, de mtiviclml del 
organismo etc.), b) extraindividnal (instintos de asegurnmiento de la vida, 
en forma de miedo, defensa ete.); 29 a la expansión de In vida : a) amplia­
ción extrnindividual (instintos de adquisición, de poderío etc.), b) acrt'cen­
tamiento intrni11dividual (tendencia a la vaniclad, al orgullo etc.); 39 a h,s 
relaciones vitales interindividuales: a) tiernas (instinto soci1'1, c111iño per­
sonal etc.), b) adversas (cólera, odio etc.); 49 al logro vit1tl superindivi­
dual (instinto de conservación de la especie): a) genibtl (instinto de 11pa­
reamiento sexual), b) instinto de los p11dres, sohre todo ei ma tenrnl. 

En cada una de las tendencias que diferenciamos como un instinto par. 
ticular es posible señalar su sentido vital, su aspecto orgánico-motor y su 
aspecto afectivo (que tiene a la vez de cognoscitivo y de conativo). Por 
este último aspecto, experimentamos conscientemente un instinto, sea 
en forma de emoción o de sentimiento, sea en forma de i11cli1wció11 o de pa­
sión. En cada actitud o actuación de una persona no interviene quizá ja­
más solamente un impulso, experimentndo como motivo, sino una serie ele 
ellos, más o menos acordados, sea de manera converg�11te, sea en conflicto, 
cuyo juego - lucha de motivos - da el concierto tota 1, genuinamente aní­
mico, unitas multiplex, en el que tiene importH11cia hasta lo excluído o inhi­
bido y lo no clirectamente manifiesto ni diferenciado del instinto o impulso 
fundamental, fuente viva e inagotable de acciones y reacciones. 

La ac;tividnd de los instintos se manifiesta en la experiencia afectiva con 
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calidad y carácter vnri11bles, se�ún la 1wturnlez'i1 del o de los instintos que 
tienden a llenar sus fines y de los objetos en los cuales o con los cmiles ha­
llan cumplimiento. Por tanto, 110 sólo las emociones, sino los sentimientos 
están íntimamente unidos a los instintos, forman parte de ellos, sin los cua­
les no se podría compre11der la afectividad, ya que ca rece ría de raiz en 111 vida. 
Los inslintos, particularme11te los ligados a la conservación y Hctividad 
del cuerpo, se p11e<ien élllttnciar o nrnnifestar por la excitación de los órga-
11os correspondientes ni cumplimiento de sus fu11cio11es o fi11es: el hambre, 
por ejemplo, suele experime11tarse como un deseo libre <'le toc'la se11sación 
viscernl, o como un estudo corpornl genernl sui generis, o como 1111 esb1<io 
c'lominado por una se11snci0n especial localizada en el estómago, parte <iel 
aparato digestivo, e11cé1 rgn<io de efectuar las funciones que el hé1mbre pre­
viene. 

Si consirlernmos los i11stintos ligados estrechamente con la actividad 
corpornl e11 un extremo de la escalé, de lé1s tendencias humatws. tendremos 
en el otro los llamados instintos espiritiwles: aquellos que mueven al in<ii­
viduo a aprehender y a renliznr vHlores religiosos, morales, estéticos, cog­
noscitivos, sociales etc., i11corporndos en los sentimientos correspon<iien­
tes, v.g., de devoción, de bien obrar, de goce con léi belleza, de étmor a la 
verclad,de nmor a la justicia, de amistad,de honor etc._ Se entiende que los 
sentimientos espitit•lélles, en su infinita variedad dentro de cada orden ti­
mético, se relaciom111 tnnto con los valores positivos como con h,s negali­
vos o Hnlivalores. Se e11tie11de nsimismo que la manifestación de instintos 
espirittrnles no excluye la de i11sti11tos ligados al cuerpo. Así, en el amor se­
xual se da el caso de a<iunarse lo fisiológico con lo espiritual, mientras que 
e11 las diversns clases de é1111or sin apetito sólo se manifiesta la tendencia 
vulorativa espiritual. 

En las manifest11ciones de los instintos es menester distinguir dos mo­
mentos o es lados típicos: el del fin logrado y el del fin frustrndo. Al prime­
ro correspomlen emociones y sentimientós de satisfacción, al segundo, de 
deseo, de privación, cuya fenomenología no se agota con el colorido más o 
menos intenso de placer y desplacer, respectivamente, que pueda matizar la 
experiencia. 
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LA fXPRfSION 

PROGRAMA : l. CARACTERES DR LA EXPRESIÓN y MODO DE 
APREHENDERLA.- 2. MODALIDADES DE LA EXPRESIÓN EN GENH­
RAL Y DE LA EXPRESIÓN INDIVIDUAL,:._ 3, FISONOMÍA, MÍMICA Y 
ESCIHTUltA.- 4. EL LENG0UAJE HABLAIJO.- 5, LA PATOLOGÍA DEI. 
LENGUAJB Y EL PROBLEMA DE LAS LOCALIZACIONES CEREBRALES • 

. BIBLIOGRAFIA : Kaz-1 Bühler : "Die Krise der Psychologie". 
Jena 1929.- Ernst Cassfrer : "Philosoµhie der symbolischen 
Formen". Tomo I : "Die Sprache'', Berlin 1923; Tomo III : 
"Phanomenologie der Erkennt11is", Berlin 1929.- Hem·i Deh1-
croix: "Le langage et la pensée". París 1924.- Kur·t Gold­
stein : Deber Aphasie". Schweizer Archiv für Neurologie und 
Psychiatrie, XIX, 1926.- Henry Head : "Aphasi11 anrl kindred 
disorders of speech". 2 tomos. Ca bridge 1926.- Ludwif{ Kh1f{eS : 
''Ausdruck1ebewegung und Gestaltungskrnfl". Lt>ipzig 1923.­
Wilhelm Wundt : "V6lkerpsychologie". Tomos I y lI : "Die. 
Sprache". Stuttgart 1921 y 1922. 

l. La vida anímica se refleja en la apáriencia exterior y en l11s ti Itera­
ciones y actitudes del cuerpo : el aspecto dinámico de esta nrnnifestació11 
es lo que conocemos con el nombre general de exteriorización. En los cnm­
bios y equilibrios corporales en cuestión se distinguen : 1 'J aquellos que 
110 pueden interpretarse sino como manifestaciones fisiológicas accesorias, 
por ejemplo, el sudor y el temblor que acompañ11n al miedo, y, 29 los que 
se nos manifiestan con sentido psicológico, por ejemplo, d ceño que revela 
el enfado. Sólo esta segunda clase, que es de nwnifestaciones comprensi.a. 
bles del alma, constituye lo propio rle la expresión. Según esto, espontánea 
o deliberada, la expresión de un ser se �iprehende con el sentido de las exte­
riorizaciones de su vidé1, sentido que puede ser o no ser consciente para el
sujeto mismo. Puede asegurarse que en toda expresi6n se exhibe más de lo
que sabe y se propone el sujeto; incluso refleja sus estados de alma ctwndo
cree ocultarlos, Es que en todo movimiento o cHmbio corporal, aun en el
más voluntario y frío, cabe distinguir dos aspectos : la actualización que
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cumple un fin y ,el colorido afectivo que lo matiz.a: Este colorido, asimilable 
a una vibración de toda el alma, suscita muchas veces insospech11das reso­
nancia.s en: la in�imidap del-sujeto, verdaderos focttJres dina mogénicos, que 
clan no sólo carácter sino también contenido personal a la realiwción de 
los actos. 

De.la misma suerte que el sujeto no sabe hasta dónde revela con la ex­
presión el contenido de su vida anímica, no SQspecha, en su espontaneidad1 

cuán penetrante es en calar la ajena.· Esta percepción irreflexiva es la fueni 
te de todo conocimiento del yo ajeno, y las nociones, ele, la Psicología en 
materia de expresión no son.sino una exig1-ia parte de lo que cotidianamen� 
te aprehendemos en el exterior de las ¡w1sonas. En Psicología üiles nocio­
nes forman u11 cuerpo de conocimientos ordenado y preciso, susceptible de 
enriquecerse y de comunicars,e,,pero siempre esquemático y limitado; por td 
contr,.11·io, en la vida sin preocupaciones de i11vestig11ción cientific�da com-,. 
prensión intuitiva de la expresión hunrnna es de una prontitud, una egude­
za y:una -finura extremas, que corresponden de modo cahal a la. inefü ble 
variedad y diferenciación de lo que la st1scib1. En toda reh1ció11 de hombre 
a ho;nbre, tierna, hostil o indifere11te, se da por ambas partes una actitud 
vigiln nte, aunque sólo por excepción, consciente y vol un t:i ria, dirigi<la ·a a pre­
hender el contenido anímico de la expresión aje11a, Lo que tiene .por tarea 
el psicólogo es incorpora1· conciencia clara y fines de .. voluntad,inquisitiva 
en tii 1 aprehensión. La cosa, sjn embargo, 110 es fácil de promover o aguzat 
al arbitrio, pues según repa rn ,Klages, •·1,10 se tra t11, como se cree de cHdina­
rio,-de recorrer el camino deJa observaci611 o de la experiencia, sino de tener 
conciencia de u11 sentimiento inmediato, que ciertamente no es mal com­
prendido por nadie, pero sí en general explicado de manera errónea." 

2.- El individuo irrndia su ser y su vida incesi1n,ten1ente y·en diversas 
formas,aun en ausencia de todo propósito y oportunidad de c'omunirnció11, 
La Biblia e11u11cia, en compendio admirable; esta -verd11d : Á.m1ct11s cvrpo­
ris, et risus dentillm, et ingresas hominis em111étiant de illo - el vestido del 
cuerpo, y la risa de los dientes, y el andar del hombre d1111 ·muestras ele él -
(Ecclesi11sticus XI-X, 27). La expresió11, en genernl, tiene lugar en forma que 
no es ni total ni fragmentaria, sino simbólica. Su i11terprt't11ción será talltO 
más penetrante cuanto más profundos y esencia.Je-s estrn tos de la personali­
dad alcance la intuición y cuanto más remonte de lo 111a11ifiesto II lo laten­
te, De ahí que lo que 110s ofrezca la expresión ajerw en 11n momento dado 
:se.a pr.á¡.:tfoameute un panornma inagotable, cowpluuos de acceso variHble, 
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de acuerdo con la penetración y la experiencia personales del psicólogo. Se 
distinguen las formas de expresión _en directas e indirectas. Formas direc­

tas de expresión son las que tienen lugar en el cuerpo mismo del individuo : 
el contenido anímico y su expresión sensible se dan íntimamente ligados, 
inseparables en el mi�mo acto; indirectas son aquellas que requieren nwte­
ria II objeto nparte o que se indepe11cliza. Hay formas que no puede clf1sifi­
carse de modo rndical, como las huella!" en general y la escritura en pa1 ti­
cular : son mixtas. Las formas de expresión directa, si no son siempre in­
voluntarias en su actualidad, nacen o se adquieren de modo espontáneo. 
Esto no quiere decir que su constitución sea completamente independiente 
de las influencias exteriores. 

Se puede reducir la expresión directa a dos modalidades : la fisonomía 
y la mímica. En h1s formas i11directas, el nacimiento y la producción de la!e 
ma11ifestacio11es es de naturnleza voluntaria, n1111que su modo y contenido 
pueda revelar motivos, fines y significaciones involuntarios y tambié11 ex­
traconscie11tes. Las modalidades de este género de expresión son el lengua­
je, la acción, la co11d11cta, la producció11 mental y la cre11c10n en 
todas sus variedades. El alma expresa su individualid11d t1111to en el modo 
de saludar o cernir u1111 puerta como en el de refü1ct11r un discurso o de ha­
cer la caridad. El estudio lfe la expresión se confunde, pue!e, con el del ca­
rácter al abord11 r lo diferencial en el modo de verterse h1 vida psíquica en 
formas y movimientos, y como el carácter, la expresión está comliciomHla 
por la here11cia y la influencia ele! ambierte 1rnturnl y del mundo social y 
cultural. Aquí no trntaremos sino de la fisonomía, la mímica, la escritura 
y el lenguaje. 

3. El cuerpo, y especialmente la cara, i;egún una expresión popular, es
el espejo o imagen del alma. No se puede 11egar que hay algo de cierto en 
esto, de ahí que en todos los tiempos se haya r,uscado signos visibles y tan­
gibles reveladores de la índole personal, tal vez con más provecho en la 
antigüedad que en nuestro tiempo. La Fisiognúmica o Fisiognomonía se 
proponía determinar las características de 111 vida i11terior por .el examen 
del físico del sujeto, La literaturn que ha llegado hasta 11osotros y lo que 
se produce al respecto en el presente 110 demuestra sino que es posible una 
ciencia veniadt·ra de la expresión estática, una disciplina por nacer a costn 
de pacientes investigaciones que permitan precisar las coi11cirlencias de lo 
físico con lo mental. Hay, ciertamente, indicios - sobre todo la huella o 
signatura dejada en el rostro por los movimientos expresivos habituales 
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-que permiten, sin más, sacar conclusiones o aventurar conjeturns muy
verosímiles, pero carecemos de un sistema de reglas qt.1e nos. foculte para
rea ]izar la transposición de los da tos de la fisonomía en 11ocio11es cln ras de
psicognoscia. Con todo, ejercitándose asiduame11te en el estudio de 1H es­
tructura de la cara es posible adquirir capacidad - especialme11te IHs per­
sonas dotadas para la i11tuició11 inmediata de la expresión-' en el Hrte de
descifrar el misterioso sello de la textura del rostro. En este sentido se
Mienta la moderna fisiognómica.

A diferencia de la fisiognómica que estudia lo constitucional o esculpí· 
do, la mímica trata de lo dinámico en la expresión del semblante y del 
cuerpo todo, tanto los gestos, �1dem1111es y actitudes habituales como los 
fogaces. Este modo de expresión es, después del leng1rnje, el más ejercitado 
y mejor comprendido por el hombre, cunlquiern que sea su cultura, acaso 
mnyormente por el llamado primitivo, que aventnja al civilizado por su 
psicomotilidad nsí como por su capacidad perceptiva espo11táne11. La Psi­
colog-ía, aunque ha descuidado mucho este importante aspecto de las ma­
nifestnciones de la vida mental, 110 está tan desprovista de dt1tos positivos 
como respecto a la fisiognómica. Hay estudios que demuestrnn la infinita 
variedad de expresiones mímic11s. Girnude, por ejemplo, ha podido clasificgr 
729 cl11ses de fenómenos dinámicos típicos del semblante, de las manos; del 
tronco de. (Mimique, Physiognomie et Gestes. Pn ris 1895 ). Rudolph, por 
su parte, ha hecho el repertorio de 907 especies y variedades de expresión 
facial de las emociones (De1· AusclruckderGe111iitsbeweg1111gen des Menschen. 
Dresden 1903). Pero ni la más graude colección de fotografías puede agotar 
toda la gama de posibilidades de expresión de un il)(lviduo mauifiestas en 
el curso rle an solo día. Más aun, ni la fotogrnfín ni la cinemotogrnfía pa­
recen ser capaces de fijar ciertas manifestaciones eminentemente expresivas, 
aunque sean muy fugaces - particularmeute. del trato íutimo -, que sí 
suden lograr los pintores. Esto demuestra cuán difícil es la simple descrip­
ción cabal de los gestos y las 11ctitucles que tluyen y mudan sin cesnr, sobre 
todo en los momentos críticos de la comtwicación persoual, cuyas caracte­
rísticas uo siempre les esposible reconstituir a voluntad ni aun a los artis· 
t11s de la pantomima. 

Por consiguiente, se comprende que el estudio dt la mímirn, que sólo 
comienza hoy con pretensiones científicas, ha de ser metódico, analítieo y 
fragmentario - en oposición a la percepción ingenua 4ue es total e instan­
tánea-, no tlnndo más que resultados de exigua importancia. Así se ha 
podido establecer que la parte superior de la cara - la frente, los ojos y su 
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contorno - expresa particularmente la tensión mental; la fornrnción de 
pliegues horizo11t11les en la frente expresa atención amplia, abierta y pasi· 
va; la de pliegues verticales, atención concentrada, limitada a algo p1·eciso, 
agresiva; la combinación de pliegues horizontftles y verticales acusa el esta. 
do complejo de espect11tiva abierta, esperanzada y con cietta pretensión, 
por parte del sujeto, de ser tonrndo perso1rnlme11te en cuenb1; según inves' 
tigaciones mi1111cios11s de Lersch, pa1·ece que el globo del ojo, qu·e en lengua. 
je familiar se considera como lo más lleno de vida de la cara, no es expresi. 
vo por shnismo, sino por 111 abertura de los pár¡mdos, la direcci(m de la 
mi:rada, lo!'i movimientos de los ojos y de los pár¡rndos y sus aled11ños. 
La parte inferior de la can, - o sea la boca y sus contornos - expresa los 
matices de la afectividad en lo que respecta a lo agradable y a lo desagrn. 
dable y especialmente en relación con la sensualidad; además, los labios 
apretados representan negación parn h11blar¡ la boca abierta, falta de pres­
teza para 111 iicción voluntaria. 

Respecto al conjunto de la animación del semblante, se distinguen· la 
plenitud de la expresión, la movilidad, el grndo habitual de tensión de '11s 
facciones, la Íllerza de inervación (que traduce la superficialicfod o profun­
didiul de los elitaclos anímicos), el curso de la inervaci(in (fácil, flúida, re. 
donda o disco11ti1111a, rígid11, angulosa). La mímica puede corresponder a 
impulsos centrales o periféricos de la personalidad; y representar ora esta· 
dos primarios (expresÍón inmediata) o secundarios (expresión compe11sa­
toria, de encubrimiento etc.) o mixtos (expresión forzada, cuartada, ambi. 
gua etc). 

La colaboración del cuerpo, especialmente las manos, en la expresión es 
apreciable aun en el hombre más civilizado y controlado. Con los adema­
nes y las actitudes se manifiestan involuntariamente est111los de ánimo que 
muchas veces se muestran me1.1os en la mímica facial: cuántas veces a pesar 
de una cara apacible o sonriente ,lescubrimos el desasociego o la hostilidad 
en el modo de caminar, en los movimientos de los dedos o en la postura 
del tronco. Pero, en general, con los ademanes y actiturles de la c�beza y 
del cuerpo se expresa relativamente más la voluntad que con la mímica fa­
cial. En efecto, nos servimos frecuentemente de ellos para la comunicación, 
como un lenguaje de señas y alusiones, por lo común apremiante, como en 
los ademanes de aprobación, de saludo, de amem1za, de inteligeucia, de 110 
aceptación o desdén (levantantamiento de hombros) etc.; nos servimos 
asimismo de los movimientos del cuerpo como medio auxiliar del lenguaje, 
para aclarar, precisar y sobre todo matizar• la expresión verbal - a este 
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objeto sirven sobre todo los movimientos de la cabeza y de l11s manos,,que 
en ocasiones llegan 11 decir cosas que no logra o que niega la boc11; los arle­
manes y actitudes extrafacialeie sirven, por último, como medios de simple 
expresión de desahogo, sin fin exterior, como los suspiros en la pena, los 
saltos de alegría, el 111es1.1rse los cabellos en la clesesperación, el estruja· 
miento de las manos por impaciencia etc. En general, la interpretación de 
gestos, ademanes y actitudes debe buscar tres aspectos fonda mentales: la 
descarga emocional, el simbolismo y el estilo. La descarga emocional ·es lo 
menos difícil de precisar; en cambio

¡ el simbolistn<> y más aun el estilo, re­
quieren con frecuencia el conocimiento del pasndo y 1lel mu1Hlo .circundante 
del sujeto. Aquí debemos recordar la inmensa importancia de la imitación 
y <le las identificaciones subconscientes: nada tiene de extrnilo, por ejemplo, 
la semejanza de maneras entre los familia res, ni que la ex.presión dela te el 
origen social y las condiciones de la crianza; pero sí es sorprendente hallar 
en determinadas circunstancias estilo de expresión semejante entre enemi­
gos o personas que se desprecian 111utuame1.}te, semejanza de la que a veces 
se dan cuenta ellas mismas. Sólo 111111 i11dagació11 minuciosa y perspicaz pue. 
de dar la clave de fenómenos de mimesis de esta índole. 

La escrituré! es otra ele las rn 1neras de expresión en el doble sentid,> ne 
comunicación voluntaria y de exteriorización involuntariil de lús partícula· 
ridades psicológicas de quien escribe. Lo primero se estudia como lenguaje 
y lo segundo es objeto de la grafología. Aquí nos referimos sólo a ésta últi. 
rna. El arte del grafólogo es casi tan personal como el del fisiognomista, 
pt:ro las incertidumbres de su interp1:etación son menores, pues ya comienza 
la investigación metódica a dar algunos frutos, en forma de reglas cuya 
f,dibilidad habrá de reducirse a medina que se multipliquen los estudios 
comparaclos de casos en que se analicen independientemente y se cotejen 11 

posteriori, por una parte, la biogrnfía, el moclo de ser y el estado de alma 
particular en diferentes momentos de actividac1 gráfica de los individuos y, 
por otra, su propia escdtura. Es innegable que hay perso011s es¡wcialmen­
te dotadas - mucho más raras de lüs que pretenden serlo - para la inter­
pretación de la letra, cuyosjuicios grafológicos son f recuentemente acerta. 
dos y penetrantes. Pero una cienci11 y una técnica grnfulógicas todavía 1se 
hallan en esbozo. Entre las pocas adquisiciones que parecen dignas de eon­
fianza podemos mencionar las siguientes. En primer lugar tenemos el sim­
bolismo espa.cial o tópico de la escriturn: lo que se llama el perfil de la le­
tra - represen�ación de las variaciones en la presión vertical de la mano 
sobre la pluma - parece expresar la parte sensitiva del espíritu; los movi-
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mientos en el plano horizontal, el del papel (arriba y a bajo, derecha e izquier­
da) exprtsarían lafuerza de la vitalidad, tensión, pasión, impulsividad. 
Otro aspecto significativo es el modo de unión o enlace de hs letras, que 
representaría carncteríslicas respecto de la lozanía y amplitud del almay de 
la diferenciación utilitaria de la misma. El tamaño de los caracteres parece 
estar en razón inversa con la agudeza del sentido de la realidad. La regula­
ridad o irregularidad de la letra revelaría el predominio de la afectividad. 
Entre las características de la escritura que tienen doble sentido, está la 
regularidad, que tanto puede significar una voluntad muy firme como una 
pobreza efectiva de sentimientos. Esto - que se aplica mutatis mutandis a 
otras características de la gráfica - es lo que Klages llama la "doble esti­
mación de la escritura", y no constituye la menor de las dificultades del 
juicio grafológico. 

4. La mímica constituye, en rigor, una forma de lengunje, pues sirve pn·
ra el comercio entre las personas, lengtrnje también es la comunicación por 
una clase artificial de signos, como el usado por los marinos con banderns 
o el empleado en la enseñanza de los sordomudos. Pero el lengnnje por exce­
lencia es la palabra dichtt, posterior a la mímica y anterior a las otras for­
mas convencionales; la escritura es un medio de registrarla. A medida que
se difere11cia y enriquece la expresión verbal, tanto ei1 los pueblos como en
las personas, mengua el gesto: el lenguaje hablado reprime en cierto modo
la mímica, pero las vibraciones y matices de la vida afectiva no cesan de ex­
teriorizarse, aunque en forma más sutil, especial y precisamente en la voz:
en el tono y eJ ritmo de los sonidos articulados,en la forma de su melodía y
eH su tiempo o velocidad etc. Hablando de lo más objetivo o abstracto, el
individuo puede revelar el estado de su subjectividad por las inflexiones, por
las variaciones en el timbre, por el tinte afectivo, muchas veces difícil de de­
finir, pero que hace cambiar el alcance y los efectos de una y la misma frase.
Pero esto no es lo característico de la palabra, es simplemente lo q11e
tiene de común con las otras formas de expresión.

El hecho de comunicar algo de la propia experiencia vivida suscitándo­
la en la mente ajena, es general a toda expresión voluntaria. Lo que dife­
rencia la palabra de toda otra manera de expresión es la representación de 
objetos,estados y procesos con signos independientes,con una organización 
formal propia y original. "Así, la palabra hablada, según su substancin ti­
sica, es un simple soplo de aire; pero en este soplo obra unn fuerza extraor­
dinaria para la dinámica de la representación y del pensamiento" (Cassirer). 
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La palabra como vehículo de comunicación entre la persona que habla 
y la persona o las personas que escuchan representa un sistema de señales 
o símbolos constituíclos de modo c)l·gánico a base ele necesidades afectivas

y de nociones - sonidos articulados de tenor conocido - que corresponde
a una manifestación humana cuyos diversos aspectos conviene precisar.
Aplicando a esto 111 110111enclaturn de H. Gnmperz, poclemos separar ci11co
aspectos bien definidos en el enunciado más simple : 19 el elemento, o sea
el simple sonido; 29 el contenido comprensible, o sea In determinació11 ló·
gica de 1111 pensamiento; 39 el fu11da111e11to, o sea el hecho mismo, que ofre­
ce su realidad al contenido (se le puede llamar tHt11bié11 el dato o material
que sólo cobra sentido por virtud del acto lógico); 49 el enunciado

concreto, o sea una frnse en un idioma determinndo conforme a la estructu­
rn que estudia la Grnmáticf1, y, 59 el co11oci111ie11to enunciado, o sea el fun­
da111e11to que se apreheude en el contenido, lo pensado e11 el peusamiento:
el co11ocimie11to se diferencia ele! fu11clame11to en que es 11rtic11liiclo co11 se11ti­
do, lógicamente, y se diferencia del contenido en que es fe110111e11ológicamen­
te objetivo (cosa o proceso físico o experiencia a11ímica enfocHda por la in­
tencionalidad) : por eso el fundamento del enunciado existe o 110 existe, el
co11te11ido es verdadero o falso y el conocimiento es correcto o incorrecto.
La persona que habla comunica el contenido con el enunciHdo concreto; la
que lo escucha se entera del fo11damento grnciHs al contenido; mnbas saben
pues, que el enunciado concreto designa el fundamento y, en último térmi­
no, que el elemento - propio del mundo físico como sonido y t>n tanto que
sonido - tiene el significado de conocimiento gracias al proceso de objeti­
vación espiritual.

El le11gm1je entrnña orden, principios y categorías propios, cuya acl ua-
lización no siempre concuerda con el orden, los principios y las categorías 
de la lógica, ni con las necesidades y emergencias subjetivas y sociales. De 
ahí que su estructura no sea la de una formaci(m estable y perfectamente 
regular, sino que, como todo organismo vivo, siempre se hnlle en mutación, 
más o menos lenta, pero manteniendo un equilibrio en el que domina la de­
terminación formal según norma genuina, sobre la indetermi1111ció11 caótica 
debida al juego de fuerzas heterogéneas. El espí.ritu objetivante o creador 
triunfo en sus objetivaciones o realiznciones condicionadas, sin que jam{1s 
se pueda confundir el hecho producido con la ley que lo rige, la fórmula 
temporal con el Verbo intemporal. El poeta, inventor po1· excelencia de 
nuevos símbolos de lo inefable y de perfectas expresiones de lo intuitivo, es 
quien rejuvenece y enripuece el idioma, gracias a la facultad - vis summa 
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ingenii - de desentrañar formas inéditas el1 las fuentes v'ivas del espíritu, 
con la frescura de la identificación inmediata de lo esencial con lo sensible, 
de la imagen de ensueño y estremecimiento recóndito con la cifra de lo trans­
cendente - antípoda dél esquematisnio de los conceptos consuetuditütrios, 
sin lozanía ni plenitud,del hombre mediocrede las ciudades en épocas de de­
cadencia. 

La rutina y la superficialidad son cúusa de que el lenguaje usado en una 
época de tal índole degene·re, se enipobrezca y vulgarice y hasta de que su 
alma se extinga: lo que pierde como saber culto - sabiduría - y como 
poesía de las eda<les lo gaita en conbcimiento exacto de lo inorgáúico y co 
1110 técnica subalterna. Hacemos aquí refefrncia ú esta desgraciada circm1s­
tancia porque la Psicología tiene como fuente principal de estudio, con el 
propio examen y la meditación ahincada, el lenguaje - o'bjeto relevante pa­
ra el ejercicio del arte severo de h-1 defi niciówy de lü percepción de los m�t ti-

- ces, .para el desarrollo de la focul'Wd de comprensión de los tesoros de cono­
dmiento de la na tu raleza huma nH, así ·como de las excele11ciiis' de vida y las
delicadezas de espíritu acumulados'por la espontaneidad product�ra de las
culturas y la inspi1·,1ció11 ytralwjo de los grandes imaginÚtivos, pens'�do­
res y hombres de letras.

, 5. La palabra es susceptible de alteraciones patológicas, tanto por le­
sión de los órganos de emisión, como por lesión de los llamados centros su­
perio,;es del cerebro. En.el primer grupo tenemos - p. e: la parálisis de un 
m6sculo de la laringe --- trastornos de la m·ticulación, o sea manifestaciones 
motrices comparables a la sordera, manifestación sensorial: ambas altern­
ciones son periféricas, una en el segmento nervioso centrífugo-y otra en el 
centrípeto. Aquí no se trn ta sino de lesiones extrínsecas a la formación centra 1 
de la :palabra, por ende, sin interés psicológico.' El otro grupo r1e a I te racio­
nes del lenguaje, que n q uí sí nos in teresn, es el el de las ajasias: teniendo ín­
tegro el aparato motor,esdecir,siendo capaz de producii··sonidos con la fo_ 
ringe, el sujeto que tiene afasia motriz, en el ·caso de trastorno extremo, es 
incapaz de hablar; sin ser sordo, elpacien te 'de una afasia sensorial comple­
t.aes incapaz de comprende•· lo que se le habla: oye las palabras como ''ele­
mento", pero.no se le alcanza su sentido, como si se le hablara en idio'ma 
desconqcido, No mencionaremos otras - formas tnás complicadas, pues no 
nqs proponemos'aquí sino tocar, con motivo de· los•-'trastorno<i de la pala­
brEl, el tema de las localizaciones cerebrales, qúe la .inv�stigación de los úl­
timos años ha renovado totalmente, -mostrando su :inmensa· complejidad, 
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Pierre Marie ha demost1ado que nada justifica ]a aserción ele que se nazca 
con centros especializados del lenguaje; acepta que por la educación, el há­
hito etc. se adquiere una determinada especialización de la estructura ner­
viosa pata la conducción de las excitaciones necesarias a la producción o 
recepción verbal. Constantin von Monakow, por su parte, distingue lns 
localizaciones anatómicas propiamente dichm,, priva ti vas de 111 inervación 
sensorial y motriz, de las localizaciones cronógenas o plasnrnclas por evolu­
rión de las funciones - susceptibles éstas de disolución-en el tiempo.y que 
varían con las conc'liciones y modalidades de la vida c'le cada sujeto. Antes 
que Mo1rnkow,J. Hughlings Jackson reconocía que los fenómenos de la afa­
sia son prima ria mente psicológicos y sólo subsidiariamente pasibles ele una 
explicación fisiológica. Coi11cidiemlo con Humboldt, reconoda también que 
en general d conjunto del discur¡,:0

1 
con su ilación, es anterior a las partes 

(palabras), y no al contrario, como se cree vulgarmente. Henry Heacl, au­
toridad de primer orden en la materia, es de la misma opinión: para él lo 
esencial de los trastornos afásicos es la alteración de la formulación y ex­
presión simbólicns. Los trnlwjos sobresalientes de Goldstein - a quien ya 
hemos mencionado al trntar del problema general de las localizaciones ce­
rebrnles - no justifican el concepto corriente de que los trastornos afásicos 
afecten propiamente el acto de hablar como si fuera un acto aislado; sn cri­
terio es que, en un 11fftsico, con toda modificación en la esfera de la p11labra 
co11c111··re unü mengua o pérdida de su aptitud c'le cambiar de fo1:masde orien­
tación mental según las circunstancias, y una alteración de su comporta­
miento, de su actitud práctica, de su modo de percepción, en suma, del con­
junto de su actividad frente a lo real. Por otra parte,enseña que jamás debe 

identificarse la palabra con lo sensorial y lo motor: en el lenguaje hay que 
tlifrrenciar las imágenes mnemónicas Sensoriales y motoras de las experien­
cias genuinamente verbales, los ninamismos habituales y automáticosde las 
estrncturas con sentido, la memorin mecánica de la inventiva entelequiid. 

En conclusión, no hay centros de localización de In palabra-que no es 
111 simple reunión de imágenes verbo-sensoriales y verbo-motores - sino 
que el sistema nervioso ce11lrnl, como órgano, condición, instrumento o me­
dio de manifestación de la actividad anímica, tiene en Sil estructura regio, 
nes e11 Jas que una lesión produce alteraciones de la vida del individuo, que 
se reajusta de modo finalista y total a la nueva condición, falto de aparato 
adecuado a la expresión y a la cómprensión, como el músico que 110 puede 
tocar o que toca defectttosamente u11 instrumento incompleto. 
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U HABITO 

PROGRAMA : l. CONCEPTO DEI, HÁBI1.'0. HÁBITOS PASIVOS Y 
A.CTIVOS.- 2. HÁBITO MOTOR Y HÁBITO PIWPIAMENTE PSICOLÓGI­
CO,- 3. CONDICIONES PARA QUE EL HÁBITO SI!. CONSTITUYA.- 4.
EFECTOS DEL HÁBITO.- 5. PAPEL DEL HÁBITO EN LA VIDA PSICO­
LÓGICA.- 6. TEORÍAS RELATIVAS A LA NATURALEZA DEL HÁBITO. 

BIBLIOGRAFIA: Heni-i Bergson: "Matiere et mé111oire". Paris 
UH9.-Achillc De/mas y Mé1rcel Bol/ : "La pnsomilidad huma­
ua, su uu{tlisis" . .Mudrid. s. a. (Traducción del fraucés).- H. De­
lacroix : "Les souvenirs"; H. Piero11 : "L'habitude et la mé­
moire", en Geor{[es Dumas : "Trnité de Psycholo�ie", 2 vols. 
Paris 1923-24.- William James : "The principies of Psyeholo­
gy". Tomo I. New York 1918.- Paul Janet, Gabriel Séailles : 
"Histoire de la Philosophie". Paris. s. a.- K. Koffka : "Bases 
de la evolución psíquica". Madrid 1926. (Trnducció11 del ale­
mán).-Fi/ipo Masci : "Elemeuti di Filosofia". Tomo II : "Psi­
cología". Na poli 1904.- E. Rayot : "Cours de Philosophie". 
París 1912. 

l. Puede definirse el hábito como una disposición adquirida y durable
para reproducir con creciente facilidad y perfeccióu los mismos actos o para 
vivir bHjo la acción de las mismas influencias físicas o psíquicas. Definición 
que, según se ve, envuelve la posibilidi,d de distinguir dos ch1ses de hábitos. 
Hay hábitos que consisten en la adquisición de una aptitud para practicar 
con facilidad, seguridad y destreza determinados actos, adquisición que ge­
neralmente es penosa en sus comienzos. Son los hábitos que suponen un 
aprendizaje y a los cuales se les llama hábitos activos porque siempre re­
quieren un esfuerzo más o menos conseiente ydeliberndo por parte de quien 
los adquiere; Ejemplos : caminar, bailar, tocar el piano, escribir a máqui­
na. Hay otros hábitos, a los que se suele calificar de pasivos porque no 
requieren ningú-n esfuerzo aparente o por lo menos ningún esfuerzo a ten to 
para ser adquiridos. Son fenómenos de adaptación indeliberada y funda­
mentalmente biológica a condiciones predeterminadus y externas. Ejem-
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plos : !ns adaptaciones del organismo a los lugares demasiado altos, a los 
climas demasiado cálidos, fríos, húmedos, secos etc. Adaptaciones a 11-rn 
que podríamos agregar otrns también relegadas a la subconcie11cia pero de 
índole social, como aquellas en cuya virtud tomamos los modales, las ex­
presiones y aún las maneras de seutir yde pensar del grupo en que vivimos. 

Por lo demás, debe tenerse en cuenta qne esta distinción entre hábitos 
pasivos y Activos, propuesta inicialmente por Maine de Biran y ma11te11ida 
después por muchos psicólogos, no debe ser tomada en sentido absoluto, 
puesto que la adaptación o más exactamente la aptitud para soportar de­
termi1wd11s influencias o para vi vir en determinadas condiciones, es también 
una forma de actividad, una respuesta del ser viviente a las exigencias más 
o menos imperativas y apremiantes que se le plantean.

2. Hay una categoría de hábitos que no interesan o que interesan tan
sólo indirectamente a la Psicología, Es la de aquellos que se definen como 
la adaptación inconsciente, totalmente in vol un ta ria y por decirlo así física 
del organismo a las condiciones del ambiente. Esos hábitos son comunes al 
hombre, a l0s animales y a las plantas, y su estudio constituye importan­
te materia de la biología. Junto a esos hábitos meramente biológicos, exis­
ten otras dos categorías en las cuales interviene activamente la conciencia 
y que son a .saber: hábitos motores y hábitos propiamente psicológicos. 

Los hábitos motores implican la adquisición por el organismo de una 
aptitud nueva. que se perfecciona con el ejercicio y que se incorpora en su 
proceso como una función más. Con mayor exactitud, el hábito motor es 
u'ua disposición del cuerpo para ejecutar cada vez con mayor facilidad, des­
treza y eficacia determinados movimientos. Ejemplos: andar, bailar, escri­
bir etc. 

Los hábitos pt'opiame11te psicológicos nos predisponen a reproducir con 
creciente facilidad y a veces también con perfección creciente determinadas 
operaciones mentales, nos familiarizan con ciertos estados de la sensibidad 
y et'I fin hastü facilitan las determinaciones del querer. Así, en cuanto a los 
hábitos intelectuales, tenemos, la tendencia a reproducirse que se observa 
en hts asociaciones de ideas, la facilidad casi automática para calcular 
que es posible adquirir y,en general, todos los modos de pensar que por ra­
zones profesionales o sociales se constituyen en nosotros y que a veces se 
consolidan de tal suerte que nos incapacitan, en cierta mt:dida, para com­
prender y aceptar lo nuevo. En cuanto a la sensibilidad, tenemos la frecuente 
indiferencia profesional de los médicos ante el dolo-r y en fin la tranquilidad 
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con que, por obra de la repetición, pueden todos los que adoptan profesio­
nes de peligro, afrontar los riesgos a que se exponen. Por último, es si,bi­
do que la capacidad de decisión voluntaria se fortifica con la persistencia 
en el empeño, es decir, mediaute el hábito de decidirse y actuar. Por todo 
lo cual, sin duda, Aristóteles pudo decir que hay una virtud que no es siuo 
una forma del hábito. 

Y aquí debemos insistir sobre la creciente importm1cin que la Psicolo­
gía contemporánea concede a las disposiciones motrices y por lo tu11to a 
los hábitos motores en numerosas operaciones mentales y especü,lme11te en 
las que integran la percepción exterior y la memoria. Es fácil observar, en 
efecto, que la percepción exterior propiámente dicha supone, por parte del 
cuerpo, una serie de reaccioues motrices parn acercmse o alejnrse de los ob. 
jetos o bien para cogerlos, desplazarlos y en fin utiliz11rlo!'. Rencciones que 
en su mayoría son habittwles y que, por decirlo así, esquematizan 'dinámi­
camente nuestra experiencin del mundo exterior. En cm111to a la memoria, 
según tendremos ocHsión de mostrnrlo, el hábito interviene decisiv�1mente 
en el acto del reconocimiento, puesto que reconocer un objeto es "suber ser­
virse de él," y ello implicH naturalme1.Jte determinnci11s relacio11es motiices 
habituales. El hábito, se ha dicho con razón, es, en cierto sentiLlo, la me­
moria del cuerpo, memoria que, esquematizando los movimientos y lleván­
dolos a un máximum de facilidad y de eficacia, hace posible l11 vid11 práctica 
o sea la adaptación al medio externo y, Jo que es más, su utilización.

3. Se ha pretendido referir el origen del hábito II ln simple repetición, y
así se ha creido que ésta es In condición necesaria y suficit'11te para la for· 
mació11 de los hábitos. Pero est:i tesis no es verdaclera. En primer lugar, 
la repetición no es una condición nccesa ria pa rn 111 formación de los hábitos, 
dado que existe la posibilid¡1d de que ést�>s se co11stituy1111 sin aquélla. En 
ocasiones basta h•1ber prnctic11do una vez un acto, pnrn que se formen ten­
dencias durables dirigidas a su repetición habitual. Hay personas que con 
haber escuchado una sola vez la recitación de un poema, 11clquieren el hábi­
to de repetirlo. Sabemos, por otra parte, que basta haber tomado 1111 día 
en el paseo una cierta dirección para volver después hacia ell11; h11 her com­
prado una vez un libro en una librería cualquiera, al 11caso, para que des­
pués algo nos incite a retornar llegada la ocasión. En segundo lugur, la 
simple repetición no es tampoco la condición suficiente para que el hábito 
se constituya. El qne quiere aprender a bailar, por ejemplo, 110 puede limi­
tarse a repetir los mismos movimientos torpes que ejecuta en la iniciación 
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de s11 aprendizaje, porque entonces no aprendería a bailar. El que nprenoe 
esgrima como el que apre1Hie baile, tiene que ejecutar un trabajo i11te11-
cional de organización de los movimientos dentro de un esquema fonda­
damental; el aprendiz debe ir familiarizándose con cada uno de los movi­
mientos del acto que trn ta rle npremler y proceder después a la síntesis q11e 
englob11 todos los movimientos parciales en el movimiento completo. Todo 
lo cual está indicando que en los hábitos que podríamos llamar de ap1e11di. 
zaje, no se trata solamente de repetir sino, y principalmente, de integrar y 
perfeccionar la ejecución del acto. 

Así pues, la repetición 110 es 1111a condición ni necesaria ni suficiente 
para la formación del hábito, pero puede ser un factor que lo consolide y 
fije. Cabe decir lo mismo relativamente a otro factor que también intervie­
ne en la constitución del hábito: la continnidad o sea la acción ininterrum­
pida de una cierta influe11cia y que es importante, sobre todo, cnando se 
trata de habituase a determinadas sensaciones o estados de la vida nfec­
tiva. 

A los factores expresados deben agregarse algunas condiciones negati­
vas, las mismas que afectan de modo principal la formación de los hábitos 
pasivos y que son a saher: a) que la modificación orgánica que representa 
el hábito no sea opuesta a la naturaleza del ser; b) que 110 sea demnsiado 
viole11tu, y, c) que 110 sea demasiado brusca, 

4. He aquí los pri11clpnles efectos del hábito
1 Q El hábito simplifica los movimientos requeridos para obtenér un 

cierto resultado, los hace más seg-uros y disminuye la fatiga, 
Es conocido el ejemplo del aprendiz de piano qttien en un principio no 

emplea solamente los dedos para oprimir las teclas sino que en realidad 
pone a contribución todos los mÍlsculos. Mueve la cabeza como si quisie­
ra tocar también con ella, contrae todos los músculos del brnzo y a veces 
hasta los músculos abdominales, todo con un esfuerzo desproporcionado a 
la magnitud y a la importancia de los resultados obtenidos. Poco a poco, 
el ejercicio elimina los esfuerzo!" y los movimientos inútiles, mientras que 
los necesarios se t'jecutan con una creciente eficacia y con una decreciente 
molestia. 

2Q En el hábito se debilita progresivamente la conciencia y la acción 
tiende a volverse automática. 

Muchos recordamos con qué atención, con qué conciencia escrupulosa 
aprendíamos a envolver nuestros primeros cigarrillos. El fumar se nos an· 
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tojaba un acto transcendental y el envolver el cigarrillo era casi un rito en 
que palpitaba la ingenua presunción de nuestra adolesct'ncia. Con el hábi­
to empero llegábamos a t'jecutar tocios los minuciosos movimientos indis­
pensables sin parar mientes en ellos, a ejecutarlos con 11dmirnble perfrcción 
mientrns nuestro pensamiento se absorbía en cosas diferentes : t'Spectácu­
los, discusiones, proyectos. 

39 Los hábitos pasivos crean necesidades. 
Nuestro organismo exige imperiosamente que se realicen las condiciones 

de vida a que e!etá habituado. Sentimos necesidad de absorber nuestros ali­
mentos de costumbre, de respirar la atmósfera que siempre hemos rt'spira­
do. Y conviene hacer notar que los hábitos nocivoi- o perjudicialt's !-<lll a ve­
ces más exigentes y tiránicos que los beneficiosos. Ejemplo: el alcohofüm10. 

No debe inferirse, empero, de lo dicho que siempre y en todo caso, la ad­
quisición del hábito provoque la ate11uació11 o la elimim1ció11 ele los ele111t't1-
tos conscientes. Hay casos en los cmiles el hábito 110 solamt'nte no elimina 
los elementos conscientes sino que al contrario los pone de relieve, los 11fitw. 
Es conocido el hecho de que el químico, gracias al hábito consü111te dt'I la­
boratorio, ha educado su olfato de tal modo que media11te él puede distin­
guir fácilmente los componentes de sus reacciones. Tambié11 se cita e11 lo� 
textos de Psicología el t"jemplo del catador de vi11os, el cual, en el sabor de 
los vinos 110 sólo pe_rcibe las substancias que lo componen sino su edfld y las 
excelencias o defectos en el proceso de su fabricación. 

5. El hábito desempeña un papel muy imporh111te en la vida psicológi­
ca. Como ya lo hemos visto, gracias al hábito, numerosas opernciones cor­
porales y mentales, no sólo que llegan a realizarse con notable facilidad y 
perfección, sino con un relativo automatismo, el cual, implicando un desin­
terés de la atención, permite enfocarla hacia nuevas y más altas solicita­
ciones y tareas. De este modo, el hábito descarga de trab11jo a la conciencia 
y especialmente a la acción voluntaria; así, co11serva11do lo ya adquirido, 
posibilita la labor 1'e.1wvadora e inventiva. Pero el hábito entraña también 
un sel'io peligro, consistente en que puede co11ducir a la inercia, a la simple 
repetición automática, a la rutina. Por eso el ideal, en lo que podríamos lla­
mar la economía de la actividad humana, sería un equilibrio entre aquella 
que conserva, repite y mecaniza y 121. que inventa, modifica, crea. Sin el há­
bito, la vida mental sería imposible ó, por lo menos, muy difícil, puesto que 
la experie11cia adquirida no facilitaría el trnbajo yparn todos los detalles de 
la vida necesitaríamos un nuevo gasto de atención. En cambio, una vida 
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totalmente dominarfo por el hábito, confina ría ya con el puro mecanis­
mo, nos mantendría en el círculo infecundo de la repetición, fijaría, en fin, en 
formas anquilosadas todo el esfuerzo humano, 

6. Mucho se ha escrito sobre el tema ele) hábito, sobre su na tu raleza y
origen y sobre su significación en la vida psicológica. 

En c�wnto a las interpretaciones relativas a la 1rnturnleza del hábito, 
cabe agruparlasendosgrnndes categorías: mecanicismo y vitalismo. Según 
el mecanicismo (Descartes, Comte, Dumont), el hábito no es sino una pro­
piedad general ele la materia, una manifestación de la inercia que Je es inhe­
rente, un fenómeno mecánico en suma, Según el vitalismo (Aristóteles, Leib­
niz, Ravaisson), el hábito, lejos de ser una forma de la inercia, es un resul­
tado ele la espontaueidad que célracteriza los seres vivos; es pues una pe­
culiaridad de la vidf1. 

Esim1udahlt·quesi interpretamos la palabra hábito en el sentido de una 
simple repetición del tocio inconsciente, el hábito es una fornrn de la inercia 
y puede comparnrse n fr116me11os tales como la oscilación del pénrlulo, las 
revoluciones planetarius etc. Pero es también evidente que si por hábito en­
tendemos - y esn es la acepción que adoptamos-, no IH mera repetición ni 
el puro 11utomatis1110 sino una disposición a realizar actos coordenados y 
originalmente in te11cio1rnd os, en ton ces no podremos considerar el hábito co­
mo 1111 simple fenómeno de inercia y, al contrario, deberemos incluirlo en los 
fenómenos de la virla. 

En cuanto a la significación del hábito en la vida psicológica, las escue­
las empiristas y muy esp6ciftlm('nte la escuela inglesn,representada por Hu­
me, Stm1rt Mili, Spencer, han llegado a com,iderar el hábito como el princi­
pio explicativo de todHs lus leyes del espíritu. Tesis que es errónea por lo 
exagerada, ya que según veremos en diversos capítulos de este curso, el há bi­
to no bHsta para explicar tocfos h,s operaciones de lf, mente. Aquí sólo de­
bemos agregar que IH hipótesis relHtiva a la herencia de los hábitos (heren­
cia de las disposiciones adquirirlas) en que Spencer fundamenta sus m�s im­
portantes concepciones psicológicas, está lejos de ser confirmada por la 
ciencia. 
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LA AlfNCION 

PROGRAMA : 1. DEFINICIÓN. 2. EFECTOS DE LA A'l'HNCIÓN.- 3. 
CóMO INFl,UYE LA. ATENCIÓN EN LA SENSACIÓN, EN LAS PERCEPCIO­
NES, l�N I,A MEMORIA Y EN EL TIUBAJO INTELECTUAL.- 4, LAS 
FORMAS DE LA ATENCIÓN Y EL PAPEL DE LAS TENDENCIAS AFHCTI­
VAS.- 5. SIGNIFICACIÓN E IMPORTANCIA DH LA ATl<,NCIÓN EN LA 
VIDA PSICOLÓGICA. 

BIBLIOGRAFIA: He111·i Bergson: "L'énergie spirituelle". Pa­
ris 1920.- Albert Burlourl : "La pensée d'a prés les recherches ex­
µérimenta les de H.J. Watt, de Messer et de Bühler". París 1927.­
J orge Dwelshauvers: "Tratado de Psicología". Barcelona 1930. 
(Traducción del francés).- Harnld Hoeffding .: ''Esquisse !l'u11e 
Psychologie fondée sur l'experience". Paris 1903. (Traducción 
1lel danés).- .Juan Lindworsky: "Psicología experimental". Bil­
bao 1923. (Traducción del úlemán).- A. Revault rl'Allonnes: 
"L'atention", en Georges Dumas: "Trnité de Psychologie". Pa­
ris 1923.- E. Rignano: "Dell'attenzione" Scientia 1912.- D. 
Roustan : "Lego ns de Philosophie : l. Psychologie". París 1925. 

l. Hemos dicho que en el contenido de la vida psicológica pueden dis­
tinguirse diferentes grados de 'claridad, desde los que casi se pierden a hl mi. 
rnda de la conciencia, hasta los que reciben una luz exccpcionülmente inten­
sa. Ahora bien, esa luz excepcional, esa singular viv11cidml que adquieren 
algunos hechos de conciencia, distinguiéndose de todos los demás y mono­
poliznndo en cierto modo la actividad consciente del espíritu, son debidas a 
la a te11ción. Podemos p:.:es decir que la atención es el esfuerzo integrnl del 
espíritu, que limitando una región determinada en el campo de la concien­
cia, ilumina vivamente el contenido de ese campo y lo mantiene así, distin­
to y claro, mientras lo contempla o estudia. 

2. De esta definición pueden inferirse los efectos principales de In aten­
ción. En primer lugnr, la atención limita una zona en el cnmpo de lfl con­
cie11ci11. Separa, elimina los elementos que pueden 11eutrnlizar o euturbinr 
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la claridad de la visión desenda. Ejemplo: cuando quiero leer, elimino una 
serie de.elemeutos conscientes como los ruidos de la calle, la percepción de 
los objetos circundantes (muebles, libros etc.) para no retener sino la visión 
de la página impresa. 

Complementario de este efecto es el de la intensificación del contenido 
delimitado. La sensnción, la imagen o la idea que hemos aislado adquieren 
así una mnyor vivHcidad y se revelan a la mirada del espíritu con toda su 
fuerza y nitidez. Ejemplo : en la página que leo percibo claramente las pa. 
lnbrns y cada palabra me entrega.junto con su apariencia tipográfica, toda 
la i11visible realidad de su significudo. 

Pero la atención no sólo funciona delimitando e iluminando una parte 
yH d;1da de la vida consciente, sino que puede aún suscitar, extrner desde la 
regi6n subconsciente recuerdos o ideas requeridos por un designio particu­
lar 1le In voluntad. Pudiendo decirse así que la atención no sólo selecciona 
en 111 conciencia sino también en la subconciencia, imprimiendo al dinamis­
mo ne esta última, una determinada dirección. Cuando deseamos, por ejem­
plo, evocar un nombre conocido pero olvidado o resolver en forma prede­
termi11ada un juego de paciencia, 

3. Los efectos de la atención se perciben más claramente examinando
la i11fl11encia de aquélla en los diferentes procesos de la vida psicológica y es 
peci11lme11te de la función intelectual. 

. La sensación se intensifica y se define y por decirlo así se clarifica cuan­
do concentramos en ella la atención. A veces sentimos un vHgo dolor que 
no sa hemos de qué parte del cuerpo procede; enfocamos sobre él la H tención, 
y lo sentimos no sólo con mayor intensidad sino q�1e también podemos lo­
calizarlo, definirlo y distinguirlo de otras sensaciones dolorosas. 

En la percepción tiene también la atención un papel cousidernble. Como 
es sabido, la percepción es un conjunto de sensaciones y de recuerdos referi­
dos A un solo objeto. Concentrándose la atención sobre ese objeto, no sólo 
que lo distingue de los demás sino_ que hace posible percibir en detalle sus 
11spectos y diferenciar con precisión sus elementos. Como afirma Roustan, 
''la atención es aquí un instrumento de análisis". 

· Ln influencia de la atención en la memoria es co11siderable. La retención
de un recuerdo y su evocéll:ión volu.ntaria puede decirse qttc están en razón 
directa de la fuerza de atenci6n con que la conciencia contempló el hecho 
origi11afio del recuerdo. Ifoy, por otra parte, como ya lo dijimos, una for­
,lllH de.atención dirigida no ya a ttn hecho presente que queremos retener pa-
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· rn recordarlo alguna vez, sino a despertar el recuerdo. La ntención dirigi.
cla en este sentido triunfo de la resistencia del recuerclo y lo extrae a la luz,
obliga al dinamismo subconsciente a proporcionar el dato requerido, la so.
lución buscada y así en Cf•dn momento ponen la disposición del espíritu la
riqueza acnmulada del p11sr1do. Un claro ejemplo de la influencia de la aten­
ción sobre la nwm0ria, nos ofrecen las experiencias de Watt sobre la asocia·
ción predeterminacfo o la evocación dirigida.

Veamos finulmente la influencia de la atención en el trabajo intelectual.
No podríamos trabajar intelectualmente si careciéramos de In fuerza nece­
saria para mantener una idea en la conciencia y no permitir que se esfume,
para relacionarla con otra idea y.formar una síntesis, para mantener esta
última sin permitir que se disuelva y así, en fin, para tejer esa urdimbre de
juicios e inferem:ias en que consiste el trnbajo intelectual o la reflexión. Esa
fuerza que n11111tiene las ideas clan1s, distintas y fijas es la atención qne, co­
mo se ve, condiciona en forma necesaria torta verdarlern actividad reflexiva
En el tí'abajo "L'effort intellectuel", iaserto en L'énergie spirituelle, Bt'rg­
son analiza en forma admirable el proceso de atención que constituye el re­
sorte de todo trabajo intelectual, desde el que se esfuerza por extrner un de­
terminarlo recuerrlo rle la memoria, hasta el que se realiza en las operncio­
nes más altas y complejas rle la invención. En tonos sus grados el esfuerzo
intelectual o, lo que es lo mismo, la atención concentrarla con 1111 propósito
de rememoración o rle intelección, funciona grncias a lo qtte Bergson llama
"esquema dinámico'' y que es una especie de representación abstracta que
en cierto modo anticipa el resultado perseguido y que está destinada a so­
licitar en u11:1 dirección predeterminada, el contenido subconsciente.

4, En la atención se distinguen dos fornws, In espontánea y la volun­
taria. La ntención espo11tá11ea es aquella que se dirige II un objeto dmlo sin 
un propósito consciente o deliberado de nuestra parte, como cuando repen­
tinamente llega hasta nosotros una música agrnrlable e inv-oluntariamen­
te nos detenemos a escucharla. El caso de In alenci6n volu11tal'ia es nquel 
en que el esfuerzo atento es anterior n la prese11tació11 del estímulo. Tengo 

• un libro cerrado y deliberndamente resuelvo concentrarme en el estudio de

lo que voy a leer. Hay así en la atenció11 voluntaria un elemento decisivo
de anticipación y de espera.

Algunas teorías sobre la atención y especialmente las llamadas empiris­
tas han querido reclucir las dos formas anteriormente descritas a la prime­
ra, es decir a la atención espontánea, negando de este modo a la atención
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sus condiciones de actividHd dirigidH y reduciéndolu, en cierto modo, a una 
mera receptividnd pHsiva rlel espíritu. Las más conocidas de esas teorías 
son las de Co11dilh1c y de Ribot, considerni;hts hoy como i11so.stenibles .. 

La tendericia de la Psicología contemporánea es a considern r la!'l nos for­
mns rle la atención como mn nifestaciones ele �endencias afectivas dinámicas. 
Atenrler es preferir, y preferir es conceder a lo que se prefiere un interés par­
ticular, valor. El interés es una forma de la vida afectiva. Y nsí es, al fin y 
ni cabo, In afectividnd en su manifestación dinámicn, el resorte ftmdamen­
tal de la atentión. 

Cuando se trnta de la atención voluntnria 110 puede caber duda ningu­
na respecto a la importf1ncia capital de las tendencias afectivas. Yo atiendo 
lo que me interesa, lo que me gusta, lo que deseo conocer, comprender, pro­
fundizar, porque en todo ello encuentro una satisfacción. Más difícil parece 
descubrir el papel de las tendencias afectivas en la llamnda atención espon­
tánea. Ese papel se ofrece sin embargo con innegable eviclet1cia cuando re­
flexionamos en que sólo llaman nuestra atención las cosas a lns que nos vin­
cula algún lnzo desconocido de interés, alguna secreta predilección que en 
1111 momento dado, y sin preparación consciente, nos !'lolicita y nos retiene. 
Doshombresatrnviesnn la misma gitlería; uno de ellos es pintor,el otro no. 
El primero se rletendrá bruscamente ante un cuadro de mérito, el !'legundo 
pasará de largo. El lazo afectivo ha retenic'lo al pintor sin un designio cons­
ciente ele su parte, Y así su atención espontánea h�, siclo determinada por 
una profunda y activa tendencia de su espíritu. 

Hay una forma de concentrnción de la conciencia a la que sólo por 
extensién puede dársele el nombre de atención, es la llamadu 1·efleja o auto­
má.ticay puede producirse sin intervención de la afectividad cuando un hecho 
inusitado provoca una impresión de desmensurnrla intensidad. Ejemplos: 
el ruido ensordecedor de una explosión, que rompe bruscamente el silt>ncio 
de 1H noche, o la apnrición inespernda, en la oscuridad, de un deslumbrante 
resplondor. 

5. Si recordamos que toda conciencia es selección, advertiremos fácilmen­
te que la atención no es ninguna focultad especial del espíritu sino que es la 
conciencin misma en su integridad fnncionanclo st>gún h, ley inherente a s11 
natunileza. La atención es In conciencia toda concentrá11dose ora en un 
punto, ora en otro de su propio contenido. Sólo que en sus grndos más 11l­
tos, se puede utilizar, mediante la educación y en servicio de fines elevados, 
esta propiedad general de la concieneiA, Así, media11te lA ate11ció11 volun-
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tariamente dirigidu, podemos desinteresarnos de las solicitaciones inferio. 
res de la existencia y concentrnrnos en el cultivo de la ciencia, del arte o de 
fa activid �ld u lilita ria de tipo superior, tt sí, en fin, medin 11 te la II tención, po­
demos retener fija nuestrn· mirndn en nuestros propósito!', en 11uestros pla­
nes, en nuestros ideides y no naufragar t'll el torrente imponderable de las 
impresiones de la vida. 
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LA VOLUNTAD 

PROGRAMA : l. DIFICULTAD INHElrnNTR Al, ESTUDIO 1>E LA 
VOl,UN'l'AD.- 2. ÜBSIW Y VOLICIÓN,,- 3. MOTIVOS Y MÓVII.HS.-
4. ANÁLISIS TRADICIONAL DB l,A DKLIBERACIÓN, SU CldTICA.- 5.
TEORÍAS ASOCIÁCIONIS'l'A E INT!U,RCTUAl.lS'l'A SOBRI<: I.A VOLUN­
'l'AI>.- 6, VE1mADtmA NATURALEZA PSICOLÓGICA OH LA VOLUN­
TAD.- 7. EL PROBLEMA Dli LA LIBEln'AD,- 8. ANOMALÍAS DE L.\ 
VOLUNTAD, 

BIBLIOGRAFIA : Henri Bergson : ''Ess11i snr les 1lo1111ées im­
médiates de la conscie11ce". Paris 1912.- Ch. Bloñdel : "Les 
volitiom:", en Georges Dumas : ''Trnité de Psychologie". Tomo 
II. Paris 1924.- Frr.inz Brent:rno: "Psycholngie vo111 empirichen
Standpunkt". Tomo II. Leipzi� 1925.- Harald Hoeffding :
"Esquisse d'une Psychologie fotHlée s11r l'expérie11ce." Paris1903.
(Traducción del danés).- William James : ''The pri11ciples of
Psychology". Tumo II. New York 19.18.- J. Lindworsky :
"El poder de la volunta:1 educada". Bilbao 1923. (Traducció.11
del alemán de José A. Menchaca ).- A. Phaender : "Fenomt>nolo­
gía de la voluntad". Madrirl 1931. (Tradncción del alemáti).-
1'h. Ribot : "Les maladies de la volonté". Paris 1899.

l. Si como dice Hoeffding, por voltmtad se entiendP el nspecto activo,
dinámico de la vida consciente, la tendencia general qne tienen así l11s ideas 
y las imágenes como los estados de la vida afectiva a trnducirse en movi­
mientos, a constituirse en centros de atención y a determinar de esta suerte 
el rumbo de la coniente mental, la existencia de la voluntad es evidente. 
Pero si la existéncia de la voluntad es evidente, resulta en cambio difícil 
aislarla µara los fines de la investig-11ción justamente porque, co11slituye11do 
la voluntad el íntimo n:sorte de la vida psicológic11, 110 es separable de los 
contenidos en que interviene como la fuerza animadora. Y por eso en la 
voluntad se revela, acaso de modo más claro, la dificultad que señalábamos 
en la introducción o sea, la de conciliar el estudio fenomenológico ne los as­
pectos psíquicos, con lu necesidad de estudiarlos integrados en síntesis 
concretas y vivientes. 
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2. Desde luego, inmediatamente los·fenómenos de la voluntad se nos
dan como tendencias dirigidas hacia algo o contra algo. Yo quiero via­
jar, comer, saber, ir al teatro esta noche etc. No quiero salir en una no­
che fría, ni asistir a tal audiencia. del tribunal, ni tomar tal bebida que me 
disgusta. Ahora bien, al sentimiento de esa tendencia, en su ncepcióu más 
general se le llama deseo. La volición es una forma del deseo ca rncteriza. 
da porque en ella, al deseo se añade la representación de las condiciones 
de su realización. y de sus consecuencias, "extendiéndose a unas y otras el 
carácter de deseo, y todo ello, sobre la base de la creencia en la posibili­
dad de realizar lo deseado por acción propia" (Pfünder). Una cosa es que 
yo desee más b menos vagümente ir a la China, o al Ci�nadá, o a Constan­
tinopla, y otra que yo me determine a emprender realmente un viaje a 
tal lugar con todo lo que ese viaje implica en cuanto a los medios para 
su realización y a sus consecuencias. En el primer caso se trata de un 
simple deseo, en el segundo de una volición. 

Pero hay una notü derivada de la orientación de la voluntad en el 
tiempo y que marca de manera i11dudable la menür éxtensióu del concep­
to de volició.n con respeéto al concepto más amplio de deseo. El deseo 
puede -reforirse tanto at pasado como al futuro. Yo puedo desear, por ejem­
plo, que el barco no hayallegHdo ayer al puerto y también puedo desear 
obtener el premio de la lotería que· sale el· próximo miércoles. La volición, 
en carnbio, sólo se refiere a lo veúidero y es que sólo en esa dimensión del 
tiempo puede ejercitarse con eficacia el poder reitliÚtdor de la voluntad. 
Así en el acto volicional propiamente dicho, se afirman las más altas posi­
bilidades y las carncterísticas esencialmente humanas de la voluntad. Y así 
también, si se toma la palabra voluntad como expresión del acto psíquico 

· consciente en su determinación más decisiva, podría decirse que el acto va 
licional es el acto voluntario propiamente dicho.

3. En la Psicología tradicional se distinguen los motivos y los móviles
como factores psicológicos determinantes del acto volitivo. Se llaman nw­
tivos las razones intelectuales de nuestros actos; se llaman móviles las 
atracciones o repulsiones de cará.cter afectivo en cuya virtud actuamos. 
Como bien se comprende, dados .los principios que hemos admitido 'eu 
otros capítulos, esta distinción señala dos aspectos abstractos del acto 
volitivo, pero induciría a error si se creyera que ellos pueden presentt, rse 
separadamente en la dinámica concreta de la voluntad. En esa dinámica 
no hay ningún motivo que actúe en mérito de su pura significación intelec-
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tual, ni hay tampoco ningún resorte afectivo que no asuma una cierta ex­
presión representativa, intelectual. 

La verdad es que cuando se hacen estas separnciones,erigiendo en enti­
dades independientes las manifestaciones inseparables de un sólo ·proceso, 
se vicia el concepto de la acción voluntaria, porque se desconoce que ella es 
esencialmente una función sintética que integra, aún en los casos de discor-' 
dancia o de conflicto, dentro de una cierta orientación activa, la totalidad 
de la vida consciente. Todo lo cual lo veremos con mayor claridad al hacer 
el análisis de la 1leliberación tal como la concibe la Psicología clásica, 

4. La relación en que están los motivos y los móviles con el acto 611111
de la voluntad, es lo que los psicológos llaman deliberación, proceso que 
tradicionalmente ha sido considerado como la coudicióu indispensable de 
toda decisión vtrdadernmente voluntaria y libre. La Psicología trndicio. 
nal ha 11escrito el proceso de la deiibernción distinguiendo en ella cuatro 
etapns. En la primera, llamada de la co11cepció11, apn recen en la conciencia los 
resortes afectivos o intelectuales que nos incitan a actuar o 11 110 actuar. 
En la segunda, la conciencia pone frente a sí los diferentes motivos o móvi­
les y aprecia el valor relativo de cada cual : es la etapa de la api-eciación. 
Una tercera etapa la constituye la decisión; la voluntad ha escogido e11-
tre las diferentes solicitaciones y se ha resuelto a :1ctuar en el seutido de 
una de ellas. La etapa final es la ejecución del acto voluntario. 

Este proceso,eviclente en apariencia, es en el fondo falso, porque en él ¡;;e 
concibe la deliberacióu como serie de etapas distintas y separa bles, siendo así 
que, como toda actividad viviente, es una continúidad inciivisihle. Adeinás, 
en la concepción tradicional que analizamos, se supone erró11ea111e11te que 
la voluntad es una especie de juez colocado por encima de motivos y de 
móviles y capaz de dirimir su disputa con imparcialidad. Así se postula uua 

. especie de desdoblamiento e11 el aclo del querer; por mm parle se con­
sideran los molivos y los moviles ; por otra parte se cree e11co11trnr 
una voluntad pum, distinta de ellos y capaz sin embargo de llevar 
a la realización las tendencias implícitas en los factores de la deliberación. 
Y ese desdoblamiento en realidad no existe, porque si nos decidimos es en 
virtud de las tendencias profundas que se agitan en los motivos y en los 
móviles. Y esas tel1dencias no son un mero espectáculo que discurre fuera 
de nosotros sino que son nosotros mismos o por mejor decir, son nuestra 
conciencia misma, que actúa integralmente en cuanto concibe, siente y 
ejecuta. 
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Lo cual no quiere decír, empero, que neguemos la importancia ni mucho 
menos la existencia del conflicto en la vida psicológica. Al contrario, lo 
consideramos como uno de los resortes fundamentales de la acción; pero no 
lo interpretamos como el mero planteamienta de dos posibilidades contra­
rias ante una voluntad indiferente, sino como una oscilación, una alternan­
cia, generalmente dolorosa, en que el alma vive cada uno de los extremos 
del dilema y en donde,al decidirse, condensa en el acto final de la decisión, la 

· totalidad del proceso que lo antecede y lo prepara. El conflicto psicológico
es tensión e historia: tensión, es decir, esfuerzo ele tendencias opuestas,
unidas y solidarias sin embargo puesto que eu ambas p11rticipa la misma
voluntad, e historia, en el sen lid o de que en esa pugna, las propii:,s tendeu­
cias en juego se transforman y en el fondo conspiran en la dirección del acto
final de la volición decisiva,

5. La dificultad de aislar introspectivamente la voluntad ha dado
lugar, entre otras, a la teoría intelectualista sobre la naturaleza psicológi­
ca de la actividad voluntaria. Según el intelectualismo, la voluntad es en 
el fondo un mito psicológico, puesto que la conciencia se encuentra e1•1 reali­
c'lad bajo el imperio de las ideas y en general de los elementos representati­
vos, de suerte que la voluntad no viene a ser, al fin y ul cabo, más que un 

. resultado de la combinación u oposición de los factores intelectuales. Así, 
<lesear alguna cosa equivaldría a formular el juicio de que ella nos es agra­
dable; invt:rsamente, detestar algo equivaldría a formular el juicio de que 
ese algo nos es desagradable. 

Contra esta teoría podemos aducir elhecho dequela voluntad tío siempre 
está determinada por el juicio y es al coutrnrio, en la mayoría de los casos, 
anterior a él. Es el deseo de uu objeto lo que nos impele a formular juicios 
respecto de su valor, 110 es este valor, intelectualmente apreciado, lo que 
suscita el deseo. Si las ideas no llevaran, por decirlo así, uua carga volitiva, 
jamás los objetos que a ellas corresponden solicitarían la voluntad. Y así 
el intelectualismo yerra cuando, comeuzando por admitir la existencia ele 
elementos intelectuales puros, acaba por atribuirles un poder de détermina­
ción y unateudencia ü la actividad de que había comeuzado despojándolos. 

6. De lo expuesto se infiere que la voluntad es un hecho evidente cu1111-
do contemplamos la coucieucia en su funcionamiento integral y concreto, 
pero que no es posible cristalizada en estados aislados y puros. La volun­
tad puede ser considerada como la fuerza misma de la dinámica consciente. 

l 
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Fuerza qne,e'ri1t>'lfritn erl'los elementos todos de la vida psicológica,se reve­

lá de modo especial en los casos en que, situaciones exeepcionales y graves,

solicitan la intervención concentrada y atenta de las fuerzas del alma; 
Entonces la voluntad no es otra cosa que el movimiento de la totalidad 
psíquica; movimiento que engendra conjuntamente su dirección, su ritmo y 
sn meta. 

7. El problema de la libertad es principalmente un problema metafísico
y no psicológico. Su resolución implica la de una serie decuestiones rela ti­
vas a la autonomía de la vida consciente,a la causalidad,alacontingencia, 
que desbordan ]a.esfera de la simple investigación psicológica. Sin embar. 
go, la Psicologíu, aun eutendida como una sin1ple descripción empírica de 
hechos, no podría desinteresarse completamente de la cuestión de la liber­
tad y esto porque la creencia en la libertad o su negación son hechos que 
se reclaman rle la experiencia interna y .que en consecuencia deben ser con. 
frontados con ésta. 

Es un hecho qne en ocasiones nos sentimos libres, sentimiento que, por 
10 demás, es muy difícil de definir, pero que tal vez podría carncterizarse 
aproximadamente diciendo que en él nos damos cuenta de que coincidimos 
con la totalitfod de nuestra vida, de que la acción emana de nosotros como 
una expresión auténtica, insustituíble de nuestro fundamental modo de 
ser. Y bien, si p1·esci11die11do de toda preocupación metafísica, llam11mos 
libertad a una cierta relación entre el acto y el yo, relación en que el acto 
aparece como la manifestación directa, auténtica del yo, es evidente que la 
libertad existe, y que, en consecuencia, el sentimiento que nos la certifica es 
veraz, puesto que se dan efectimamente actos en que la totalidad de nues­
tra vida se expresa y realiza. 

Pero ¿qué significan expresiones como "la totalidad de nuestra vida", 
"nosotros mismos" etc.? Significan no tan sólo un conjunto de experien­
cias que por decirlo así se amasan y condensan en la acción, sino algo más: 
significan que todas esas experiencias se suceden, se condensan y se mani­
fiestan en actos dentro de la peculiaridMl receptiva y activa que se llama 
el carácter. La i,cción libre es, pues, aquella que traduce con más fidelidad 
nuestro carácter y que por lo mismo sale a la luz impregnada de persona­
lidad y de vida profunda. 

8. Las anomalías de la voluntad pueden revestir dos grandes formas : #
anom�lfas por exceso de impulsión y anomalías por exceso de inhibición. 

-t'f, 
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Hay personas en quienes las ideas, las imágenes o los estados de la vida 
afectiva tienden a pasar inmediatamente al acto, a traducirse en movi­
mientos, a responder en forma espontánea e impremeditada a los estímu­
los del ambiente físico o social, Hay en cambio otras en quienes los conte­
nidos intelectuales o los estados afectivos parecen desprovistos de carga 
<linámica, de posibilidades de actuación. En las primeras hay un exagera­
do predominio de la impulsividad; en las segundas, un predominio, exage­
rado también, de los factores inhibitorios. 

Sería superficial, empero, atenerse a la me1·a apariencia exterior de la 
conducta para inferir las correspondientes modalidades volitivas; especial­
mente, sería erróneo atribuir e1i todos los casos a falta de fuerza ocle activi­
chd interior la inercia aparente de algunos caructeres,ya que, bujo la inmo­
vilidad o la insignificancia de la acción externa, pueden fermentar luchas 
oscuras y profundas, conflictos de deseos antagónicos que se obstruyen 
mutuamente el camino de la acción. 

Por todo esto, el ideal de la vida ne la voluntad consiste en una cons­
tante harmonía entre lo externo y lo interno, entre el contenido subjetivo 
de la conciencia y la acción material o social que lo objetiva y re�diza. 
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PROGRAMA: l. CoNCEPTO DE LA VIDA AFECTIVA. Uso DE 1.os

TÉRMINOS AGRADABLE Y DESAGRADABLE.- 2. LAS .DIMENSIONES DE 
LA VIDA AFECTIVA SEGÚN WUNDT.- 3. LA TEORÍA li>E LA INTENCIO­
NALil>AD EMOCIONAL.- 4. TEORÍAS FORMULADAS PARA EXPLICAR 
EL PLACElt Y EL DOLOR.- 5. AFECTIVIDAD, INICIATIVA Y AUTOMA­
TISMO.- 6. EXTENSIÓN DE LA VIDA AFECTIVA, 

BIBLIOGRAFIA: Franz Brentano: "Psychologie vom empiri­
schen Standpunkt". Tomo II. Leipzig 1925.- Georges Dumas : 
"Trnité de Psychologie". 2 vols. Paris 1923-24 (L. Bi1nit revisé 
par G. Dumas, L. Dugas : "Les éta ts afectif.;;"; G. Dumas, G. Be­
Jot, H. Delacroix: "Les se11timents complexes").- Harald Hoeff. 
ding : "Esquisse d'une Psychologie fondée sur l'expérience". 
(Traducción del danés). Paris 1903.- Williamjames: "The Pri1,1-
ciples of Psychology". Tomo II. New York 1918.- Richard Mü­
lle1·-Freie11fels: "Grundzüge einer Leb<mspsychologie". Tomo I : 
"Das Gefühls- und Wille11slebe11". Leipzig 1924.- Th. Ribot : 
"Psychologie des sentiments". Paris 1911.- Max Scheler: "Der 
Formalismus in der Ethik und die materiale Wertethik". Halle a. 
d.S.1921.-Sche/er: 16Wesen und Formen der Sympathie". Bonn
1923.

l. Se designa con el nombre de vida afectiva todo el conjunto de esta­
dos y tendencias que el yo vive de manera inmediata, que, como realidades 
psíquicas, corresponden exclusivamente al sujeto que las experimento y que 
por lo general se polarizan en una o más dualidades de términos (placer, 
dolor; agradable, desagradable; amor, odio) los mismos que no agotan, 
empero, todos sus cualidades, como sucede con el blanco y el negro respecto 
de los colores. 

Nos servimos de la expresión vida afectiva y no de la de sensibilidad pa­
ra desig-nar este conjunto de fenómenos, porque el término sensibilidad carece 
de toda precisión : unas veces se aplica a la vida afectiva, otras al dominio 
de las sensaciones que, como se sabe, pertenecen a la esfera intelectual. Tam-



124 PSICOI,OGÍA 

poco empleamos la palabra se11ti111iento para designar ]a totalidad de la vi­
da afrctiva, tal como lo hace Hoffding en su Psicologifl, porque el uso con­
sagra el empleo de este término para las manifestaciones superiores de la 
afectividad. 

Entre las oposiciones polares de la vida afectiva, hHy una que sin duda 
envuelve todas las demás, y es la oposició11 entre lo t.,gradable y lo dest1gra­
dable, términos que como todos los que pertenecen a este dominio, son por 
naturaleza indefinibles, puesto que se refieren a hechos primarios y en con_ 
secuencia irreductibles a las formas conceptuales de la inteligenci.i. 

A propósito de estas expresiones agradable, desagradable, cuyas expe­
riencias psíquicas correspondientes trataremos de esclarecer más adelante, 
sólo diremos aquí que las empleamos parn designar los grandes polos de la 
vida afectiva, de preferencia a las de placer y dolor o a otras sinónimas, por­
que son más amplias, ya que, como se ve principalmente cuando se trn ta de 
los estados afectivos sensoriales, lo agradable y lo desagradable son el gé­
:1ero 111ie11 tras que el placer y el dolor son la especie, sin que, por lo demá!;, 
estos términos agradable y desngrndable, placer y dolor, posean UIHl ver. 
dadera precisión científica. S011 términos usuales y. 110 técnicos, sin que la 
Psicología pueda convertirlos de heeho en expresiones mernmen te co11ven­
cionales. Así, pues, en lo que sigue los emplea remos con cierta libertnd que 
concilie en lo posible la precisión de la ciencia con las acepciones vivientes 
pero sin duda flotantes del uso. 

2. Para Wuudt, la riqueza, la variedad, la comph·jidad de In vida nfoc
tiva, no so'n reductibles a las tonalidndes únicas de lo agrndable y de lo de­
sagradable. Por ello, además de la dimensión universalmente HcepU11la -
agradable, desagradable - admite otrns dos: excitación y depresión, ten­
sión y alivio. La verdad, empero, es que la excitación y la depresié>n,fo ten­
sión y el alivio no siempre pueden interpretarse como reacciones Hfel'livas 
propi�unente dichas, sino que a veces, por lo menos, se nos presentan como 
sensaciones o�gánicall más o menos difusas, a las que naturalmente se aso­
cia una tonalidad agradable o desagradable. 

3. De gran importancia e interés psicologico en cuanto a la determina­
ción del co1i'tenido propio de la vida. afectiva, es la doctrina de la intencio­
nalidad emocional sostenida principalmente por Max Schelel". Reaccionan­
do este filósofo así contra el intelectualismo (Descartes), que considera la 
af'ectixidad como unaforma confusa de la inteligencia, como frente a ten-
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rías más recientes (siglo XIX) que considernn lo emocional como totalmen­
te ciego, admite la inte11cio11alidad de los actos e111ocio11ales. I1úencio1rn Ji. 
dad quiere decir, como se indicó anteriormente (Caracteres de la actividnd 
consciente, § 6), referencia a algo heterogéneo a la conciencia pero 
que en el acto emocional se da de manera inmediata y sin el intermediario 
de la reµresentación intelectual. En este concepto, por el sentimiento apre­
hendemos directamente no sólo lo agradable y lo desagradable sino tnm­
bién otros contenidos como lo bello y lo feo,el amor y el odio etc. Se da nsi 
una multiplicidad de dimensiones en el mundo afectivo, una variedad irre­
ductible ele aprehensiones emotivas absolutamente inaccesibles a la inten­
ci01111lidad intelectual. 

Scheler distingue tres capas diferentes en el dominio de la intencio1rnli­
dart emocio1rnl, las mismas que se diferenciHn del mero estado afectivo (q11e 
puede ser o no ser objeto de intcmciomilinad, que puede diriginse o no a 1111 

contenido) y que son a saber: a) los sentimientos intencionales puros que 
nos dan la intuición directa, inmediata y extrnintelectual de los valores 
(agrndable, desagrndable; noble, vulgar; bien, mal; bello, feo etc); b) netos 
de preferencia o rep11gnancia emocional, que nos dan la intuición de los gra­
dos de cada v11lor o del ordei1 ele los valores (así, por ejemplo, mediante esa 
preferencia i11Luitiva decidimos que losvalores delo sagrndo son superiores a 
los valores de lo agrnd11ble}, y, c) los actos intencionales del amor y del odio, 
que ocupa u el plano más elevado en d mundo de la: intencionalidad emocio1rnl-

Es difícil decidir mediante la introspecci6n si todos los contenidos que 
Scheler atribuye II la i11tei1cionalidad emotiva pertenecen a la pura afectivi. 
dad o si provienen de la intervención de elerne11tos representativos más o 
menos claros o co11fosos. En tesis general, nos parece que esa teoría - for­
mulada por lo demás con propósitos sistemáticos y especulativos, más que 
netamente psicológicos- tiene una base de realidad en cuanto reivindica la 
variedad y la riqueza de la vida afectiva, pero que en cuanto a su e11umera· 
ci6n de los actos intencionales emotivos puede ser rectificada por una ob· 
servación estrictamente psicológica. De todos modos, es evidente que hiiy 
una cierta "percepció11 emotiva" irtteductible a elementos de carácter inte­
lectual; una variedad de tonalidades de sentimiento, en 611, una como melo­
día interior que los co11ceptos no pueden ni traducir ni explicar- lo que 
Pascal llama la lógica del corazón, que tiene razones que la razón ignorn. 

4. ¿Cómo se explica la existencia del placer y del dolor? He ahí una cues­
tión que h1 ;,imple e�pedencia psicológi�a no pµed� re;;;olv�r pprqu� líl viPH 
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afectiva, como todo hecho primario/i,¡e vincula a la naturaleza íntima del 
ser y, por lo mismo, el problema relati';;o a la 6ltima explicación de su exis­
tencia es del resorte de h1 metafísica. Pero si la Psicología como disciplina 
de observación no puede ofrecer una verdadera y propia explicHción cientí­
fica del placer y del dolor, si podrá determinar los hechos que condicimrnn 
su aparición, estudiar las formas constantes en que ella se produce y obte­
ner, como resultado de este trnbi,jo, indicaciones de valor referentes a la na­
turaleza y a la significación psicológica y vital de la uft-ctividad. 

Desde luego, la vida psíquica funciona siempre como un todo y, seg6n 
ya tuvimos ocasión de expresarlo, la clasificación de sus manifestaciones en 
cognoscitivas, ufectivas y activas 110 significa que ell11s puedan presentarse 
alguna vez aisladas. No hay sen�ación que no posea un cierto tono afecti­
vo, no hay estado afectivo que carezca de todo contenido intelectual. Todo 
es, por otra parte, actividad en la vida del alma, y si alguua vez se puede 
hablar de estados pasivamente vividos por el yo, esa pasividad no significa 
inercia, sino una cierta forma de actividad que funciona en el acto mismo en 
que recibe, acepta o sufre. Así, pues, en el mundo interior, ninguna fu11ción 
se encuentra en estado de aish1miento ni de pureza elemental: todo está 
mezclado, compenetrado, unido - de lo cual deriva, jnnto con la dificultad 
para encontrar las leyes que presiden la interacción de li,s manifestaciones 
psíquicas, el carácter unilateral y artificioso de las doctrinas que pretende11 
explicar el funcionamiento mental sacrificando a puutos de vista sistemáti­
cos, ora uno, ora otro de los factores que lo determinan, 

Es lo que pflsa cuando el intelectualismo pretende explicar las reaccio­
nes afectivas. Esta doctrina, que puede reclamarse de la gran tradición car­
tesiana, considera que el placer y el dolor 110 son en el fondo sino confusos 
juicios de valor. El placer sería un juicio de valor aprobatorio; el dolor 
equivaldría a un juicio de valor de signo contrario. Con lo cual el intelec­
tualismo postula estas dos cosas, a saber : 1 9 que las reacciones afectivas 
son en realidad formas atenuadas, confusas, inferiores de la Hctividad inte­
lectual, y, 29 que la inteligencia o, como dirían los cartesianos, la rnzón, 
puede influir directamente sobre esas id�as confusas y de inferior categorfo, 
ya sea confirmándolas,ya sea discipá11dolas mediante la claridad y la preci­
sión de ideas más legítimas. Y así, el intelectualismo sostiene, en definitiva, 
que la inteligeucia es no sólo de derecho sino también de hecho, la facultad 
directiva y soberana. 

Algunos textos de Descartes podrfan quizá e:ichibirse como hvi tqr�rnl�.� 
1iiutftica5 clel intelectualismo clí\.sico;
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"La alegrfa procede ele In opinión de que se posee algún bien, la tristeza 
procede ele la opinión ele que se tiene algún mal o algún defecto" (Les pas­
sions de /'ame, II, 93).

"El goce es una agradable emoción del alma, en la cual consiste la co111-
pllicencia que elh, tiene elel bien que las impresiones del cerebro le represen­
tan como suyo" (i'Jid. II, 91).

"La tristezR es una languidez desagradable en fa c�al consiste la i11co­
modirlad qtte el alnrn recibe del mal o del defecto que las impresiones del ce­
rebro le representan como perteneciénelole" (ibid. II, 92). 

Como se infiere ele estas citas, el intelectualismo no explica los estados 
afectivos sensoriales y sólo es pertinente trntándose de las formas superio­
res de la afectividart, es decir, de aquellas en que sus reacciones-plaeer, do­
lor; Agrado, elesagrndo - se encuentran vinculadas no ya a las meras sen­
SHciones sino a procesos representativos e ideativos. Pero aun desde este 
punto de vista puede afirmarse que, o bien el intelectualismo es una concep­
ción errónea de la vida psíquica, o bien que bajo su nombre se propone en 
realidad una teoría que no sólo difiere sino que aun contrndice áque11a que 
sugiere su simple denominación. Si por opinión se entiende un simple juicio 
lógico, una pum idea despojada de todo elemento afectivo, entonces·el inte­
lectualismo es falso, porque así como no hay plc,cer 11i dolor sin algún ele­
mento representativo o intelectual, nsí tampoco hny ninguna idea que ca­
rezca de !nt respectivo coeficiente afectivo. Toda idea es un complejo de afec­
tividad y de noción, un complejo grn to o desagrnd¡1 ble; pot· manera que 
cuando una opinión o un juicio modifican nuestros sentimientos y nos pro­
porcionan placer o nos causan pena, estoE resultados se debe1l 110 a su mero 
valor cognoscitivo sino a su carga afectiva. Así, no es que las ideas o las 
simples opiniones se confronten en el alma y susciten en las peripecias de su 
lucha el placer o el elolor, sino son las fuerzas afectivas l�1tentes que se agi­
tan bajo las especies intelectuales de las ideas. "Cuando se nos comunic& 
una noticia, dice Descartes, (1) el alma juzga primeramente si ella es buena 
o mala y encontrándola buena se regocija". (Principes de la Philosophie

(1) En realidad, como lo observa profundamente .Bnmschvicg (Le Progrés de la Cons­
cience dans la Philosophie Occidentale, Paris 1927, tomo I, pág. 153), la psicología de Descar­
tes se desdobla y así "hay un goce propiamente intelectual o espiritual distinto del goce sensi­
ble provocado por los movimientos del cuerpo". Descartes distingue netamente esas dos cla­
ses de placeres aun en los casos en que el placer intelectual .puede aparncer con ocasión de un 
placer sensible o al contrario. Estrictamente hablando, pues, el intelectualismo cartesiano só­
lo se refiere a los sentimientos espirituales. En cuanto a los estados afectivos sensoriales, su 
signo depende de que sean útiles o nocivos a la vida del cuerpo. Con lo cual la teoría cartesia­
na se aproxima a dertas tesis de las doctrinas que en términos generales puedeµ ll,qn.¡3.rse bi9,
lógicas, · · 
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IV, 190). Sólo que, si yo encuentro bue1rn esa noticia es porque me regocijo 
con ella y no al contrario,siendo así,al fin y al cHbo, el placer o el dolor que 
con ella experimento, no el efecto sino más bien la causa de mi apreciación 
favoráble o adversa. 

Ahora bien, bajo el nombre de i11telectualismo suele también presentarse 
otrn doctrim1, ya no cartesiana, y cuyos represeJ1ta11tes más conocidos son 
Herbart y Nahlowsky. Según ella, las representaciones 110 son simples ele­
mentos intelectuales sino verdaderos complt'jos dinámicos, fuerzas; y el p]a. 
cer y el dolor se explican respectivamente por la concordancia y el choque de 
las representaciones. Como se ve, en realidad aquí se ha abf1ndonado ya el 
intelectualismo propiamente dicho, puesto que lo que determina el juego de 
las representaciones y, consecuentemente, las reacciones afectivas p!Hcenteras 
o dolorosas que de él derivan, no es ya el puro contenido intelectual de esas
represe11taciones si110 su coeficiente de actividad, de energía.

En conclusión, el intelectualismo en sus diversas formas es una doctrina 
netamente psicológica, que explica el placer y el dolor mediante un juego de 
elementos que tiene su escenario en las esferns superiores de la vida psíquica,. 
Con ello los placeres y dolores físicos quedan inexplicndos o, por lo menos, 
quedan relegados a una región aparte, con lo cual se fracciona la unidad de 
la vida afectiva. La escuela biológica evolucionista, por su parte, enfoca su 
atención de modo primordial hacia los estados afectivos sensoriales y pretende 
explicarlos en función dela actividad biológica. Las�1ctividadesqueproducen 
placer serían favorables a la vida;las actividades que producen dolor, des· 
favorables;principioque podría recl11marse del viejo abolengo de Demócrito: 
"Los límites entre lo útil y lo dañino, son el placer y el dolor'" (Hernrnnn 
Diels : Die Fragmente der Vorsokratiker, Berlín 1922, Tomo U, pág. 99, 
fragmento N9 188). Si fuera lo contrario, si las actividades desfavorables 
produjesen plncer y aquellas que contribuyen a la conservación y desarrollo 
de la vida produjesen dolur, entonces la evolución se detendría, porque el ser, 
naturalmente, ejercita las funciones que le son agradables, y si ellas le resul­
tan nocivas,el ser terminará por suprimirse y de esta suerte la evolución no 
podrá continuar; sin que el hecho de que el hombre ejercite a veces acciones 
nocivas para su organismo,sea otrncosa que una desviación sin fuerza para 
romper en forma grave el imperio profundo de la ley biológica. 

No podemos, empero, dejar de hacer otras importantes reservas concet·• 
nientes no sólo a la teoría biológica en su forma moderna, sino a toda con• 
cepción que considera el placer como sí11fonm de éxito vital o de peifección. 
No �n toclos IQs casos en que se i.ieute placer, el orgauismo murchi• favorn• 
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blemente a la conservación o a la expansión de la vida, ni siempre que se ex­
perimenta dolor, marcha el organismo hacia su destrucción o·aniquilamien­
to. Hay enfermedades ma'!ignas que se acompañan de alegría exultante, 
aquellA que los médicos llama11 euforia, y hay dolores e11 casos en que el or­
ganismo se defiende triunfalmente de un elemento patógeno,como es el caso 
de una inflamación. Por otra párte,el dolor no e's proporcional al daño bio-

, lógico: un diente cariado duele más que una úlcera interna. Y sin ir a lo 
patológico, te1;emos el caso, incongruente con la tcoda, del placer con que 
el alpinista se siente atraído al sueño que si lo domina loUevará a la muer­

, te por enfriamiento. 
De todos modos, es evidente que, en términos genernles, la teoría biológica 

parece tener razón. Es poco probable que hu hieran perdurado las especies cu­
yos individuos hubiesen reaccionado placenternmente ante los estímulos or­
gánicamente nocivos y al contrario, dolorosamente, ante los favorables. En 
todo caso, la selección pntural sólo habría conservado las especies dotadas 
de una actividad eficiente parn los fines de la vida, y así habría fijado la co­
rrelación entre el placer y el dolor por una parte, y el provecho y el daño or­
gánicos por otra. 

En la esfera de la vida orgá11ica, la teoría biológica es pues aceptable, 
pero ocurre que no sólo tenemos placeres y dolores físicos o, para emplear 
nuestra nomenclatura, que no tenem·os tan sólo estados afectivos sensoria­
les, únicos explicados por las teorfas biológicas. Tenemos también placeres 
y dolores espirituales, eÍ11ocio11es elevadas que no sólo no se confunden con 
los estados afectivos sensoriales sino que, en ocasiones, se les oponen. Como 
cuando la herida que un general recibe en un combate, a la vez que le moles­
ta físicamente pnede regocijado mornlmente. Así, pues, la teoría biol6gica 
deja al margen lo que el intelectualismo pretendía explicar, y de este modo, 
a su vez, nos ofrece tan sólo una representación parcial de h,� grandes osci­
laciones de la vida afecliva. 

Más comprensiva que la teoría biológica es la que relaciona las oscila­
ciones de la vida afrctiva con la expansión de la actividad y que eqtre los 
griegos desarrolló Aristóteles de modo sobresaliente. Relacionando su con­
cepción psicológica con los principios fundamentales de su metafísica, Aris­
tóteles considera que el ser tiene tendencias porque 110 se da completame11te 
en acto lo que es en potencia; en otros términos, porque 110 realiza pleml-

. mente su forma natural y perfecta. Así, el placer aparece como el acompa­
ñamiento natural del acto en que el ser se perfecciona y plenamente se reali-
1,a. El placer se añade al acto, según la poétici.1 e�presión del filósofo, "co-
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mo a Jajuventud,su flot". Co11sec11entemente,el dolor es lf1 conciencia de un 
obstáculo que se opone a la realiznci6n del acto. 

Y he aquí cómo esta doble considernción : por una parte el despliegue 
de la activirlad y de Ja vida y, por otrn, la existencia de tendencias implícitas 
en ellas, puedé'acaso insinuarnos en el profundo misteriode esa tensión vital 
cuyos polos son el placer y el dolor. 

Lo que nuestra experiencia nos di, inmedintamente es una oscilación de 
lo agradable a lo desagradable,del placer al dolor,del goce a la pena. Nues­
tra vida afectiva fluctúa así incesantemente del polo del placer al polo del 
dolor y de éste a aquél. Observamos además que el placer se nos da como 
una afirmación'de nuestra vida,enel sentido de que él acompaña la satisfoc­
ción de nuestrns necesidades, la solución de uu·estros problemas, d cumpli­
miento de nuestros votos; al paso que el dolor es siempre la resom111cia de 
una necesidad insHtisfecha, de una aspiración· contrariada, en fin, de una 
tendencia combatida. Hay pues HSÍ, una relación que pnrece evidente entJ'e 
la polaridad afeaiva y la facilidad o la dificultad, la plenitud o la deficien­
cia con que funci1;.111a el dinamismo de la vida; 

Por lo tanto; puede aceptarse la teoría de la expa11sió11 vitnl como una 
explicación plausible de las grandes oscilaciones de la vida afectiva. Pero 
esto sólo en térnünos muy generales, ya que respecto de esta teoría ca ben 
las mismas reserv1s formuladas a propósito de la teoría biológic¿, y además 
esta indicación fundBmental : 110 basta la simple expansión de la i,ctividad 
para sentir placer; es necesario que esa expansióí1 esté proporcionada n las 
posibilidades del ser. Así es como los ejercicios o fas nctividades orgánicas 
o espirituales que producen placer, pueden volver�e fatigantes y desugrnda­
bles si se exageran.

5. Hay una ley general referente a la relación entre fa vidu orgánica y
la afectividad, y es a saber: el placer y el dolor se dan únicamente allí don­
de el automatismo 110 es perfrcto; ley que puede ayucfornos a dilucidar la 
significación de la vida afectiva 110 sólo desde un punto de vista psicológico 
sino también por relación a la actividad animal y ht111rn1w en ge11ernl. Si d 
placer y el dolor se retirnn c1rn11do h, naturaleza o el hábito han logrado 
constituir mecanismos que realicen automáticamente su funcióu, quiere de­
cir que dichas reacciones afectivas implic11n un margen de mnyor o menor 
indeterminación entre las tendencias, por mm pu rle, y su ren liznció11 por otrn. 
Por eso, mientras mayor es el m11rgen de indeterminación, más intensa y ri­
ca es también la vida afectiva. Y así se explica que en la escala de los seres 



<i:ONCHPTO Y EXTBNSIÓN DE LA VIDA AFECTIVA 131 

vivientes, desde los animales hasta el hombre, a medida que el automatis­
mo va dejando un campo menos restringido a la iniciativa y a la esponta­
neidad del ser, crezca también la esfera de la afectivid11d. 

La vida afectiva es, pues, un índice de la iniciativa de que, en medio al 
determinismo de las fuerzas mecánicas, está dotado el ser vivo. Y en conse­
cuencia, nos revela que la vicla, o por lo menos la vida de los seres sensibles, 
es irreductible a los factures mernmentt: mecánicos de la paturaleza, 

6. En el vasto dominio de la vicla Hfectiva distinguimos, en primer térmi­
no, los estados y las tendencias. Estados son h,s experiencias agradables o 
desagradables, placenterns o dolorosas vividas inmecliata y, en alguna for­
ma, pasivamente por el yo. Tendencias son determinaclos impulsos o c1irec­
ciones n menudo subconscientes de la vida afectiva, que no son vividos in­
mediatamente porelyosino en étrnnto se revelan mediante los estados agrn­
dables que acompañan su realización- o desagradables que son los sínto­
mas conscientes de su insatisfacción o frncaso; 

En la categoría de los estados afectivos se comprenclen los esh,dos afec­
tivos sensoriales y lns emociones. Estados afectivos sensoriales son las 
reacciones de agrado o desagrado, de pl¡,cer o dolor que se vinculan direc­
tamente con las sens1:1ciones (v.g., las cosquifü,s, un dolor de muelf,s, el do­
lor que produce una quemadura etc.) Emociones son los estados afectivos 
vinculados a estructuras más complejas de manifestnciones y contenidos 
anímicos. Se presentnn,ya en forma de sentimientos vitales (v.g., opresión, 
cansancio, hartazgo etc.), ya de sentimientos anímicos (v. g., terror, cóle­
ra, alegría etc.), ya de sentimientos espirituales (v. g.,emoción estética, mo­
ral, religiosa etc.). 

En la categoría de las tendencias afectivas pueden distinguirse las incli­
m1cio11es y las pasiones. Las inclinaciones son las tendencias afectivas cuya 
exigencia de realización se mEmtiene dentro de límites moderados y norma­
les (amor maternal, amistad etc.)· Pasiones son estns misnrns tendencias 
cuando asumen caracteres de extrnordinai-ia prnfundidE1d, intensidad y te· 
nacidad (la pasión del poderío, la avaricia etc.). 
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LOS fSTADOS AffCTIVOS SfNSORIALfS 

PROGRAMA : l. CoNCEP'l'O DE ESTADOS AFECTIVOS SENSÓRIA­
LHS.- 2. Lo AGRADABLE Y LO DESAGRADABLE.- 3. EL DOLOR 
FÍSICO Y LAS TEORÍAS SOBRE SU NATURALEZA FISIOLÓGICA Y PSI­
COLÓGICA.- 4. EL PLACER.- 5. Los ESTAllOS AFECTIVOS SENSO­
IHAI,ES Y EL ESTADO GENERAL BIOPSICOLÓGICO. 

BIBLIOGRAFIA: Georges Dumas: "Trailé de Psychologie". 2 
vols. Paris 1923-24 (L. Bm:at revisé pHr G. Dunws, L. Dugas: 
"Les états afectifs").- Hanild Hoeffding: "Esquisse d'une Psy­
chologie fondée snr l'expérience". P1,ris 1903. (Traducción 
del danés.) - William James : "The Principlesof Psychology". 
Tomo II: New York 1918.- I•1.lipo Masci: "Elementi di Filoso­
fia". Tomo II. "Psicologia". Napo'li 1904.- Th. Ribot: "Psy­
chologie des sentiments". Paris] 911. 

l. Estados afectivos sensoriales son los estados afectivos que acompa­
ñan II las sensaciones y que, en consecuencia, se localizan como ellas en las 
regiones corporales correspondientes. En el lengtrnje ustwl, suelen desigrwr. 
se estos estados con el nombre de sensaciones, lo cual es técnicamente inad­
misible, puesto que sensación es el término reservado en el lengtwje científi­
co para determinados fenómenos de la vida intelectual. 

2. Una distinción import11nte que conviene hacer cuando se trata de los
estados afectivos sensoriales es la qne diferencia lo agradable y lo desagra. 
dable, por una pa rte,y, por otra, lo placentero y lo doloroso. En general pue­
de decirse que lo agrndahle y lo desagradable son conceptos que tienen una 
extensión más vnsta que 111 otrn ¡rnreja cle conceptos: placer-dolor. El pla­
cer es �iempre agradnble y el dolor, des::igrndable,pero no toda sensación de­
sagradable es dolorosa ni toda se11sación 11grndable puede ser llamada una 
sensación de placer. Lo amnrgo es desagrndnble pero 110 es doloroso, un 
ncorde es agradable pero no es ph1centero. Las se11sncio11es cle la vista, so­
bre todo, pneden ser dei:wgrndables pero e;, difícil adn1itir q::.e ;,ean dolora. 
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sas. Y hny más: en determinados casos, ciertas sensaciones dolorosas pue­
den actuar como coadyuvantes en un resultndo sensorial agradable. Ejem.: 
las sensaciones picantes, que incluyen elementos de dolor. 

A la simple observación, lo agradable y lo desagradable sensoriales se 
cilrncterizan por una loctllización más difusa, menos precisa que el placer y 
el dolor propiamente dichos, Además, suelen incluir elementos de emotivi­
d.id y de representación, lo que hace su estudio más complicado, sin que, 
por lo demás, se haya hecho hasta ahorn, la psicología sistemática y ex­
haustiva de estos estados. 

3. Hay dos grandes teo1 ías sobre la fisiología del dolor: la teoría de la
excitación intensiva de los nervios y la que podríamos llamar del sentido 
dolorítico. Teorías que vamos a estudiar porque, cómo se verá, tienen inte. 
rés para la psicología del dolor. Según l,l primern, el dol<>r físico 110 tendría 
órganos ni nervios especiales; se produciría simplemente por 111 excitación 
intensiva ele los mismos nervios cuy11 excitad6n más modernda determina 
las diversas sens11cio11es. De este morlo, la producción del dolor y su inte11-
sidad estarí:lll condicionadas por la fuerza de la excitaci6n, el estado de los 
11ervios, de los centros y aun por el ejercicio de actividades que implici1n un 
trabajo cortical (cák11lo, reflexió11 etc.) Por lo que se refiere a la intensidml 
de la excitación, mencionaremos el hecho conocido de que mientrns el mero 
contacto :le uú alfiler con la superficie cutánea produce mm sensnción táctil 
imliferente, una presión mayor, a1111que 110 sea exagerada, puede convertir, 
seen un dolor. En cuanto al estado de los nervios, se sabe también que cu:111. 
do un nervio se encuentrn hiperestesiado (artritis, tieurnlgia), el menor con­
tacto produce un intenso dolor.· Respecto de la influencia que Jo¡;; centros 
nerviosos �jercen en la prmlucción del dolor, se citan los casos de la menin­
gitis que suscita una excesiva sensibilidad dolorífica y los del alcoholismo y 
la demencia que la ate111rn11. Y en fin, es innegable el hecho de que cuando el 
espíritu se abstrae en una opernción mental laboriosa y absorvente, pasa 
desapercibido o muy atenuado el dolor. 

Tales son los hechos en que se apoya la teoría de ht excitación intensi. 
va, entre cuyos representautes figman W11ndt yRiehet. Otros hechos,empe: 
ro, de comprobación expeiinH•ntal, parecen imlicar la existencia de puntos 
de dolor cuya excitación produciría, por modo exclusivo, las sensaciones do­
lorosas. Es decir que existiría un sentido específico del dolor, 

Aunque estas dos teorías se apoyan en hechos de experienci.1 y susten­
tan conclusiones radicalmente opüestas, no han faltado las tentativas de 
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conciliación. Desde luego, nos parece que las afirmaciones de ambas pueden 
conciliarse tratándose de las sensaciones táctiles y térmicEts, como lo han 
intentado Ioteyko y Stefanowska. Y esto, porque siendo el umbral de exci. 
tación de los puntos de dolor más elevado que el de los puntos de presión o 
los térmicos, se comprende perfectamente que las excitaciones incidentes en 
los puntos doloríficos deban ser más fuertes. Por ello, la dificultad sólo se 
presesta en forma grnve cuando se trata de las sensaciones de la vista, del 
oído y de otros sentido� especiales cuyos órganos no presentan puntos do­
loríficos de naturaleza específica y cuyas sensaciones de dolor se deberían, 
por lo tanto, a la mera excitación intensiva. Debiendo indicarse, empero, 
que según los partidarios del sentido dolorífico, en realidad ias sensaciones 
de la vista, del oído, del gusto y del olfato nunca son verdaderamente dolo· 
rosas por si mismas sino tan sólo rlesagradables, y condicionadas, en cuan­
to a su cualidad afectiva, por la adición de elementos variables: raza, sexo, 
educación etc. 

4. El esturlio experimental del pl�cer físico no ha alcanzado el conside­
rable desarrollo qne el relativo al dolor sensorial, sin duda a causa de las 
dificultades que, por su naturaleza, ofre.:e el placer tanto para ser provoca­
do artificialmente como para ser graduado según lm; exigencias del labora­
torio, 

En cuanto a la excitación productiva del placer, generalmente se; admite 
que ella debe ser de intensidad media. En lo tocante al placer físico mismo, 
como estado afectivo, es evidente que por lo común es un estado más difuso, 
más vago que el dolor. Por eso, si es relativamente fácil distinguir lo dolo. 
roso de lo desagradable, no lo es tanto diferenciar precisamente lo placentero 
de lo agradable. Esa diferencia existe, sin embargo, y tal vez podría deter­
minarla el hecho de que las sensaciones placenteras presentan una localiza­
dón menos imprecisa que las meramente agradables. En este concepto pue­
den citarse como ejemplos de placeres físicos, las cosquillas, el placer de reir, 
el placer sexual, y como ejemplos de lo agrada ble ffsico, las reacciones afecti· 
vas suscitadas por las concordancias de sonidos o de colores, por la facili· 
dad del funcionamiento orgánico o mental, por ia excitación ligera de los 
nervios orgánicos o sensoriales etc. 

Dumas, que ha propuesto distinguir el placer de lo agradable del mismo 
modo que se ha distinguido el dolor de lo desagrndnble, escribe al respecto: 
''Hay aun aquí dos dominios, y,como el dominio de lo desagradable por re­
lación al del dolor, el dominio de lo agradable es más extenso que el del pla-
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cer, puesto que todo plncer es 11gradab1e (a lo menos en general), mientras 
que muchas sensaciones pueden ser agrndab1es sin constituir placeres pro­
piamente dichos". 

5. Por lo demás, y cualquiera que sea la teoría que se adopte sobre las
condiciones fisiológicHs ile los estados afectivo!1, es evidente que éstos están 

, condicionados por el estado general biopsicológico. Es sHbido que la fuerza 
y la debilidad orgánicas se reflejan en 1H mayor o menor capacidad afectivn 
sensorial. Por regh1 genernl, puede decirse que un organismo sano y fuerte 
es menos sensible al dolor que un organismo enfermo y débil. A estn influen­
cia deben agregarse las que provienen del hábito y del contraste: la prime­
ra que se ejercit�• en el sentido de un debilitamiento progresivo de la reac­
ción sensorial afectiva, y la segunda que acentúa, por el contrn rio, la inten­
sidad de los estados correspondientes. Y en fin, deben tenerse en cuenta, co­
mo factores que iufluyeu en la intensidad o vivacidad de los estf1dos afecti· 
vos sensoriales, la hipnosis y �I éxhisis, que pueden insensibilizar contra el 
dolor, y en u,rn esfen-1 más común y n9rmal, la influencia ya sugerida de la 
atención, que puede absorver la mente en h1 contemplación de un objel<} y, 
de este müdo, atenuar o acaso eliminar la conciencia del dolor. 
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LA fMOCION 

PROGRAMA : l. NOMENCLATURA Y CLASIFICACIÓN,-2. ESTA­
DOS AFECTIVOS VITALES,- 3. PROCESOS AFECTIVO-SOMÁTICOS.-
4. EMOCIONES PRIMARIAS : ANÍMICAS Y USPIRITUALES.- 5. EMO­
CIONES COMPl,EJAS.- 6. EMOCIONES DERIVADAS j REFLEXIVAS j 
MIXTAS.- 7. LA RISA Y EL LLANTO.- 8. PENETRACIÓN E IDEN'l'I­
FICACIÓN EMOCIONAL. 

BIBLIOGRAFIA : Henri Bergson : "Le rire". París 1912.­
Walter B. Cannon : "Bodily changes in pain, hunger, fea1·, and 
rnge". New York 1915.- Georges Dumas : "Les chocs émotion­
nels", ''Les émotions", en "Nouveuu traité ele Psychologie". 
Tomo II. Paris 1932.- William James : "The Principles of 
Psychology". Tomo II. New York 1918.- Juan Lindworsky : 
"Psicología experimental". (Trnducción del alemán por José A. 
Me11chaca) Bilbao 1923.- William McDougall : "An i11trnduc­
tio11 to Social Psychology". Boston 1919.-McDougall: "Üutline 
of Psychology". New York 1924.- Richard Müller-Freie11-
fels : "Grundzüge eiuer Lebe1•1spsychologie". Tomo I : "Das 
Gefühls- 11nd Willensleben". Leipzig 1924.- Th. Ribot : "La 
psychologie des sentiments". Paris 1911.-Max Scheler: "Wesen 
und Formen der Sympathie". Bonn 1923.- Balduin Schwartz : 
"La psicología del llanto" (Traducción del alemán por J. Gaos). 
Madrid 1930. 

l. Hemos definido las emociones como estarlos afectivos que están Ji.
gados a manifestaciones y contenidos anímicos de estructura más compleja 
que las meras sensaciones - lo que las diferencia de los estados afectivos 
sensoriales-. Este es el concepto amplio de emoción. El restringido o 
especial es el que corresponde a reacciones afectivas suscitadas por objetos 
que conmueven el ánimo de una manera particular, surgen súbitamente y, 
por lo general, tienen corta duración. Así, los simples esta.dos de ánimo se 
diferencian de las emociones por carecer de conmoción súbita y de dirt:cción 
u objeto defi11idos. Se diferencian, igualmente, las teñde11cias afectivas de
las emociones en que carecen de conmoción, son «movimientos al estado

1 
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naciente» (Ribot) que dirigen y estructuran la vida anímica y sirven de 
base tanto a las emociones como a las necesidades, las inclinaciones, 
las pasiones, los deseos etc. En el lenguaje corriente se considera 
a veces como emoción sólo la agitación del ánimo, y se designa con el nom­
bre de nfecto el estado promovido por la agitación emocional. Por-otra 
parte, en la expresión del profano se entiende por sentimiento ora lo mismo 
que por afecto, ora la agitación del á.nimo causada por objetos o motivos 
espirituales. Para harmonizar en lo posible el lenguaje habitual castellano 
con la nomenclatura psicológica, conservaremos a la palabra afecto su sig­
nificación general, aplicable a todos los estados y tendencias de la vida aní­
mica que no es 11i intelectual ni volitiva; designaremos como emociones : a) 

los estados afectivos vitales o sentimientos vitales, b) los estados afectivos 
anímicos, en sentido estricto, o sentimientos (a secas) , y, c) los esta­
dos afectivos espirituales o sentimientos superiores, Tanto los estados 
afectivos viüiles como los anímicos y espirituales, tienen grados de comple­
jidad que legitiman, por lo menos desde el punto de vista didáctico, la divi­
sión de McDougall en emociones primarias, emociones complejas y emocio­
nes derivadas. 

No se nos oculta que toda clasificación tiene algo de arbitrario, sobre 
todo en esta esfera de la vida psicológica cuyas modalidades son infinitas, 
al extremo que se puede decir que hay tantas clases de emoción como situa­
ciones posibles del sujeto en el mundo. En todo caso, las distinciones son 
o extremadamente esquemáticas o demasiado individuales. Los psicólogos
y moralistas no pueden librarse de caer en el primer extremo, dándonos
imágenes pálidas y mutiladas, mientras que los poetas y novelistas incu­
rren en el segundo, con descripciones y análisis llenos de vida, pero de emo­
ciones concretas o imaginadas correspondientes a individuos definidos,
con sus incontables notas y matices particulares. Los estudios fenomeno­
lógicos de diversas formas de la vida afectiva, muy escasos aun en Psicolo­
gía, tienden a echat· un puente entre estos extremos.

Es igualmente arbitraria la delimitación del alcance cognoscitivo y co­
nativo de la emoción, pilesto que sólo por vía abstractiva la desarticula. 
mos de la totalidad unitaria de la actividad psicológica. En la vida real, lo 
emocional está impregnado en la estructura primaria y compleja en la cual 
distinguimos, con propósito de discriminación, lo instintivo, lo volitivo, lo 
intelectual, lo valorativo etc. 

Otra dificultad que ofrece la emoción a un estudio sistemático es su 
carácter de experiencia dom_inantemente subjetiva : una percepción o uua 
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representación se nos dan, las tenemos; mientrns que una emoción, la vivi­
mos, estamos n legres o tristes, p. e,; 110 tenemos, propiamente, alegría o 
tristeza, pues estas son hipostasis o sustantivaciones figurndas, 110 estados 
concretos de nuestro {uiimo. 

A pesar de todHs las dificultndes, el psicólogo debe esforzarse por descu­
brir y distinguir 110 sólo las variedades de la experiencirt afectiva, sino tam­
bién por darse cuenta, en cada emoción, de su nat11rnleza o matiz, de su in­
tensidad, de su grudo de profundidad, de su tempo, o duración y ritmo, y de 
su impulsión respecto del objeto, o dirección y fuerzn, que puede ser más o 
menos diferenciada e individual. 

2. Como recuerd1-1 Lindworsky, la diferencia entre la manifestación de los
estados afectivos sensoriales y la que corre�ponde a las emociones anímicas y 
espirituales ha sido hecha por Bain (aunque éste se refiere a otra nomencla­
tura) : l1-1s últimas aumentan má.s lentamente que las primerns; dependen 
del estado de ánimo dominante más que los estados afectivos sensoriales; 
son más susceptibles de ser reprimidas por la voluntatl y contienen más 
representaciones y son en cierto mod-o más extensas, difusas y fáciles de lle· 
var; son, por último, más susceplibles de durar. Pero hay una clase de 
estados afectivos que se encuentran entre los sensoriales y los anímicos. En 
efecto, si el dolor físico - estado afectivo sensorial - se diferencia con pre. 
cisión del dolor moral -emoción anímica o espiritual-, según los caracte­
res señalados, el malestar, que es un sentimiento vital, tiene algunas cuali­
dades que corresponden a los estados afectivos sensoriales en lo que respec­
ta a la celeridad del aumento, a la escasa dependencia del temple general, 2l 

la menor susceptibilidad de ser domim1do por la voluntad, a la pobreza 
relativa de representaciones, - y tiene otras cualidades propias de los sen­
timientos anímicos y espirituales : ser extenso y difuso y relativamente 
fácilde llevar. En lo que res13ecta a In duración, su carácter es variable, 
seg6n la naturaleza del sentimiento vital y su objeto. 

Los sentimientos vitales se diferencian de los estados afectivos senso­
rii1.les y de los sentimientos anímicos y espirituales en que, a pesar de ser 
sentimientos corporales, no están ligados a ningún sitio determinado del 
cuerpo; corresponden a actitudes positivas o negativas frente a sensaciones 
vagas y difusas, sin ser las sensaciones mismas; muchos de ellos tienen, en 
fin, un carácter intencional y anticipan el valor de las influencias posibles, 
favorables o peligrosas. Para evitar repeticiones, 110 trataremos de enu­
merar aquí los sentimientos vitales más diferenciados, sino en el parágrafo-
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de las emociones primarias, donde clasificamos éstas, conjuntamente con las 
emociones anímicas, siguiendo el orden de los instintos correspondientes. 

3. Si es cierto que los estados afectivos sensoriales se caracterizrm por
estar ligados a excitnciones de partes precisas del cuerpo y los vitales -
más laxamente - a sensaciones difusas y estados del organismo, no debe 
creerse que hts demás emociones se hallan libres de toda relación con los es­
tados y cambios corpornles. Por el contrario, todas las emociones, en tf1n­
to que agitaciones del ánimo, pueden participar, en mayor o menor grado, 
de lns alteraciones fisiológicas, como manifestaciones concomitantes o de­
terminantes: esto es particularmente apreciable en las emociones intensas, 
llamadas por tal rnzón emociones-choques. Lns emociones en genernl y por 
excelencia las violentas, son procesos afectivo-somáticos. En este parágrnfo 
hemos de considerar : 19 las grandes alteraciones fisiológicas en las emo­
ciones violentas; 29 los cambios limitados o síntomns fisiológicos de los 
sentimientos menos intensos, y, 39 la interpretación del orden o prioriclnd 
de los cambios en esta aparente dualidad de procesos de alma y cttf'rpo, que 
tanto preocupa a los teóricos de la emoción. 

19 Cannon y sus colaborndores han investigado en los animales, con el 
método más riguroso posible, las alteraciones corporales que se presentan 
en las emocio11es choques causadas por el sufrimiento, el miedo, la cólera. 
En todas estas emociones han constatado 111m serie de cambios somáti­
cos cuya finalidad biológica es evidente: con la excitación de diversas par­
tes del sistema nervioso central, que favorecen la exaltación del tono en la 
vida de relación - y al par de esa excitación, la del segmento del sistema 
nervioso vegetativo que se llama el simpático-, ocurre que la sangre se en­
riquece en glucosa -especie de combustible del organismo-, lo que fovore­
.ce la actividad muscular, pues de este modo tiene el músculo abunrlante pá­
bulo para el trabajo; se enriquece también en adrenalina, substancia segre­
gada por las glándulas suprarrenales, que constituye un antídoto contra 
la fatiga y contribuye a que los músculos, el corazón (que también funcio­
na más activamente) y el cerebro se irriguen con mayor intensidad, y que, 
por otra parte, se anemicen y paralicen las visceras abdominales (con lo 
cual disminuye el volumen de órganos vulnerables) y dilaten los pulmones, 
cuya activa ventilación complementa las condiciones de máxima combus­
tión productora de energía; asimismo, aumet'lta el número de glóbulos ro­
jos de la. sangre por la contracción del bazo y del hígado, la coagulabilidad 
de la sangre se potencia--:- circunstancia que favorece al sujeto en caso de 
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recibir heridas-; además, por la misma causi.,, o sea la intensa actividad 
del sistema nervioso simpático concorde con el aumento de adrenalina en la 
circulación, se dila ta la pupila, ampliando el campo visual, se contraen los 
vasos de la piel, que palidece y en caso de lesión snngra poco, y entran, por 
6ltimo, en acción los nervios horripiladores, que erizan los cabellos, dando 
ftl sujeto un aspecto temible, en caso de combate. Como se ve, todas estas 
modificaciones conspiran coordinadamente al fin conveniente de afrontar, 
con las mejores condiciones somáticas de defensa del sujeto, las situaciones 
difíciles en circunstancias de emergencia, sea por la lucha, sen por la eva­
sión. 

29 Las vizriaciones del estado fisiológico que acompañan a las emocio­
nes menores, de cada momento, como es lógico, 110 tienen la intensidad y la 
amplitud de las extraordinarias y mayores, sino que son más simples y en 
cierto modo limitadas. A parte de los cambios humorales del medio interior 
que suelen producirse, y que no han sido aún debidamente estudiados, lo 
característico ele la agitación corporal son las variaciones del ritmo de la 
circulación y de la respiración, así como las reacciones vasomotoras. A esto 
pueden agregarse cambios menos frecuentes o menos evidentes, como son las 
reacciones de los músculos, tanto los de fibra estríacb (de los movimientos 
voluntarios) como de los de fibra lisa (involuntarios) y las de las glándulas 
de secreción externa (sudoríparas, salivares, gástricas etc.) - reacciones 
que pueden ser de excitación o de inhibición. 

En lo que respecta a los cambios de los sistemas circulatorio, respirato­
rio y muscular, se puede decir con Dumas, que, por regla general, a dosis pe: 
queña las emociones son excitantes, a dosis más fuerte engendran agitación 
desordenada y a dosis extrema se traducen por fenómenos de depresión y 
aun de completa detención (síncope, que en casos extremos y raros puede 
acarrear la muerte del sujeto), sea por inhibición, sea por agotamiento. 
Además, las emociones pueden tener síntomas corporales concomitantes que 
les correspondan más o menos particularmente, v.g., el relajamiento mus­
cular en el espanto, las palpitaciones del corazón en el miedo, la sequedad 
de la boca y la garganta en la angustia,el rubor de la carn en la vergüenza, 
las náuseas o vómitos en el asco. 

Con relación a las variaciones fisiológicas más generales y frecuentes. 
Wundt, siguiendo a Kant, ha dividido las emociones en dos grupos: a) las 
esténicas, que implican un aumento del touus muscular y del volumen de los 
vasos sanguíneos, pulso tenso, respiración profunda e irregular; y, b) emo­
ciones asté11icas, con hipotonía muscular, pulso frecuente y depresible, res. 
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piración superficial y frecuente. La c61era, la ira, el odio, el entusiasmo, el 
júbilo serían emociones esténicas; la aflicción, el espanto, la tristeza y el 
miedo, asténicas. Pero 110 se pueden clasificar de manera tan simple todns ni 
las más definidas emociones. A pesar de constituir tema favorito de lus in­
vestigaciones de labora torio, son pocos los da tos incontrovertibles en nw­

teria de psico-fisiología de las emociones. Enumernmos algunos de los me­
nos cuestionables: en las emociones agradables se ha constatado hiperten­
sión del pulso, aumento de volumen del brazo, disminución de volumen del 
cerebro, aumento de fuerza en los músculos de la mano (lo contrnrio tiene 
lugar en algunos individuos), aumento de velocidad y de profundidad en la 
respiración (no en todo los individuos); en las emociones des11gradables su­
cede lo contrario, con la misma inconstancia respecto de la fuerza muscular 
(generalmente disminuída) y las alteraciones de la respiración, que son del 
mismo tipo (no H la inversa) que en el caso de las emociones agradables, pe­
ro también inconstantes. En los trabajos de Dttnrns se encuentra una deta­
llada exposición de la nrnteria; mencionaremos, como t>jemplo, sus verifica­
ciones en la tristeza. En la forma pasiva: pulso radial lento y deprimido; 
respiración lenta, superficial, con pausas prolongadas; pulso de la mano, 
irregistrable. En la tristeza activa (en melancólicos) : pulso radial depri­
mido y frecuente; respiraci6n acelerada, hecha de inspirnciones profundas y 
breves,con tiempos de pausa considerables; pulso de 11, mano, irregistrable. 
A pesar del laudable empeño de los psicólogos de lnboratorio,salvo muy ra­
ras excepciones, el aspecto

º 

fisiológico de las emociones es monótono. Ha­
llion, citado por el propio Dumas, dice a este propósito que "las reacciones 
cardíacas, las reacciones vasomotrices, al estudio de lus cuales me be entre­
gado con Charles Comte, son semejantes en todos los cásos. Parece que su. 
cede lo mismo o casi lo mismo con las reacciones respiratorias que han ex­
plorado minuciosamente un grnn número de autores. Muchas otrns reac­
cicrnes están en el mismo caso. En suma, las observaciones sobre este asun­
to tienden a poner en evidencia, aunque no fuese sino por las contradiccio­
nes de los investigadores, la trivialidad de la mayor parte de las reaccioiles 
emocionales, abstracción hecha de la mímica expresiva". Por su parte, 
Cannon suscribe opinión semejante: "en el terror y en la cólera y en el júbi­
lo intenso, por ejemplo, lfas respuestas viscerales parecen demasiado unifor­
mes para ofrecer un medio satisfactorio de distinguir estados que, por lo 
mt?nos en el hombre, son subjetivamente muy diferentes". 

3" El profano no duda de que sus emociones sean la reacción anímica 
consecutiva a la apreciación de los motivos o causas de las mismas: segúu 
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él, nos alegramos por el éxito y nos entristecemos por el fracaso. No es igtütl 
el criterio de todos los psicólogos. James y Lange han sido los primeros eti 
formular con precisión una teoría radicalmente diferente: según ellos, nues. 
tras emociones en tanto que afectos del alma, no son respuesta a las signifi­
caciones que adscribimos a los objetos o situaciones, sino a las modificacio­
nes de nuestro cuerpo. En otros términos, no lloramos porque estamos tris­
tes ni enrojecemos porque sentimos vergüenza, al contrario, estamos tristes 
porque lloramos y avergonzados porque nos sonrojamos. "Mi teoría -es­
cribe James- es que los cambios corporales siguen directamente a la per­
cepción del hecho excitante, y que nuestro sentimiento (feeling) de los mis­
mos cambios como ellos ocurren, es la emoción ... mi acerto es que sentimos 
tristeza a causa de que lloramos, cólera porque peleamos, susto poi que tem­
blamos''. Es innegable que la emoción requiere movimientos, pero no es le­
gítimo negar el carácter de expresión que tienen muchos de los cambios os­
tensibles e interiores del cuerpo. Ciertamente, en la emoción lo fisiológico y 
lo psicológico se hallan tan íntimamente ligados, que se la ha comparado a 
esos zurcidos que hacen los sastres hábiles, entre dos piezas de tela, tan per­
fectos que no se pueden discernir, resultando la tela con igÚal resisteneia en 
el sitio de la unión que en el resto: las dos piezas de tela, en el ejemplo, 
son el alma y el cuerpo, y el zurcido corresponde a la emoción, Pero las ex­
periencias de Sherrington en perros, a los que secciona la médula y los ner­
vios pneumogástricos, de tal modo qtte interrumpe la conducción de la sen­
sibilidad del cuerpo del animal (a excepción de la cábeza, que conserva íntegra 
su inervación), demuestran "que la reverberación del tronco, las piernas y las

vísceras cttentu por relativamente poco, aún en las emociones primitivas del 
perro, comparada eon la reverberación cerebral, a la cual se agrega el com­
ponente psíquico de la reacción emocional" (Charles S. Sherrington: The

I11tegrntive Action of the Nervous System, New Ha ven 1906, p. 268). 
Se excluye también la posibilidad de un origen cortical de la emoción, 

pues ésta se produce en perros cuyo cerebro se halla privado por operación 
quirúrgica de sus hemisferios (caso de Goltz) y aun en gatos descerebrados 
(caso de R. S. Woodworth y Sherrington). Además, Cannon hace notar, co­
mo hemos visto, que las reacciones vasomotoras - que son lo esencial para 
Lange - y  viscernles de las grandes emociones son fisiológicamente iguales 
o poco variadas, lo que no concuerda con la multiplicidad y las diferencias
de la experiencia subjetiva correspondiente, Por otra parte, Marañón, in­
yecta adrenalina a individuos normales y anormales, sin llegar a producir
verdaderas emociones, siuo i;:�mbio::; de disposición, una especie de suscepti-
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bilidad o presteza fisiológica para la actualizacióu de estados emocionales, 
sin que estos se realicen, salvo en el caso de aquellos individuos en quienes, 
por una conversación previt1, se ha condicionado en su alma esta posibili­
dad, la tristezll, por eje•Qlplo, cuando se les habla de los 11iños enfermos orle 
los parlres muertos. Por último, el hecho decisivo para invalidar la teoría 
Jame!!-Lange nos lo ofrece la patología nerviosa con casos en que se mani-

) fiestan - hasta exageradas - todas las alteraciones somáticas, ora de la 
ri'la, ora del llanto, sin que el individuo experimente ni alegría ni tristeza 
(S. A. Kinnier Wilson: "Pathological laughing and crying", Jouz-nal of 

Neul'O/ogy and Psychopathology, tomo IV, 1924, p. 299 etc.). De estas y 
otras constataciones resulta evidente que pueden tener lugar los cambios fí. 
sicos de la emoción - tanto en la inervación del sistema esquelético como 
en el vegetativo - sin que se manifieste el estado mental correspondiente, 
lo que ocurre ya a la observación vulgar,con aspectos variados de la expre­
sión en los artistas de la mimesis (aunque en este último caso, como ya ob­
servaba James, 110 se produce alteración vasomotora y visceral, indepen­
diente de la voluntad). 

Todos estos hechos, y la vanidad de las mil investigaciones realizadas 
con el fin de justificar o de invalidar la teoría Lange-James, demuestran una 
vez má_s que alma y cuerpo 110 son entidades seperables, que la realidad con­
creta - por lo menos la empírica - es la perfecta unidad psicofisiológica, 
aunque ciertos hechos nos parezcan dominanteme11te psicógenos o domi­
nantemente �omatógenos. Los cam\Jios corporales son componentes nece­
sarios y pertinentes para la conciencia de las emociones, como lo son los 
contenidos anímicos. Es igualmente unilateral la teoría del origen periférico 
de Ju emoción (James-La11ge) corno la búsqueda de centros de localización 
cerebral de la misma (Dumas). En el capítulo sintético acerca de la acción 
tratamos de justificar la relativa prioridad del movimiento, aun respecto 
de la pe1·cepci6n, pero no en el sentido aquí considerndo. 

4. De acuerdo con McDougall, consideramos como emociones primarias
aquellas que están directamente ligadas con sendos instintos, Este concep­
to no es aceptado por todos los psicólogos; algunos reputan la emoción co­
mo totlillmente desprovista de impulso hacia un fin, hacia una acción. Ta­
les psicólogos, aunque aceptan que puedan mezclarse en la experiencia pro­
pensiones instintivas y emo::iones, la emoción sería en cierto modo lo con­
trario del instinto o la falla dei instinto: si un individuo tiene miedo, será 
porque no se a.ctualiza el instinto de fuga, si se encoleriza, ser{t porque falta 
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el instinto de agresión. Este es un extremo que nos parece insostenible, pero 
que, como veremos en seguida, tiene una justificación parcial. Otro punto 
de vista que, a nuestro juicio, está en desarmonía con los hechos, es aquel 
que adoptan quienes no ven la emoción sino como un simple epifenómeno o 
proceso paralelo del instinto. 

Para nosotros, la emoción es el complemento psicofisiológico, no siem­
pre necesario, del instinto, gracias al cual éste pierde en cierto modo su ca­
rácter de automático y penetra en el ámbito del yo consciente. En efecto, 
gracias a la emoción, el instinto no sólo nos mueve a realizar actos o a evi­
tarlos, sino que nos permite experimentar conscientemente sus impulsos y 
cualidades. Con la emoción, la personalidad adquiere la capacidad de diri­
gir, de regular y de adaptar el instinto, sea fomentándolo, sea diferencian­
do sus manifestaciones, según la necesidad del momento y las circunstan. 
cias particulares. La emoción desempeña todavía otra función respecto del 
instinto, cual es, exteriorizar y hacer sensible su aparición a los demás seres, 
principalmente a los de la propia especie. En resumen, se puede distinguir 
triple faz en las emociones por lo que atañe a su coadunación con el instin­
to : 19 un aspecto activo o conativo, dependiente de modo inmediato del 
instinto, que orienta y dinamiza el organismo; 29 un aspecto cognosciti­
vo, al servicio del yo consciente, por el que éste aprehende, o puede aprehen· 
der, tanto la naturaleza del instinto que se actualiza y los medios y fuerzas 
de que dispone el organismo, como su fin y objeto de aplicación exterior; y, 
39 un aspecto expresivo, que sirve de nuncio de la índole del impulso que 
emerge, asequible a la percepción de los demás individuos, copartícipes de la 
situación en forma concorde o discorde. Gracias a la segunda faz, particu­
larmente manifiesta en el hombre, es posible la inserción de la inteligencia y 
la voluntad en la vida instintiva. De ahí que, más que instintos, manifeste• 
mos tendencias instintivas, impregnadas del influjo de la experiencia del pa­
sado personal. 

Por su vinculación directa con los instintos, es fácil una clasificación de 
las principales emociones primarias : 19 corresponden a los instintos de 
conservación: a) en sus manifestaciones intraindividuales, el grupo de emo­
ciones que hemos designado como estados afectivos vitales: dehambre,sed, 
saciedad, asco, tensión, vigor, ligereza, agrado de la acción (en el juego, en 
la aventura, en el trabajo), esfuerzo, pesadez, cansélJ.1cio, incomodidad, ma­
lestar, debilidad, calor, ardor, frescura, frío, opresión, somnolencia, volup­
tuosidad; b) en su aspecto extraindividual: emociones de inquietud, alar­
ma, miedo (y sus variedades), disgusto, repugnancia, insegmidad, seguri� 
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dad, tranquiiidad; 29 a los instintos de expansión de la vida: a) en la for­
ma de ampliación extrnindividual: emociones de curiosidad, propiedad,en­
señornmiento, productividad, poder, dominio; b) en la de acrecentamiento 
intraíndividual: emociones de orgullo, vanidad, exaltación personal, y sus 
contrarios; 39 a los de relaciones interindividuales: a) tiernas: emociones 
de cariño, simpatía, adhesión, sumisión, soledad, aislamiento, nostalgia; 
b) adversas: emociones de cólera (y sus variedades), irritación, fastidio,
aútipatía; 49 al de conservación de la especie: a) genital: emociones se­
xuales,de amor; b) de los padrt'S: emociones de amor paternal y amor ma­
ternal, Además, a los instintos espirituales correspondientes a los mundos
de valoración-de lo noble, lo verdadero, lo respetc1ble, lo bello, lo justo, lo
bueno y lo sagrado (y los valores negativos opuestos) -: senl."imientos de
las formas de vida, sentimientos lógicos (o intelectuales), políticos, estéti­
cos, sociales, morales y religiosos. · Los valores hedónicos, económicos y
de fuerza de vida, por tener una referencia biológica directa, se relacionan
con los instintos de conservación y ampliación de la vida. Es característi­
co de las emociones espirituales el que 110 se refieran directamente a la per­
sona sino a la cualidad valiosa : son una respuesta a los valores, y los ob­
jetos - cosas, personas - hablan al sentimiento en tanto que son, o se les
supone, bienes o vehículos de valor. Así, el placer estético es un goce que res­
ponde a la belleza del objeto, sin mezcla de deseo personal, de codicia. El
amor de persona a persona es puro,esto es, un sentimiento espiritual, cuan­
do se dirige a la estructura personul de valores, cuando es un movimiento
que hace o reconoce como valioso al ser amado, cuando el objeto individual
obtiene para sí y seg6n su determinación ideal, los más altos valores. En la
experiencia concreta, como veremos en la lección acerca de h,s inclinaciones
y las pasiones, al aspecto espiritual puro del amor se mezclan frecuentemen­
te m61tiples y diversos factores o impurezas dependientes de instintos bio­
lógicos.

5. Como ya hemos dicho en el capítulo anterior, los instintos rara vez
se manifiestan de una manera aislada. Lo habitual, sobre todo en el hom­
bre, es que se actualicen múltiples impulsos, sea de índole afine, sea de ínrlo­
le distinta u opuesta. Por ta11to, las emociones en tal caso son complej11s, 
sin que se pueda decir que se da una suma o una diferencia de las cuafüla­
des, sino que se muestran en síntesis, conjuntos o complejos origi1wles con 
caracteres propios, más o menos parecidos a las emociones que se manifies­
tan separadamente con los instintos componentes, a menudo difíciles de 



146 PSICOLOGÍA 

identificar. Entre estas emociones se cuentan la vergüenza, la piedad,_la 
admiración, el desprecio, el horror, la gratitud, la envidia, los celos, el re­
sentimiento, el despecho etc, McDougall, en las obras"citadas en la biblio­
grafía, particularmente en la primera, analiza de manera penetrante la «com. 
posicióm de estas y otras emociones secundarias o combinadas. 

6. Las emociones primarias y las complejas no agotan la h1mensa va­
riedad de la experiencia emocional. Hay un número indefinido de estados 
afectivos que el anftlisis introspectivo más meticuloso no permite referir ni 
a uno ni n múltiples instintos determinados. Esto no quiere decir que seme­
jantes emociones se manifiesten sin la intervención de los impulsos instinti­
vos. A la génesis de tal orden de emociones con tribuyen la riqueza'y la desar 
ticulación o fluidez de las fuerzas y virtualidades de la vida anímica iri-acio­
nal -la impresionabilidad, las tendencins, la imaginación etc.-; pero siem­
pre entra en juego, de manera más o menos mediata, el mundo de los ins­

tintos vitales y espirituales, aunque la misma emoción surja con diversas 
constelaciones instintivas. De ahí que se les llame en10cionesdei-ivi1das. Por 
la misma razón, están menos ligadas que las otras emocione!ila lasmerns con­
diciones del momento, más engranadas en el hilero de las inclinaciones, y 
presuponen actitudes previas prospectivas o retrospectivas. Las mejor iden­
tificadas de estas emociones son la alegria, la tristeza, la esperanza, la aflic­
ción, la desesperación, la confianza, el desaliento, la ansiedad, la pena, el pe­
sar, la compunción etc. 

Cabe considerar como emociones derivadas aquellas que Jodl denomina 
formales de esfuerzo, que también podrían llamarse reflexivas, pues se refie­
ren a la propia actividad mental del individuo: emociones de logro, de 
avance, de elevación, de claridad, de comprensibilidad, de plenitud y las 
contrarias. 

Por último, tenemos las emociones llamadas mixtas, que implican 
mezcla o sucesión de sentimientos en contraste, especialmente de lo 
agradable y lo penoso, como el sentimiento trágico, el sobrecogimiento de 
lo sublime, el humor, lo cómico ele. En tales emociones complicadas es de 
ad vertin,dcmás un comprnmiso pH rndójico de lo más �uµerficial con lo más 
hondo de la personalidad, incluso en casos que parecen ser exclusivumente 
triviales. Así, el chiste, lo cómico y el humor, a la vez que tienen algo de me­
ramente circunstancial y externo, aunque ingenioso e intencionado, repur­
tan cierto sentimiento de libernción,en el cual se manifiesta una afilnwción, 
un triunfo del yo, que tiene, según Freud, una connotnción subco11scie11te. 
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Para el creador del psicoanálisis,este triunfo es una aserción narcisista, vi­
cariantede la propia invulnerabilidad. El chiste y el humor encarnarían una 
actitud de rebelión, en que se incorpora el principio del placer frente a las 
circunstrancias adversas de la realidad. Pero mientras que el chiste li­
bera por la expresión de tendencias agresivas más o menos veladHs, el hu­
mor, más delicado y menos al alcance de todos los espíritus, tiene cierta dig. 
nidad : el que lo expresa asume una actit�td de superioridad frente a quien 
le escucha, correspondiente a la de un adulto respecto de un niño: habria, 
pues, un desplazamiento del centro de actuación del yo al yo ieeal: éste 
conforta y protege a aquél contra el sufrimiento por medio del humor. 

7. Esto nos conduce a tratar de la risa y el llanto, las dos fotnrns más
corrientes y extremas de expresión de las emociones, desde las más simples 
hasta las más sutiles. En la risa como en el llanto, se distinguen dos aspec­
tos o funciones: de expresión y de deiecarga. Por esta última, constituyen 
una verdadera válvula de escape a la tensión emocional. Por la expresión, 
representan el caso de la exteriorización de lo interno, en forma pura, incondi­
cional, el llanto;en forma genernlmentede comunicación de persona a perso­
nn, la risa. Ambas tienen una modalidad atenuada: la sonrisa y el humedecer­
se los ojos, y una exagerada : las carcnjndas y los sollozos, respectivamente. 

La risa puede ser causada por infinidad de motivos, desde el cosquilleo 
de la piel hasta el más delicado refinamiento de la vida social. Está princi­
palmente ligada a la ale�rfo, pero puede surgir en situaciones muy distintas 
y hasta contrarias a las que producen alegría. Así tenemos la risa por em­
barazo o perplejidad, y hasta por relativa desesperación. Tampoco es ex­
clusiva de sentimientos tiernos, pues hay risas de suficiencia, de arrogancia 
y de triunfo acompañadas acaso de crueldad, y las hay también de desafío, 
de desprecio y, sobre todo, de burla. Es, por tanto, unilateral la reducción 
de su esfera a la alegría pura y a los juegos del ingenio; como lo es conside­
rn rla un mero antídoto de la simpatía, o derivarla sólo de fo superación 
airosa de medianas decepciones. Menos acepta ble es la concepción de la ri­
sa como simple efecto de procesos fisiológicos: motores y quinestésicos. Es 
cierto que puede despertarse eu el niño por el simple pliegue de la mejilla so­
bre el mentón, pero es evidente que la risa, al igual que las emociones, 110 

sólo es más que la quiuestesia, sino difereute de todos los cambios fisioló­
gicos que la expresan, como lo evidencia la pn tologín nerviosa en casos don­
de la risa espasmódica no se acompaña del estado anímico que normalmente 
le corresponde, según hemos apuntado. 
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La risa representa en la mayoría de los casos, una compleja integn1ción 
de placer y desplacer, con diversas tendencias y matices afectivos, y en acti­
tudes difícilmente analizables, donde suele ocultarse cierto embarazo, cierta 
contradicción o incertidumbre. Bergson asimila la vida del alma y su su­
perficie social a la agitación del mar cuyas olas se engalanan de espuma. Si 
cogemos la espuma, pronto se deshace y de ella sólo quedan u1ws gotas más 
amargas que el agua de las olas: "La risa nace así como esta espuma. Se­
ñala en el exterior de la vida social, las revueltas superficiales; dibuja ins­
tniítáueamente la forma móvil de estas co11mociones. Es también una espu­
ma a base de sal. Chispea como la espunw; es la alegrín. El filósofo que la 
recoge para gustarla, a veces hallará además, por una pequeña cantidad de 
materia, cierta dosis de amargura". Nadie puede negar su alto sig11ificlildo 
anímico y i,ocinl, como medio de liberación y desahogo, como i111tfrloto del 
aburrimiento y aun como correctivo o censura piilinda. (Muchas veces una 
carcajada o sólo una sonrisa tienen más eficacia moral que todo un sermón.) 
Por eso es que se trata deliberadamente de suscita ria, con juegos de pala­
bras, alterando refranes o lugares comunes, hacieudo mm1ifestaciones ines­
peradas o cambios súbitos, usando de mentiras inverosímiles o ::le verdades 
impertinentes o groseras ingeniosamente disimuladas etc. 

En el llanto es todavía más patente la función de descarga que en la ri­
sa. Siempre va precedido del sentimiento de tensión interna, de opresi6n a 
veces muy penosa, que sólo se apacigua con las lágrinrns y, si potente, con 
los sollozos, dando lugar a sentimientos de alivio. Con rnzón Kant consi­
dera el llanto como "una precaución de la naturaleza en favor de la salud : 
una viuda inconsolable, como suele decirse, esto es, que no quiere contener 
]as lágrimas que derrama, cuida, sin saberlo, o sin quererlo propiamente, 
de su salud". Por esa misma razón-lenitivo del dolor-a veces se co11si­
deran dulces las lágrimas. Con respecto a la causa, la actitud anímica fun­
damental del hombre que llora es la íntima, "la interna capitulación ante 
la cosa" (Schwartz), ante el objeto. 

Schwartz distingue tres tipos de llanto : 19 el llanto afectivo simple, 
cuya especie más genuina es el de pesar,y que compre11de también las de rn­
biu, de cólern, de obstinación, de impote11cia, de desconsuelo, de despecho 
etc.: 2 9 el llanto de las peripecias y de la alegda, que conduce de actitudes 
tensa� a actitudes laxas, por causa de una inversicf>n activa del curso de la 
vida psíquica: llanto de arrepentimienlo,de conversiéin, de e11cue11tro (ines­
perado) de personas que se aman, de esperanza en una situación desespera­
da hasta el instante, "de sobrecogimiento dejúbilo producido por un gran 
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momento" etc., y, 39 llanto de las puras respuestas a valores, es decir, co­
rrespondiente u sentimientos espiritunles: de enternecimiento, de gratitud, 
de piedad, de amor, de rendida entrega, de devoción etc. Esta clasificación 
no agota todas las modalidades del llanto y hay casos de la experiencia 
concreta que es legítimo incluir en más de uno de los tipos ; pero estos sot1 
defectos inevitables tratándose de fenómenos de la vida afectiva, eminente­
mente indóciles a toda cuadrícula conceptual. 

8. En el aspecto cognoscitivo o intuitivo de la emoción existe una mo­
dalidad particular que debemos considerar aparte a causa de stt importan­
cia, Nos referimos al hecho que consiste ell la manifiesta participacion afee_ 
tiva en lo externo o ajeno. Los alemanes llaman Ei11fühlung a esta partici­
pación por la que, con la percepción de los objetos de la 1wturnleza y del ar. 
te, se siente como si experimentáram0s la vida interior de ellos mismos. 
Theodor Lipps distingue la forma simple o práctica y la forma estética de 
Einfühlung. La primerR acompaña todas nuestras percepciones, especial­
mente las que tienen por objeto ]ns expresiones y manifestaciones del hom­
bre, en la medida en que la vida ajena no nos la representamos sino que la co­
vivimos o en-sentimos, como sucede, por ejemplo, con la mímica, que no po­
demos representárnosla (salvo eiercicio expreso con ayuda del espejo, que 
no es lo natural), y sin embargo sabemos que expresa tales o cuales senti­
mientos e intenciones (Einfühlunt¿" simpática). Pero, como queda dicho, 
también tiene lugar respecto de las cosas y procesos de la natur:::.leza inani­
mada. Así decimos que una montaña se hierg11e desdeñosa, que el pais11je 
está triste, que la m6sica es jubilosa o retozona, que los sonidos se buscan, 
que las líneas de un edificio se lanzan al cielo en un vuelo de entusiasmo o de 
anhelo etc. De este modo animamos o penetramos los objetos con nuestro 
propio sentimiento y en genernl con contenidos de la experiencia de nuestro 
yo. Por otra parte, mi yo puede ser penetrado sentimentalmente por el ob­
jeto; es el caso cuando siento que una cumbre me atrae o me ekva, que el 
paisaje me IJena de su tristeza, que la m6sica hace volar mi espíritu al mun­
do de ensuefios que ella evoca etc. 

Un caso concreto de Einfühlung, primorosamente descrito, nos lo ofrece 
Roussea u en el siguiente pasaje de Les z·evel"ies du prome11euz- solitaire : "El 
flujo y reflujo de estas aguas, su ruido continuo, pero hinchado u intervalos, 
golpeando sin sosiego mis oídos y mis ojos, suplían a los movimientos in­
ternos que la z-evel"ie extinguía en mí, y bastaban para hacerme sentir con 
placer mi existencia sin tomarme el trabajo de pensar. De tiempo en tiempo 
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nacía una débil y corta reflexión sobre la instabilidad de las cosas de este 
mundo, cuya imagen me ofrecía la superficie ele las nguas; pero pronto se 
esfumaban estas impresiones ligenis en la u11iformid11d del movimiento con. 
tinuo que me mecía, y que, sin ningún concurso nctivo de mi alma, no deja. 
ha de ligarme, al punto que llnmaclo por la horn y por la señal convenida, 
no podía arrancarme ne 11hí sin e�foerzo", 

Aparte de la Einftihlung, que consideramos como penetración por el 
nfecto, podemos distinguir, con Scheler, las siguientes modalidades de iden­
tificación emocional : 1 Q la simpa tía inmcd ih ta de uno y el mismo senti­
miento, como el sufrimiento, ''con alguien", v.g., los padres, u110 con otro, 
a la muerte del hijo; 2Q la simpa tía ''por algo" : con alegría por su alegría 
y compasión por su sufrimiento; 3Q el simple contagio afectivo, y, 4Q la 
Einsftihlu11g (que trnducirfomos imperfectameute pot: "unisentirse" o fusión 
afectiva), en que el yo 11jeno - no un parcial sentimiento - es identificado 
con elpropio, es unimismado. Esta forma avauzada de absorción o some-
1:imiento de yos poi- virtud de la ide11 tificación, puede tener dos sub-modali­
dades: la idiopútica (el yo ajeno es absorbido por el mio) y la heteropática 
(mi yo es absorbido por el aje110). 

Scheler analiza, con la penetración que le es peculiar, una serie de casos, 
entre los que sólo señalaremos algunos : lQ el caso frecueute entre los pri­
mitivos, el de la identificación de los miembros ele un clan con 
el animal totémico, que señalamos en el capítulo sobre psicolagía social; 
otro caso frecuente es aquel en que el individuo se siente a la vez, y sin con­
tradicción, él mismo y su antecesor, y por medio de éste puede identificarse 
con el jefe y los demás miembros ele la colectividad; 2Q el unisentirse del 
hipnotizado con el hipnotizador; 3Q la fusión afectiva del niño con los per­
sonajes ficticios del teatro o con los que crea en sus juegos, a veces con oh­
jetos inanimados, que para él son tan vivos como si fuesen hombres de car­
ne y hueso; 4Q el unimismamiento de la multitud con su conductor y con el 
conjunto de los individuos que la forman; 5Q la fusión afectiva de la madre 
con el hijo, gracias a la cual ella siente las necesidades, las enfermedudes y 
las posibilidades del hijo antes de que éste las exprese y aun cuando el niño 
no esté presente, lo que hace pensar a Scheler en una profunda conexión su. 
perempírica del ritmo vital de ambos; 6Q la identificación de los insectos 
entre sí y con otros animales, aparente en los instintos en que se manifies­
tan "conocimientos" intuitivos maravillosos, como los relativos a la ana­
tomía y fisiología de la víctima (véase el capítulo sobre el instinto). 

Scheler dice que en el hombre adulto normal se atrofia la capacidad co-
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tTespondiente a la identificación emocional certera, potente en los animales 
y claramente manifiesta en el hombre primitivo, en nlgunos enfermos de los 
nervios, en el hipnotizndo, en el niño y en la mujer. Esta sería unn facultEld 
a cllyas expensas st? han desarrollado otras peculiares al civilizado, de fa. 
misma suerte que se pierde la visión de imágenes "eidéticas" que Jaensch 
ha constatado en los niños (estas imágenes serían lns formas originarias de 
las que se derivan, por un lado, las de hls sensaciones, por otro !ns de las re­
f)resentaciones). Se trataría de una especie de «telepatía relativa», asimila­
ble, en el campo de los sentidos, a la vista, que percibe a distancia, con res­
pecto al tacto, que requiere la presencia in media ta del objeto. No correspon­
dería ni a la esfera espiritual ni a la de la conciencia del cuerpo, sino al ''cen· 
tro vital", cuya conciencia podría ser considerada como corolario supra o 
subtonsciente del proceso vit: . .J orgánico y objetivo. ''Es en esta región o 
atmósfera psíquica - dice Scheler - donde nuestros instintos en relación 
con la vida y con la muerte, nuestras pasiones, nuestros sentimientos, nues. 
tros deseos y nuestros impulsos pueden dar lugar - en las mnnifestaciones 
bajo las que se presentan a laconciencia-aEinsfüblu11gya auté11lica-s iden­
tificaciones"· No se trata pues, en opinión de Schele1·, de meras ilusiones o 
engaños de la sensibilidad o del sentimiento, aunque en ciertns ocasiones es­
te sea el caso, sino de una facultad real de simpatía no sólo con nuestros se­
mejantes, sino con los seres vivos en general y con el cosmos mismo, del cual 
cada persona es un compendio, una suma de sus esencias. "Debe rechazarse 
- dice - de manera resuelta y absoluta, el monstruoso error por el que se
considera la Einsfüblu11g cosmovital sólo como una Ein-füblung proyecta­
dorit de sentimientos específicamente humanos en el animal, la planta, lo
anorgánico, esto es, como simple «antropomorfismo», como una ilusión

acerca de la realidad".
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LA INCLINACION Y LA PASION 

. ' 

• 

PROGRAMA : l. DESEO y AMOR ELEMENTAL, FUNDAMENTOS DE 
LA INCLINACIÓN Y DE LA PASIÓN.- 2. DINÁMICA DE LAS TENDEN­
CIAS AFECTIVAS.- 3. EMOCIÓN Y PASIÓN,- 4, CARACTERES DISTIN­
TIVOSOS DE LAS INCLINACIONES Y DE LAS PASIONES.- 5, E1, ORIGEN 
DE LA PASIÓN Y SU RELACIÓN CON LA INTELIGENCIA Y LA VOLUN­
TAD.- 6. CLASIFICACIÓN DE LAS INCLINACIONES Y DE LAS PASIO­
NHS.- 7. EFECTIVIDAD DE LA DIFERENCIA ESENCIAL DE LAS 
INCLINACIONES. 

BIBLIOGRAFIA : L. Dugas : "La pass ion et les passions" ,­
J ournal de Psycholog-ie. Paris 1928.- Anrlré Joussain : "Les 
passions hnmaints". Páris 1928.�LudwigK/ages : "Die Grund­
lagen der Charnkterkunde''. Leipzig 1928.- Th. Ribot : "Essai 
sur les passions". Paris 1907.- Max Schelu: "Der Fornrnlismus 
in der Ethik un die materiale Wertethik". Halle a. d. S. 1921.­
Scheler : "Wesen unrl Formen der Sympathie". Bonn 1923'. 
- Gastón Sortais : "Elementos de Filosofía". Tomo II : "Psi­
cología". París 1920. (Traducción del francés).

l. El análisis de la tendencia afectiva - base de la inclinación y de la
pas10n - nos permite discernir en ella, además de su cualidad afectiva 
particular relacionada con el instinto de que depende : a) un conato de 
movimiento, ora de atrncción ora de repulsión; b) un fin hacia el cual se 
dirige y que le sirve de término, y, c) la percepción de un valor, fundamento 
del fin. En otros términos, la tendencia entraña la relación congruente de 
una disposición receptivo-activa por parte ::1el individuo y una cualidnd 
esencial por parte del objeto. Este acto conexivo irracional ofrece a la dis­
criminación fenomenológica un aspecto transcendente y otro inmanente. 
El primero, que llamamos atíl10l' elemental, es un movimiento intencional 
hacia los valores, a la vez intuitivo y de adhesión, independiente de In satis­
facción o cumplimiento de la tendencia y, por ende, extrntempornl por su 
fundamento. El segundo, que designamos como deseo, es un impulso reln­
cionado con el fin de modo temporal, en el sentido de que trata de canse-
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guir el objeto y cesa eón la'sa tisfo,cción de la tendtncia correspondiente. Las 
cosas resultan busc11dm,, no ·por sí mismfls, sino en. tanto que, bienes, gra­
cias al amor, y son aprovechadas por eLdes.eo, lo que no excluye la posibili­
dad de que éste se oriente hacia un fin irrealizablei' coino sucede con los 
deseos 1·etrospectivos. 

Por el amor eleme11tal puede moverse. Jrnestro espíritu ,hacia los, valo. 
rei,, más altos, actuales o pote1Ícia les, inheren tt'.s a la índole del objeto; de 
ahí que sea como guía que precede a nuestros sentimientos. Mientrns que 
i1 deseo núteve nuestro ser anímico-vital a la consamación,de la tendencia, 
a la extinción de los sentimientos. 

Empero, no todas las tendencias son.reductibles:, en su aspecto - trn ns­
cenden te, al amor, pues lo excluyen aquellas cuyo conato no es de movi­
miento atractivo, sino de repuisión. A ellas les ,corresponderá•un odio ele­

mental, movimiento intencional orientado_ hacinJos v-alores·negativos, 
que, si se quiere, puede considerársele como amor - aL revés. De la misma 
suerte, ell lo que atañe al aspt>cto inmanente de la tendencia, en· vez del 
deseo, corl'esporiderá la aversión al conato de movimiento repulsivo, es­
pecit' de deseo negl-.ltivo. 

Este modo de ver lo fundamental del fenómeno de la tendencia afectiva 
- que formulamos adoptando en parte las ideas de Scheler acerca del
amor propiamente dicho - rehabilita en cierto modo una antigua co11cep­
ció1; de la eséncia de las pasiones. Sa II Agustín las define como ''n10vimie11-
tos del alma irracional ca�sndos por la percepción del bien y del mal".
Bossuet, por su parte, ve en el amor la fuente y origtn·de todas las pasio­
nes, Y para ellos, como para todos los autores clásicos, la palabra pasión
significa también inclinacién y a6n sentimiento en general.

' 

' 
. 

2. Si deseo y amor elemental se nos presentan como fundamento de la
fenomenología de la incli11ació11 y de la pasión, el instinto y el placer (y el 
dolor} constitt1yen los síntomas de su dinámica. En efecto, no se puede 
explicar la génesis de la tendencia sin s�poner .. una particular y correspon­
diente disposición· extrnconsciente que en,1erge, como. fuerza y dirección, 
del fondo de impulsos insti11tivos latentes .. ,Esto es lo que tienen de activo· 
inclinacio11es y pasiones, las que, co1119 verem_os después, son en cierto 
modo experimentadas de manera pasiva por el yo. Por otra parte, la re· 
gulación de las tendencias en estos inovimientos del alma depende del pla­

ce1· y del dolor: el primero corresponde a la satisfacción, el segundo a la 
no satisfacción de la tendencia. 
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Aquí se impone una digresión. En el capítulo acerca del espíritu objeti­
vo figura como valor vital positivo lo agracia ble y como negativo lo desa­
gradable. Como quiera que el empleo cie los términos de agradable y 
desagradable, de placer y dolor, parn designar los factores que 
1·egulan la dinámica de las tendencias, puede hacer pensar que el valor 
que busca el umor elemental es siempre y ú11ica111ente el hedónico, lo que 
sería enóneo, debemos precislar que se trnta de términos ambiguos que 
nombran, ora una e!lpccie de esencias materiales objetivas (valores hedó� 
nicos), ora una cualidad irreduclible de la vida afectiva animal y subje-' 
tiva. Por lo demás, la distinción, en mm:hos casos, es dificil, sino imposi­
ble, y lo agradable y lo desngradable 110 sen considerndos como valores 

en más de una sistemática axiológica (la de Spranger, por ejemplo). 
La dinámiea de las tendencias es compleja y se presenta con una va­

riedad infinita de mocialidacles, según la actualización de los instintos. En 
la experiencia concreta acaso nunca se actualiza una sola tendencia; lo 
corriente es que se constelen en número variable. Así tenemos, entre las po­
sibilidades más simples, cuaüo eventualidades típicas: 19 un concierto de 
múltiples tendencias afines o complementarias, aproximadamente equipo­
tentes; 29 una tendencia predomina de manera durable, i11corpornndo J;,s 
conexas y excluyendo las desemejantes; 39 diversas tendencias con fuerza 
comparable, tratan de adueñarse de la actuación del yo eu forma discor­
dante, y, 49 dos o más tendencias alternan o se suceden en el predominio 
temporal. 

l 9 Para que tenga lugar el primer caso, es menester que las tendencias 
en juego procedan de instintos complementarios por su naturaleza o por 
los requerimientos de Ju situa:ción del sujeto. Así, tenemos que el individuo 
mediocremente enamorado 110 sólo experimeuta 1ft i11cli11ación hacia el ob­
jeto amado, sino que, como dice Voltaire, "todos los otros sentimientos en­
tran en el amor, como los metales 4ue se amalgaman co11 el oro; la amis­
tad, la estima vienen en su ayuda, las gracias del cuerpo y los dones del es­
píritu son todavía nuevas cadenas. El amor propio, sobre todo, reaprieta 
todos estos lazos. Se ufana u110 de su elección, y las ilusiones en tropel, 
son ornamentos de esta obra, cuyos cimientos ha puesto la ·1wturaleza". 

Lus tendencias en juego no siempre son afines o del todo concordantes; 
pueden ser en cierto modo antagónicas, pero complementarias y coinciden­
tes por sus fines: una, por ejemplo, que mueva al logro del instinto, otra 
que modere o rectifique el impulso directo e inmediato y adecúe la reii'liza­
ción seleccionando los medios. (Véase lo que decimos acerca de la polaridad 

l
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de ·•impulsión" y "resistencia" en la dinámica del temperamento, en el 
capitulo acerca del carácter.) 

29 El segundo tipo corresponde a las pasiones. En este caso, utrn ten-­
dencia vigorosa y sin freno tiene por efecto generar estados anímicos de 
gran receptividad para las tendencias y demás procesos, tanto de la vida 
afectiva como de la intelectual y volitiva, que ofrecen alguna relación 
con la convergeneia fina I dominante. Así, siguiendo una especie de circulo 
vicioso, se robustece y exalta el poder de la pasión con la constante elimi· 
nución e inhibición de todo lo que puede suscitar las tendencias de índole 
diferente o contraria. Esto, ciertamente, reduce y circunscribe la expe­
riencia íntima y 111 conducta exterior del sujeto al exiguo campo del objeto 
de la pasión, que se señorea de la conciencia, haciéndola exclusivista y uni.:. 
lateral, cual la creencia vehemente, el deseo avasallador o el ideal sobera­
no del sujeto así galvanizado, pero 110 sin ventajas para la producción y 
las realizaciones consiguientes al impulso. En efecto, con la impetuosidad 
de la tendencia desatada, la vida mental adquiere hondura y ardor, que si 
bien se contienen dentro de la coherencia cerrada de la dirección única, pue­
den franquear el plano de las posibilidades ordinarias del poder creador; ad­
quiere, asimismo, originalidad y agudeza en la mane.ra de aprehender las 
cosas que le interesan. El apasionado, por la misma exaltación de su acti­
vidad sistematizada, aunque acusa mengua en lo que respecta afos aptitu­
des para lo heterogéneo al móvil determinante, es exhuberante a la vez que 
sutil parn captar y aprovechar lo que a éste concierne. Nunca mejor que 
�n su caso desempeña la conciencia su función de arma y de haz de luz. Por 
eso, según las dotes personales y las circunstancias, las grandes pasiones 
pueden llevar con facilidad a lo sublime o a lo grotesco, a la iítspiración lu­
minosa o al delirio insensato, al heroismo o al delito. 

39 La tercera eventualidad, aquella en que coexisten dos o más ten­
dencias discordantes, nos muestra la psicomaquia que impide el logro o la­
incorpornción en la conducta de incentivos que separadamente serían ope­
rantes. Encarna la dificultad de decisión en uno o en otro sentido por cau· 
sa de la simultaneidad y equipotencia de impulsos heterogéneos y divetgén­
tes. Semejante tipo de ambitendeucia · o multitendencia frustránea, según 
la constitución anímica latente y las circunsbiucias exteriores, puede trn� 
<lucirse en las más variadas y complejas experiencias y estados de alma, 
desde la perplejidad hasta la �isociación de l!i personalidad. Ejemplo ca­
racterístico es el del soldado en el campo de batalla, citya conciencia tam­
bién es teatro de una lucha, ora entre la piedad y el· patriotismo, ora ·entre 
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el sentimiento del honor y el orgullo, por una parte, y el temor de perder 
la vida, por otra, ora, en fin, entre este temor primario, que de estar solo 
o dominante en la concienl'ia nrrnstrnría al i111livi1luo a fugar, y el ·deriva­
do del espíritu objetivo que le presenta otro peligro ig_ual-mente amenaza­
dor, el de la corte marcial. En la última guerra se han podido estudiar mu.
chos casos en que las m·,yores bizarrías o .ii:icongruencim, 1·epresentaban
desesperadas soluciones a estos conflictos personales. A!'.ií, imlividuos que
por ocultar su miedo - a sí pr·opios o a los demás - hadan las peores
temeridades; otros, cansados de la lucha interior intolerable, buscaban la
muerte hasta con su propia 111a110; otros, por último; ,cafon e11 un estado
mental patológico: intolernble la situación sin -salida, llegada al límite la
capacidad de sufrirla consciente111ente, perdhn toda relación cou la reali­
dad y fugllban a la neurosis o a la psicosis, gracias al refugio de cuyo mun­
do ilusorio quedaban ecliµsados todos los ho1:rores y torturas.

49 En la última de las situaciones típicas, no coexisten de manera os­
tensible las tendencias en pugna, como en el .caso. anterior, sino que alter-
1rnn o se suceden en el proceso de la actividad consciente. Este ritmo es fre­
cuente en la experie11cia de todo individuo. H11sta se puede decir que repre­
senta una de las manerns más generales de regulnción de. la vida afectiva, 
que Jung, rehabilitando el término hernclitiano, denomi11a ley de la e11an­
tiod_1·omíw: el extremo o el acabamiento de un esta�to suscita el antagóni­
co .. Su realización es evidente en todos los planos, despe_11quel ele las nece, 
sidades fisiológicas hasta el de los estados espirituales m�s elevados. Así, 
el exceso de anabolismo (asimilaci6n orgánica) conduce a la necesidad de 
catabolismo (actividad con desasimilación orgá.nica); el extremo del 
miedo, si no consigue sus fines con la auto-protección pasiva, acaba por en­
gendrar la reacción animosa, y viceversa;el sentimiento de i1_1ferior:idad per­
sonal condiciona el afán de. valimiento y domi,nio; e.1 exceso de orgullo 
puede conducir a la modestia, así como de la humildad sin límites.no es sor­
prenden te que su1ja la infatuación enorme; del exceso de ca1,11a radería surge 
a menudo la enemistad - fa111iliarit11s odium paruit - , y la, plenitud de la 
felicidad oculta el germen del taedium vitae.

3. Con frecuencia se considera toda pasión como una n;iera emoción
que se prolonga, Este error procede de que a menudo se prese1Jt� y expre­
sa _la pasión, sobn; todo en sus momentos críticos, con manifestaciones de 
orden emocional. Pero existen diferencias esenciales entre la emoción y la 
pasión. La emoción es un episodio af�ctiyo r1iscreto, cqn ;ngitación del áni-
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mo, a-bocado al momento presente; la /Jasi611, un proceso que se extiende 
en el tiempi); con el ánimo tenso y penrliente del fin último. Kant compara 
la emoción a una.ola qtte rompe el dique y la pasión a un torrente que cav11 
más y más profünrlamente su cauce. Es complementaria de este símih,u 
afirnrncióh: "donde hay mucha emoción, genendmente hay' poca pasión'•'. 
En el lengm1je popular se alude a la violt'ncia de las pasiones t'n l11s natu­
ralezas soseg'trlas comparáwioli1s con ''el agua ma11sa". Esto 110 quiere 
decir que la emotividarl excluya la pasión, ya que la experiencia muestra 
que é,;ta suele encenderse a consecuencia de v11lnernción emotivas y frecuen­
temente expresarse con explosiones de emóción. Asimismo, hi1y estados 
afectivos mixtos, en los cuales emoción y pasión se adunan en tal fornrn, 
que no es factible separnr t111a de otra ni establecer la prioridad temporal o 
genética de la pasión. Todos estos hechos tienen por consecuencia que se 

. imponga en la caracterología 1111 tipo intermediario o de compromiso en­
tre el que corresponde a individuos pasionales más o menos puros y el de 
aquellos que son clarame11te emotivo-impulsivos. Una comprensión más 
acertada de estas variedades sólo puede lograrse estudiando la vida afec­
tiva de cada sujeto con el criterio que preconizamos a propósito de la es­
tructura del carúcter; 

4. Hemos señalado las diferencias más saltantesentre pasión e inclina­
ción, a saber: la mayor profundidad, intensidad y durnción de la primera. 
Pero esto no basta para distinguirlas en tocios los casos, ya que se trata, 
110 de caracteres que se manifit"sten en una y 110 en la otra, sino del grndo 
de aspectos comunes a las incli1rnciones y a l11s pasiones. Por otra parte, 
la tendencia afectiva de una inclinación puede ser más profunda o más 
intensa o más tenaz, que en h, pasión correspondiente. Incluso puede darse 
una inclinación del grado más subido en los tres respectos, sin que por eso 
pueda decirse que se trnte de una pasión. Tal es el caso, por ejemplo, de un 
individuo sediento por privación prolongada de bebida, de quien nadie 
dirá que es 1111 apasion11do, a pes11r de los caracteres saltantes de su nece­
sidad. Sin embargo, r,;erá legítimo considerar al mismo sujeto como un 
apasionado de la bebida si abusa del alcohol. Se ban señalado otras dife­
rencias, de carácter cun li t11 tivo, pero si se Jes somete a 1 examen crítico más 
superficial, se encuentra que fallan también en muchos casos, por 110 ser 
absolutas. Podemos señalar como principales y en orden de importancia : 
19 que la pasión es un proceso que desorbita el yo y lo somete al objeto, 
mientras que la inclinación sólo ofrece camino a sus posibilidades y maní-
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festaciones; 29 la pasión se concentra de un modo exclusivo en un objeto 
determinado, la inclinación es una tendencia general, que se dirige a espe­
cies de objetos que comparten sus fines y no a objetos individuales insus� 
tuíbles, y, 39 la pasión es adquirida y en su determinación e incremento 
interviene la experiencia previa, la inclinación es innata y espontánea. En 
seguida consideramos la relativa consistencia de estos conceptos. 

, 

19 Como queda establecido en la parte referente a la dinámica de las 
tendencias, la pasión no sólo aprovecha de la actividad de la imaginación, 
del pensamiento y en general de la productividad mental, sino que las 
excita y canaliza en su ventaja, lo mismo que perturba el yo, sometiéndolo j 
a la dirección de sus prosecuciones. De ahí su nombre (pathos, passio), que 
quiere decir sufrimiento, pasividad por parte de quien la experimenta. Ln 
iucli1rnción es vivida de otra manera : sin mengua ni estrechamiento del 
campo de la conciencia, sin sometimiendo ni desplazam_iento del centro rle. 
la personalidad. Esto constituye, indudablemente, la mayor diferencia, 
pero es prácticamente imposible establecer linderos entre una pasión débil 
y una inclinación enérgica - el amor maternal, v. g., ¿dónde deja de ser 
inclinación para convertirse en pasión?-, y es porque pasión e inclinación 
son abstracciones correspondientes a manifestaciones extremas. Esto 
mismo se verá de manera aun más clara respecto de las otrns dos diferen­
cias. 

29 La exclusividad del objeto, si es dominante en la pasión, no es ab­
soluta ni privativa. Es excepcional, por ejemplo, el caso del avaro - el 
más típico de los apasionados - que sólo acucie el dinero; lo corriente es 
que su afán de poseer se extienda a todos los bienes mnteriales. Poi·· otrn 
parte, el hombre moderadamente económico puede gustar consern1r sólo en 
oro el prodncto de sus ahorros. El aficionado a coleccionar una sola clase 
de objetos, mientras no polarice porción considerable de su actividad a 
este objeto y mientras conserve su independencia de juicio y de sentimien­
tos, no podrá ser incluído en la categoría de los apasionados, a pesar de la 
exclusividad del objeto de su interés, 

39 El ejemplo del coleccionista demuestra también que las inclinacio­
nes pueden ser adquiridas. ¿Quien sostendrá que sea innata la a ficción a la 
numismática o a la filatelia? Por otra parte, no se puede aceptar como 
condición rndical de la pasión la elaboración de experiencias previas. Esto 
implicaría que todas las pasiones requieren una formación lenta. Al- micer 
brusco de las pasiones se aplica precisamente la expresión Je coup de fouáre, 
Se puede objetar que la experiencia previa se acumula y organiza de ma�1�n1, 
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subconsciente. Ello es verosímil en muchos casos;pero hay otros en los cua­
les queda excluida esta posibilidad. Por eso ttlgunos autores, como Jou-

1 ssain, aceptan dos clases de pasiones en lo qne respecta a su génesis; : las 
1 / p1·ovocadas y las espontáneas. 

1

1 De lo que precede se desprende como conclusión, que inclinaciones y 

. pasiones son procesos entre los cuales no se puede establecer un criterio 
J taxativo. El hecho concreto será claramente clasifieado en los casos que 
' no se alejan mucho: del tipó: extremo, siempre que se tenga en cuenta el 

conjunto de, las canicterísticas -tanto cuantitativas como cuulitativns

� y no•meros aspectos·- nislados; Los casos inciertos quedarían como aficio­
nes, fervores, entusias'11.os, interéses etc., términos que suelen designar 
ora inclinacionesf ora pasiones, pero que a veces 110 denotan ni unas ni 
otras. 

S. Las condicio11es genéticas y plásticas de la pasión pueden reducirse
a dos grnndes categorías: lQ endógenes y, 2Q exógenas. 

19 Las primern.s se resumen en ti� predisposición individual. Si es evi­
dente que todo individuo.en co11d.icio11e,i; especiales de la vida es cnpaz deex­
perimenta r pasiones, no lo es rnenos que determinados sujetos las exhiben 
con rasgos acusados en casos que, o suscitan una rlébil pasión o no despier­
tan ninguna en el alma de otras personas. Tal diversidad depende de la he­
rencia, que-según decimos en el capítulo acerca del carácter-condiciona 
tanto la susceptibilidad de manifestarse las disposiciones y los rasgos con 
mínima influencia externa, como la propensión que requiere una acción espe­
cial (por su intensidud, duración o complejidad) de los factores del medio. 
En el primer caso hablamos de manifestaciones espontáneas y en el segun­
do, de manifestacione·s reactivas. Por eso es justo decir que se nace apasio­
nado en general o propenso a actualizar determinadas pasiones. Además 
deJa herencia - y-sin excluirla - hny otras condiciones endógenas predis­
ponentes: el sexo y la edad. El hombre.es 111ás propenso que la mujer, por 
ejemplo,, a las pasiones agresivas y a las intelecttwles. Respecto de la edad, 
cada época de la - vida tiene posibilidade·s --pasionales propias : así, el niño 
tiende a la glotoneiía; el joven a las aventuras, al deporte, al fanatismo; 
.el hombre maduro, al poderío, a las aficiones espirituales; el anciano, a la 
-av,aricia, al orden sistemático.

2� Las condiciones externas de la pasión están constituídas por las 
influencias del ambiente, que son eficaces desde la cuna : el medio circun. 
dante por su sola existencia, las cos�umbres, el ejemplo, las compañías, 
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la fortu1rn, la educación y todas lHs interacciones con la naturaleza, los 
hombres y la cultura. El medio físico obra favoreciendo determinadas in· 
clinHciones susceptibles de convertirse en pasiones, así los climas cálidos 
favorecen la pereza, los fríos la glótonería. Las i11fluencias extei-iores que;! 
dependeitde los hombres Y, de modo eminente de los que ocupan situacio­
nes directivas, explican que en cada época y en cüfüt grupo se manifieste11 
diversamente (por la especie y por el grndo) las pasiones húmanas. La 
evocación de cua1quier período definido de la historia de un pueblo nos , 
muesti-a el auje de determinadas pasiones y el curso de la misma se marca 
en la sucesión de diversas formas y series de tales estados afectivos� Así, 
refiriéndonos sólo,a. élite,y a- las·pasiones•más generales, tenemos que en 
Grecia pn;domi11a el amor por· las forn1f\S de vida noble-y bella, en. Roma, 
la pasión por la.grandeza 1rncional y la vida pública, en la Edad Media 
florecen las pasiones religiosas y el afán de aventuras caballerescas, en t:lc 
Renacimiento son las pasiones intelectuales y en· Hl Edad Moderna el hu­
manitarismo y la pasión del lucro. 

Así como la plástica del carácter depende no sólo de la herencia y del 
medio, la de la pHsión también requierere un tercer factor, que puede decidir 
a veces de su nacimiento y desarrollo o de su extinción al_statu nascendi: 
la actividad anímica cuando se ejercita como razón y voluntad. La nizón 
es impotente para detener una pasión que ha tomado cuerpo -en cuyo caso 
apenas si sirve más que para bus'carle' medios o justificaciones-,. pero de­
bidamente preparada puede impedir·.:... destaci:,ndo el co11<.>cimiento de los 
valores supremos - que determim,das inclinaciones sé conviertan en pasio­
nes. De acuP.rdo con estos dos momentos; so11 justificacfos - quitandoles su 
absolutismo- las clásicas proposiciones opuesü,s de Hume y de Descartes. 
El primero sostiene que "la razón es y debe ser sólo esclava de las pasio­
nes, y no puede nunca pretender· otro oficio que servirlas y obedecerlas''. 
(Treatise of Human Nature, II, iii;-·3)'. Desc�•he¡;, por su parte, afirma que 
"aquellos mismos quetienen las·atmiÍs más'débiles·podrían adquirir un 
imperio muy absoluto sobre todas· sus pasi'ones si se emplease -bastante 
industria en formarlas y conducirla's" ( Les passions de /'ame, I, 50). 

Con relación a la voluntad, tenemos que si los actos particulares rea­
lizados por el apasionado son voluntarios, menos lo _es el conjunto de la 
actividad pasional (esto varía natúralmente con la especie de pasión), que 
puede ser conse1ttida en grado variable. En general, el yo libre es capaz de 
abandonarse al estado pasional ·p1'estando atención a los objetos, repre­
sentaciones, ideas etc. que sirven al logro de su fin y realizando las acciones 
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couducentes a la consumación o al establecimiento de hábitos que conspi­
rán en tal sentido; el yo libreJambién °es capaz de oponerse '·al fomento de 
una pasión absteniéndose de otorgarle su a tenciói,, :su-'interés y su acción y
- lo que es acaso más eficaz - orientando su receptividad y su motriddad
de modo que aliente_y robustezca 0t:ras pasiones o i1lc1Ín1ició1ies opue�tas
o aptas µ,ara ser sustitutorias. Lo difícil es'qUt' el sujeto se 'cié c·uenta de_,
que med rit en .su propia altm,1. una -pasión peligrosra por Sus 'consecuencias,·
cuando podría todavía ahogarla, o:de que se prepara ttnlt explosión pasio­
nal. Aquí está el problema de la ignorancia y de la opción; que ha 'aiiitliza-

�- do� manera ejemplar Aristóteles en su Ética a Nicoinaco. -

6. La clasificación de lus inelinaciones y de las pasiones es considern�
da imposible y vana por Ribot, para quien no ·existe1t-' sino apasi,oriados, 
diferentes unos de otros. Pero ttlla exigenda de orden 'metódico' y didácti­
co obliga a buscar o aceptar una, por más que siempre sea imperfecta y 
no pueda tncluir la infinita variedad- concreta. La que formuhimos se b;,sa 
en la sistemática de los instintos, que ya nos ·ha·servidu pari, clasificar h,s 
emociones, y que no difiere ,mucho de lá que el propio Ribot se· ha visto 
obligado a seguir. _ . _ , ' . 

1 9 Corresponden al iqstinto de.·consei•vación de·la vidH, a) eti slts ma­
nifestaciones intraindividuales, las inclinaciones físicas, élá.sic¡\mente lla­
madas apetitos o necesidades; íntimamente ligadas a hi's fu11ciones del 
organismo, dependientes del ritmo vita I y súsce¡:ítibles de' un incremento 
limitado, pues si pHsan la frontera -ele la - regül�1cióil fisiológieií nornrnl,·se 
convierten en pasiones. L,,HS principales1 ,son ; e'J hi,mbre, la se�, la necesi­
dad de ejercicio y de descanso, la necesidachle estímulo de los -i,gentes na­
turales etc. Las pasiones cprrespondientes serán: la glotonería Ó gula, la 
embríaguez, el atleti�mo, la perez;,, h, pasión de'lós· baños de soi'et'c. Es 
clásico distinguir nos clases de a pe titos : los nátiirales y lós facticios. Los 
últimos, qu� también suel�i, llamarse manfas, son cre11dos en hí rúisma for­
ma que los hábitos. El uso.y el 11-buso d-e bebidas alcóhólicas,de1 t,,hacoetc. 
constituyen, respectivamente, inclinaciones y pasiones facticias. 

b) Las inclitrncio1ies conespondientes ¡¡J instinto de conserviidón ;de IA
vida en su aspecto exraindividual, asi como todas las dependient�s de los 
demá.s instintos vitales, suelen Humarse pi-opensio11es.-Estas se diferencian 
de los apetitos por,no estar somcti1las al ri,tmo de' la actívidad fisiológica 
y por ser susceptible ele incremento ilimitadp. LHs pricip·ales própeúsioues 
dependientes del instinto de conservación �n' el aspecto mehcionado son : 

� 
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el nmor ni propio bienestar, el temor, el deseo de seguridad, el valor etc. 
Las pasiones derivadas de tales inclinaciones son: el egoísmo, la cobardía, 
fa desconfianza, la osadía et.e. 

29 Tributarias del instinto de expansión de la vida, a) como amplia­
ción extrnindividuuI son, entre otrns, las propensiones sigujentes: curiosi­
dad, espíritu de 11pÍ.<;>pi11ción, de ahorro, de industria, deseo de mnnclo, as­
piración personal et�. Pasiones: curiosidad inmoden,da, avidez, avaricia, 
mercantilismo, afán de dominación, hmbición etc. 

b) Este instinto_ en tanto que acrecentamiento intrnindividual, tiene
como inclinnciÍmes _t\nexas: eL11mor de la libertad personal, In estima de 
sf, la s11tisfacción de sí etc. Pasiones: desenfreno, orgullo, vanidad etc. 

39 Son auexas al.instinto de las relaciones interindividuales, a) en la 
_forma tierna, las inclinaciones a ltruíslf,s, cuyas especies y va rie:lades so11 
infinitas. Se distingqen cuatro grupos : I, electiv/,s, entt"e. h,s cuales la 
amistad es la más característica, y que es nuléntica si se basa. en la estima 
personal y no en el ph1cer ni en el interés; II, las domésticas: el amor a los 
parientes y a la familifl como un todo biológico y espiritual; III, las cor, 
porativas: el patriotismo, el espíritu de cuerpo (qne corresponde a agre­
gados menos íntimos que la familia y de menor alc;,nce que la patria); y, 
IV, filantrópicas. No puecleu encerrarse en ninguno, de es.tos grupos tres 
modalidades importn11tes: el deseo de agradar, la sumisión y la generosi­
dad, que sería forzado considerar entre las inclinaciones ,complejas, deriva­
das o mixtas. Las pai;;:i:onei: que corresponden a estas inclinaciones son las 
obsequiosidad, el servi,Jismo y la mugnirnidad y la prorligalidad. No men­
cionamos las pasiones.que ,corresponden a las inclinaciones de los ni versos 
grnpos, por ser, o vari�darles del amor o complicaciones, depend,ientes de 
otros factores de la relaci6,, gregaria, social o simpática. A ,prop6sito de 
esto último, es menester confesnr que la clasificación que seguimos no com· 
prende las formas de simpa',tía 110 personal: el amor�- la naturaleza, a las 
cosas, a los animales e�c., que, a nuestro entender, son i,1clinacio_nes pri­
marias y muy significativas, que 110 caben tampoco e,ttre las derivadas de 
los instintos espirituale_s. 

b) Entre las inclinaciones que dependen del instinto de relacié>n inte1·­
individual adversa u hostil, podemos señalar: h1 antipalí�, la dureza, la 
enemistad, el fastidio, l�, insociabilidad etc. Pasiones: ani111ad-versiótt; pug­
nacidad. odio, desprecio, misantropfa etc. 

4Q El, instinto de consei,vación de la especie tiene por inclinación; en 
· su aspecto, a) conyugal, el amor entre el hombre y la mujer, que es más

•
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que e] puro apetito sexua] (cuya pasión es la lujuria), pues está 1igado a1 
logl'O de ]a finalidad superindividua] del instinto de que depende - ]a con­
servación de la especie y ]a formación de ]a familia. Si es pel'fecto, esto es, 
si se objetiva en la esfera espiritua1 - gracias: a 111 esencia del matrimo­
nio- tendrá los caracteres del amor por encima del apetito. 

b) En e] aspecto relativo a 1a descendencia, este instinto entraña 1a
inc1inación del amor paternal y maternal. 

Otra gran categoría de! las incli1rnciones es lá correspondiente a 1os 
instintos espirituales: son las inclinaciones y pasiones ideales, o aspiracio-
11es: el amor a lo noble, el amor al orden político; el amor a 1a be1leza, el 
amor a la justicia, e] amor al bien, el amor a 1a verdad, el amor a Dios. 

No pretendemos ni enumerar siquiera las inclinaciones'y pasiones com­
plejas, derivadas y mixtas. Mencionaremos sólo dos grandes grupos de 
pasiones frecnen tísimas y viciosas : el fanatismo y el sectarismo, anexas 
sobre todo a los instintos espirituales, Para la descripción de las inclit1a· 
ciones y pasiones más frecuentes remitimos al lector a las monografías 
citadas en la bibliografía y para s11 definición y apreciación moral a la 
obra citada de Aristóteles y al epítome de Sortais. 

7. No obsta11te estn r en nuestro pl'Opósito prescindir en lo posible de lns
cuestiones teóricas, consideramos necesario e11cnrar la concepción que pre­
tende reducir las inclinaciones y las pasiones a un solo tipo primario, de orden 
subalterno. En torios los tiempos ha habido filósofos que han preconizado 
esta diminutio capitis, pero acaso nunca como en nuestra época gozó de 
mayor popularidad y fué tomado más en serio semejante criterio. El hecho 
se explica si se tienen en cuenta algunas de las características de la épbca 
de transición en que vivimos, a saber: desarraigo de la naturaleza, pérdi­
da de las buenas tradiciones y del contacto vivo con las fuentes de la cultu­
ra, utilitarismo y hedonismo como únicos principios en la existencia tur­
bulentn y cnótica de los medios urbanos, rleficiente, formación espi.-itual de 
las nuevas generaciones, igualitarismo, relatividad egocéntrica y resenti­
miento como pasiones dominantes en la masa, más difundida y más afecta 
que nunca a rebajar toda grandeza al plano ele su vulgaridad, que erige en 
medida universal de las cosas. Entre las tesis ·que.más predominan al pre­
sente, podemos considerar como típicas las'-siguientes: 1 c:, la de La Roche­
foucauld, 2Q la deFi·eud y, 3c:, la de Adler-que-pasaremos en rápida revista. 

19 -Según La Rochefoucauld, las pasiones (e inclinaciones) no son por 
lo común más que formas diversas del egoísmo. El altruismo no vendría 
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a ser, según él, .sino el eg()íslno disimularlo y aguzad.o .. i•El interés,- dice­
habla toda suerte rle lenguas, y reµresen ta toda suerte de personajes, 
incluso el-rle des in te,·esado." (Réflex10ns ou se11te11ces et nuiximes morales,
49); "Las vil'tmies se pierrlen en el interés, como los ríos se pierden en el 
mar." (id. 171); "Lo que se l1n111a libernlid11d no es con frecut'11cia más que 
la vanidad -de dar, que nos gusta más que lo que cfomos-." (id. 263); "El 
amor a la justicia 110 es en la mayoría de los hombres sino el temor de S1.J­
frir la injusticia."- (id. 78); "La piedad es a menudo u11 se11ti111ie11to ele 
nuestros males en los males rle otro; es 111111 hábil. previsión de las desgni­
das en qtie podemos caer; socorremos a los demás pa I a comprometerlos a 
que nos clt>n igualmente en conrliciones semeji111tes, y estos servicios que les 
prestamos son,·hablando propiamente, bient·s que nos hacemos a nosotros 
mismos por anticipado." (id, 264). 

Ohsérvese,en primer lugar.que La Rochefo11cauld,E1 diferencia de sus epí­
gpnos, no establece una teoría absolutista: h11bh� de la mayoría de lns gen­
tes. de que es frecuen.te tal o cual nrnnife¡;tación egoísta, pero no niega las 
inclinaciones superiores de una nrnnera categórica, con lo cual reconoce la 
efectivirlacl de estas últimas, a1111q11(:'. sean raras, como lo son realmente en 
la multitud. Su máxima 218 es carnctedstica a este respecto, rlice así: "La 
hipocresía es un ho111enaje que el vicio tribub1 a la virtud'·'. Lm·go la virtud 
existe realmente y su valor es reconocido aun por los que no la prncticnn. 
Incurre en grn ve error quien Hceptn rle .111 s reflexiones de este monilista pers­
pic11z, no lo que son -observAciones ce,!terns de lo qne sucede como regla en 
el egoísta vulgar o en los momentos rle egoísmo de que ·no están· libres las 
almas nobles...:..., sino fo concepción general de q11e todns h,s incli1rnciones su­
periores, sin excepción, son reductibles al egoísmo y, por enrle, que todos los 
móviles de fa conductf1 humana son grosernmente interesados. En efecto, 
¿quién puede negar que haya actos de un desinterés nbsoluto c111111do h1 ex­
periencia coti1liai1a nos d11 pruebas de su positivirlad? ¿La carid11d secreta, 
111 grntiturl·,el ·amor no confesado, el arrepentimiento, la pierlad:¡mra los ni­
ños y para lc'is muertos, la admiración y el e11tusi11s.1110 por los Hctos nobles, 
la abnegación pudorosa y mil otras ma11ifesti1cion'rs, que no son nrntt'dlll-· 
mente ventf1josa!-, 110 acreditan una estinrnció11, 1111Í'1 percepción y una re111i­
zació11 rle valores efectivas y excenh1s rle móviles.egoístas? No foltwn, sin 
embargo, i11clividuos ciegos parn los vnlores superiores, que, llegarlo el caso 
de optar, preferirían, como los asnos del epigrnnw rle Heráclito, la pnja al 
oro. Los fanáticos de esta co11cepción ven provel"ho.aun en el cuso de un in­
dividuo que arriesga su vida con un acto ubnegHdo: el provecho de evitar-
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se el desagrndo o la vergüenza de no haberlo realizado. Esto ya implica un 
. juego de palabrns en que se da significado icféntico a dos conceptos distin­
tos·y hasta opuestos - provecho egoísta y provecho altruista -- y además 
se reconoce de nrnnern concluyente que el des:igrndo o la vergüenza por 110 
efectuar 1111 acto no lile es una exigencüi pl"inrnriu y más poderosa que el 
amor 11 la propfo .existencia. 

29 Otra expliciición genérica, ciega a la :iutenticidad de las iuclim1cio� 
nes supniores, es la que tipifica el psicom1álisis de Fre11d co1110 teoría gene­
ral de la vicla anímica. Seg6n su primera fórrnula, no h,1y más que un ius­
tin to, el sexual o libido. Todos los demás son derivados o fornu1s del mis­
mo; -por consiguiente, las inclirrnciones y l11s pasiones qúe 110 son sexuales, 
resultan merns apariencias o 1íroductos de idéntico origen. Hasta lns i11cli-
11acio11es mornles que reprimen a las directamente lihidinosas", son tributa.­
ri�1s de la misma corriente. En ttrrn ¡rnlabrn, el libido viene 11 ser el elemento 
motor único, Eu la f6rmuh1 postel'ior de Frei.td, surge otro iristinto prima­
rio, del cuai deriva el mismo libido: es el i11sti11to rle muerte o tendt·ncia a 
la estabilidad ele lo anorgánico, "porque lo i11aninv1do fué anterior a lo ani­
mado". Ln tendencia h:icia la esb1bilid11d, hacia el a11iq11ilumie11to e11gen­
drn el libido, y el yo consciente, con' todas sus tendencias, es un, equilibrio 
inestable,de compromiso o lucha entre los instintos primario y nerivndo, y 
en relación con las "perturbaciones" cau!'adas por el mundo exterior. La 
idea de una tendencia a In muerte nos parece sostenible .. Sin ella 111 di,,lécti­
ca de la existencia ca rece ría ne 1111 polo esencia l. Pero lo que 110s pare.ce in­
sostenible es 111 prioridad genética de tal tendencia. A un i111álisis desnp11-
sionmlo res11lt11, efrctiv11111ente, no explicado por Freud-e inexplicable --el 
hecho de que la tendencia a la nada puedaengendrnr algo,el grnn algo de la 
vida y sus infinitas manifestaciones. 

Estudiando dcte111idame11te la vida de sus pacientes, Freud ha descul1ier­
to - entre muchas cosas importantes - que los síntomas 11eurósicos, los 
sueños y otras 11111 niLstaciones menta les, dispa rn tadns en lo manifiesto, tie­
nen sentido si se acepta que, -en ciertas concliciónes ¡mrticulures, una.s ten­
dencias suplen, compensan, re�frese11ta11 o simbolizan otrns - lo cual co­
rresponde a un modo fructuoso de comprel1der determinadas expresiones de 
la renlidad psicológica i11cluso del hombre nor11111I. Pe1'oerigirbiles i11tuicio-
11es en principio explicativo univci·sal, 110 sa tisfocc las exigencias del pensa­
miento cientjfico; es quedarse sólo en el campo ele las hipótesis heurí!!ticas, 
com pa.tibl�s con el absurdo. Freud cree hallar basé suficiente pa rn su cons�ruc­
cióu teórica en los conceptos de sublimación y de cantidad de energía del libido. 
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La sublimación, empero, como el tl"ansfert afectivo de Ribot, es impo­
tente para dar cuenta del hecho de la intencionalidad del amor elemental 
abocado a valores, con su variedad y autonomía primordiales, irreductibles 
y diferentes cualitativamente del mero valor hed6nico. ¿Cé>mo explicar el 
salto de una esfera a la otra? ¿El libido crea lo transcendente, los valores? 
¿Cómo percibe su contenido espiritual? ¿Cómo sürge la conciencia moral? 
Para que, gracias l'.l la sublimación, sea poi:¡ible la moral en el individuo, 
Freud acepta la preexistencia de la misma en la sociedad represora, y,, 
por otra parte, explica su nacimiento en ella por causa de los individuos re­
presores - lo que es un circulus vitiosus. Ni siquiera el amor sexual e,s re. 
ductible a libido. ¿Cómo puede surgir del imperio del libido aquello que lo 
supera y aun aquello que lo reprime? Es el mismo caso del pasaje de la es­
tabilidad de lo inanimado a la ,vida. Sólo la fantasía de un evolucionismo 
gratuito y admirable - que es lo que el autor no acepta y que sin embargo 
pretende explicar - es capaz de dar razón de tales emergencias. Freud con. 
sidera que las condiciones externas, o el capricho del "padre originario'\ 
crean en el hombre primitivo manerns artificiales de vivir, que siendo en un 
principio contrarias a la na tu raleza; acaban, en el transcurso de la historiEI, 
por convertirse en hábitos indispensables. De modo que su contenido sería 
ilusorio y, en el fondo, eventual y mern'mente prngmático. Y he aquí cual 
se,fa, en su concepto, la índole de la cultura ; una pura invención de las gene­
raciones pretéritas, sin más tenor que los apetitos encubiertos y rncionali­
zados como inclinaciones y pasiones altruístas e ideales. Podemos rebatir 
esta interpretación aplicando a las tendencias espirituales e11 referencia lo 
que dice Aristóteles acerca de las virtudes: "no surgen en nosotros ni por 
naturaleza ni contrariamente a la naturaleza; más bien pudiéramos decir 
que estamos adaptados por na turalezn para recibirlas y que se perfeccionan 
por el hábito." "Nnda de lo que existe puede formar hábito o costumbre 
contrario a su naturaleza, v,.;g., la piedra,que por naturaleza desciende, no 
puede habituarse a que ascienda, ,ni aun en el caso en que probemos a acos­
tumbt·arla, llinzándola hacia arriba mil veces seguidas; tampoco puede ha­
bituarse al fuego a que se mueva hacia abujo, ni ninguna otrn cosa que por 
naturaleza se comporte de cierta manera, acostumbrarla a comportarse de 
otra." (Ética a Nico"aiaco\ IL 1.,) En la tfaturaleza del hombre se da la po­
tenciatid1-1d o disposición para formarse ciertos hábitos, pero no están en ella, 
ni el hábito que la convierte etl'uctividad, ni la ley que le da esencia y trans­
cendencia. Para que el hábito se establezca son necesarias una finalidad y una 
voluntad - propia o ajena-; para que se objetive la ley, se requiere un 
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mundo espiritual superindividmtl, y 'éste no es la· mera sociedad concreta de 
los hombres, ni su historia,sino lo que les ·sirve de fumlumeuto ext,·atempo­
ral y metaempirico. De lo lwjo -él apetito- no p:1ede 1':lacer (por virtud 
sólo de la represi6il) lo alto -la vida espiritual-, si no h1illa gérmenes espe­
cíficos. 

Plu· lo que respecta al concepto energético, decir que el instinto prima­
rio da su energía'a todos los demás, es una mera suposicióit in verificable. 
Por otra parte; lo cualitativumeutedistinto-es elcaso de hí's pri:>pensiones y 
aspiraciones res'pecto de.Jos a-pditos-no es reductible u clifei-encias cuantita­
tivas de energfa. :Esto también es aplicable a la vida psíquica de los anima­
les, que nos oft'ece instintos· dift:rentes con manifestaciói1 autónoma, varia 
y específica, talttc>·en los seres sexuados como en los asexuados- lo que no 
puede explicar la' teorfo psicotinalítica. 

En l"esumen, 1icép'tamos que en el hombre-como quedi, dicho en el Cap. 
11, § 5 - los instintos son menos precisos y distintos que e·n los animales, 
hallámlose comó diluí<lós en la nctivid11d de conjunto; aceptahtos 11_simismo 
que se puede11 m1l'i1ifrsta r a la conciencia motivos y 1nóviles ·que sólo corres­
ponden a parte'de h,s tendéi,cias que entrn.11 en juego en un 1flomento dado; 
acepta111os incluso que en ciertos casos las tendencias manifiestas no sean 
sino un manto cóh el que se cubren otras reprimidas o suj'frimidas. Pero 
nada de esto legitima la gene1:alizaci6n de que la índole esencial de lns ten­
dencias superiores, sU cualidad distintiva, sea creada y futidada por las 
tendencias inferiores; ni que los motivos de la co11ducta sehn puros excitan­
tes que obran por su repercusión cuantitativa o energética, sino que tienen 
diferencias cualitativüs y de contenido con sentido propio; 111, por último, 
que todo lo excelso del hombre sea focticio y no auténticamente valioso; 
ilusorio y no ideal objetivo, fisfológico-regre!-livo y no espiritUül-creador. 

39 El último de los tipos dé'_desvalorización nos lo ofrece la colicepción 
de la ''psicología individual". Se debe a Alfred Adler, cuyas 'contribuciones a 
la Psicopatología y a la Psicología son también apreciables.·· Adler - muy 
influido por Nietzsl·he (quien todo lo reduce a "volunthd de poderio") y por 
Freud (de quien fué discíµulo)-sostiene que In primero, en la función de la 
vida afectiva de cada perSOJµt','eS el s�ntimiento de inferioridad que suscita 
la pz-otesta vil'il (voluntad de pbderío o deseo de prepotencia personal) y lo 
último; como fin elevado, es el sentimiento de comunidad. Afirma enfática­
ntente que no hny otros valores en la vida que los acreditados por d sen ti: 
miento de comunidc1d, en fo1·ma de utilid11d social. Lo que héri1os aducido 
en contra de las teorí11s ai1teriores es aplicable a lo primero. Respecto de lo 
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último, opinan10� que.,_de la mism,a m1111ern que ·es iusosteniblela pretensión 
de reducir las tend_encias y lps,valores espirituales a la esfera de las te11den. 
cias y valores vitales, los tspiriJu�ile,s son varios y autónomos y entre ellos 
rio cuentan los sociales como su últimH y suprema lllf1tiifostación, sino como 
una variedad cietermi1111da. Nada, sin emlrn:rgo, más al gusto de fos moder. 

· nos que "los fine� ,socii.tles ,úti.les'' y, •�Jps sup. remos)ideales éticos d� carácter
social". El acto moral noes.qe l�1_m.isma ese11ci11 que el social y puede ma-
11ifestarse en aus�ncia. de toda sociedad, tie11e ley y cousistencia propias.

'Una morafbasada sólo en Ir' utilidad social es u11a mornl de bie11es, no de
valores, por e11de., de filisteos y f1\riseos .. Co11sidernr las i'11tencio11es sociales
como lo.dete,:¡�1jnn�1le de,l 1!�to mornl, n,espiritunl en geuernl; es descouocer
la moral y el mundo espiritual auténticos - cosa explicable eu nuestra épo­
ca caracterizada por el predominio de los intt·reses materiales. Como dice
AbelBi:mnard, "la e1i'f�r,ned_nd mh triste del.hombre moderno-es precisa­
mente el halla1:se ob,sec,i,do por las cosas sociales, y tan ocupado de sus pre­
tendidas libert�des 1�olí,�k11s, que ·cou ello pierde el sentido de su vei"<ladera
libertad". Ne> sólo_la.".id,a individual, sino también la social, cobriin valor
ético y son realm�1.1te.c11ltas cuanáo ,se fundan en •lo transcendente, cuando
sus normas no son. l�q1tilidad y la sen�ualida.d, ·!-liuo fas exigellcias absolu­
tas del espíritu, cuando sus.s�ntimientos. 110 imn rl·despecho resentido y un
humanitarism_o abstract,o y f�1t11rista, sino el amor fl lo coucreto, adnal y
e�erno, la reverencia y la djgni�lad -:- realidades del-corazón que no existi­
rían sifnernn\:ierhis las teorfos acere.a de la naturaleza hummw que aquí
ip1p11gnamos. .,

Otro punto fundamental de la concepción de·Adler es la sobre-estima­
ción d� lü influei1ciu del medio .. Para,él todos los .hombres 1wce11 iguales y
sus tendencias· se cq11fig11rn11 de m¡>do diferente por acción exclusiva de
las condiciones en gue. se. forn�a su p,ersonu lid ad; En otro lugar (Ca p. 9 ·§ 4)
hemos expuesto quee} carácter, y¡,,�spec\11Jmente las particulai"idades de su
composición (em_ociones, sentimientos, i,n,clinaciones, pasiones etc.) depen­
den, en cada individ .. uq, de laherencia.,d_el medio y de la a11todetcrminació11.
Aquí debemos insistir en que la herencia es decisiva como patrimonio de po­
sibilidades yrealidarl de lím.ites (alcanzables o no) sobre todo tratándose
de disposiciones muy mu rcadas .. No necesitamos pormenorizar los. modos
de transmisión posible, ptro debe tenerse presente que·en ma teriu de indina­
ciernes y pasiones es importantt: tfrnto h, herencia directa. como la atávi­
ca, que piirece seguir-ti veces de modo muy intrincudo-lus leyes de Men­
del. Una pasión determinada, la avaricia o la prodigalidad, por ejemplo,
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rara vez se dá en un solo individuo de la familia. Lo mismo ocurre para el 
tono general de las tendencias: cuando son fuertes sus disposiciones here­
ditadas, se manifiestan en las condiciones más adversas de crianza y educa­
ción. ¿Quién pueda desconocer, por ejemplo, la nobleza o la ruindad más o 
menos dominantes según iHs familias, en diversas generaciones y circuns­
tancias de ambiente? 
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CONCf PTO Y fXTfNSION Df lA VIDA INTflfCTUAL 

PROGRAMA: 1. CONCEPTO DE LA VIDA INTELECTUAL.- 2.

CLASIFICACIÓN DE r.AS FUNCIONES IN'l'ELHCTUALES, 

BIBLIOGRAFIA : Harnld Hoeffding: "Esquisse d'une Psycho­
logie fondée sur l'expérience". Pa ris 1903. (Traducción del da­
nés).- Hoeffi.ling: "La pensée humaine". Paris 1911. (Trnduc­
ci6n del da11és).- A,u/ Janet & Gabriel Séailles: "Histoire de 
la Philosophie''. Paris s. a;- Ludwig Klages: · 1Vo11 Wesen des 
Bewusst�eins". Leipzig 1926.- D. Ruustm1 : "Legons de Philo­
sophie : I. Psychologie''. Pa ris 1925. 

1. Como hemos visto, los estados y las tendencias que constituyen la
vida afecliva,eu tanto que hechos psico16gicos,se refieren fundamentalmen­
te al sujeto que los exprrimenta. Un placer, un dolor, una emoción de tris­
teza, de temor o de cólera son fenómenos que no tienen conexión necesaria 
con los objetos que los suscita11; su realidad, en consecuencia, se define, so­
bre todo, como una modificHción interior, o mejor, subjetiva, del alma. Con 
la vida intelectual 110 pasa lo mismo, ya qtte sus contenidos, aunque tienen 
lugar en el yo, corresponden o parecen corresponder a objetos materiales o 

,.., ideales distintos del yo, Cuaí1'do yo te11go In sensación del cielo azul, esa 
sensación no me afecta simplemente como pueden afectarme un placer o un 
dolor corporales, sino como algo proviniente de una cierta cualidad que mi 
sensación recoge y que mi conciencia cree contemphtr en el objeto. Cuando 
yo pienso que dos y dos son cuatro, pienso al mismo tiempo que, cualesquie­
ra que sean las vicisitudes de la vida interior,cualesquiera que sean,incluso, 
las opiniones de lo!! hombres, dos más dos continuarán siendo cuatro en la 
inconmovible universalidad del mundo objetivo. Así, la vida intelectual y la 
vida afectiva cunstituyen dos direcciones opuestas y complementarias entre 
las que oscila la vida concreta del alma, que ora tiende a lo objetivo de la 
inteligencia, ora a lo subjetivo de la pura afectividad, pero que nunca puede 
sustraer�e completamente a la atracción polar del extremo contrario. Sin 
que deba interpretarse lo anteriormente expuesto en el sentido de que todo 



CONCEPTO Y EXTBNSIÓN DE LA VIDA INTELECTUAL 171 

contenido intelectual sea objetivo. Los contenidos intelectuales, en cuanto 
experiencias in media tas del yo, son subjetivos, pero pueden ser considerados 
como objetivos, es decir, como correspondientes a una esfera de existencia 
distinta del yo (véase métodos de la Psicología, § 3). 

En mérito de las indicaciones que preceden, puede definirse como sigue 
la vida intelectual o del conocer : la vida intelectual es el conjunto de esta­
dos y procesos que son vividos por el yo como experiencias subjetivas, pero 
que son suceptibles de ser consirierndos como representativos de una esfera 
de existencia distinta de su mera concepción o representación en el mundo 
interior del yo. 

2. La vid11 intelectual comprende diversas actividades o funcio11es, h1s
mismas que estudiamos separadamente sólo por razones de claridad y de 
método, ya que, tod1-1s ellas concurren,en grado mayor o me11or, a integrnr 
en todo momento la dinámica concreta del conocer. Esas actividades pue­
den ser clasificadas como lo muestra el cuadro siguiente: 

A. Funciones de adquisición: sens;1ció11, percepción.
B. Funciones de conservación y evocación: memoria, asociación de las

ideas. 
C. Funciones de elabornción : abstracción y generalización, juicio, ra­

ciocinio. 
D. Actividad creadora del espíritu¡ imaginación.
Como se ve, partimos de las funciones que en cierto modo se limitan a

recoger el material del conocimiento; luego estudiamos las funciones me­
diante las cuales ese material se conserva y revive; eu seguida tratamos de 
las operaciones que, de conformidad con las leyes propias del pe11samiento 
buma110, efectuamos con el material recogido por los se11tidos y conservado 
y revivido gracias a la memoria y a la asociación. En fin, abordamos el es­
tudio de la imaginación, que es también una actividad elaborativa, pero que, 
por trabajar sin a tenerse a la disciplina lógica que condiciona el ejercicio de 
las funciones precedentes y por constituir el supremo resorte de innovación 
en la: vida del hombre, puede ser calificuda con el adjetivo excepcional de 
creadora. 
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LA StNSACION 

PROGRAMA : l. CONCEPTO DE SENSACIÓN. SENSACIÓN y EXCI­
TACIÓN.- 2. PROPIEDADES DE LA SENSACIÓN.- 3. Los SENTIDOS. 
- 4. EL, SENTIDO DE LA VISTA.- 5. EL SEN'l'IDO DEL orno.- 6. 
EL SENTIDO DEI, OLFATO.- 7. EL SENTIDO DEL GUSTO.- 8. Er,
SKNTlllO DEI, TACTO.- 9. Los SENTIDOS INTERNOS, EL SENTIDO 
CENl(S'l'ÉSICO.- 10. LAS SENSACIONES CINESTÉSICAS.- 11. EL 
Sl:\NTIDO DE LAS TEMPERATURAS.- 12. EL SENTIDO DE LA ORIEN­
TACIÓN.- 13. ÜTRAS SENSACIONES.- 14. EL VALOR DE LAS SKN­
SACIONES Y LA TEOláA HSPECÍFICA IJE LOS NERVIOS. Su CI{ÍTJCA.-
15. Los COMPLEJOS SENSORIA LES.- 16. LAS CONDICIONES FISIO� 
LÓGICAS DH LA Sl!.:NS.\CIÓN.- 17. LAS «IMÁGENES INTOITIVAS». 

BIBLIOGRAFIA : B. Bourdon : "Les sensn tions", en Georges
Dumas : "Trnité de Psychologie"• Tomo I. París 1923.-Harald 
Hoeffding : "Esquisse d'nne Psychologie fondée sur l'expérien­
ce". Paris 1903. (Traciucción del danés).-E. R. Jé1ensch: "Ueber 
den A11tbau de,· Wahrnehmungswelt unci die Gru11dif1gen der 
menschlichen Erkenntnis". 2. Vols. Leiµzig 1927, 1931.- Wi/liam 
James : "Principies of Psychology". Tomo II. New York 1918. 
- David Katz : "El mundo de las sensaciones táctiles". Madrid
1930. (Traducción del tdemán).- Juan Lindworsky : "Psicolo­
gía experimental". Bilbao 1923. (Traducción del alemán).

l. Llámase sensación el corre la to consciente de un estíumulo que actúa
a través de una reacción fisiológica. Estímulo es una acción física que 
afecta, ya sea la superficie de nuestro cuerpo, ya sea el inte1ior del organis­
mo : luz, sonido, calor, acciones mecánicas etc. Excitación ·es la reacción 
biológica frente al estímulo y constituye, en realidad, lo que podría llamarse 
el resorte o fundamento material de la sensación. Ejemplo : hago que la 
corriente eléctrica afecte mi organismo, inmediatamente éste reacciona de 
un modo característico y la sensación se produce como una resultante in­
directa del estímulo y directa de la reacción orgánica correspondiente. 

2. Toda sensación posee una cualidad; hay sensaciones de color, de so-
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nido etc. Toda sensación tiene una cierta intensidad sensnciones fuertes 
y débiles. Toda sensación l)resenta un cierto tono afectivo : sensaciones 
agradables o desagradables. Propiedades a h,s ctrnles nñaden los psicólo­
gos otras más o menos cliscutibles como son a saber : el contenido l'epre­
sentativo, que nos ilustra sobre el objetivo exterior que 111 provoca; la ex­
tensión o sea su referenciH a un cierto esp11cio concreto y,e11 fin, 111 dinaci611 
o sea su valor temporal más o menos grande.

3. Tal vez por la mnyor f11ciliclnd de stt localización ntrn lómicn, por lo
general se conocen únicumente cinco sentidos: vistf.l, oído, olfato, gusto y 
tacto. Existen otros sin embargo cuya observación y estudio se deben a 11-1 
ciencia moderna y que presentan un vivo interés no sólo como objetos n·lati· 
vamente nuevos de investignción, sino por las aplicaciones prácticas y espe­
cialmente ped11gógicas que es posible derivar de su conocimiento. Entre 
e,ms sentidos, cuya ca rncterización no ha alcanzado aún tocla la claridnd 
deseable y que en conjunto aparecen como formas más o menos diferencia­
das del sentido primordial que es el tacto, citaremos los siguientes: la ce­
nestesia, el sentido cinestésico, el sentido de la orientación y el sentido de 

la$ temperaturns. 
Abo1·demos el estudio de las sensaciones partiendo de las que nos pro­

porcionan los sentidos más conocidos. 

4. Mediante el sentido de la vista tenemos las sensaciones de color y,
según algunos psic6logos, tenemos también sensaciones geométricas, esto 
es, relativas a la forma de los objetos. 

En los colores se distinguen las siguientes cualidades: primero, el tono, 

o sea su cualidad de rojo, azul etc.; segundo, la Íl1tensidmf o, para habh1r
con mayor exa titud, la claridad en cuya virtu::l un color es más o menos lu­
minoso; tercern, la saturación o pureza que distingue a los colores según la
cantidad mayor o menor de blanco que contienen; cuarto, la extensividad :
toda sensación luminosa nos aparece siempre con ciertas dimensiones su·
pediciales.

La vist!l distingue siete colores principales, los mismos en que el espec­
tro descompone la luz y que son a saber: el violeta, el índigo, el azul, el 
verde, el amarillo, el anaranjado y el rojo. Entre esos colores se llaman 
fundament<).les los únicos tres que son irreductibles: el azul, el amarillo y el 
rojo. 

Como extremos positivo y negativo de la escala de los colores, tenemos 
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el blanco y el negro; el blanco que es la absoluta plenitud de la claridad y 
el negro que se caracteriza por su completa ausencia. 

Entre las anomalías de la visión hay una particularmente interesante; 
es la llamada daltolismo que consiste en la incapacidad general o parcial 
para percibir los colores. Hay ciegos para el rojo y el verde, los hay para 
el amarillo y el azul y, en fin, hay daltónicos para todos los colores, a quie. 
nes el mundo exterior aparece gris, comparable, según Lindworsky, a una 
imagen fotográfica negativa. 

5. Al tratar de las sensaciones auditivas, que como su nombre lo indi­
ca, pertenecen al sentido del oído, debemos distinguir ante todo el sonido 
del ruido. El sonido es una sensacid>n auditiva que tiene valor musical, mien­
tras qne el ruido carece de él; diferencia que por lo demás no se puede defi­
nir conceptualmente, así como tampoco son conceptualmente definibles ni 
los colores ni los perfumes. Acaso podríamos caracteriza1· exteriormente el 
sonido diciendo que proviene de vibraciones regulares y el ruido de vibra· 
ciones irregulares de los cuerpos sonoros, La voz humana es un sonido, el 
rodar de un carruaje es un niido. 

Las cualidades del sonido son la altura, la intensidad y el timbre, La 
altura de un sonido depende de su posición en la gama musical o, para ex­
presarnos con más precisión, la altura de un sonido se define físicamente 
por el mayor o menor número de vibraciones del cuerpo sonoro en un de­
terminado espacio de tiempo. Así, un sonido que contenga mil vibraciones 
por segundo es más alto que otro que sólo contenga quinientas. En la es­
cala musical el do es más alto que el re, y éste lo es más que el mi o el sol. La 
intensidad del sonido no depende ya del número de vibraciones sino de la 
amplitud de las mismas. Una nota musical que yo produzco en el piano es 
más o menos intensa según el, grado de energía con que presiono la tecla 
correspondiente a esa nota. El timbre, en fin, es la cualidad del sonido que 
depende de la naturaleza del cuerpo sonoro. La misma nota musica I suena 
de modo diferente según que la emita la voz humana, el violín o el piano, 
Se ha dicho que el timbre es el alma del sonido porque infunde en este algo 
como el soplo de una vida espiritual e indefinible. 

A la vista y al oído se les suele llamar sentidos superiores porque ellos 
proporcionan los materiales para las más altas creaciones del espíritu : la 
ciencia y especialmente el arte. La vista, que recoge los colores y las for­
mas, hace posible el mundo de la plástica: pintura, escultura, arquitectura; 
el oído hace posible el mundo musical, y funcionando de constrno. la ,ris�E\ 
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y el oído suscitan esa fusión maravillosE1 de la visión y del sonido que 
es la poesía. 

6. El olfato, que en ciertos animales presenta una acuillad considerable
y desempeña un importantísimo papel vital, tienf' en el hombre un desan-o­
llo limitado tanto en lo que respecta a la finura de sus sensaciones cuanto 
a su utilización para la vida. Sólo en ciertas profesiones, como la fo rmacia 
y otras relacionadas con las industrias del perfume, se utilizan de modo 
constnnte y acaso metóclico las sensAciones olfntivas. 

7. Al sentido del gusto debemos las sensaciones del saber que por lo
común se presentan mezcladas con sensaciones olfativas y táctiles. Por 
obra del refinamie1Jto artificial de la vida civilizada, el gusto no proporcio. 
na y¡l ul hombre moderno las útiles indicE1cio11es que, para la buena conser­
vación del organismo, ofrece sin duda a los animales y al hombre primitivo. 

Como sabores funrlamentales se consideran los siguientes: el dulce, el 
ácido, el salado y el amargo. 

8. Puede decirse que el tacto es un senticlo primordial, puesto que,
biológicamente, es sin duda una indiferenciada sensación de contacto, lo 
que constituye la experiencia primaria del organismo animal y algo así 
como el punto de purtida en la historia de la vida sensible. De hecho, así lo 
ha admitido siempre lo que podríamos llamar la sabiduría natural del 
hombre, la cual ha incluído en el vasto dominio del tacto toda una serie de 
sentidos que aunque confundidos con él en su origen, han alcanzado, sin 
embargo, anatómica y fisiológicamente una cierta independencia. 

Eu los párrafos que siguen nos ocuparepios rápidamente de los senti­
dos que aparecen como derivaciones más o menos diferenciadas del sentido 
del tacto. Aquí diremos tan sólo que al tacto propiamente dicho numero­
sos psicólogos le reservan hoy únicamente las sensaciones relativ11s a de­
terminadas propiedades de la superficie ele los cuerpos como son la sua vi­
dad, la aspereza, la angulosidad etc. 

La educación de este sentido puede c11pacitarlo para distinguir con no­
table precisión las más tenues modalidades superficiales de los cuerpos. Y 
es conocida la finura que, obedeciendo acaso a un mecanismo de compensa­
ción, adquiere el facto de los ciegos. 

9. ·Con el nombre de sentidos internos o más genernlmente de ceneste­

sia se suele designar un vasto coujunto de sensaciones mal diferenciadas 
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que acompañan el funcionamiento orgánico y que se funden en un senti­
miento complejo de bienestar o malestar, exaltación, depresión, fatiga, 
angttstia etc.; sentimiento al que, comunmente, no prestamos mayor aten­
ción, pero cuya importancia psicológica se revela en el hecho de que las nlte­
raciones de la personalidad se anuncian casi siempre por perturbaciones en 
la cenestesia. 

10. El sentido cinestésico (o quinestésico) es el sentido del movimiento
y del esfuerzo. El nos ilustra sobre la posición de nuestros miembros, sobre 
la mayor o menor tensión muscular de nuestros movimientos y esfuerzos. 
Se le ha llamado sentido muscular, pero i'mpropiamente, porque en la pro­
ducción de las sensaciones que de él dependen no intervienen solamente los 
músculos, sino también, y en forma importante, las nrticulnciones. La 
perfección del sentido cinestésico es de suma utilidad para el ejercicio de 
las profesiones manuales y de los deportes. 

11. Primitivamente confundido como tantos otros con el tacto, el sen.
tido de las temperaturas es reconocido hoy como un sentido independiente, 
no sólo por la naturaleza de las sensaciones térmicas que lás diferencia muy 
claramente de las de contacto, movimiento, esfuerzo etc., sino porque se ha 
demostrado que ellas dependen de la excitación de puntos sensibles anató­
mica y fisiológicamente autónomos. Hay en la piel puntos sensibles que no 
sólo se distinguen de los que sirven a las sensaciones táctiles sino que están 
especializados, unos para las sensaciones de frío y otros para las sensacio­
nes de calor. 

12. Por medio del sentido de la orientación, llamado también sentido
estático o sentido del espacio, podemos experimentar las sensaciones si­
guientes: primero, sensaciones de rotación o más generalmente de movi­
miento curvilíneo; sagundo, sensaciones de movimiento rectilíneo; tercero,
senciones de verticalidad o de inclinación con relación a la vertical. En 
síntesis, gracias a este sentido nos dnmos cuenta de la inclinación de nues. 
tro cuerpo y de la dirección general de nuestros movimientos. 

Este sentido se localiza en la parte del oido interno que comprende el 
vestíbulo y los canales semicircula res. 

13. Además de las enumeradas, citemos para terminar las sensaciones
de presión, las sensaciones de vibración, que se experimeiltan en los huesos, 
y las sensaciones doloríficas situadas ya en la frontera de la vida afectir�, 



r 

LA SENSACIÓN 177 

14. La ley de la energía especí.i.ca de los 11ervios -forniulada origina­
riamente por Johannes Müller-'-estableceque h, diversidnd cualitativa de las 
sensaciones no se debe a una diversidad correlutivn de los estímulos,sino al 
hecho de que los nervios sensitivos sólo pueden provocar determitrnda clase 
de sensaciones según su respectiva capacidad específicn. Esa ley podría ser 
formulada mediante estas dos proposiciones generales : 1 Q excitl1ciones di­
ferentes aplicadas a un mismo nervio sensitivo producen la, misma sensa­
ción; 29 excitantes idénticos aplicados a diversas nervios sensitivos provo­
can sensaciones diferentes. 

No es difícil observar, en lo que se refiere a la primera proposición, que, 
pot· lo menos, en cuanto a la vista, estímulos muy variados, como las on­
das luminosas, acciones mecánicas, la corriente eléctrica etc., producen sen. 
saciones de un mismo carácter, es decir, luminosas, En cuanto a la segunda, 
hay un ejemplo clásico y que nuncan dejan de l!ducir los partidarios de esta 
teoría: la corriente eléctrica, que provoca en el ojo una sensación luminc.­
sa, enel oírlo una sensación auditiva, sobre la piel t111E1 sensación táctil y en 
la lengua sensaciones gustativas. Los nervios óptico, auditivo etc. habrían 
traducido, cada uno a su manera, una idéntica vibración física, y así queda. 
ría probndo que un mismo estímulo aplicado a sentidos diferentes produce 
sensaciones diferentes. 

Bergson, Driesch y otros psicólogos han combatido con fuertes argu­
mentos la llamada ley de la energía específica de los nervios. 

Desde luego, los hechos aducidos en su apoyo son en número excesiva­
mente restringido, y para que la teoría fuese exacta sería necesario que to­
dos los estímulos pudiesen provocar una misma cualidi.1d de sensación y, re­
cíprocamente,. que un mismo estímulo fuese capaz, siempre, de provocar las 
sensaciones correspondientes en todos los sentidos, lo cual no ocurre. El 
sonido no produce sensaciones luminosas ni la luz es causa de sensaciones 
sonoras, y en cuanto al ejemplo clásico y excepcional de la cordente eléctri­
ca, nada mejor podríamos hacer que citar la siguiente reflexión de Bergson 
(Matiel'e et mémofre, pág. 42) : 

"Puede uno preguntarse si la excitación eléctrica no comprendería com· 
ponentes diversos, correspondientes objetivamente a stmsaciones de diferen­
tes géneros, y si el papel de cada sentido no sería simplemente el de extraer 
del todo, el componente que le interesa: serían entonces las mismas excita­
ciones las que darían lugar a las mismas sensaciones, y excitaciones diver­
sas las que provocarían sensaciones diferentes". 

Como bien se comprende, la admisión de esta teoría equivaldría a negar 
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todo. valor objetivo a lns sensaciones,.las cunles no nos ilustrarían en modo 
alguno sobre el mundo exterior sino única y exclusivamente sobre una mo. 
dificación particular de nuestros nervios sensitivos. Así llega damos al sub.

jetivismo, concepción que en algunas de sus formas admite un mundo exte. 
rior ho111ogéi1eo frente a la heterogeneirlad cualitativa de nuestrns sensacio-
nes, y en otras, llega hasta la supresión de toda objetividad. 

Lns críticas formuladas contra la teoría específica de los nervios y que 
nosotros encontramos fundadas, establecen que las sensaciones tienen una 
base objetiva y que, lejos de mantenernos encerrados dentro de nosotros 
mismos, nos ponen en relación adecuada con el mundo exterior. Relación 
adecuada, porque la diversidad de las sensaciones 110 depende e�clusiva­
mente de la energía nerviosa que vibra con ocasión de los estímulos !!ino de 
.la diferente naturaleza física de éstos. Por ma11era que es posible asignar 
a las sensaciones un cierto valor objetivo. 

15. Las sensaciones no se presentan aisladas sino que siempre se dan
asociadas o fusionadas con otrns sensaciones ya sea.n de la misma cualidad, 
ya sean de cualidades diferentes, pudiendo decirse que la sensación pura es 
más bien una abstracción y que la verdadera realidad sensorial es un com­
plejo más o menos rico o más o menos pobre de sensuciones elementales. Así, 
en el dominio de las sensaciones auditivas existen la asona11cia y la diso-

11a11cia, e11 el de las sensaciones visuales, los constrastes simultáneo y suce­
sivo de los colores y h.t impresión de la superficie, en la esfera de las sensa­
ciones del tacto se dn tumbié11, como complejo sensorial, la impresión de la 
superficie, y en 611, y para 110 citar más, indicaremos que tratándose de las 
sensaciones táctiles y térmicas se conocen l&s sensaciones complejas de lo 
seco y de lo húmedo. 

16. Hemos dicho que la sensación es el correlato consciente a un estímu­
lo, el cual actúa a través de una reacción orgá:iica. De donde se infiere que 
para que la sensación se produzca,son requeridas determi1111das condiciones 
anatómicas y fisiológicas. Desde luegó, los estímulos deben incidir en deter­
minadas regiones del orga11ismo, provistas de aparatos de recepción desti­
nados a captar las vibraciones típicas correspondientes a las diversas cuali­
dades de la scnsación,y a trasmitirlas a los l"entros cerebrales por medio de 
las fibras nerviosas se11sitivas. Estos aparatos de recepción que captan las 
acciones físicas de los estímtilos, son los órganos de los sentidos,cuya locali­
zación, descripción y estudio corresponden a la anatomía y a la fisiología, 
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disciplinas que tta.tan también de la relación anatómica y funcional entre 
los órganos y los centros nerviosos correspondientes. 

Para nuestro propósito basta constntar que''la sensación está condicio 
nnda por sus acompañantes fisiológicos, debiendo añadir que decimos con­
dicionada y no producida o causada.· En el estado actual de la cieticia, la 
sensación es inexplicable. Fenómenos físicos sólo pueden producir fenóme­
nos de la misma na turnleza, y la sensación no es un fenómeno físico sino al­
go completamente diverso e incomparnble, a saber: la conciencia de esos fe­
nómenos. Por lo demás, la simple Psicología ·no aborda ese problema, el 
cual, como se comprende, constituye por su propia na tu raleza uno de los te­
mas principales de la metafísica. 

17. Para terminar, y como preparnci6n pnra el estudio de la percep­
ción, mencionemos los descubrimientos psicológicos que fündamentf1n ln 
teoría de Jaensch sohre las imágenes intuitivas cte los eidéticos. 

En el curso de sus experiencias psicológicas con escolares, E. R. Jaensch 
ha podido comprobar que algunos menores son capaces de reproducir las 
imágenes visuales percibidas, casi tan a lo vivo como si aun las estuvierai1 
mirando. Invitando a los niismos sujetos a que, después ae mirar durante 
algunos segundos un cuadro determinado, dirijan la vista a mm pantalla, 
en ella perciben proyectadas )ns imágenes correspondientes, como en el ori­
ginal. Conviene hacer notnr que las personas de la experiencia no repro­
ducen las imágenes por efecto de la memoria, pues en cuactros complicados, 
con muchos detalles imposibles de distinguir y retener en el corto tiempo 
de la exposición, son efectivamente buscados y verificados de manera preci­
sa en la proyección condicionada. Jaensch designa tales visiones con el 
nombre de imágenes intuitivas (Anschauungsbilder) y a los individuos do­
tados de la focultod de experimentarlas los llama eidéticos (Eidetiker).

Basado en los hechos antes descritos - verificados ya por otros psicó. 
logos -Jaensch considera que el m1rndo de la percepción no es lo inicial, 
sino que se constituye pordiferenciación del infantil y primitivo de las imáge­
nes intuitivas. Estns constituirían el género de experiencia originaria, tanto 
del individuo como de la especie humana, del cual, con la evolnción de la 
vida anímica, se derivarían tanto la percepción pura como la represen­
tación. 

Las imágenes intuitivas tendrían una adecuación doble: para el sujeto 
y para el objeto; representarían un margen de significación subjetiva -
lozana y próxima a la magia de la vida - destinado a menguar con el pro-
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greso de la actividad disciplinada de la percepc1011 y el pensamiento, que 
petrifican en cierto modo el mundo en que vive el civilizado decadente, con 
su predominio del empirismo mecánico y la abstrncción de invariantes y 
esquemas de un régimen de existencia utilitaria. 

Ulteriores verificaciones ele Jnensch en los eidéticos lo conducen a la 
sistema tizaciót) de una tipología ca rn,cternlógicn basHda en las diferencias 
psicofísicHs de los sujetos en conexión con su modo de reaccionar respecto 
de las imágenes i11tt.1itivas (véase E. R. Ja�nsch : Studien zut· Psychologie
me11schlicher Typen, Leipzig 1930). Lo conducen también a u11il nueva 
concepción de.la teoría del conocimiento y de la formación de los conceptos, 
que expone en la obra cit"da en la bibliografía del presente capítulo . 
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PROGRAMA : l. CONCEPTO Dll: LA PERCEPCIÓN EXTERIOR.- 2. 
COMPLEJIDAD DE LA PERCEPCIÓN Y PROBLRMAS INCLUÍOOS EN LA 
CUESTIÓN GENEltAL QUE ELLA PLANTEA.- 3. LA NOCIÓN DE OBJETO. 
- 4. ÜRIGEN DE LA NOCIÓN DE ESPACIO; PlUNClPALES TRORIAS FOR­
MULADAS CON EL OBJETO DE EXPLICARLA.- 5. LA NOCIÓN DE ESPA­
CIO COMO PRODUCTO DE UN TRABAJO DE ABSTRACCIÓN.- 6. LA CRE,
ENCIA EN LA RIHLIDAD UEI, MUNDO EXTERIOR.- 7. LAS CARAC­
'l'KRÍSTICAS DK l,A IMAGEN VERDADERA.- 8. PERCEPCIONES, ERRO­
UES DE LOS SENTIDOS, ILUSIONES Y ALUCINACIONES.

BIBLIOGRAFIA : Henri Bel'gson : "Matiere et mémoire". 
París 1919.- B. Bourdon · : ·•La perception", en Geo1ges Du­
mas: "Trnité de psychologie". Tomo II. París 1924.- Joseph 
Fl'oebes : "Lehrbuch der experimentellen Psychologie". Tomo l. 
Freiburg im Breisg-au 1928 . .:.... William James: "Principies of Psy­
chology". Tomo II. New York 1918.- Juan Lindworsky: "Psi­
cologia experimeutal" (traducl'ión del alemán). Bilbao 1923.- D.

Roustan "Legons de philosophie: l. Psychologie". Puris 1925.­
M. Wutheimer : "Gestaltspsychologische Forschung'', en Emi/

Saupe : "Einführung in die neuere Psychologie". Osterwieck am 
Harz 1928. 

l. La percepción es un fenómeno complejo en que el análisis descubre
principalmente : sensaciones, recuerdos, ideas y procesos pertenecientes a 
la actividad motriz sin que, como lo veremos más adelante, pueda ser con­
siderada como una mera suma de las partes componentes. Mediante ·1a 
percepción externa nos formamos la noción de lo que se llamn el mundo ex. 
terior, noción de la que todos se sirven pero que, como se verá también 
má:s adelante, implica una serie de dificilísimas cuestiones referentes no sólo 
a su génesis psicológica sino a su significación metafísica y vital, como algo 
que, contraponiéndose al yo,al mismo tiempo que lo condiciona y lo limita, 
le ofrece una materia inagotable de experiencias y un campo sin fin para su 
actividad y su expansión. 
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2. Para darnos cuenta de la grnn complejidad de este fenómeno, anali­
cemos brevemente un ejemplo y tomemos pnra el efecto la percepción de 
una naranja. En ella se dan, desde luego, sensaciones visuales de color y 
de forma. Pern esas sensaciones no constituyen todavía la percepción de la 
naranja, ya que, por si mi'3mas, ellas tan sólo me darían una mancha ama. 
rilla de forma. circular. Uniéndose a las sensaciones visuales y completán­
dolas para producir el efecto de conjunto que conslituye la percepción de la 
naranja, ofrécense además sensaciones Láctiles relativas a su forma esférica 
y a las ctrnlidades superficiales de su corteza. Agreguemos todavía, si que. 
i-emos, sensaciones de temperaturn,de peso,de perfume,y ellas,si se asocian
a meras sensaciones prnvinientes de la misma naranja, no integrarán aún
su verdadern percepción, y es que, conjuntamente con las sensaciones, se
dan en el neto de la percepción, los recuerdos con su respectivo marco de
reacciones motrices habituales : en este caso, los recuerdos visuales de la
parte de la naranja que no veo y los táctiles de aquella que no toco. Pero
hay más: esta naranja es la misma que he comprndo esta mañana, la mis·
ma que sin duda voy a comer más tarde, y eso lo percibo yo en el propio
acto en que tengo la percepción visual de la narn11ja; veo el origen y el des­
tino del objeto y no i;iólo que lo veo sino lo vivo activamente. Y en fin, con
todo esto, la percepción implica un acto del espíritu que condensando en
un solo todo este ::onj11nto de datos heterogéneos, 1.o localiza en un deter­
minado punto del mundo exterior o, más concretamente, del espacio.

Por lo demás, aunque todos los elementos psicol0gicos H los que hemos 
aludido en el ejemplo precedente concurren a integrar la percepción externa, 
puede variar la proporción en que intervienen y el grado de su recíproca iu-

r: fluencia. Genernlmente basta una simple sensación o un complejo sensorial 
de la misma cualidad parn provocar la represe11tació11 de las sensaciones de 
distintas cualidades relacionadas en el mismo objeto, :letermi1wndo así su 
percepción. De este modo, ln simple visión de una naranja puede sugerirme 
la representación de su forma, la impresión rle su contacto y la grata posi­
bilidad de su sabor, puede hasta determinar en mí un reflejo salivar, o un 
movimiento de üprehensión. En la percepción hay pues, algo como el senti­
miento de un sigrio n�ediaute el cual vamos de la sensación al recuerdo, y 
mediante éste, u la idea del destino o de la significación del objeto percibi­
do. Un tañido de campanas es el signo de una campana, un claxon que sue­
na en la noche es el signo a través del cual percibo el automóvil que pasa. 

De otro lado, si la simple sensación puede suscitar un conjunto de re­
cuerdos y asociarse con ellos para constituír la percepción, recíprocamente, 
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'los recuerdos y en ocasiones las ideas relativas al objeto de la percepción, 
pueden aclarar y hasta, si se quiere, intem,ificar el contenido sensorial de la 
misma. Así, quien conoce un idioma pe,cihe con mayor claridad y precisióu 
que quien lo ignora, los sonidos que constituyen el contenido sensorial de 
las palabras, 

Como se infiere en lo dicho, el proceso de 111 percl'pción entraña la apre­
hensión de una totalidad con carácter específico, de tal modo que su orga­
nización es cunlitativamente distinta de la mera ngregación de las partes 
componentes. Este concepto, debido n von Ehreufels, coustituye IH ideH di­
rectriz de la investigación en la escuela alemana de la Gestaltpsichologie 
( psicología de la figura), cuyos más emi11e11tes represen tau tes son Max Wer­
theimer, Wolfgaug Kohler y Knrt Koffka. Segú11 los gestHltistas, la men­
cionada orga11iznción del c11111po seusorial 110 depende sólo de la experie11cia 
anterior influyendo de modo automático. Sin negar la infl11e11cia de lo vivi­
do, sin rechazar orga11izaciones secundarias debidas al apre11diz11je y a In in• 
teligencia práctica, sostieneu como fundamental uua tendem1ia prinrn ria que 
organiza las impresiones se11soriales según estructuras específicas, que intro­
duce en la percepció11 proµiedades de originalidad y simplicidad cualitativa­
mente irreductibles, como co11figuració11 y como unidad, tanto de lo simul­
tá11eo como de lo sucesivo. 

Una de las co11secuencias de la organiznción del campo es, como lo ha 
precisado E. Rubin, que sólo una parte de las excitaciones sensoriales cobra 
relieve y da origen a la forma, mieutras que el resto constituye el fondo de 
la percepción, menos i11teresante y disti11to, menos próximo al observ�dor, 
pero conservando relaciones especiales y en cierto modo activas con la for­
ma. Otra consecuencia de la organización intuitiva de la percepció11 es que 
su contenido o material es sustituíble y, por ende, no corresponde forzosa­
mente a las unidades de la realidad externa. En efecto, la propiednd carac­
terística de la figura es que puede reproducirse con diversos datos de los sen­
tidos; as'í, una melodía sig:::e siendo la misma aunque se 11ctualice en los más 
diversos tonos. Por otra parte, la perceptión de u11 triángulo con el solo 
dato de tres puntos es un hecho psicológico independiente y distinto del he­
cho físico externo. Apenas es uecesario agrega1· que semejante dinamismo 
organizador se manifiesta no sólo en todos los campos de la percepción sino 
de la vida mental íntegra. 

Todo este proceso envuelve un número considernble de problemas. No­
sotros trataremos sumariamente de los principales, que se refieren a la no-
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ción de objeto, a la noción de espacio, a la creencia en la realidad del mundo• 
exterior y a las características de la imagen verdadera. 

3. ¿En que consiste el proceso mediante el cual, en la continuidad del 
panorama sensible-colores, sonidos etc.- recortamos determinadas for­
mas, condensamos determinados complejos, aislamos esos núcleos de sensn. 
ciones y de imágenes que asumen una fijeza relativa y a los cuales damos el 
nombre de objetos? Desde luego, no aislaríamos los objetos, en medio a la 
continuidad del panorama sensorial, si ese panorama fuese iumóvil. Enton. 
ces los objetos se dibujarían como las manchas inseparables de una tela. Si 
las aislamos, es porque los complejos sensoriales se desplazan los unos con 
respecto a los otros. Así pues, la movilidad es la primera condición reque. 
rida para la percepción de los objetos. Pero no esla única. Para que el ob. 
jeto se constituya es necesario que las sensaciones actualmente presentes 
evoquen el recuerdo de las que les están habitualmente asociadas, a fin de 
dar al espíritu la impresión global de su concurrencia. Es necesario que se 
constituyan las llamadas percepciones adquiridas y que no son sino comple­
jos de sensaciones y recuerdos, correlaciones mentales en cuya virtud unas 
sensaciones se convierten en símbolos, en soportes, en señales destinadas a 
anunciarnos la posibilidad de otras sensaciones. Así, por ejemplo, el sonido 
puede permitirnos juzgar de la naturaleza de los cuerpos (sonido cristalino, 
argentino), el olor puede indicarnos la mayor o menor temperatura de cier­
tos objetos. 

Pero no bastan todavía ni la movilidad, que recorta la apariencia sen­
sorial de los objetos, ni la vinculación de las sensaciones percibidas con el 
recuerdo de las no percibidas para que el objeto quede constituido, 
porque el objeto es algo más que un conjunto de sensaciones : el ob­
jeto es una unidad interior, que implica una cierta continuidad, una relati­
va fijeza, condiciones todas que no sólo requieren la actividad de la memo­
ria, que añade a la pre�encia actual del objeto el recuerrlo de StJS presencias 
anteriores, sino que implican ya el ejercicio de la facultad abstrnctiva de la 
mente, que a través de los posibles cambios en la apariencia sensorial de los 
objetos, retiene un elemento constante y centrnl que es lo que define el obje­
to como algo separado y persistente en medio al conjunto de sensaciones y 
de imágenes en que aparece y cambia. Hay así en la percepción del objeto 
un acto intelectual que lo percibe en todos sus momentos sucesivos como el

mismo. Yo puedo ver un árbol al medio día, 1m el crepúsculo, en la prima­
vera y en el invierno: Sus apariencias son muy distintas, los paisajes que lo 
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circundan muy diferentes y sin embargo yo creo que es el mismo árbof. De 
este modo, en el acto en que el espíritu aisla los objetos ypor decirlo así los 
dc:sprende de la continuidad sensorial en que aparecen, los fija y les confiere 
un�l individualidad y una substa11cia, hay un concurso admirable y muy di­
fícil de analizar de todos los elementos y de todas las funciones de la activi­
dad intelectual. 

4. Por el hecho mismo de percibir los objetos, los contemplamos
ya_ localizados a una cierta distancia y en una determinada dirección. 
Con lo cual indicamos que, con el problema de la percepción exterior, se 
plantea el relativo a la noción de espacio, o sea el problema de saber có­
mo se constituye en el espíritu la noción de un medi() vacío y homogéneo 
rlonde los objetos se yuxtaponen y no se confunden, se acercan, se alt'jan y 
se disponen los unos respecto de los otros y de nuestro propio cuerpo, en 
posiciones geométricamente definibles. 

A propósito de esta cuestión examinaremos sucesivamente la teorín de 
Kant, las teorías geuéticas o empiristas y las teorías nativistas. 

P11rn Knnt, el espacio es una i11tuici6n a priori de la sensibilidad. No es, 
como piensai-1 los empiristas, un concepto extraído de la experiencia externa, 
sino al contrario, la experie11cia externa es posible solamente gracias a la 
intuición del espacio. El espacio es pues una condición de la experiencia, una 
forma en cierto modo previil en que toda experiencia sensible debe, por de­
cirlo así, Hcomodarse para ser objeto de conocimiento. Por eso las propie· 
dades del espacio pueden deducirse apriorísticamente, sin recurrir a la �x­
periencia. Por eso también puede constituírse la geometría como una cien­
cia pum de toda aportación empírica y, al mismo tiempo, como una discipli. 
na que la experiencia no sólo no puede contradecir sino a la ctrnl debe nece­
sariamente obedecer. 

Desde luego, hemos de observar que la doctrina kantiana sobre el .aprio­
rismo de la noción de espacio (1) más que psicológica es metafísica y rela­
cionada con el espíritu general de la filosofía crítica. No vamos pues a co­
mentarla desde ese punto de vista, y en lo que se refiere a su EH,pecto psico­
lógico, la apreciaremos conjuntamente con otras teorías al mismo tiempo 
que expresemos nuestro propio concepto sobre el espacio como producto 
psicológico. 

(1) Kant expone su teoría relativa a la intuición a priori del espacio en la Estética Trans­
cendental que es una parte de la Crítica de la Razón Pura. 



186 PSICOLOGÍA. 

• L.as teorías genéticas, llamadas también empfristas, sostienen que la no-
ción de espacio proviene de una especie de combinación química de los ele· 
mentos sensoria les inextensivos que concurren a fornía r la percepción. 

Entre las teorías genétic1:1s podemos distinguir la inglesa y la alema�1a: 
la primera, representada principa !mente por Spencer y 111 segu11da, por Lot­
ze y Wundt. La teoría inglesa parte del postulado de que la coexistencia, 
la simultaneirlad y el espacio son equivalentes. Luego pretende t>xplicar la 
formación de la idea del espacio ya sea medh111te sensaciones sucesivas que, 
sucerliéndose con u1111 extrema rnpirlez, nos darían una impresión de simul­
taneidad, de coexistencia, ya sea mediante sensaciones sucesivas también, 
pero susceptibles de ser experimentadas en un orden inverso y cuya reversi­
bilidad nos sugeriría la impresión de su coexistencia, es decir, de su disposi­
ción en el espacio. Como ejemplo del primer argumento se puede citar el he­
cho de que cuanrlo 1111 p1111to luminoso se mueve en la oscuridarl con suma 
rapidez, parece que rlib11jara líneas luminosas, produciendo así la extensión 
como un efc'.cto de la rapidez. Para hacer claro el segundo, supongamos que 
yo paso la mnno sobre un objeto de superticie desigual,prime10 en un senti­
do y rlespués en el inverso. Experimentaré pues las mismas !?ensaciones cttn }. 
quiera que sea el órrlen en que ellas se presenten y eso creará en mí el senti­
miento de que los objetos que las producen coexisten. 

Una primera crítica contra las teorías genéticas inglesas se puede for­
mular diciendo que no toda coexistencia es espacio. En nuestro espíritu 
coexisten deseos, sentimientos, ideas y nunca se nos ocurre i11terpreta1· esa 
coexistencia en términos de espacio. Pero hay una consideración más impor­
tante ac�1so, que nos revela la falacia de la teoría inglesa, y es a saber: que 
parn que la reversibilidad ae una serie sensorial me produzca una impresión 
de simultaneidad y 110 de sucesión, es necesario que yo mantenga en mi es. 
píritu, di!ltintos,alineados y presentes los divenms momentos de la serie, lo 
que equivale ya a concebirlos espacialmente. De modo que la teoría comieti­
za por admitir lo que quiere explicar. 

Un.a crítica semejante podríamos formular respecto de la explic�1ción ge­
nética alemana, fundada sobre todo en la ingeniosn teoría de los sig110s lo­

cales. Según ella, cada punto sensible del cuerpo tiene su signo local, tér­
mino que no implica primitivf1me11te ningu11u localizaci6n ni ninguna exten­
sión, que signitica simplemente que cada impresión táctil presenta un matiz 
particular que debe servir más tarde para localizarlo en determinado punto 
del cuerpo. Pero ¿por qué haríamos corresponder este signo local inextensi­
vo con una determinación espacial, si ya no tuviéramos, de un modo o de 
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otro, una cierta noción p1 imitiva del espacio que justamente uos permitiese 
hacer coiucidir los signos locales con las diversas partes de nuestro cuerpo? 

El defecto de las teorías geuéticas consiste eu suma en que, pretendien­
do obtener el espacio como un efecto de química me11tal,comie11zan incorpo­
rando involuntaria el espacio entre los pi-opios ingredientes con los 
que quieren producirlo. Y es que es imposible obtener el espacio mediante 
una mera combinación de sensaciones inextensivas. Por ello parecen más 
fundadc1s las teorías llamadas nativistas, las cuales admiten e11 las sensa­
ciones un elemento primario de extensividad que les perte11ece1 ía con el mis­
mo título que la cualidad o la intensidad, Primitivamente extensivas, las 
sensaciones 110 nos da rían desde luego el espacio a bstrncto, puro de la 
matemática sino .Ja extensión concreta, tal como la viven los niños y 
seguramente los animales. Siendo de advertir que cuando hablamos de ex. 
tensividad de las sensacioues, queremos decir que así como hay sens11cio11es 
de color, 1le sonido etc., hay también sensaciones de extensión y no que las 
sensaciones como hiles son extensas. 

"Se han visto anima les volver casi en línea recta a su antigua morada 
recorriendo, en una longitud que puede alcanzar varías centenas de kilóme­
tros, un camino que ellos no conocían todavía. Se ha intenhido explicar ese 
se11timie11lo de la dirección por la vista o el olfato y, más recientemente, por 
una percepción de corrientes magnéticas que permitirían al animal orientar. 
se como una brújula. Esto quiere decir que el espacio no es tan homogéneo 
para el animal como para uosotros y que las determinaciones del espacio, o 
direcciones, no revisteu para él una forma pum mente geométric11. Cada una 
de ellas le aparecería co11 su matiz, con su cualidad propia. Se comprende­
rá la posibilidad de una percepción de este género, si se piensa que nosotros 
mismos distinguimos nuestra derecha de nuestra izquierda por un senti. 
miento natural y que estas dos determinaciones de nuestra propia exten­
sión, nos present1111 entonces una diferencia de cualidad; por lo cual fraca­
samos cuando queremos definirlas, A decir verdad, las diferencias cualita­
tivas están por todfis partes en la naturaleza; y no se ve por qué dos direc­
ciones concretas no estarían tan marcadas en la percepción inmediata como 
dos colores (Bergson : Bssai sul' les do1111ées immédiates de la consdence, 

Paris 1912, págs. 73-74.) 
Varían lfls teorías nativistas según que admitan la extensividad de las 

sensnciones de uno o más sentidos. Algunas sólo la reconocen en las sensa­
ciones ele la vista, otn-1s, la mayoría, en las de la vistn y el tacto, mientras 
que numerosos e importantes psicólogos atribuyen la cualidad extensiva a 
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todas h,s sensaciones. No vamos a seguir en deb11le las explicaciones nati­
vistas en sus diferentes modalidades; sólo 1liremos que ellas hacen posible 
una más clara comprensión ele! proceso que conduce a h, concepción de la 
idea del espacio, que por lo menos en lo que respect11 11 las sensaciones visua. 
les, musculares y táctiles 110 cabe duda de su carácter extensivo y,en fin,que 
el des�ubrimie11to de lns sensaciones de dirección, correspondie11tes i,I senti­
do del espacio (véase el capítulo anterior,§ 2), peri11ite afirmar que existen 
en la conciencia inmediata elementos capaces de servir de base para 1�. cons. 
trucción ulterior de la noción de espacio. 

5. Así pues, en la propia vida sensible encontraríamos los elementos ca­
paces de darnos la experiencia co11creta de la extensión .. Experiencia de la 
cual se despre1de1fa lt1 idea del puro espacio geométrico mediante un traba­
jo cic: abstracción. De este modo, y sin entrar en una discusión que no ten­
dría lugar en este libro, rechazamos por igual la teoría empiristn, impoten­
te para obtener el espacio por m,a simple operación de química mental,y la 
hipótesiskantiana sobce el origen a priori de la noción de espacio. Hay una 
extensión concreta, cualitativa, vital, que es inmanente a la experiencia, y 
hay un espacio puro, homogéneo, abstracto, que es una derivación secun­
daria,una simplificación especulativa de aquélla. 

6. Hay una cuestión psicol6gica relativa a saber cómo llegamos a la
creencia práctica en la realid11d del mundo exterior y una cuestión metafísi­
ca relativa a la legitimidad o ilegitimid11d de esa creencia. Como se i;om­
prende, sólo vamos a abordar la primera, limitlu1donos a decir, en cuanto 
a la segunda, que hay cios grandes soluciones posibles del problema que se 
plantea cuando se pregunta si el mundo exterior existe o no,y que son a sa­
ber: el realismo, que,como su nombre lo indica,admite la existencia de una 
realidad exterior a nosotros, y el idealismo, que, en sus formas extremas­
niega la existencia del mundo exterior. 

¿Por qué creemos que existe el mundo exterior? ¿Por qué no lo inter­
pretamos como una mera fantasmagoría de imágenes que nparecen, pasan 
y desaparecen? Porque en el co11junto total de nuestras imágenes es posible 
distinguir dos grandes órdenes: 1111 orden de imágenes cuyo aparecer y de­
saparecer dependen en cierta medida de nuestra voluntad: recuerdos, fan­
tasías etc.; y otro orden de imágenes cuya aparición y desaparición 
se nos ofrecen sometidas a leyes universales y constantes. A ese 
mundo, compuesto de percepciones que obedecen a leyes distintas de nues-
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aspecto sensoria] de conjunto. Ejemplos: una falsa apreciación de la dis,.. 
tancia, una falsa percepción de la forma de los 9bjetos. 

La ilusión proviene de la alteración de una percepción por las disposi,.. 
ciones particulares de la conciencia. Es una trnnsfigurnción del dato senso. 
ria] que resulta completamente transformado al incorporarse en la atmós­
fera subjetiva del alma. En e] 'libro genial de Cervantes, El Ingenioso Hi­

dalgo do11 Quijote de la Mancha, encontramos innumernblts ejemplos de 
ilusiones. El ánimo generoso, batallador y enamorndo del noble cnballero, 
transfigura sus percepciones en consonancia con su heroica manía, y así, ve 
ejércitos en los rebaños de carneros, gigantes en los molinos de viento y da­
mas exquisitas y cortesanas en burdas labradoras. La alucillación es 11na 
percepción vacía de todo objeto, una percepción que 110 corresponde H nada 
real presente. Las alucinaciones más frecuentes son lns del oído y· de la 
vista. Hay alucinados que oyen "voces", otros que ven "visiones". No fa Itan 
por lo demás alucinaciones relativas a otros sentidos. La alucinación no es 
un fenómeno norma], sino una alteración morbosa de la conciencia. 
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l. Hemos dicho que la vida psíquica es una continuidad indivisn y
flúida, es decir, una continuidad cuyos estados lejos de distinguirse neta­
mente unos de otros, como se distinguen los objetos situados en el espacio, 
se interpenetran y, en la sucesión en que se producen, se prolongan los unos 
en los otros. Así pues, hay ya un cierto efecto de memoria en esa como 
resonancia con que el pasado inmediato se hace sentir en el presente. Pero 
la persistencia del pasado en el presente no se limita a la µrolongación del 
momento anterior en el momento que le sigue. En realidad, cada instante 
de nuestra vida anímica está cargado con la totalidad implícita de lo ya 
vivido, y esa carga de pasado es lo que confiere su r,queza y su fisonomía 
particular a nuestra existencia personal. De tal modo que, si consideramos 
la memoria como la conservación del pasado en el presente y la colt1bora­
ción de lo ya vivido en la actualidad de la existencia, podremos decir, sin 

• exageración, que toda conciencia es memoria,
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2. Pero aquí no vamos a estudiar la memoria desde el puuto de vista
de esta aceptación generalísima, siuo que tau sólo tomaremos su concepto 
en su acepción usual y restringida. En esle sentido, puede definirse la me­
moria como el poder de revivir estados psicológicos pasados, de reconocer- • 
los como tales y de localizarlos en determi1wdo momento del tiempo. Defi. 
nición que, como claramente se infiere, deja fuera del campo de la memoria 
propiamente dicha la mera repetición de estados que la conciencia no reco. 
noce como anteriormente vividos, la simple vuelta de la imágenes cuya 
procedencia del pasado ignoramos. 

3. Si la memoria implica la posibilidad de revivir estados psicológicos
pasados, es porque esos estados� se conservan, y he ahí la primera función
de la memoria y el primer problema metafísico y psicológico que ella sus­
cita: fa co11servaci6n de los recuerdos. Pero no basta que los recuerdos se 
conserven, es necesario que set111 extraídos a la luz, evocados, y así la evo­

cación es otra de las funciones esenciales de la memoria. Y, en fin, el proceso 
de la memoria no se completa mientras el recuerdo no es reconocido y lo­
calizado. Con lo cual dejamos enumeradas las principales funciones de la 
memoria, a saber: conservación, evocación, reconocimiento y localización 
de los recuerdos. Exarninémoslas sucesivamente. 

4. ¿Cómo y dónde se conservan los recuerdos?, o mejor, ¿cómo y dónde
se conservan las imágenes recogidas por la conciencia y destinadas a rea­
parecer en forma de recuerdos? A1-1tes de expotrnr la teorí1i psicológica que 
nosotros aceptamos, expongamos y comentemos sumariamente la explica­
ción fisiológica relativa a la conservación de los recuerdos, tomándola en 
su forma más difundida y que con cierta iuexatitud puede ser deuomiuada 
teoría del almacenamiento de los recuerdos eu la céluh, cerebral. 

Esquemáticamente, esa teoría puede formularse así : toda percepción 
implica una cierta modificación en los elementos anatómicos cerebrales y 
esa modificación persiste como una huella del estado psicológico una vez 
desaparecido. Que los elementos anatómicos así marcados por la primitiva 
percepción sean excitados nuevamente, y entonces la percepción reaparecerá 
esta vez ya en forma de recuerdo. LQ cual en el fondo equivale, segúu YH lo 
sugeríamos, a sostener que los recutrdos quedan almacenados en los ele­
mentos anatómicos cerebrales espernndo que incida en ellos la excitación 
liberadora. 

Teoría muy clara eh apariencia, pero en el fo11do incomprensible. Pense, 
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mos, en primer lugar, en la enorme dificultad de representarnos la estructu· 
ra anatómica del cerebro si consideramos el número incalculable, vertigi­
noso de recuerdos que constituyen nuestra experiencia psicológica. Nunca 
hemos oído la misma palabra pronunciada por la misma voz, nunca hemos 
visto el mismo objeto bajo la misma luz. En cada momento nuestras per� 
cepciones tienen una nueva colornció11. ¿Cómo pues inrnginarse que, por 
numerosos que se supongan los eleme11tos anatómicos del cerebro y por 
extensa que se admita la posibilidad de sus asociacio11es, sean bastantes 
para almace11ar todas las innumerables v11riacio11es de la percepción, sus­
ceptibles de ser revividas como recuerdos? 

Pero aun suponiendo resuelta esa dificultad, ¿cómo concebir que de la 
desconcertante multiplicidad de las imágenes, todas diversas y que, por 
hipótesis se almacem1n pasiva y discretamente en el cerebro, podamos ex­
traer los recuerdos relativamente estables de las palabras,de lasfisonomía's 
de los objetos usuales etc.? El hecho ele que seamos capaces de tener esa 
dase de recuerdos sin naufragar en la dispersión de las varias imágenes 
nos indica que la memoria no es un simple registro pasivo de recuerdos, 
sino una actividad de organización y selecció11, una actividad capaz de 
sintetiz11r en imágenes por decirlo así representativas la multitud inagotcl• 
ble de h1s impresiones sensibles., 

Si suponemos, por otra parte, que cada recuerdo se aloja en una deter­
minada región cerebral, ¿dónde se alojarían aquellas representaciones que 
se forman por abstracción o que participan en los elementos de otras? Co11-
eibo que el recuerdo del perro se localiza en una región, el del águila en 
otra, ¿pero donde se alojaría la representación de animal, en cuyo con,teni­
do participan las del perro y del águila? 

La teoría de lo que podíamos llamar el archivamiento cerebral de los 
recuerdos es incapaz de resolver estas dificultades por dos grandes razones 
complementarias. Primera: esta teoría tiene un concepto atomístico de la 
vida psiquíca. Estima que tanto las percepciones como los recuerdos se dan 
c"mo elementos aislados e independientes, siendo así que en la vida de la 
conciencia nunca hay elementos separadus si110 solame11te totalidades or­
gánicas. No h,ay palabra que no sea parte de una frase, ni color que 110 lo 
S'ea de un cuadro. Segunda: ignora la ese11cial heterogeneidad entre lo µsí­
quico y lo físico y se ilusiona con la idea de haber explicado la co11servación 
de los recuerdos, porque, confundiendo órdenes diversos de existencia, ha 
creído localizar en una extraña geografía cerebral las funciones propias del 
alma. 
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Hay, sin embargo, ciertos hechos pertenecientes al .dominio de la patolo. 
gía que parecen favorables a la concepción del almacenamiento de los re. 
cuerdos en las células cerebrales. Esos hechos son las afasias: enfermedades 
de la memoria que - como ha sido dicho en el Cap. 12, § 5- consisten 
_esencialmente en la imposibilidnd de usar con propiedad o de reconocer las 
pala'1rns del propio idioma ya sea cuando se habla, ya sea cuando 
se escribe (11grafi.a). En menos palabras se puede decir que la afasia impli­
ca el olvido de la propia lengua. Ahora bien, como esta perturbación en su 
forma más conocida se determina por una lesión en la tercera circunvolu­
ción frontal izquierrla (circunvolución de Broca), rlonde residen los centros 
de la pnlabra articulndn,_ parece claro que los recuerdos de las palabras se 
mantenían alojudos en esta región, sobreviniendo su pérdida como conse­
cuencia na turn I de la destrucción de los elementos anatómicos en que resi­
dían. La verdad es muy distinta, empero, porque lo que se pierde en la afa­
sia no es precisamente el recuerdo de las palabras sino la posibilidad de su 
utilización. Más exactamente, el afüsico no encuentra la palabra que nece­
sita pero la emplea a veces de modo impensado. Así pues, d recuerdo sub­
siste y falh-1 tan sólo la aptitud para actualizarlo oportunamente, ya se 
trate de hablar, ya de comprender. 

Pero el argumento más decisivo contra la teoría de las localizaciones 
cerebrales, acaso podría ser sacado de las afasias llamadas progresivas, es 
decir, en los casos en que el olvido de las palabras se agrava más y más. 
"En general las pala'1rns desaparecen entonces, dice Bergson, en un orden 
determinado, como si la enfermedad conociera la gramática; los nombres 
propios se eclipsan los primeros, luego los nombres comunes, en seguida los 
adjetivos, en fin los verbos." Lo cual resultaría absolutamente inexplica­
ble en la hipóle¡,is de un registro pasivo de los recuerdos en el cerebro. En 
efecto, si los diversos recuerdos de las distintas palabras se alojan en detel'­
minadas regiones del cerebro, y si destruidas o iilteradas esas regiones, des­
aparecen consecuentemente los recuerdos que en ellas residen, 110 se explica 
por qué el orden de desaparición de los recuerdos sea siempre el mismo: pri­
mero los nombres propios, después los nombres comunes, luego los adjeti. 
vos y en fin los verbos, cualquiera que sea el punto anatómico en que la 
lesión se inicie. 

Es que, en realidad, la lesión no ataca los recuerdos propiamente dichos 
-los cuales, como hemos, visto pueden reaparecer-sino los movimientos
que _permiten la nctualización oportuna del recuerdo para ser utilizados.
Como dice muy bien V. Jankélévitch, en su libro sobre Bergson (París
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1931) : "Es la utilización dinámica de los fonemas y de las palnbrns lo 
que la afasia ataca". Sólo así se explica el orden en que la ftfosia compromete 
las diversas categorías de palabras. Si los nombres propios desap!1recen 
µrimero y los verbos al fin es porque los nombres propios son más difíciles de 
recordar que los verbos, µrogresHndo así la gravedad de la lesión desde el 
momento en que sólo afecta los recue'rdos más difíciles de evocar hasta aquel 
en que impide·también la actualización de los más fáciles. Si nos fijamos ahora 
en que, mientras los noillbres propios no tienen sino una relación indirecta 
con el movimiento y con la acción, los verbos son sus expresiones directas, 
nos daremos cuenta de que las lesiones cerebrales implican siempre, en ma. 
yor o menor grado, una cierta perturbación en el mecanismo motor que 
hace posible la llamada del recuerdo requerido por las necesidades de la 
acción• presente. De tal suerte que el cerebro no es un receptáculo de imá­
genes, sino un cierto mecanismo motor que condiciona su evocación. 

Descartada la hipótesis de un cerebro que almacena imágenes, sólo que­
da explicar psicológicamente la conservación de los recuerdos. Desde luego, 
carece de sentido preguntarse dónde se conservan los recuerdos, puesto que 
ellos son realidades que pertenecen a la pura duración y que, por lo tanto, 
110 ocupan espacio. 

De suerte que cuando más arriba planteábamos la cuestión relativa al 
lugar en que los recuerdos quedarían depositados, formulábamos una cues­
tión ilegítima y naturalmente sin respuesta. Preguntemos pues entonces, 
ya no dónde, sino solamente cómo se conservan los recuerdos. Cuestión que 
cabe solucionar considerando que en realidad toda vida consciente es me­
moria, puesto que toda vida consciente implica la conservación del pasado 
en el presente y que, en consecuencia, los recuerdos se conservan como vir­
tualidades subsconscientes, implícitas en cada momento de nuestra dura­
ción y palpitando en cierto modo en el presente como palpita en cada nota 
musical la resonancia oscura pero cierta de todas las notas precedentes. 

La evocación cuyo estudio abordamos enseguida, consiste en hacer 
explícito lo implícito, en llevar los recuerdos de la subconciencia a la con­
ciencia. 

5. La evocación es la reaparición del recuerdo, su vuelta de la subcon­
ciencia a la conciencia, de la oscuridad a la luz. Reviste dos grandes far_ 
mas : una espontánea y otra voluntaria o provocada. La evocación es es­

pontun::a cuando los recuerdos emergen a la lnz de la conciencia sin un 
definido propósito de la voluntad por evocarlos y, a su vez, comprende dos 
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formas evocativas diferentes: la que podríamos llamar inusitada o incohe­

rente, en que los recuerdos se presentan a la conciencia sin enlace visible 
con los demás estados que les preceden o acompañan y la m;ociativll, en 
que la aparición <lel recuerdo es el resultado de asociaciones observables 
con lo-; otros recuerdos o con las percepciones precedentes o concomitan­
tes. La evocación voluntaria obedece a un designio preciso, el cual extrae 
ele hi subconciencia un determinado recuerdo con 1111 cierto fin. En este 
caso, unas veces el recuerdo acude dócilmente, otrns en cambio, se resiste, 
se nos escapa cuando estamos a punto de cogerlo, y así hemos de ejercitar 
nuestra paciencia y concentrar nuestro esfuerzo atento para vencer la 
resistencia del recuerdo y obligarlo a ingresar en la esfera de la conciencia 
clara. 

Antes de abordar el prnblema de la evocación, pongamos ejemplos de 
las <liversas formas en que ella se produce. Y así tendremos: Ejm. de evoca­
ción inusitada o incoherente : estoy estudiando una lección de química y 
brnscamente me asalta el recuerdo de un prrso1rnje histórico : Napoleón, 
Nerón, Pizarra. De evocación asociativa : recorro los parajes donde ha 
transcurriclo mi infoncia,e inmediatamente mi memoria se puebla de recuer, 
dos; los árboles, el río, las rocas, la casa, todo lo que percibo suscita, pot 
asociación, las visiones de mi vida infantil. De evocación voluntaria: quie­
re pronunciar un nombre conocido pero olvidado, recordar en qué gaveta 
he guardado un documento importante, procuro descubrir, retrospectiva­
mente, circunstancias, detalles de mi vida en los cuales no puse atención 
cmn1do se produjeron. 

El problema de la evocación es uno de los 111ás difíciles e importantes 
de la Psicología, pudiendo afirnrnrse que �u soh1ció11 equival<lría a poseer la 
clave de la vida mental. ¿Por qué son ciertos ree11erdos y no otros los que 
emergen a la luz de la conciencia? ¿Por qué, por rjemplo, la vista de la cate­
dral de Lima me sugiere el recuerdo de la de Cajamarcayno el de otra cate­
dral cualquiern? ¿Por qué mientras tomo mi desayuno me asalta el recuerdo 
de mis exámenes universitarios y no el de los que me toma.ron en el cole­
gio? ¿Por qué misteriosa conexión, en fin,el recuerdo deseado al'ude desde el 
oscuro fondo de la subsonciencia para servir un designio de mi voluntad? 

Como bien se comprende, el método pnrnmente introspectivo nos da 
muy poca luz cuando queremos comprender el mecanismo de la evocación 
inusitada. El recuerdo irrumpe bruscamente en la conciencia como una 
piedra que cae en un estanque; rompe la trama de nuestros pensamientos, 
se presenta, en fin, cuando no es esperado. A veces saludamos su aparición 
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con júbilo porque el recuerdo nos es grn to o útil, otras lo recibimos coit 
disgusto y quisiéramos echarlo de la conciencia donde penetra como hués­
ped importuno- Ya que no es posible descubrir nexos asociativos entre esos 
recuerdos importunos, incoherentes, inusitados, sólo cabe atribuír su pre­
sencia al trabajo de tendencias subconscientes que tienen con el contenido 
explícito del yo algún enlace estructural desconocido. Y por eso el psico­
análisis, que explica el funcio:wmiento de la vida mental mediante un siste� 
ma de tendencias subconscientes, podría acaso insinuarnos en el misterio 
de estas apariciones a primera vista inexplicables. Entre las percepciones o 
los recuerdos que actu,ilmente ocupan la región iluminada de la conciencia 
y los recuerdos que surgen inopinadamente, hay si11duda algún vínculo aso­
ciativo, pero que, como quiera que él se da a través en una infinidad de 
intermediarios, sumergidos también en la subconciencia, 110 es perceptible. 
Este vínculo estaría constituí::lo por los complejos de tendencias afectivas, 
complejos ignorados que sólo una adecuada exploración ele ló subconciente 
sería capaz de revelar, 

Examinemos ahora brevemente la evocación en que los vínculos aso­
ciativos son claramente observables. Leo mi viejo Don Quijote y al llegar 
al pasEije que dice: ''Figur6sele a Don Quijote que la litera que veía eran 
anclas", evoco el grato recuerdo de mi profesor de gramática, quien se ser­
via de esa frase como ejemplo para ilustrnr la regla de que "el predicado 
ejerce a veces cierta atracción sobre el sujeto comunicándole su número", 
He ahí un caso en que la introspección descubre un evidente enlace asociH­
tivo entre el estado psicológico presente y el recuerdo evocado. En este caso 
y otros semejantes, no me sorprende la llegada del recuerdc.t; al contrario, 
hasta se diría que lo he esperado. 

La escuela psicológica llamada asociacionismo pretende explicar estas 
evocaciones por las llamadas leyes de la asociación de las ideas, leyes cuyo 
estudio detenido haremos en capítulo aparte. Aquí diremos únicamente, 
que las afinidades asociativas de la semejanza, de la contigüidad y del con· 
traste sólo tienen valor en cuanto funcionan integradas en las totalidades 
indivisibles que constituyen los procesos de la vida psíquica. Por lo demás, 
sea cual fuere el valor de esas leyes, se puede afirmar que las probnbilida­
desde reaparición de ttn recuerdo están en estrecha relación con las siguien­
tes condiciones psicológicas: 1"' La fre.,cuencia con que la percepción origi-

/ . 

naria del recuerdo suele presentarse eú la conciencia; 2"' Su próximidad en 
el tiempo o lo que es lo mismo, la reciente presentación de la percepci6n ori­
ginaria; 3"' La vivacidad de dicha percepción; ,41¡1 La afinidad emocional 



198 PSICOLOGÍA 

deLrecuerdo con los estados psicológicos actuales. En resumen, "podemos 
afirmar con certeza que en la mayoría de los casos, el estado de conciencia 
evocado será una representación, o familiar o reciente, o viva y concorde con 
el contenido actual de nuestra conciencia." Refiriéndose a estos cuatro coefi. 
cientes : frecuencia, proximidad, vivacidad y concordancia emocional, dice 
William James, de quien asimismo hemos tomado el pasaje anteriormente 
transcrito : "Ellos nos permiten introducir algú11 determinismo e11 la suce­
sión de los estados de conciencia y reducir la infinidad de candidatos posi­
bles a. un cierto número de candidatos favoritos, cuyas probahilich1des 
están determinadas por la naturaleza de nuestro pasado conciencia!". 
Agregt1emos que la proximidad entre el estado primitivo y el evocado es un 
coeficiente cuya importancia puede decirse que desaparece cuando entre tin 
estado y otro media u11a distancia superior a unas cunntus horas, ya que 
es bien conocido el hecho de que los ancianos evocan co11 mayor facilidad 
los recuerdos lejanos de su infancia y su juventud que los más recientes de 
su madurez o de su ancianidad, 

Como factores imponderables en el proceso de la evocación quedan las 
tendencias oscuras, desconocidas, subconscientes, las mismas que, en el 
conlínuo brotar de la vida psicológica, representan causas siempre activns 
de imprevisibilidad. 

La evocación voluntaria, atenta o predeterminada extrae de la sub­
conciencia, como su nombre lo indica, un determinado recuerdo destinado 
a servir un designio teórico o práctico de la voluntad. Investigaciones 1·e. 
cientes sobre este fenómeno, uno de los más interesantes de la vidH mental, 
tienden a interpretarlo como el resultado de la acción que, sobre las tenden­
cias reproductoras subconscientes,ejercen ciertas actitudes de la'conciencia, 
determinadas en su dirección por la finalidad voluntaria que se persigue y 
en las cuales se contiene virtual111e11te el recuerdo buscado. A esas actitudes 
de conciencia, que en cierto modo son anteriores a las imágenes concretas 
que constituyen los recuerdos, las llama Bergson esquemas dinámicos; y 
explica el mecanismo de la rememornción voluntaria como el esfuerzo de 
esos esquemas por concretarse en una imagen única y distinta, pasanclo asi 
de una virtualidad más o menos indecisa a la definida realidad del recuerdo. 

Para completa1· y al mismo tiempo para aclarar lo que llevamos dicho 
ltcerca de la evocación, vamos a ocuparnos sumariamente de las dos for. 
mas de la memoria. Además de la memoria estrictamente psicológica, e ín­
timamente relacionada con ella, existe otra forma de memoria de suma im­
portancia y utilidad : la memoria. motriz o, más exactamente, la memoria 
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que forma hábitos o disposiciones motoras apropiadas parn respo11der a 
las excitaciones exteriores. Esa memoria esquema tiza los recuerdos, imper­
sonalizándolos en movimientos fáciles de repetir. As{, podemos aprender a 
recitar, a escribir, a leer sin que necesitemos recurrir a la rememoració11 de 
los recuerdos sucesivos que co11stituyen la historia de 11uestro apre11dizuje­
Esos recuerdos, repetimos, ,se esquematizan en forma de movimientos cuyo 
mecanismo funciona cuando las necesidades de la acción lo reclaman. La 
memoria estrictamente psicológica, en cambio, retiene los recuerdos con su 
individualidad, su característica y su matiz propios, no los esquematiza 
en movimientos fáciles rle repetir sino que los vive directamente como expe. 
riencias únicas. Cuando yo declamo un poema, puedo hacerlo maquinal­
mente, y entonces sólo funciona la memoria-hábito, pero puede ser que pa­
ralelamente con la recitación, vuelvan a mi memoria los recuerdos de tal 
paraje en que yo leí por primera vez el poema que recito o de tal noche en 
que lo he oído decir por una artista. He ahí un claro ejemplo de cómo se 
distinguen las dos formas de memoria : la memoria-hábito y la memoria 
psicológica. 

Aunque distintas, pueden sin embargo estas dos memorias prestarse 
mutua ayuda. Cuando al recitar maquinalmente una lista de nombres me 
falla uno, puedo recurrir parn salvar esa deficiencia de mi memoria motriz 
al recurso de la memoria psicológicf1. Lo mismo pasa cuando en una sala 
de esgrima recordamos al profesor a propósito de un movimiento falso, es 
decir, de una falla de la memoria que esquematiza los movimientas. Al con­
trario, cuando queremos retener un determinado recuerdo, procuramos 
asociarlo con recuerdos motores fáciles de repetir, y así los movimientos 
rememorados ofrecen un cuadro adecuado para que el recuenio psicológico 
propiamente dieho se pueda insertar. 

Si nosotros soñáramos o contempláramos simplemente nuestra vida en 
vez de actuar, sólo funcionaría la memoria psicológica, la memoria de las 
puras imágenes que aparecerían y desaparecerían siguiendo más o menos 
las leyes de la asociación, dentro de las condiciones que enumerábamos al 
tratar de las evocaciones espontáneas, Pero no i;omos seres meramente con. 
templativos o soñadores, sino que somos esencialmente seres activos, desti­
nados a vivir en contacto con el mundo exterior y a satisfacer numerosas 
exigencias de carácter físico. Por eso nuestro cuerpo d<'be adquirir hábitos 
motores adecuados para responder a las apremiantes exigencias de la acción 
y por eso también, por otra parte, debe limitarse en nuestra memoria el afluir 
de los recuerdos, de tal modo que sólo se actualicen los que puedan colaborar 
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útilmente en la situación planteada a nuestra actividad. He aquí aclarado 
el papel del cuerpo y especialmente del cerebro en el proceso de la evocación 
de los recuerdos. El cuerpo, o mejor el cerebro, son mecanismos motores; 
ellos conservan, 110 los recuerdos sino h1s disposiciones motrices adecua. 
das para responder eficazmente a las solicitaciones de la acción, y esos 1110. 
vimientos, adaptados inmediatamente a la vida, sólo permiten el paso del 
recuerdo virtual y subconsciente a la luz de la conciencia, en cu:111to ese 
recuerdo puede insertarse sin dificultad en el marco dinámico que dichos 
movimientos dibujan. 

Así se delínea la distinción entre las dos grandes esforns de la vida, el 
ensueño y la acción, el pasado y el presente. El ernmeño es la esfera de los 
libres recuerdos, la acción es la esfera en que la actividad conce11trndn,e11fo. 
cada sobre un único punto 110 permite el paso de los recuerdos importu11os. 
Por eso la acción es el presente, apremiante, determinado, único, mie11trns 
que el ensueño es el pasado flotante y lleno de indetermi1wbles posibilida­
des de evocació11. 

6. Esta distinción de dos memorias facilita la explicación del recono­
cimiento. Un objeto presente es, en efecto, reco11ocido cuanr1o los movi­
mientos que el cuerpo dibt1ja ante él so11 los mismos que algu11a vez fueron 
provocados por su presencia. Más concretamente, un objeto es reconocido 
cuando podemos servirnos de él, utilizarlo, es decir, cuando nuestro cuerpo 
reacciona dinámicamente en su presencia con movimientos habituales ade­
cuados al destino práctico del objeto. Los objetos que nos desconciertan 
son aquellos cuya utilización ignoramos, se nos presentan como algo insó­
lito, inusitado, sin relación con nuestros hábitos motores. El llamado sen­
timiento de familiaridad 110 es otra cosa que la sensación de algo hiibitual, 
acostumbrado, proviniente de la facilidad con que los movimientos que el 
cuerpo insinúa o realiza responden al destino práctico del objeto. 

El reconocimiento operado por las tendencias motrices puede decirse 
que suscita la otra forma del reconocimiento : la que se opera mediante la 
intervención de los recuerdos-imágenes. Hemos dicho que los recuerdos que­
dan como virtualidades subconscientes prontas a actualizarse c111111do 
las exigencias de la acción las reclaman, Y así, se comprende que cuando 
los movimientos-Que constituyen la acción del cuerpo-ofrezcan a esas 
virtualidades subconscientes una ocasión de actualizarse, ellas .por decirlo 
así, la aprovecharán. Y se comprende también que sólo los recuerdos aná­
logos por illgún aspecto a la percepción actual, sean los recuerdos :ictua-
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!izados, ya que sólo ellos serán capaces de insertarse en el caadro dinámico
de la situación presente.

Las operaciones que hemos descrito se refieren al reconocimiento de la 
pl:'rcepción. Pero, también hay un reconocimiento del recuerdo como tal. 
Ese reconocimiento consiste en la conciencia de que el recuerdo es algo que 
pertenece al pasado y no al presente. Aun más: es la concieucia de que la 
imagen constitutiva del recuerdo emerge realmente del pasado y no es una 
mera ficción de la fnntasía. En este instante, por ejemplo, evoco la imagen 
del Gran Canal de Venecia y sé que esa imagen' corresponde a una percep­
ción que yo he tenido alguna vez. No la considero ni como una de tantas 
percepciones provinientes de los objetos que me rodean ni como una crea­
·ción de mi mente. Sé que esa imagen proviene de algu objetivo, pero ante
rior y ausente.

Como bien se comprende, el problema que se plantea. cuando se tra­
ta del reconocimiento de los recuerdos, tiene dos aspectos : primero, la
cueslión relativ1ct a distinguir la percepción del recuerdo; segundo, la cues­
tión de saber por qué una determinada inrngen es un recuerdo y no una crea­
ción de la f,1ntasía. Acudiendo a IHs nociones anteriormente expuestas, se
podría quizá resolver la primern cuestión considerando que la percepción es,
por modo eminente, una invitación a actuar, a tomar una actitud física res­
•pecto de ella, en tm1to que el recuerdo es una visión interior que no provo­
ca por sí misma las reacciones motrices características de la confrontación
del cuerpo co11 los objetos que constituyen el mundo exterior y, por lo tan­
to, la nrn te ria de la percepción. En cuanto a la segunda cuestión, es indu­
dable que el recuerdo trne consigo un sentimiento que podríamos llamar in­
nrnnente del pasado. El pasado lo vivimos inmediatamente en el recuerdo
mismo. Pero si se quisiera una determinación más exacta del carácter pre­
térito, rememorntivo de las imágenes que llamamos recuerdos,diríamos que
ellns se distinguen de las que son meras creaciones fantásticas de la imagi­
nación en que se organizan de modo coherente y estable con las demás imá­
genes de nuestra conciencia,en que no las podemos alterar ni suprimir a vo­
lu11tad,y,e11 que, poi· consiguiente, cow,tituyen un mundo tan real y en cier­
to modo tan inconmovible como el de la percepción exterior.

7. La localización del recuerdo forma parte del recuerdo mismo. El mo­
mento del pasado en que yo co110cí a una persoirn,en que contemplé un cua· 
dro, en q-ue hice un viaje, son elementos que integran el recuerdo de la per­
sona, del cuadro o del viaje. El proceso de la localización 110 consiste pues, en 
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colocar exteriormente el recuerdo en u�a determinada'.fecha del tiempo, sino 
en descubrir esa fecha en el interior del recuerdo como se descubre la silueta 
de un campanario en un rincón obscuro del paisaje. 

8. El olvido es una función tan necesaria como el recuerdo en la econo­
mía de la vida mental. Si todo nuestro pasado estuviera presente en nues­
tra conciencia, no podríamos actuar ni acaso vivir. La acción y la vida son, 
esencialmente, selección, posibilidad de elegir entre varias direcciones, con­
tínua eliminación de lo inútil y acentuación de lo útil y valioso. Y hay más 
todavía: así como hemos dicho que toda conciencia es memoria, o que to­
da conciencia es selección, podemos ahora afirmar que toda conciencia im. 
plica también una cie1·ta zona de olvido donde permanecen como meras vir­
tualidades los recuerdos que no son requeridos por la situación actual de la 
vida. 

Hay dos grandes anomalías en la memoria, que se relacionan íntima­
mente con la función correlativa del olvido y que son a saber: la amnesia 
y la hipermnesia. 

La am11esia es el olvido en su forma patológica. Es total cuando supri­
me la memoria de una época más o menos grande de nuestra vida. Es pe­
riódica cuando dos memorias diferentes alternan en la misma conciencia sin 
penetrarse y correspondiendo cada una a una cierta época de la vida. La 
amnesia se llama progresiva cuando el olvido afecta poco a poco capas más 
profundas del espíritu, anulando primero los recuerdos más recientes y al fin 
los de la infancia. La amnesia, por último, puede Sl¡!r parcial, y destruir en­
tonces sólo ciertas categorías de recuerdos. 

La hipermnesia es la exaltación mórbida de la u1emoria. Se produce en 
circunstancias extraordinarias y bajo el imperio de una emoción grave. Asi 
parece que los que están en riesgo inminente de morir evocan en unos cuan­
tos segundos los recuerdos de toda su vida. 

9, Recordar y vivir el recuerdo como algo provinicnte del pasado es te­
ner ya una intuición del tiempo; Es vivir la vida psicológica como una his­
toria, como una sucesión, y considerarla, por lo tanto, como una realidad 
distinta de la mera coexistencia espacial. Pero hay más: mediante la me­
moria no sólo percibimos la sucesión, e,; decir, la anterioridad o posteriori­
dad de nuestros estados de conciencia, percibimos también la presencia de 
los estados anteriores en los actuales, y, de este modo, la vida psicológica se 
nos da como un contínuo crecer, como un proceso en que nada se pierde y en 
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el que todos y cada uno de los momentos que lo constituyen, al incorporarse 
en las nuevas aportaciones de la vida, las enriquecen y las transfiguran con 
la resonancia profunda del pasado. 

Nos conservAmos, Así, por medio de la memoria; por ella nos reconoce­
mos los mismos a través del tiempo. MHs esa conservación no implica una 
estática identidad, porque como hemos visto, los recuerdos no se depositan 
pasivamente ni se adicionan como átomos separados y distintos. Grncias a 

la memoria, sabemos que somos lüs mismos, pero sabemos también que ca­
da instante de nuestra existencia es diferente de los otros, puesto que en él 
se condensa un pasado cada vez más rico. 
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ción del alemán). 

l. La asociación de las ideas es,desde luego, un fetijómeno de evocación,
y en este sentido podríamos definirla como la evocación espontánea e inme­
diata de unos estados de conciencia por otros. La existencia de este fenó­
meno es innegable, y así ninguna Psicología puede desconocerlo. Varían sí 
las opiniones de los psicólogos cuando se trata de interpretarlo y, en este 
caso, es posible descubrir dos concepciones relativas al significado y a la ex­
tensión psicológica de la asociación de las ideas. 

Hay un concepto restringido y un concepto amplio sobre la asociación 
de las ideas. Seg6n el primero, la asociación es, sencillamente, una propie­
dad de la memoria en cuya virtud una imagen o una idea evoca espontá­
neamente otra imagen o idea que tiene con ella alguna relación de contigüi­
dad, de semejanza o de contraste. Según el concepto amplio, la asociación 
constituye el mecanismo único de la vida mental, es decir que, desde las ope-
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raciones más simples, espontáneas, automáticAs, hasta las más elevadm;, 
como son el juicio, el raciocinio y las operndones inv:entivas de la imngina­
ción, todns no serían, nl fin y al cabo, sino formas más o menos simples o 
complejas de un mismo hecho fundf,me:r;ital: h1 asociación. 

La escuela que preconiza este concepto es la llamadn asociacio11is1110,
cu.ya apreciación y crítica haremos más adelante. Por ahorn sólo indicare, 
mos que nosotros aceptamos la concepción restringida,es decir,aquelh, qu� 
se limita a afirmar que unos e.stados psicológicos son por lo común segui­
dos de. otros estados psicológicos con los cuales tienen alguna relación de 
contigüidad, �e semejanza o de contrnste. 

2 .. Ya Aristóteles distinguí.a estas tres formas de asociación : por con­
tigüidad, por semejanza y por contraste, A estas formas de la asociación, 
admitidas aun hoy poi:- la mayor pi,rte de los psicólogos, se les suele llamar 
impropiamente leyes. lmpropiamen,te, porque una ley es un prineipio qu� 
rige de modo inevitable y necesario la aparición de los fenómenos y, como 
tendremos ocasión de verlo, las formas de la asociación no llenan esas exi­
gencias. 

Hecha esta indicación preliminar, procedamos al estudio sumario de las 
diversas formas de asociación. La asociaci6npor contigüidad es aquella en 
virtud de la cual una percepción, una idea o una imagen, evoca el recuer­
do de otrn percepción, imagen o idea que ha coexistido en la conciencia con 
el estado evocador,ya se tn\te de una coexistetJcia en el espacio, ya se trnte 
de una coexistencia en el tiempo. Ejemplos : yo encuentro después de mu­
chos años a un condiscípulo, y su presencia me recuerda a otro a quien cono­
cí en el mismo colegio, o me evoca el recuerdo de la vida estudiantil con sus 
detalles de lugar y de ambiente. Aquí es un cierto lugar en el espacio, el co­
legio, el vínculo asociativo que une la pres1rncia de un compuñero a las imá­
genes de otros· compañeros ausentes o a los recuerdos más o menos colorea­
dos y vivientes del aula. Un hecho histórico puede evocarme el recuerdo de 
otro hecho histórico realizado en la misma fecha o ei1 el mismo año, o has­
ta en el mismo siglo. Es bien sabida la importancia que para la computa, 
ci6n de las edades tiene en el espíritu de nuestras abuelas la coincidencia de 
las fechas. La fecha desempeña aquí el mismo papel asociativo que la co-
munidad de lugar en el espacio. 

La asociación por se111eja11za es aquella en virtud de la cual un ei;tado 
de coi1ciencia tiende a evocar los estados que de algún modo se le asemejan. 
La semejanza puede ser de forma cuando el estado presente y el evocado se 
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parecen en cuanto a sus cualidades externas y, si se quiere, en cuanto a su 
apariencia, como cuando un retrato evoca el recuerdo de la persona retrn­
tada, o un círculo, la representación de la tierra, o una voz extranjera, una 
palabra castellana parecida. Es de contenido, si entre los estados que se 
asocian existe una semejanza más profunda y esencial que la mera aparien­
cia. Ejemplo : la semejanza que pudo descubrir Newton entre la caida de 
una manzana y el movimiento de translación de la tierra. Pueden existir 
además asociaciones de semejanza por razón de la causn, de la duración, de 
la relación etc., todas las cuales sería largo analizar. 

Pero hay una forma de la asociación por semejanza que ofrece un parti­
cular interés psicológico y estético, y es Ju que deriva del contenido emocio. 
nal, afectivo de los estados psicológicos. Cuando dos o varios estados de 
conciencia han sido acompañados por un mismo estado .afectivo, tienden a 
asociarse. Los artistas son acaso los espíritus más sensibles a las afinida­
des afectivas de los objetos, y las descubren entre sensnciones, percepciones 
o ideas que no tienen entre sí ninguna semejanza intelectual. Así, hablan de
pintura musical, de música luminosa, así podía decir Beethoven que tal
poema de Klopstock estaba escrito en re bemol mayor. Pero si bien son los
artistas quienes más ampliamente viven y explotan estas nfinidades, lf1 vi­
da corriente está llena de ellas, y su existencia se traduce en el lenguaje de
todos los pueblos. Todos hablamos de colores chillones, suaves, calidos;
de voces dulces, agudas, graves, con lo cual asociamos sensaciones por to.
do extremo heterogéneas y que no, tienen entre sí otro parentesco ni otra
semejanza que despertar en el alma la misma reacción i,fectiva.

Mientras que en la asociación por semejanza, lo semejante atrae lo seme­
jante, en la asociación por contraste, lo opuesto recuerda lo opuesto. En la 
asociación por semejanza, lo negro recuerda lo negro; el inviel'llo, el invier­
no; un día de sol, otro día de sol. En la asociaci6n por contraste, al contra­
rio, lo negro recuerda lo blanco; el frío del invierno hace pensar con nostal­
gia en el calor del verano y la oscuridad de la noche suscita la imagen de la 
luz. Por manera que la fórmula de esta asociación sería la siguiente : un 
estado de conciencia evoca otro estado de conciencia que forma con él un 
contraste. 

Si la asociación por contigüidad es la forma automática, pasiva en que 
los estados psicológicos se evocan los unos a los otros, las asociaciones por 
semejanza y por contraste suponen ya operaciones más elevadas, má.s pro­
piamente espirituales. La contigüidad, en efecto, se da en la mern coexis­
tencia qe los estadps psji;pló�ii;os

1 
fPe1jstepi;ir1 que el espfritµ vive. pusivf:1" 
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mente sin poder ni destruirla ni crearla. La semejanza y el contraste, en 
cambio, están más que en las cosas o, si se quiere, más que en los estados 
psicológicos en sí mis.mas, en la reacción con que son vividos o experimen­
tados. En otras palabras, las asociaciones por semejanza o por contraste 
dependen en forma directa de las disposiciones intelectuales o nfectivas del 
yo. Así, mientras que la contigüidad es un hecho, la semejai1za y el contras­
te, aun en sus má.s simples formas, implican ya, como decíamos, una apre­
ciación, un discernimiento y, por lo b1nto, una operación auténoma y crea­
dora del espíritu. 

No se podría afirmar que la contigüidad, la semejHnza y el contraste 
sean las únicas formas en que los estados de conciencia se asocian espon­
táneamente. Huy tal vez otras. Pero lo evidente es que las enuncia­
das comprenden, en su vasta generalidad, la mayor parte de las afinidades 
asociativas observables. Algunos autores consideran como formas de aso­
ciación las inferencias. lógicas : asociaciones de principio a consecuencia, de 
causa a efecto, de sustancia a modo etc, Inclusión injustificada, porque el

pensamiento lógico, supone siempre una disciplina, una intención, un crite­
rio ajenos o la mera evocación asociativa. La asociación es el simple mo­
vimiento, el simple ir y venir de los estados de conciencia; las relaciones ló­
gicas son ya el movimiento dirigido, orientado, disciplinado por las exigen­
cias del conocimiento o de la acción. 

3. El asociacionismo es una doctrina psicológica nacida y desarrolla­
da, principalmente en Inglaterra, y cuyos principios fundamentales pueden 
ser formulados como sigue : 19 El ma terinl de la vida consciente está cons• 
tituído en último término por un número más o menos grande de elementos 
simples; 29 Esos elementos se combinan, y los estados constituidos por efec­
to de sus combinaciones, se suceden en virtud de las leyes de la asociación 
de las ideas, y en consecuencia, 39 Todas las operaciones de la vida m�n­
tal no son sino formas, ya simples, ya complejas y evolucionadas de la aso­
ciación. 

Implicando el asociacionismo una concepción comprensiva de toda la 
vida mental, su apreciación no debe ser hecha de una vez por todas en un 
solo capítulo de la Psicología. Por esa ruzón la iremos desarrollando a me­
dida que st11jan los diversos prnblemas que componen la materia de nues­
tro estudio. Pero de todos modos, nos parece que éste es el lugar apropia­
do para dar una idea de conjunto de esta doctrina, cuya influencia ha !iido 
y es todavía considerable en todas las ramas de las disciplinas psicológicas. 
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Desde luego, el error cen trnl del asociacionismo, el .error que, por decirlo 
así, contamina todas sus explicacioues, cousiste en crte.r que la .vida mentir! 
puede descomponerse en elementossimples,aislahles,susceptibles de ser adi­
cionados numéricamente. Consideraudo la conci�ncia como un conjunto de 
átomos errantes, ignora que en ella no existen elementos aisla bles, sevHra0 

dos, sino que solamente se. dan totalidades .organic11s, estructuuas, de tu,l 
modo que una sensació11, una percepción o un recuerdo 110 son ni implican 
nada por sí mismos sino únicamente por relación a la totididad o estructu, 
nt de que son miembros. 

Admitiendo una especie de caos primitivo de elementos psíquicos, el I1so­
ciacionismo es impotente no sólo para explicar lt,s fornrnciones más altas y 
evoluciouadas de la conciencia, sino aun sus procesos �1ás seucillos. Si los 
elementos psíquicos flotan como átomos independientes en el espt1cio de la 
conciencia, el misterio de sus atracciones y de sus repulsiones, es decir, ele 
sus asociaciones y disociaciones es impenetrnble. Si los recuerdos, las imá­
genes, las ideas se bastan a si mismos, puesto que son indepeudientes, no se 
comprende por qué hayan de atrnerse los unos a los otros. Pero suponien• 
do que en el mundo psíquico existiern um, fuerza comparable a la gravefü1d 
o al magnetismo, ¿en virtud de qué leyes esi1 fuerza a tn1erfo ora unos onL
otros elementos? ¿Será acaso en virtud de las leyes de contigüidad y seme;-­
janza? Pero no hay dos hechos psíquicos, por disímiles que sean o por aleja
dos que se presenten, entre los cuales no sea posible establecer alguna rela.
ción de semejanza o de contigüidad en el espacio o e11 el tiempo. Esas leyes,
pues, no son tales sino simplemente relaciones que nosotros descubrimos
�uando ya la evocación se ha producido. Así que, por lo tanto, no implican
verdaderas afinidades intrínsecas.

Y es que más o menos implícita o explícita más o menos condensada o 
dilatada, la conciencia es, esencialmente, totalidad viviente, es decir, uua 
actividad que llena con su presencia indivisa los elementos o los estados en 
que el análisis cree fraccionarla. Como en cada palabra de una frase se con­
tienen implícitamente todas las palabras precedentes, en cada estado psi. 
cológico palpita todo el pasado c011sciente; de suerte que cuando un estado 
evoca otro estado, no asistimos a un fenómeno de aproxinrnci(rn mecánica 
sino a un proceso comparable a la eclosión del capullo que al abrirse pone 
de manifiesto lo que ya contenía. La evocación no es pues un fenómeno de 
atracción - puesto que la i,tracción supone objetos distintos, separados -
sino más bien un fenómeno de revelación. "Hoy, dín de Pascua Flo, ida, ha­
�e predsarpente c�ncqenta aµo11 �e rpi primer conocimienta <;0�1 M n1e 1 �e
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Warens", escribe Rousset1u en una página admirable_ de sus Reveries, y ·su 
me111od1> se puebla de un inagotable mundo de recuerdos. Y bien, ¿cómo ex­
plica ría el asociacionismo este proceso de que un día de Pascm, Florida ad­
vierta Rousseau que hace cincuenta años de s1,1 primer conocimiento con 
:\ime. de Warens? Teniendo en.cuenta que Rou.sseau encontró por vez pri­
mera a Mme: de Warens un domingo de:Ramos, acaso diría que la Pascua 
ha evocado por semejanza otro domingo de Gua resma.y este, por contigüi­
dad-la-aparición-de la amable protectorn:de Rousseau; Con ello se conside­
rarían como elementos separados, extei-iores:y distintos los dos domingos 
y el recuerdo de Mme. de Ware11s, falseándose así,.por modo rndical, el pro­
ceso completo y t'ealmente vivido de la evocación, Porque el. "Hoy" no es 
sola mente este día de Pascua : es ese día -Y el líecuei'do que lo embellece y los 
cincuenta añosde distanciu que se contraen en un minuto de melancólica me­
di:tHción. Todo eso es el "Hoy" que, como. un vnsto abanico, -abre ante 
los ojos de la concienda la magia del recuerdo. , Y todo se impregna en la 
misma emoción paradójica que consiste en revivir lo que parecía definitivas 
mente abolido. 

Pero hay en la litera tura con temporánea una pá.gina- bellísima, debida 
al genio de Marce! Proust, y.que nos muestra de mod-o admirable cómo la 
evocación, lejos de ser un fenómeno de atrncción mecánica, es más bien un 
efecto de revelación; fenómeno comparable al abrirse de esos papelilfos ja­
poneses "al parecer informes y que en cua II to se ponen en el agua comien­
zt1 n a  estirarse, a tomar forma, a colorearse y a distinguirse convirtiéndose 
en flores, en casas, en personajes consistentes y cognóscibles'':-Cuenta el 
novelista que una tarde de invierno, al .sllborear un trozo de magdalena mo­
jado en té, sintió su ser inundado de .una. extraña felicidad, tanto más in­
comprensible cuanto que ella venía íntimamente unida al sabor del té y de 
la magdalena. Luego, del seno de esa emoción,csurge, se distiende, se colo­
rea y enriquece todo un mundo de recuerdos infantiles; todo un pasado ocul­
to, condensarlo en ti11 sabor.y que, después de muchos años, este sabor de­
bía despertarlo mejor debía trner consigo, como una virtualidad inngot11-
ble y exquisita de sentimiento y de visión., 

El asociacionismo cree reco11struir la :vidn mental partiendo de elemen­
tos simples y susceptibles de ser agrupados mecánicamente, y así suele tomar 
como elementos iniciales y primarios los productos derivados y secundarios 
de la actividad psic9lógica .. Porque lo primeFO, lo inicial; lo profundo no 
son los estados que el análisis del asoáaci·onismo aí-sla, sino los actos sinté­
ticos del espíritu, a�tos que �optiepel1 eo penetn1ciói1 recíproca y odeuta-
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ci6n dinámica, los elementos que después se dispersan y disgregan. Una fra­
se es 1111 acto del espíritu, una síntesis primaria en que el sentido es anteri0r 
a las ideas aisladas y la orientación dinámica de la expresión, anterior a las 
palabras. 

4-. Obedeciendo a su inspiración fundamentalmente atomística y me­
cánica, la.s escuelas asociacionistas tienden, poi· lo general, a reducir todas 
las formas de la asociación a una sola: la contigüidad. Tendencia compren­
sible si se tiene en cuenta que la asociación por contigüidad es aquella en 
que, por lo menos a la simple vista, interviene en menor medida la actividad 
intencional y constructiva del espíritu. 

Desde luego, es muy fácil reducir el contraste, ya sea a la semejanza, ya 
a la contigüidad. Que el contraste se reduce a !ti semejanza, se prueba consi­
derando que los términos que se contq1stan no son terminos cualesquiera 
sino que siempre pertenecen a la misma serie. Así, no puedo contrastar lo 
blanco con lo dulce, ni lo cálido con lo negro; so1t términos que pertenecen a 
series heterogéneas de cualidades. En cambio, sí puedo contrastar lo blan­
co con lo negro, lo cálido con lo f1 ío, el invierno con el verano, la noche con 
el día, y puedo hacerlo porque esas parejas de términos se dan como los ex­
tremos de las mismas series: blanco y negro de la serie de colores, cálido y 
frío de la serie de temperaturas etc. De modo que en los términos opuestos 
hay una semejanza fundamental y consistente en q11e pertenecen a una mis­

ma serie de cualidades o de objetos, a un mismo género, como diríamos en 
el lengm,je de los lógicos. En cuanto a la asimilación del contraste a la con­
tigüidad, no es difícil mostrar que las parejas de términosopuestos :blanco 
-negro, alto-bajo etc., las encontramos habitualmente empleadas en el
lenguaje vulgar, de suerte que allí donde se presenta un término, surge el
opuesto obedecienacnrffna especie de rutina proviniente de la contigüidad
habitual con que se nos dan en la vida cotidiana.

Eliminada la asociación por contraste, sea porque se reduzca a la seme­
janza, sea porque se asimile a la contigüidad, sólo queda reducir la seme­
janza a la contigüidad; y es lo que intentan los asociacionistas afirmando 
que, entre los estados que se evocan por semejanza, hay siempre uno o va­
rios elementos comunes, los cuales evocan por contigüidad todos los demás 
elementos que integran el esbido evocado. Para mayor claridad, suponga. 
mos que un estado A evoca, por semejanza un estado A'.

Según el asociacionismo, entre A y A' deben existir 11110 o varios elemen­
tos comunes. Llamamos a esos elementos comunes a. De suerte que consi-
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demudo los estados A y A' como sumas de cualidades o de elementos ps{­
quicos, y simbolizando estas cualidades o elementos con otrns tantas letras, 
poddamos expresi1rlos como sigue: 

A : a bcd 

A': a efg. 

Al presentarse el estado A, el elemento a, común a A y a A', evocaría 
por contigüidad los elementos ef g, y de este modo queda ria reconstruido 
en la c:>nciencia el estado A' .. Explicación muy ingeniosa pero radical­
mente inexacta. Dos estados psicológicos pueden tener uno o varios elemen­
tos comunes y no ser semejantes y al contrario, pueden ser semejatües y no 
tener elementos comunes aislnbles. Y es que, para que haya semejanza, se 
requiere un acto del espíritu que encuentre en los estados que se evocan una 
cierta comunidad global de estructura. Tan es as{, que cuando compara­
mos, facción por facción, dos fisonomías que se parecen, nunca encQntrn­
mos los supuestos elementos comunes. Descompuestas en sus detalles par­
ticulares, esas fisonomías son por todo extremo diferentes; por el contrario, 
incorporadas las particularidades en la harmonía del conjunto, las fisonomías 
resultan parecidas. La semejanza es un acto y no tma comunidad material 
de elementos. 

Pero hay más: si la contigüidad fuera la única forma posible de aso­
ciación, entonces la vida psicológica sería una mera reproducción, diríamos 
así, literal del pasado. Suprimiendo toda actividad propiamente espiritual y 
reduciendo la evocación a una simple llamada de lo próximo a lo próximo, 
de lo inmediato a lo inmediato, la mera asociación por contigüidad, o nu-jor, 
el asociacionismo nos condenaría a vh·ir sometidos a 1 u zar de conexiones 
meramente espaciales, mecánicas. Por eso la vida concreta de la conciencia, 
que no es únicamente reproducción, revivisccmcia pasiva, sino invención, 
creación y novedad, nos está indicando que las posibilidades de evocación 
desbordan la mera contigüidad y por lo mismo contradicen las tesis del aso­
ciaciouistno. 

5. En todo lo expuesto va ya implicada una crítica de las llamadas le­
yes de la asociación de lns ideas. Una ley es un -piincipio que rige de modo 
necesario la aparición de los fenómenos y que, por lo tanto, permite respec­
to de ella previsiones rigurosas. Y bien, las leyes de la asociación de las 
ideas no llenan de ninguna manerfl estits condiciones; son formas más o me-
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nos constai1tes, que asume la evocación de los fen•5mei1os mentales pero que 
110 permiten establecer, en manera alguna, previsiones relativas a su apari­
ción. Siempre será posible desculffir tilla relación de semejanza entre dos es­
tados cualesquiera por distintos, por extraños que se supongan. ¿Por qué 
pues en tal evocación funciona detenninnda. semej11nu1 y no otra cualquie­
ra? En ctrnnto a la contigüidad, por alejados que se supongan dos estados 
de conciencia, siempre podremos encontrar entre ellos cierto uúmero de in­
termediarios, lo que permitiría establecer respecto de ambos una indirecta re­
lación de contigüifü:d, ''Lo que equivale a decir que entre dos ideas cuales­
quiern, escogidas al azar, hay siempre semejanza y si se quiere contigüidad, 
de manera que, desc11brie11do una relación de contigüidad o de semejanza 
entrerlos representaciones que se suceden, 110 se explica de ningún modo por 
qué la una evoca la otra" (Bergson). 

6. Repetidas veces hemos dicho que la vida mental es una continuidad
indivisa cuyos estados, lejos de distinguirse neb1mente los u11os de los otros, 
se interpenetran y, por decirlo así, 1·esuenan los unos en los otros. Por lo mis­
mo, rechazamos toda concepción que tienda a considerar la vida mental como 
un agreg-ado, como una suma de elementos aisla bles, discretos, y creemos 
que en todo momento la conciencia funciona como una totali::lad que ex­
plicita una cierta región de sti contenido, pero ·que palpita implícitamente

1 

indisolublemente en esa región iluminada y explícita. Al tratar de la memo­
ria nos ocupamos de ciertas condiciones mentales que limib111 la determi, 
nación del proceso evocativo. Todo lo que entonces dijimos es aplicable a 
este capítulo y sólo queremos agregar que en el fondo de la asociración- y 
con esto corre-gimos algunas afirmaciones nuestras relativas a la evocación 
por contigüidad- hay una innegable intencionnlidad del espíritu, una di­
rección previa, determinada por la corriente general de nuestra vida y que 
imprime un rumbo personal a las posibilidades de la asociación. 

Con las reservas que hemos formulado, creemos- ·que el lector podrá in­
terpretar adecuadamente nuestro pensamiento cuando, por exigencias ine­
ludibles del uso y por necesidad de claridad y distinción, empleamos, a pro­
pósito ele los diferentes dominios de la vida inteleetual el término tradicio­
nal de asociaci(rn, 



25 

LA ABSTRACCION Y LA GfNfRAUZACION 

PROGRAMA: l. DEFINICIÓN DE LA ABS1.'RACCIÓN - 2. ASPECTOS 
NEGATIVO Y POSl'l'IVO DE LA ABSTIUCCIÓN. - 3. LA GENEIULIZA­
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BIBLIOGRAFIA: Heuri Be1gso11 : "Matiere et mémoire". Paris 
1912.-ArbertBurloud: "La pensée d'parés les recherches expéri­
mentales de H. J. Watt, de Mésser et de Bühler". Paris 1927.­
H.Delacroix: "Les operntions intelectuelles",en Georges Dumas: 
•·Traité de Psychologie". Tomo ll. Paris 1924.- Edmond G:o­
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l. La abstracción es la operación de la mente que consiste en tomar
un elemento de una entidad intelectual y en considerarlo aisladamente de 
todos los demás que la integran. Supongamos que yo deseo retener la cua­
lidad del color. Entonces,en la extrema variedadde objetos coloreados, abs­
traigo la sola cualidad que me interesa y prescindo de todas las demás que 
integran las representaciones de esos objetos, tales como la forma, la con­
sistencia, el o_lor etc. 

2. La abstracción es una operación de análisis, porque en un conjunto
dado separa unos elementos de los otros. Pero, junto con la función mera­
mente negativa del análisis, hay una función complementaria y positiva : 
la afirmación de un cierto elemento, que asume una importancia singular 
y que se llama esencia. Cuaudo yo comparo, por ejemplo, entre sí todos los 
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colores, no sólo elimino todo lo que los diferencia sino que afirmo un cierto 
modo de ser que les es común y al cual lo llamo la esencia del color. 

3; La generalización es la abstracció,n referida a un námero más o me­
nos grnnde de objetos. Yo me he formado, por ejemplo, la irlea de caballo y 
la aplico a todos los seres que presentan los elementos esenciales de esa 
idea. Así se forma el concepto, que no es otra cosa que la idea genual o sea 
un producto de la mente que se aplica a un número más o menos grnnde de 
cosas o de seres : cuerpo, animal, hombre, inglés. 

4. En este producto-mental distinguimos dos cosas : la compre11si611 o
el conteiÍido, que es el conjunto de elementos esenciales, de cualidades o, 
como se dice en lógica, de "notas" que integran el concepto, y la extensión 
que es el conjunto de cosas o de seres a los cuales se aplica el concepto. To­
momemos, por ejemplo, el concepto de hombre; su comprensión esta consti. 
tuída por las notas de racional, bípedo, mortal etc., y su extensión por 
todo el conjunto de set·es a los cuales se puede designar con el término ge­
neral de hombre. 

En lógica se formula respecto de la relación entre la comprensión y la 
extensión de los conceptos la siguiente ley : la extensión de un concepto está 
en razón inversa de su comprensión o, en términos más sencillos, a mayor 
comprensión menor extensión y a mayor .extensión menor comprensión. 
Para comprobar esta ley, comparemos entre sí dos conceptos• de diversa 
extensió11 y comprensión : hombre y alemán. La comprensión del concepto 
de hombre está constituída por las notas de ser racional, bípedo, mortal 
y stt extensión, por todo el vasto conjunto de la especie humana. Es 
pues ttn concepto de comprensiói1 relativamente escasa y df' extensión su­
mamente amplia. El concepto de alemán, en cambio, junta en su compren­
si6n a todas las notas correspondientes al concepto de hombre, las inhe­
rentes al concepto de alemán, y así tiene una comprensión, más ricas que el 
concepto de hombre, mientras su extensión se restringe porque ya no es 
aplicable a todos los seres humanos sino exclusivamente a los alemanes. 

5. Se suelen plantear separadamente el problema de la abstracción y el
de la generalización, considerando ambas operaciones como exterioí:es y 
sucesivas, lo cual es un error porque ambas se implican mutuamente. En 
efeéto, en la misma operación en que abstraigo, es decir, en que aíslo un ele­
mento de todos los demás que le están asociados en el objeto u objetos 
particulares de mi expe1·iencia y lo erijo en idea, admito que ésta puede 



• 

LA ABSTRACCIÓN Y LA GENERALIZACIÓN 215 

convenir a un número más o menos grande de cosas. Así pues, hay u.na ge­
ne1·alización implícita en el acto mismo de abstraer; y recíprocamente, to­
da idea general es una idea abstrncta puesto que, por definición, la idea 
general prescinde de las ,particuiaridudes de los objetos y sólo retiene sus 
elementos separados y comunes, es dedir, abstractos. Por manera que la 
abstracción y la generalización plantean un único problema, el cual podría 
ser formulado como sigue : ¿Cómo se explica que estando rodeados por im­
presiones e imágenes siempre concretas y de una infinita variedEtd, poda­
mos, no solamente aislar unos de otros, elementos que siempre se dan jnn­
tos, sino aplicar los elementos abstraídos a un número indefinido de perso­
nas y de cosas? 

Es el problema que vamos a confrontar en el párrafo siguiente. 

6. Hay una explicación aparentemente muy clara del proceso de la
abstracción y de la generalización. Según ella, primeramente comparamos 
los objetos, luego abstraemos las cualidarles comunes y finalmente genera­
lizamos. Explicación inexacta porque olvida que para comparar es necesa­
rio tener ya una idea general de lo que i,;;e comparn,y que para tener una idea 
general es necesario haber ya abstraído. Nos encontramos, por lo tanto, 
en un círculo vicioso, proviniente de haber colocado estas operaciones en 
planos sucesivos y distintos, descomponiendo así indebidamente la unidad 
primordial que las engendra. Enfoquemos pues la cuestión desde otro pun­
to de vista. 

Si el hombre fuera un ser meramente contemplativo, tal vez sería inca­
paz de percibir semejanzas en la inagotable variedad de los objetos que lo 
rodean, puesto que para la pura visión desinteresada, todo es diverso, 

· vario, nuevo. Pero el hombre-como el animal - es esencialmente un ser
activo y a quien solicitan necesidades apremiantes, las cuales señalan, no
sólo a su acción sino también a su visión o más exactamente a su percep­
ción de las cosas, ciertas grandes direcciones o ciertos grandes marcos. El
animal percibe ante todo en los objetos, los elementos que favorecen o con­
trarían la satisfacción de sus necesidades. Estas, pues, contienen ya un
principio de discriminación, digamos de abstracción, que pone de relieve,
ora los elementos favorables, ora los adversos. Así, el animal carnicero no
distingue las características individuales de sus víctimas, sino que retiene
de ellas solamente su condición de presas buenas para devorar. Por su par­
te, el hombre "no extrae de las cosas sino la impresión útil, para responder
a ella mediante reacciones adecuadas; las otras impresiones deben oscure-
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cerse o no llegarnos sino confusamente". El hombre fatigado que quiere des. 
cansar no distingue entre una silla y otra silla, ni el hambriento entre un 
manjar y otro manjar. Ambos prescinden de las particularidades para re. 
tener tan sólo de las cosas este elemento dinánlico y abstracto : la función. 

Hay pues una función ilbstractiva y generalizadora inherente a la ac­
ción, a la vida o para reproducir la expresión de Roustan; "hay umi 11bs­
tracción y una generalización naturales, anteriores a toda reflexión". EsHs 
abstracciones y generalizaciones naturales· son más bien sentidas y vividas 
que pensadas. La reflexión humana se apodera de ellas; forma las ide11s é11 
.que, por decirlo así, se condensan las diretciolles de la acción, y eren el len­
gunje que no es sino un conjunto de abstracciones materializadas. 

7. Surge ahora la cuestión relativa a la realidad psicológica del con­
cepto. Cuestión que podríamos plantear preguntando si existen en la con­
ciencia ideas abstractas o si sólo existen representa'Ciones co11cretas, es de-
cir imágenes. 

Una teoría inge11iosa, fundándose en las bellas ext)erieúcias de Gnlton, 
pretende resolver esta cuestión por medio de lf,s llamadüs imágenes gené­
ricas, las cuales se obtienen artificialmente superponiendo varias imágf'nes 
semejantes. Se superponen, por ejemplo, las fotogrnfías de los miembros de 
una familia, y de este mod·o se consigue, como efécto de co11ju11to, la inwgen 
geiiérica de la fomilia, donde los rnsgos predomirrnntes se acentúan t11ie11-

tras_que las diferencias particulares se borran. Ahora bien, estas imá­
ge1,1es genéricas o imágenes-tipo, serían los equivalentes psicológicos 
de los conceptos. Suposición errónea; porque ella contradice la experiencia 
psicológica.y' deja si11 explicación algo que constituye la iü1turnlez�t misma 
del concepto, a sa her : 'SU· genera lid ad. En efecto, cuando yo pienso en e-1 hom­
bre en general, nunca me imagino una mezcla lli 111ucho menos 111111 super­
posición de las imágenes correspondientes al blanco, al negro, ul indio etc. 
y· aun supcmiendo que la imagen de uírn mezelü se1úejai1te pudiern fornia r­
se en el espíritu, esa-imagen nunca correspondería al concepto de hombre, 
puesto que ella sólo sería aplicable al número limitado de las imágenes que 
entran en.la composición, y no a todas las imagenes posibles a las que ese 
concepto conviene. Por lo demás, existen conceptos, como por ejemplo los 
que corresponden a ciertas entidades matemáticas qué de ningún modo 
podrían obtenerse mediante una superposición de imágeúes (concepto de 
función etc.). 

· Por·su parte, una viéjn doctrina, ,el nominalisnio 1·esuelve el pt·oblema



.. 

LA ABSTRACCIÓN Y LA GENERALIZACIÓN 217 

¡::1or eliminación, negando radicalmente la existencia del concepto en tanto 
que realicforl p!i!icológica. Según esa escuela, sólo se dan en la conciencia 
imágenes individuales, concretas. La abstrncción y la generalidad no esta­
rían pues en la conciencia misma sino en los términos, o más sencillamente, 
en los nombres con que designamos grupos más o menos numerosos de 
imágenes. Una variedad del nominalismo es el ejemplarismo, según el cual, 
si bien no poseemos conceptos propiamente dichos sino solamente imáge­
nes, tenemos en cambio, la posibilidad de pensar por medio de ejemplos, 
esto es, rle tomar una determida imagen como ejemplo parn una infinidad 
de otrns imágenes, Así, yo no puedo representarme el caballo en general, 
puesto que siempre pensaré en uno que sea blanco, negro, grnnde o pe­
queño etc,, pero puedo, sin duda, sobre la bnse de una determinada repre­
sentación del caballo, pensar en otros muchos caballos posibles. 

Doctrinas sutiles pero fo Isas. En efecto, para que yo designe con un 
mismo nornbre un número más o menos grande de imágenes, es necesario 
que haya abstraído, que haya distinguido en ellas cualidades comunes, pero 
es necesario todavía que yo perciba en cada imagen algo más que su mera 
individualidad, puesto que de lo contrnrio,jamás la desigm1ría con un 
nombre correspondiente a otra imagen que le es semejante. En utrn pala­
brn, debo percibir la semejanza, y ello equivale a tener algo más que lo 
meramente individual y concreto. En cuanto a las imágenes-ejemplos, se 
nos ocurre prenguntar: ¿por qué considerarÍHmos una imagen como ejem­
plo µa rn otras, si no percibiéramos en ella las cualidades que le son comunes, 
es decir, si no pudiésemos superar mediante la percepción de lo general la 
varia individualidad dt: las imágenes? 

La negación radical del nominalismo no resuelve pues el problema de 
la realidad psicológica del concepto. Eu nombre de nn empirismo exagera­
do, mutila la experiencia verdt1dera, y de ser admitido con toda la trascen­
dencia filosófica de sus lógicas consecuencias, haría incomprensible no sólo 
la existencia del saber científico sino la de todo pensamiento. 

Y es que el contenido intelectual de la conciencia no sólo se compone de 
imágenes; también entra a integrarlo la percepción de las cualidades comu­
nes. Como ya habíamos dicho, hay un discernimiento natural, primitivo y 
esencialmente utilitario, de las semejanzas, un sentimiento confuso de la 
cualidad pa rticula rmen te interesante. De ese discernimiento primord iH 1, 
abstrnctivo, se derivan, por una parte, el concepto, obra del análisis reflexi­
•vo, y, por otrn; las imágenes individualizadas que son la obra de la memo­
ria discriminativa. 
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Así pues, el concepto que es la depuración analítica de la primitiva p�r ... 
cepción de semejanza, no se confunde con la imagen. Tiene su realidad pro­
pia, íntimamente vinculada con la acción y cuyo papel vital consiste en 
disciplinar dentro de ciertas grandes estructuras el panorama camb,iante 
y multicolor de las imágenes. 

Y en fin, se concibe perfectamente que esas estructuras puedan asumir 
en la conciencia una representación propia y en cierto modo pum., _como 
tienden a probado las experienciasde la escuela de Würzburg y, especial. 
mente las de Bühler, quien llega a hablar de un pensamiento sin imágenes. 

8. Aunque de indudable interés psicológico, el realismo y el concepttrn­
ismo son doctrinas que conciernen principalmente a la significación y ul 
valor metafísico de los conceptos. 

Para el realismo, las ideas generales no son simples productos de la 
mente, sino que corresponden �l la naturn:leza profunda de las cosas. Son 
esencias inteligibles, distintas de la mera conciencia qne de ellas tenemos. 
Son lo que hay de permanente, de universal y de absoluto en medio del 
cambio y de la diversidad del mundo sensible. Son los modelos intempont· · 
les y perfectos que las imágenes de nuestra experiencia copian con mayor 
o menor imperfección y que la mente no construye sino que sólo puede con­
templar. De modo que la idea general está más bien fuera de nosotros que
en nosotros.

Para el conceptualismo en cambio, las ideas genera les son puras modi­
ficaciones del pensamiento, productos de la abstracción que Jespoja �1 los 
objetos de sus determinaciones particulares para no retener más ,que sus 
caracteres comunes. 

El conceptualismo no niega como el nominnlismo la realida,d psicológi­
ca de la idea general, pero no reconoce a ésta la realidad separada, metafí-
sica y en cierto modo sustancial que le asigna el re1'1ismo. , , . 

El error com611 a ambas doctrinas, realismo, conceptualismo, consiste 
en atribttír a la idea general un origen totalmente desinten;s.ado y una fun­
ción meramente teórica. Para el realismo, la idea general u·os entrega �lgo 
así como la estructura universal de las cosas, para el concep�ualismo no es 
más que una forma abstracta, construída artificialme.nte y sin conexión 
con la realidad objetiva. Para ambos, la idea general es una forma, legítima 
o ilegítima, auténtica o falaz del mero conocer, y de ahí provienen, por una
parte, la dificultad del realismo para explicar cómo las esencias universales.
pueden diversificarse en la variedad inagotable de los individuosy,por otra,
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la dificultad ciel conceptualismo parn explicar cómo meros productos abs. 
tractivos de la mente, pueden organizarse en la ciencia que interpreta y 
explota eficazmente la realidad objetiva. 

Y es que, psicogenéticamente, la abstracci6n y la generaliznción, qtte 
culminan en la idea general, tienen principalmente una función práctict1, 
vital. El hombre retiene las semejanzas que le son útiles, elimina las dife­
rencias que no le interesan, y de este modo llegan a constituírse en su es­
pfritu ciertos grnndes esquemns en que las cosas se disponen según sus dis­
tintas posibilidades de ncción. Esos esquemas son los conceptos que así re­
presentarían los aspectos de las cosas en que nuestra acción se puede arti� 
culA r. 

No tiene pues razón el realismo cuando cree que, en todo caso, mediante 
las ideas contemplamos las cosas en sí, fuera de toda contaminación con las 
veleidades meramente httma1ws de la conciencia, ni tiene tampoco razón el 
conceptualismo cuando cree que los conceptos son puros fantasmas sin base 
ninguna de objetividacl. La verdad es que los conceptos representan un 
cierto compromiso t>n tre la estructura de las cosas y las necesidades de la 
acción. Más que sustancias o realidades en sí, son indicaciones, signos que 
representan direcciones posibles, símbolos, en fin, que al propio tiempo fa. 
cilitan y condicionan el trabajo del e!?píritu. 

Apenas necesitamos indicar que este prngmatismo originario no impli­
ca, como consecuencia necesaria, la incapacidad de la idea para entregarnos 
la estructura metafísica de la realidad. 'Al contrnrio, como quiera que la 
realidad se nos da en la acción, es natural que los símbolos dinámicos de 
los conceptos puedan sei- adecuados a ella y que, en consecuencia, nos per­
mitan conocerla y vivirla pi"ofundamente. Por lo demás, la inteligencia del 
hombre pued€ liberarse de sus elementos utilitarios y alcanzar, en los 
grados supremos de la filosofía, la pureza de una visión intemporal y 
absoluta. 
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l. El juicio es un acto del espíritu por el cual afirmamos o negamos al­
go. Ejemplos: Sócrates es sabio, el sol ilumina, la lección no es fácil, Juan 
no cantará esta noche. 

Mientras la asociación se nos da como el mero ir y venir de las ideas, 
como su simple unión espontánea e inmediata, el juicio representH ya una 
decisión consciente, significativa y autónoma de la vida mental. Porque el 
juicio no es la evocación pura y simple de una idea por citrn; es esencialmen­
te la conciencia de que lo que se afirmn o niega tiene una significación y un 
valor objetivo. Por eso se ha observad o con justicia que el juicio es una ope­
ración paradoja!: acto de conciencia, va sin embargo más allá de la con­
ciencia; fenómeno interior, postula sin embargo la n·alidad de un mundo in­
dependiente, impersonal y, como dirían los metafísicos, la esfera del ser. Por 
ejemplo: cuando yo afirmo que la nieve es fría o que el sol es brillante o que 
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el desierto es árido, no hago en el fondo sino constatar una relación entre 
mis ideas, mis recuerrlos y mis sensaciones; estoy seguro empero de que esas 
afirmaciones mías no son aproxinwciones fortuitas de ideas, declaro por el 
contrario que corresponden a algo independiente de nií y las considero vá­
lidas para todos los espíritus constituídos como el mío. 

De esta suerte, con el juicio aparecen la vernt\d y el error, según que sus 
,afirmaciones o negaciones correspondan o no a la realidad objetiva. Y de 
esta suerle también, el juicio es un acto decisivo, trnscendentul de la vida 
del espíritu. Mediante el juicio afirnrnmos nuestra relación con el mundo y 
a la vez nos sepnra111bs'de él. Juzgar quie1·e decir apreciar; decidir y por lo 
tanto, en cuanto seres capaces de juzgar, nos erigimos en cierto modo en 
jueces,_ pero al mismo tiempo reco11ocemos y acatamos la existencia de nn 
conjunto de relaciones y de objetos, que desborda la subjetividad de nüestrn 
decisión. 

Somos seres dotados de aptitud y de vocación para el conocimiento, pe­
ro principalmente somos seres afectivos y activos. Por manera que, aunque 
el juicio es por esencia un acto intelectual, como realidad psicológica con­
creta, está cargado de afectividarl y de querer. Nuestros deseos, nuestras 
pasiones, nuestras emociones, junto con l:.1s exigenci1-1s inmediatas de la ac­
ción y la dinámica subconsciente de nuestro pasado entero, todo eso condi­
ciona el acto del juicio, y por eso la objetividad que el juicio afirma es más 
un ideal que se persigue, que una realidad que se posee. 

2. El juicio es por esencia un fenómeno interno y, por lo mismo, puede
en ócasiones permanecer informulado. Por lo general, empero, el juicio se 
expresa mediante el lenguaje y entonces su expresión, orn se condensa en 
una palabra, en una exclamación, ora asume las formas más o menos disci­
plinadas y explícitas del discurso. Entre ellas la p1·oposici6n es la forma en 
que el juicio se expre�a de modo más cuba I y explícito. Ejemplos : el cielo es 
azul, la vida es corta, el hombre no es perfecto. 

En la proposici6n,y por lo tanto en el juicio que se expresa mediante ella, 
se distinguen dos términos: el sujeto, que es el término del cual se afirma o 
niega al�o, y el p1·edicado, que es aquello que se afirma o niega del sujeto. 
Así en la proposición "Sócrates es su bio", Sócrates es el sujeto, sabio el pre­
dicado. Al verbo que establece la relación entre el sujeto y el predicado se le 
llama cópula. En el jnicio "Sócrates es sabio", la cópula está constituída 
por la palabra es. De todo lo expuesto se infiiere que hay juicios implícitos 
y explícitos. Los primeros están sobreentendidos no sólo en las expresiones 
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abreviadas, sino en casi todos los estados y operaciones de la actividad 
mental, como son las ideas generales, las percepciones, !Hs decisiones indeli­
beradas etc. Los segundos se dan en las proposiciones y constituyen la ma. 
teda de un importaiüe capítulo de 1H lógica. 

3. Como claramente se deduce de las indicaciones anteriores, hay dos
grandes problemas implicHdos en la cuestión general del juicio, y que sou a 
saber : 19 cómo funciona la mente cuando a fi mm o niega algo; 29 cómo 
se constituye la creencia, o sea, cómo se constituye el sentimiento de la vali. 
dez .de nuestros juicios. Problemas que se plantean separadamente por rn. 
zones didácticas pero que en realidad constituyen tan sólo aspectos íntima. 
mente unidos de una misma cuestión, puntos ele vista relativos a un proce­
so único. 

4. El juicio es un acto indiviso del espíritu. Mas por necesidades del
lenguaje y por exigencias lógicas de claridad y distinción, suele expresarse 
mediante la proposición, forma en que el juicio aparece como una relación 
entre dos términos separados. Por esta causa, existe la tendencia a consi­
derar el juicio como nna aproximación de conceptos extrnños, como una 
síntesis de elementos exteriores los unos �L los otros. Teudencia que, como 
bien secomprende,está representada sobre todo por el asociacionismo y que, 
en consecuencia, puede ser criticada con las mismas consideraciones funda­
mentales pertinentes a la escuela psicológica de que principalmente se recla­
ma. 

Según el asociacionismo, o mejor, según la te11de•1cia que considera el jui­
cio conio la reunión de elementos primitivame1ite separados, para decir por 
ejemplo: "el hombre es mortal", he tenido que tomar los conceptos distin­
tos y exteriores el uno al otro de "hombre" y de "mortal", luego he debido 
compararlos, y unirlos en seguida mediante la ufirnrnción de que el concepto 
de mortal conviene al concepto de hombre. Pum decir "la nieve es blanca", 
he tomado los conceptos "nieve" y "blanca'", y los he unidC\ porque la com­
paración me ha revelado que entre ambos hay una relación de conveniencia . 
. Inversamente, cuand.o digo "la nieve no es 11egra", estoy significundo que 
habiendo tomado por una parte la idea de nieve y por otra la idea de negru­
ra, he visto que no se convenían. Descripci6n por todo extremo inexacta del 
acto del juicio, porque cuando yo digo "el hombre es mortal", "la-nieve es blan­
ca", "la .rosa es bella", no es que haya tomado un concepto de aquí y otro 
de allá para unirlos en segui;la¡ es que dii:ectam�nte he percibido eu el h.om-
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bre la mortalidad,en la nieve In blancura,en la rosa la belleza, y que así los 
juicios correspondientes no se definen como procesos de aproximación de 
conceptos sino más bien como procesos rle rlescomposición o, más exacta­
mente, de dilucidación de elementos implicados en una síntesis primaria. En 
cu a II to a los j uil'ios neg11 ti vos, "J trn n 110 está ¿1 q uí", "la noche no está fría", 
.''la canción 110 es bella" etc., no se constituyen tampoco por la exclusión 
recíproca de dos conceptos ctwlesquiern tomados al azar, sino que siempre 
implican, orn una cierta decepción del espíritu que no enc11entn1 lo que de­
seaba encontrar ("aquí 110 hay nadie", "la carta no ha llegado"), ora una 
protesta de la volu1iti1d �111te lo que se considera como 1111 mal preseute o fu. 
turo ·("es11 guerrn uo debe estrtllar", "esa sentencia no se dictará"), ora en 
fin, una afirmación, qtte en la virla socia 1 suele matizarse de condescendenciH, 
como cua11do se dice "eso no está bien", por indicar que está mal. En todo 
cn!'io, afirmativo o uegativo, el juicio se prorluce siempre en función de una 
cierta disposición total de la persona que juzga, de una estructura menüil 
c·uyos miembros define y fija. 

Pero ·si la explicación asociacionista puede tener una apariencia de ver­
dAd cufindo se trata de juicios que se rlan como productos de la reflexión Y 
que, por lo tanto, se refieren a ideas abstractas, pierde todo sentido cuando 
s� trata de aquellos qne Cousin llama intuitivos o juicios de aprehensión Y 
que, como su nombre lo indica, traducen la impre!ción inmediata, directa, 
conci·eta defa re�ilirlad. Tomemos, por ejemplo, el juicio ''yo existo", y ve­
t'em·osque jaruás podríamosobtenerlo mediante la comparación :le estas dos 
ideas separadas y abstráctns: la idea del ''yo'" y la idea de la "existenCÍ¿\", 
ya que esa comparación nos mantendría como es natural en la esfera de lo 
abstrncto y, lo que es peor, en 1n esfera de la simple posibilirlad. Nos conrlu­
ciría tal vez a decir "es posible que el yo exista", pero nada más. En cambio 
cuando digo "yo existo" o solamente "existo", 110 consta to ninguna rela­
ción abstracta ni tampoco ninguna reh1ción meramente posible: traduzco 
el sentimiento real, concreto, viviente de mi propia existencia, sentimiento 
indivisible y que sólo las necesidades del le11guAje pueden determinarme a sim.

bolizar en conceptos suceµtibles de expresión gramatical. 
Por otra p1:1rte,si el juicio resulta de la síntesis de dos conceptos preexis_ 

tentes y distintos, se presenta de modo inevitable esta alternativa : o los dos 
conceptos son idénticos, y entonces el juicio es una tautología, o los concep­
tos son totalmente diferentes, im·µenetrn bles, y entonces, según yn lo habían 
visto con aclmirable claridad numerosos pensadores atltiguos, el juicio es 
imposible; En resumen, como dice Hoffding: "No se coinfrnui por conocer 
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cada elemento en si mismo, pasando de allí a la relación que los 1111e cuaudo 
forman un todo, Si el todo que abraza los elementos no existiera desde lm'­
go, su reunión por el pensamiento sería inexplicable". 

Cuando en el acto del juicio se descompone ese todo inicial, se descubren 
en él unas partes estables y otras inestables. Al conjunto de las partes per. 
manen tes, fijas, se les llama sujeto, a las otras, aquellas que se consideran co­
mo menos fijas o inestables se les llama predicado. Así, cuando formulo el juicio 
"la nieve es blanca", en el sujeto "nieve" integro las cu11 lid a des de solidez, de 
frialdad que me parecen más resistentes y en el predicado "blanca", expreso 
la cualiJad que por el momento juzgo menos estable. Otras veces uquellas 
partes que serían sujetos se vuelven preclicudos; así decimos "la nieve es 
fría", proposición en que la blancura está latente ahora e integrnndo el su-

.jeto "nieve", mientras que el predicado "fría" que anteriormente formabu 
parte del sujeto, se desplaza ahora y en cierto modo se pone de relieve, 

De este modo, el juicio separa, determina, define las cualidades, los ele­
mentos, las esencias incluídos en un todo. Pero sería erróneo suponer que 
pot· ese acto se produce una mern disgregación. El juicio separa pero vuel­
ve a unir, analiza pero en seguida sintetiza, reemplaza la confusión por lt1 
claridad y organiza el conjunto dado de la experiencia dentro de las grnndes 
formas del espíritu. 

Si agregamos qne todo este proceso está orientado por las dispo­
siciones afectivas que presiden el trn bajo de la atención y que enfocan ya és­
tos, ya los otros aspectos de la realidad, tendremos una idea suficientemen­
te aproximada de la importante función de la vida mental que se 11amu e] 
juicio. 

5. Hay un sentimiento espontáneo de confianza en la validez de 11t1es­
tros juicios y en él reposa de modo inmediato nuestra vida práctica. Actuar 
supone siempre la existencia de juicios más o menos implícitos o explícitos. 
Y como la acción es un resorte primario de la vida, podemos decir que el sen­
timiento de seguridad que la acompaña es también un sentimiento inicifi], 
primario. De modo que si llamamos en general creencia a la confianza na­
tura] eu la valídez de nuestros juicios, es legítimo afimrnr que en la vida se 
comienza por creer, cosa que, por otra parte, está corrobornda por la psico­
logía de la infancia donde se constata que la duda,la de!econfianza son fenó-
menos relativamente derivados, secmndarios. 

• 

La duda es la suspensión del juicio. Como lo .observa muy bien R11yssen, 
"provieue de un conflicto entre un hábito y una representación nueva y eu 
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consecuencia de una oscilación vacilante de la atención". Por lo mismo se 
comprende perfectamen-te que la duda surja tan sólo _cuando las condiciones 
deht vida se complican,yque 1a esfera de su dominio se dilate en proporción 
directa con la abundancia :le las ideas y con la variedad de direcciones que 
solicitan nuestra actividad. Y así, cuando al fin superamos la duda y adhe­
rimos a una idea o tomamos un partido, volvemos a creer, sólo que enton­
ces ya hemos conquistado un nuevo plano, una nueva mofü,lidad de la cre­
encia. 

Hay pues una cree,�cia espontánea, primitiva y una creencia que se con­
quista pasando por el "purga torio de la duda". Este último tipo de creen­
cii-1 no siempre envuelve la plena convicción; a veces se integra con una cier­
ta dosis de incertidumbre,y entonces engendra los grandes drama!él de la vi­
da religiosa y moral. Y es que esta calidad de creencia entraña, por lo co­
mún, un juicio sobre la totalidad de nuestra vida y, en consecuencia, es un 
acto en que se decide también el destino de nuestra vida entera. La creencia 
en la realidad del .mundo exterior, las creencias implícitas en nuestros actos 
indeliberados y habituales y las que se contienen en 1,t aceptación irreflexi­
va de los dogmas religiosos, científicos o sociales son espontáneas; las otras, 
las que obtenemos mediante el trabajo de la reflexión, las que se amasan 
con el dolor y las desilusiones d.e la experiencia, son creencias de segundo 
grado, las mismas que, junto con la duda, manifiestan de modo evidente, la 
11a tura leza trágica y ::readora del espíritu. 

Dos son las teorías clásicas sobrela naturaleza psicológica de la creen­
cia : el voluntarismo y el intelectualismo. 

Según el voluntarisn10, el resorte primordial de la creencia es el querer. 
Creemos lo que deseam!JS creer, asentimos a las doctrinas, a las ideas, a los 
dogmas que satisfacen un anhelo de la voluntad. Así los obreros creen en la 
verdad de las doctrinas socialistas, mientras que los burgueses prestan su 
asentimiento a las doctrinas opuestas sin que, pÓ'r lo general, ni unos ni 
otros hayan sometido a la reflexión y a la crítica sus respectivos credos. 
Creen 'porque esas doctrinas realizan un voto de su voluntad, y hasta cuan­
dc, las someten a la crítica, hasta cuando las estudian con ánimo científico, 
siempre actúa la tendencia predominan te del querer para orientar en el sen. 
tido de su satisfacción el rumbo de las ideas. La voluntad, el anhelo, el de­
seo determin.ail la adhesión de la mente, y así la creencia, en su más profun­
da significación, sería un ácto centrífugo del espíritu, que saca de su propio 
fondo lo que después contempla y venera y adora, como existente por sí 
mismo. "Es la esperanza en Dios-escribe Unamuno-esto es, �l ardiente an-
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helo de qtte haya ttn Dios que g:uantice la eternidad de la conciencia, lo que 
nos lleva a creer en Él". 

El fideismo es la forma moderna del vol un ta rismo. Como lo sugiere su 
nombre, sostiene que todo juicio es un a'cto de fe. Adherimos n una doctri­
na, a una idea, a un principio de vida en virtud de un decretó irrncio1rnl en 
que intervienen el cornzón y el deseo. Así, de esü1 doctrina pueden derivar­
se; o bien el escepticismo, que desconfía de la arbitrnriedad i11here11te a las 
decisiones meramente s11hjetivas que constituyen la creencia, o bie11 la into­
lernncia que desprecia la razón y atribuye la incredulidad a se11timientos • 
mezquinos o bajos. 

Para el intelectualismo, no creemos porque lo deseamos, sino en virtud 
de la ftterza de convicción que poseen las ideas como tales. Así, 11i11gún de­
seo, ninguna determinación de mi·voluntad podrían jamás llevarme a decir 
que dos y dos son cinco o a negar ninguna otrn verdad matemática eviden­
te. Y hny todavía más: hasta los propios vohmtaristas rnzo1rn11 para jus. 
tificar stis creencias ante sus propios ojos. De modo que al fin y al cabo, la 
creencia se constituye en virtud de las conclusiones de la inteligencia y no 
por·obra del simple deseo. 

Es evidente que estas doctdnas coritie11en u1111 parte de verdad. Nadie 
· puede negar la intervención decisiva de los foctores subjetivos de la con cien­
, cia en la generación de las creencias religiosas y ii un de las suprema·s · con­
vicciones metafísicas. Pero nadie puede negar tampoco la existei1cia de cier­
tos órdenes de afirmaciones que parecen sustrnídas a toda intervención de 
la voluntad o del sentimiento_. Tales son las verdades' científicas y especial­
mente las verdades matemáticns. De modo pues que tanto el voluntarismo

· como el intelectualismo están relativamente justificados en la crítica que
hacen de la doctrina antagonistH.

Hay empero un postulado común y erróneo al volttntarismo y al inte­
lecttrnlismo y que consiste en admitir la realidad separada de la voluntad y
de la i11telige11cia. Se supone, por t11ia parte, una facultnd de decisión que
actuada con independencia de toda premisa intelectual, por otra parte, se
sostiene la existencia de un mundo represen bi tivo·o ideológico puro de toda
co11taminació11 afectiva o volitiva, y de este mod"ü se sustituye a la i11ter­
pe11etració11 de los hechos de conciencia, una yuxtaposición de elementos
psíquicos en u11 espacio indiferente. Pero ento1iceljl la creencia qaeda inexpli­
cada: en la tesis volu11tarista, por la imposibilidad de comprender cómo

· influye la voluntad en las ehtidades intelectua"les que poi" hipótesis le son
totah:n'ente extrnñus, y en la tesis intelectualisti:1, por la imposibilidad
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correlativa de mostrar cómo las ideas que serían meras presencias indife­
rentes, son capaces de determinar el juicio, el cua-1 según dice muy bien 

.Bren ta no, implica siempre una aceptación o un rechazo. Y es que, si bien la 
voluntad y la inteligencia pueden ser estudiadas separadamente desde un 
punto ele vista teórico o fenomeno16gico, en la vida concreta de la concien­
cia se interpenetran y son inseparables del mismo modo que en el sonido 
concreto se adunan inseparablemente la altura, la intensidad y el timbre. 

Si apartándonos ahora de estas interpretaciones unilaterales, busca­
mos el origen profundo del asentimiento en la consideración integral de la 
vida psíquica, eilcontrnremos desde luego que toda creencia envuelve una 
posibilidad de i:lctuar, una orientación dinámica y que, por lo mismo, el 
sentimiento de seguridad que la caracteriza sólo puede provenir de la ade­
cuada Hdaptación de nuestra actividad a las condiciones internas o exter­
nas en que se desarrnlla. Hemos dicho que existen una creencia espontánea, 
un sentimiento natitral de confianza en la validez de nuestros juicios y una 
creencia de segundo grado que se conquista pasando por la duna. A estas 
dos formas de creencia conviene la explicación que la interpreta en térmi­
nos de acción. La creencia·espJntá11eá se daría como la expresión inmedia­
ta de la adaptación de la actividad a los factores que a la vez que la condi­
cionan, la excitan. La duda surgiría por el planteamiento de cuestiones nue­
vas y podría ser definida como la desorientación de la actividad. Y en fin, 
la nueva creei1cia se daría como el efecto de una nueva y más alta adapta. 
tación que, señalando un rumbo a la actividad, la liberta de la vacilación 
que es la incertidumbre. 

Sólo queda ahoi·a prevenir la posible confusión de esta doctrina con las 
que tienden a erigir el éxito práctico, exclusivamente utilitario, en criterio 
de certidumbre. Para ello nada nos parece mejor que transcribir esta exce· 
lente página de Roustan: 

"¿Se diría que es inadmisible erigir el éxito de la acción en criterio de la 
verdad, que la acción exige expedientes mfis que ideas rigurosamente t1xac­
•,tas, que ella impulsa a las simplificaciones, a las distinciones groseras y 
facticias, que vivir y especular son cosa� tan distintas que una exagerada 
preocupación de verdad minuciosa impide al pensador escrupuh,so ser un 
hombre de acción? Para responder sería necesario distinguir acción y ac­
ción. Ciertas aproximaciones de verdad bastan para dirigirnos en la vida 
práctica. Si sólo se trata de hacer prosperar nuestro 1iegocio, de tener éxito 
en la sociedad, de adquirir determinadas ventojas mate ria les, 'reconoceremos 
que no son actividades de este orden las que controlarán nuestras creen-
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cias científicas y filosóficas. No se ensaya cortando leña un delicado instru­
mento de cirugía. La vida práctica sólo sirve para verificar el valor· de 
ciertas reglas de buen vivir, de ciertas máximas prudentes, gratas al buen 
sentido. Pero la idea del físico conduce a experiencias de labora torio, la idea 
del pedagogo, a un método que debe hacer sus pruebas en la clase, 1H idea 
del psicólogo a previsiones sutiles relativas al juego de los caracteres y de 
las pasiones. Las ideas groseras que una acción grosera justifica, se recti­
fican cuando la vida exige de nosotros una acción más matizada, más 
fina. Si ha podido decirse que la acción deforma la inteligencia, desviándo­
la de la investigación inquieta y escrupulosa, habituándola a tomar el ex­
pediente por la verdadera solución, es que sólo se ha considerado la acción 

en sus fornú,s vulgares, aquellas que se dirigen a satisfacer las necesidades 
del ser viviente. Necesidades más refinadas y desinteresadas reclaman la 
ingeniosidad creciente del espíritu humano, y las creaciones de estt! espíritu 
inventivo inspiran a su vez las previsiones que una acción más y más deli­
cada viene a confirmar o a desmentir". 

6, Laduda es la suspensión del juicio, la inteI"rogación es el deseo dt' 
formularlo. Deseo que puede estar dirigido simplemente u determinar lo 
que una cosa es, como cuando preguntamos "¿qüé es esto?", u orientado 
por una suposición que se trata de verificar, como sucede en las preguntas: 
"¿Este hombre es realmente un sabio?" "¿este cuadro es auténtico?" Y hay 
en Qn otra forma de interrogación, la que se dirige a obtener una res. 
puesta predeterminada y cuyo fin mediato es conocer la capacidad mnemó. 
nica o intelectual de la persona a quien se interroga. Como ejemplo de esta 
clase de interrogación, pueden citarse las preguntas que se formulan en los 
exámenes. 

En todo caso, la interrogación no revela tan sólo un cierto vacío de la 
conciencia, i1wluye además un proceso activo de la mente, proceso en que 
la pregunta y la respuesta deseada se dan como miembros inseparables de 
un.organismo psicológico. Así, puede decirse que en la pregunta va ya en­
vuelta la respuesta, y que la profundidad y la significación de una obra 
intelectual dependen principalmente rle las interrogaciones que movilizan 
y exaltan los recursos de interpretación y de invención. 

7. El juicio psicológico es el acto de afirmar o negar. El juicio lógico es
ese mism,o acto pero ya cristalizado enlasformas perfectamente definidas de 
la proposición. De ahí que todas las operaciones lógicas relativas al juicio, 
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se refieren más bien a la proposici6n, esto es, a la fórmula que lo representa 
en términos separados y explícitos. 

Pero hay más : para la lógica, la proposición es una especie de equiva­
lencia matemática, de ecuación. 'Y así la 16gica pura como la matemáti­
ca, puede desarrollar indefinidamente las proposiciones, siguiendo las leyes 
que le son propias y sin recurrir a la experiencia. 

8. LA clasificación de los juicios generalmente admitida en lógica es la
de Kant, que los divide atendiendo a la cualidad, 11 la cantidad, a la relación 
y a la modalidad. 

Desde el punto de ,·ista de la cualidad, los juicios son : afirmativos, nega­
tivos e indefinidos. Afirmativo es el juicio que constata la conveniencia 
del predicado al sujeto. Ejemplo : ''El hombre es mortal". El juicio ne­
gativo enuncia la inadecuación del predicado respecto del sujeto. Ejemplo : 
"El hombre no es omnisciente". El i11de.inido niega una parle del sujeto pe­
ro deja abierta la posibilidad para que puedan convenirle otra u otras cua­
lidades diferentes. Cum1do decimos, por ejemplo, "este hombre no es sa­
bio", admitimos que ese hombre puede ser todo lo que se quiera menos sa­
bio. 

Desde el punto de vista de la cantidad, los juicios son universales cuan­
do el atributo es afirmado o negado de toda la extensión del sujeto: "todo 
cuerpo es pesado", "ningún tirano es feliz", particulares, cuando el atri­
tributo es afirmado o negado de una aparte solamente de la extensión del 
sujeto : "algunos hombros son sabios", "algunas partes del discurso no 
tienen flexiones", e individuales cuando el predicado se aplica al sujeto 
como unidad indivisible: "Sócrates es sabio'', "Napoleón no era inglés". 

Desde el punto de vista de la relación, los juicios son: categóricos, cuan­
do se afirma o niega absolutamente sin subordinación a ninguna hipótesis 
o condición, ejemplo: "Dios es justo", hipotéticos, en que la posición del
predicado es condicionada y dependiente de la posición del sujeto, ejemplo:
"si llegan las golondrinas es primavera", y disyuntivos, cuando se relacio­
nan a un mismo sujeto dos atributos posibles pero que se excluyen recípro­
camente, ejemplo: "el reo será condenado o absuelto".

En fin, a tendiendo a su modalidad, los juicios son : acél'tóricos, proble­
máticos y apodícticos, según que indiquen la realidad, la posibilidad o la 
necesidad de la relación entre el sujeto y el predicado, ejemplos : de juicio 
acertórico : "María es aplicada"; de juicio problemático : "puede ser que 
triunfef:l]os"; de juicio apodíctico : "la parte es menor que el todo". 
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Kant divicle también los juicios en analíticos y sintéticos. Analítico es . 
el juicio en que el predicado está ya comprendido en el concepto del sujeto: 
"Dios es péi:foéto". Sintético es el juicio en que el predicado agrega nlgo al 
concepto del sujeto : "este muro es blanco". Como bien se comprende, los 
juicios analíticos son a priori, puesto que no es necesario recurrir a la expe. 
riencia para desprender el predicado comprendido en el sujeto, y los juicios • 
sintéticos son a posteriori, o empfricos, puesto que sólo la experiencia puerle 
capacitarnos para atribuir al sujeto cualidades que no se dan en la com· 
prensión de su concepto. Según Kant, existe además la importante catego-; 
ría de los juicios sintéticos a priol"Í qtte ni provienen de la experiencia 111 se 
dan tampoco como el análisis de un concepto. 

, 
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fl RAZONAMlfNTO 

PROGRAMA : l. DBFINICIÓN DEL RAZONAMIENTO.- 2. RAZONA­
MIENTO Y ASOCIACIÓN, SUS DIFERENCIAS.- 3. MECANISMO PSICO­
LÓGICO DEL RAZONAMIENTO, SUS DOS FORMAS PRINCIPALES,-4. LA 
INDUCCIÓN.- 5. EL FUNDAMEN'.ro DE LA INDUCCIÓN.- 6. LA DEDUC­
CIÓN,- 7. Su FUNDAMENTO,- 8. RELACIÓN ENTRE AMBAS FORMAS 
DEL RAZONAMIEN'l'0.-9, lMPORTAl)ICIA Y LIMITES DEL RA ZONA-·
MIENT0.-10, INTERVENCIÓN DE FACTORES EXTRAI.ÓGICOS. 

BIBLIOGRAFIA : Al'Jert Bul'loud : "La pensée". Paris 1927.­
Georges Dwelshauvers: "La synthese mentalal.e". Paris 1908.­
Haz-ald Hoeffding: "La pensée humaine'". París. 1911 (Traduc· 
ción del danés).- Willfam James: "Principies of Psychology". 
Tomo II. New York 1918.-Paul Ja11et & Gabriel Séailles: "His­
toire de la Philosophie". Paris, s. a.- Filipo Masci: "Elementi 
di Filosofia" Tomo II: "Psicología". Napoli 1904.-E .. Rayot: 
''Cours de Philosophie". Paris 1912.- Théodore Ruyssen: ''Essai 
sur l'évolution psychologique du jugement". Paris 1914. 

l. El Razonamiento es la operación intelectual que consiste en enlanzar
unos juicios con otros, de tal manera que el último derive en forma necesa­
r_iü de los anteriores. Ejemplo : 

Todo cuerpo es pesado 
El plomo es cuerpo 
Luego el plomo es pesado. 

Como vemos en este ejemplo, hemos enlazado· lo!il dos primeros juicios 
de tal manera que el último aparece como la derivación inevitable de los 
dos precedentes. 

2. Como ya se había hecho antes con el juicio, se ha pretendido confun­
dir el razonamiento con la asociación• y especiL1lme1ite con'la asociación por 
semejiinza, por manera que lo que se dijo con respectó a la diferencia entre 
juicio y asociación, es pertinente tratándose del razonamiento, que como lo 
hemos visto, es Ull enlace de juicios. No creemos, empero, iuutil repetir que 
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esa diferencia consiste fundamentalmente en que mientras la asociación es 
la aproximación meramente habitual y subjetiva de imágenes o idea!ól, el 
juicio y, en enconsecuencia, el razonamiento están cnracterizados" por el 
sentimiento de su validez objetiva. Hay además una clara diferencia entre 
la forma en que se enlazan las ideas en la asociacióu y aquella en que se rela. 
cionan en el razonamiento. En la asociacióu se pasa directamente de una 
idea a otra, como cuando un retrato me evoca instantáneamente el recuer­
do de la persona retratada; en el razonamiento se pasa siempre indirecta­
mente, es decir, que las ideas se relacionan a través de un término interme 
dio, al cual se asimilan o reducen. Ese término medio es una idea generai, 
y así el razonamiento nos emancipa de la mera reproducción ha bit mil y 
nos permite extender, mediante la generalización y el análisis, el círculo de 
nuestros conocimientos. Pero la verdadera naturaleza del rnzonamiento y, 
por lo mismo, sus notas distintivas respecto de la función meramente aso­
ciativa, se revelan de modo evidente cuando se piensa en que, al paso que 
la asociación agota su eficacia en la esfera de la vida interior, subjetiva, el 
razonamiento es una función de carácter eminentemente social, supndndi­
vidual; que supone, por lo mismo, la existencia de un mundo d!i! relaciones, 
de ideas, de leyes admitidas por todos y ca paces de disciplinar en forma esta­
ble, coherente y segura el material de la experiencia. Si yo quiero co11ven­
ce1· a un hombre de algo que nunca ha visto, que acaso nunca verf, t11111po. 
co, no me serviré de la asociación por que ella sólo puede llevar a su espíri­
tu !ns imágenes, las ideas, las relaciones que yl1 conoce, que ya ha vivido; 
pero que nunca podrá llevarlo a afirmar lo que está fuera de su experiencia. 
Tendré que valerme, pues, del razonamiento, esto es, de la posibilidHd de 
inferir aquello que él no conoce de una idea que él admite y que actúa como 
el término medio entre su experiencia y lo desconocido. Así, por ejemplo, a 
un hombre que jamás hubiera presenciado un eclipse de sol, no podría con­
vencerlo de la realidad de ese fenómeno a menos de admitir, tanto 
él como yo, un _cierto número de leyes, de ideas comunes rela Livas al 
movimiento de los astros. Esas leyes, esas ideas constituyen el puente en­
tre io que él ve y sabe y lo que no sabe ni ve pero puede llegar a saber o a 
concebir. 

3. De lo d,icho se infiere que el razonamiento es una operación abstrnc­
tiva y analítica, esto es, que él implica la posibilidad de extraer de los da· 
tos con.cretas de la. experiencia, determinados elementos para constituir 
ideas aplicables a un 1111:mero más o menos grande de objetos. Sin esa cHpa-
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cidad, permaneceríamos encerrados en el drct1lo de las asociaciones habi­
tuales y no nos elevaríamos nunca a la percepción de nuevas conexiones. 
Mediante el razonamiento, en cambio, podemos relacionar ideas aparente­
mente muy disímiles, a veces mt1y distantes una de otra en la experiencia 
concreta, pero qt1e al análisis se revelan como determinaciones de una tercera 
den. Ejemplo: yo no sé si Sócrates es o no es feliz, pero sé que es sabio, y 
entonces concluyo atribuyendo la felicidad a Sócrates porque me fundo en 
,el principio general de que todos los sabios son felices, y de este modo la 
iclea de sabiduría enlaza a Sócrntes con la felicidad, que no se ofrecían uni­
dos a la simple observación : 

Todo sabio es feliz 
Sócrates es sabio 
Luego Sócrn tes es feliz. 

Analizando empero más detenidamente este proceso, encontramos que 
el razonamiento fracciona, por decirlo así, el todo inmediatamente dado en 
sus partes, y que entre éstas distingue una que entraña un cierto número de 
consecuencias o de cualidades, las mismas que por pertenecer a la parte 
pertenecen natur:llmen�e al todo, aunque no son directamente visibles en 
él. De modo que todo Id q,ue es verdad de la parte o propiedad extraída, lo 
es también del todo original que se examina. Así, en todo razonamiento 
hnbría: a) un dato concreto de la experiencia, b) un atributo esencial a ese 
dato y que extraemos analíticamente de él y, finalmente, c) las propieda­
des de ese atributo que el rnzonamiento pone en evidencia y relaciona en la 
conclusión al dato origim1L 

Si simbolizamos por X este dato concreto, por N el attibuto esencial 
y por Y la propiedad de este atributo, podríamos esquematizar el mecanis­
mo del razonamiento en esta forma : 

Mes Y 
X es M 

Luego X es Y 
De este modo, a través de M, que es el atributo esencial y el término 

medio, relacionamos X, que es el dato concreto, con Y, que es la propiedad 
del atributo esencial o del término medio. Así; el razonamiento ha sustituí­
do al dato o,;ginal X la propiedad abstracta M, siendo verdad para X 
todo lo que sea verda:i para M. Y así, en fin, puesto que M es mía de las 
partes del todo X, podemos sintetizar el mecanismo del razonamie.nto me­
diante esta clara fórmula de James: "Razonar equivale exactamente a sus­
tituir a los todos, sus partes con todo lo que ellas implican y acarrean". 
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A la luz de estas ideas, analicemos el siguiente ejemplo 
Todo lo que vive m11tre 
Este árbol centenario vive 
Luego este árbol tiene que morir. 

PSICOLOGfA 

La imagen concreta del árbol centenario 110 me sugiere directumente la 
idea de la muerte, Al contrario, In tranquila magesb1d de su vigor se me 
ofrece como una evidente garantía de perennidad. Y sin embargo, si del con. 
junto de atributos que se integrnn en la realidad presente e individual del 
árbol, yo extraigo el atributo esencial de la vida, tendré que concluir atri­
buyendo la muerte al árbol, puesto que la muerte es una propiedad de la vi­
da y ésta,asu vez, 111111 propiedad esencial del árbol. Así he ligado las ideas 
de árbol y de muerte a través del término medio, la idea de la vida, y lo he 
hecho porque he sustituído a la idea concrern del árbol, su atributo abstrac­
to y e!!encial, la vida. 

Pasemos ahora al estudio de las dos formas principales del razonamien. 
to : la inducción y la deducción. 

4. La inducción es el rnzo11amie11to por el cual pasamos del conocimien­
to de los hechos a la afirnrnci611 de las leyes. Newton observó, por ejemplo, 
el movimiento de los flStros y la caícla de los cuerpos,elevóse luego de la ob­
servación de esos hechos a formular la ley general de la gravedad. Mariotte 
observó que el volumen de los gases disminuye en la misma proporción en 
que aumenta la presión que sufren, controló matemáticamente los resulta­
dos de sus experimentos y así, de la observ�ción de hechos concretos, indu­
jo la ley física, es decir, indujo el principio de carácter general, que lleva su 
nombre, y según el cual el volumen de los gases varía en proporción inversa 
de la presión que sufren. 

5. Mucho han discutido lógicos y metafísicos sobre el problema relati­
vo al fundamento de ]a inducción. Problema que puede formularse pregun­
tando: ¿Con qué derecho el espíritu que sólo ha constatado un pequeño nú­
mero de casos particulares, afirma la existencia de leyes universales? Es evi­
dente que la simple asociación, la mera co11exi611 empírica de hechos no po­
dría llevarnos a afirmar la validez de relación alguna fuera de los casos ob­
servados. Poi; eso se impone admitir, como fundamento de la inducción, un 
principio general, cuya validez 110 sea discutida por la cmiciencia en el acto 
de inducir y que permita extender a otros casos semejantes las determina-. 
ciones que han sido ya materia de.,experiencia. Este principio o, como dicen 

· los lógicos, este postulado, es el de la uniformidad de las leyes de la natura-
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leza, fundndo a su vez sobre el principio de causa, el mismo que se formula 
diciendo que causas semejantes, en condiciones semejantes, producen efectos 
semejantes, o que en las mismus condiciones los mismos antecedentes son se­
guidos por los mismos consecuentes. 

Y a lo expuesto limitamos lo referente al fundamento de la inducción, 
clado que este problema pertenece principalmente a la teoria del conocimien­
to y a la lógica. 

6. La deducción es la forma del razonamiento que consiste en pasar de
una verdad general a una verdad particuiar, o, más exactamente, la deduc­
ción es un razonamiento que consiste en hacer salir una proposición menos 
general o una proposición particular de una proposición más general que la 
contiene. El juicio o la proposición más general se llama prindpio o ley, la 
proposición particular se llama co·nsecue11cia o también caso y la expresión 
lógica del pi"ocedimiento deductivo se llama silogisnw,el cual consta de tres 
proposiciones, tales que sentadas las dos primeras (las premisas) se sigue 
necesariamente la tercera que se llama co11clusi611, y que es la consecuencia 
del principio general o de la ley. Ejemplo ; "Todos los metales son buenos 
conductores del calor, el oro es metal, luego el oro es buen conductor del c11-
lor". Razonamiento en que la última proposición aparece como el caso pur­
ticular dé la ley formulada en la primera. 

7. Mientras la generalización inductiva puede suscitar dudas acerca de
su legitimidad, no pasa lo mismo tratándose de la conclusión que se obtie­
ne por la vía inversa, es decir por la vía deductiva. Si yo admito como ver­
dadero el principio, tengo que admitir también como verdadera la conse­
�uencia que de él se deriva. En otros términos, si es verdadera la proposi­
ción general, lo es también la menos general que aquélla contiene. Mas, ¿por 
qué he de admitir la consecuencia si he admitido como verdadero el princi­
pio? ¿por qué he de afirmar que es verdadero el caso si he admitido como 
verdadera la ley? 

Aquí funciona un importante principio, un principio que con verdud pue­
de decirse que sostiene todas las operaciones del razonamiento y que es a 
saber: el principio de identid11d, según el cual las cosas son lo que son y no 
pueden set· y no ser a un mismo tiempo. Por manera que si yo acepto en la 
proposición general que una cosa es de cierto modo, tengo que aceptarlo 
también en la conclusión, que no es sino un caso pnrticular:de aquélla, puesto 
que de no hacerlo así, resultaría afirnrnndo ele la misma cosa modos de ser 
contradictorios, y así ésta dejaría ya de ser idéntica a sí misma. 
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La deducción, pues, se funda en la necesidad lógica del principio de iden. 
tidad, el mismo que estudiaremos más especialmente en otro capítulo de es­
te curso. 

8. Las ciencias mat11máticas son fundamentalmente deductivas; se ba­
san en uiios cuantos principios generales y deducen las proposiciones que 
e'nos implican. Las ciencias físicas y naturales,en cambio, so.n predominan­
temen te iml uctivas. Ellas no descienden del principio general a la consecuen­
cia, sino que se elevan de la consideración de los casos concretos a la formu. 
lación de los1 principios generales y de las leyes. Así, la deducción y la induc. 
ción constituyen los dos grandes métodos generales de las ciencias. 

Pero sería un error creer que el razonamiento deductivo y el inductivo 
constituyen dos procedimientos aislndos. Por el contrario, spn dos proce­
dimientos que se completan : por lo me1tos en una cierta medida, la deduc­
ción implica una inducción preliminar y, recíprocamente, es indispensable 
un postulado, una iclea general que oriente el tralwjo de In inducción. Co­
n10 es sabido, la deducción es la contra-prueba de la inducción, es decir que 
una generalización inductiva sólo es verdaderamente una ley cuando los ca­
sos concretos deducidos de ella, la realizan. Y es sabido también que a me­
dida que se perfeccionan las ciencias inductivas, tienden a convertirse en de­
ductivas, es decir, a alcanzar la poseción de unos cuantos principios funda­
mentales capaces de explicar y en cierto modo de volver a construir la rea­
lidad. 

9. Según ya lo hemos dicho,el razonamiento puede contribuir a aumen­
tar, el caudal de nuestros conocimientos y en este sentido no es erróneo con­
si.derarlo como una función inventiva. Pero sería ilegítimo y en ocasiones 
hi.��ta peligroso exagerar la importancia del puro razonamiento en la vida 
intelectm\l, la mismaque se i·enueva y se dilata no tan sólo en virtud de las 
infor�ncias lógicas, sino, y principalmente, gracias a la intuición, a la ima­
ginación, al tr�bajo mi!;terioso de las tendencias subconscientes. Actividnd 
de sus.titución, de identificación,el razonamiento sirve principalmente como 
instruniento de demostración, de prueba; sirve parn someter las ideas nue­
vas al control de las verdades ya adquiridas,y de este modo se ejercita man­
teniendo, en medio al ufluir de las experiencias, la estabilidad y el orden. 
Una excesiva confianza en el poder del 1·azo1rnmiento puede conducir, por un 
olvido fatal de la experiencia y de los factores irracionales de la vida inte­
riot·, a construcciones falaces, abstractas, simplistas e incapaces, por lo tan­
to, de confrontarse eficazmente con la complejidad de lo real. 
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10. El razonamiento es, desde luego, una operación intelectual, un me­
canismo de sm¡titución regido, implícita o explícitamente, por el principio 
de identidad y cuyas condiciones formales de validez estudia la lógica. Pero 
en el acto concrtto de rnzonar, o mejor,en lo que podríamos llamar la orien­
tación del raciocinio, intervienen no sólo la inteligencia sitio también el in­
terés, la curiosidad, el deseo, cosas todas que agrupamos bujo la calificación 
de factores extral6gicos. Esos factores concentran Ju ate11ci611 ora en éste, 
ora en aquel aspecto de lo real, y así determinan, en parte, la función analí­
tica del razonamiento. No todos sacan las mismas·consecue11cias del mismo 
principio, no todos descubren los mismos atributos en el mismo objeto. Ca­
da cual recoge,en la Í:rnma de los hechos,elbilo que conducen la realización 
de su designio, a la sií tisfacci6n dct su iñ terés, a 1 regalo de su se11sibilidad. 
Todos razonan, pero dentro de los mismos cuadros formales, se dispone una 
inagotable variedad de mate ria. 
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LOS PRINCIPIOS DIRfCTORfS Dfl CON0CIMlfNIO 

PROGRAMA : l. Los PRINCIPIOS DIRECTORES DEL coNOCIMIRNTo 
Y SU FUNCIÓN EN LA VIDA IN'l'ELECTUAI,.- 2. EL PRINCIPIO DE NO 
CON'l'RADICCIÓN.- 3. EL PRINCIPIO DE IDENTIDAD,- 4. EL PIUNCI­
PIO DE CAUSALIDAD.- 5. EL PlHNCIPIO DE FINALIDAD.- 6. UNIVER­
SALIDAD Y NECESIDAD DE I,OS PRINCIPIOS.- 7. TEORÍAS RACIONALIS­

TA Y EMPIRISTA SOBRE El, ORIGHN Dli l,OS PRINCIPIOS.- 8. APRECIA­
CIÓN GUNERAL E HIPÓTESIS ADMITIDA SOBRE LA SIGNIFICACIÓN DE 

LOS PRINCIPIOS. 

BIBLIOGRAFIA : Albert Burloud : "La pensée". París 1927.­
H. Delacroix : "Les opera tionsin tellectuelles", en Geo1ges Dumas : 
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l. Los principios dfrectores del conocimiento so11 ciertas evide11cins,
ciertas formas que de modo implícito o explícito constituyen la base, 
el fundamento de todo conocer; se les llama también principios genernles 
del saber o ideas pl'imarias. Estos priucipios constituyen e11 cierto modo 111 
estructura misma de ]a inteligencia y, por lo mismo, funcionando de modo 
natural en todas las operaciones intelectuales de la mente, 110 siempre son 
conocidos por ésta, de suerte que sólo un análisis detenido ha sido capaz de 
dese11trañarlos y exhibirlos con toda claridad. 

Los principios fundamentales del �onocimiento son : el principio de 110 

contradicción, el princÍpio de ldentidad, el principio de cuusalidad y el de fi. 
nalidud, principio este último npen:a qe �uyo carácter ne�esfldP s¡; fornlll· 
t�n importantes reservas, 
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2. Para que la deducción sea posible es necesario, según ya lo indicá­
bamos en el capítulo precedente, someterse al principio de que una cosa 110 
puede ser y dejar de ser al mismo tiempo o, lo que es lo mismo, someterse 
al principio de no contradicción. Cuando yo digo "todos los sabios son feli­
ces", sólo podré deducir consecuencias de esta proposición general en tanto 
que yo admita que, si los sabios son felices, no pueden se,r i11fdices al mismo 
tiempo. Por lo demás, este principio no es sino una formulación más preci­
sa del verdadero principio fundamental del razonamiento, a saber : el prin• 
cipio de identidad. 

3. El principio de identidad se expresa diciendo : "una cosa es lo que
es", y su fórmula lógica es: A es A. Una cosa no es su contraria ni ttlgo 
distinto de ella misma; es sencillamente lo que es,y si deja de ser lo que ern, 
ya no es ella misma; es otra cosa. Como lo manifestamos al tratar del fun­
damento de la deducción, el principio de identidad rige todo el mecanismo 
de la función lógica, puesto que deducir y, en genernl, rnzonur y conocer no 
es sino un proceso de reducción o más exactamente de identificación de los 
datos cambiantes, variables y dispersos de la experiencia concreta a las for­
mas abstractas de la inteligencia que se llaman ideas, principios o leyes. 

4. El prinl'ipio de causalidad se formula diciendo que "todo efecto tiene
su causa" y que "a las mismas causas suceden necesariamente los mismos 
efectos". Según ya vimos también en el capítulo preceden te, el principio de 
causalidad ·es el fundamento de la inducción, porque él permite elevarse de la 
constatacióri de las relaciones concretas de los hechos, a la formulación de 
las leyes generales que presiden los procesos de la naturaleza. Investigando 
profundamente en los fundamentos lógicos del principio de causnlidad, han 
llegado algunos filósofos a considerarlo como una forma del principio de 
identidad y a erigir, por.,lo tanto, este último como la verdadera base fun-
damental de toda explicación. .. 

5. Según el pri11cipio de .i11alidad, "todo cuanto existe tiene un fin". La
metafísica antigua,y algmws formas de la metafísica medioeval y aún de la 
moderna, han dado importancia suma al principio de finalidad, consi­
derándolo como una presuposición indispensable para comprender los prn­
cesos de la vida y del mundo. Hoy la conce¡;¡ción mecánica de la ciencia aspi­
ra a suprimir toda consideración de finalidad en la explicación de los fenó­
menos, Sin embargo, hay algunos aspectos de la existencia que parecen sus· 
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traídos al imperio del puro mecanismo y que,en consecuencia, requieren pa. 
ra ser comprendidos, una cierta base finalista. Tales son, por ejemplo, los 
dominiosde la vida orgánica y psíquica. Un órgano es algo que realiza una 
función, es decir, que cumple un fin, y el organismo, el sistenrn unitario de 
los órganos, cumple también una función globalenque se sintetiza,i harmó­
nicamentelus funciones de los distintos órganos:. Esa función es la vida con 
sus exigencias de conse1'vación, expa11sión y perpetuación. 

La vida es, pues, el fin que hace posible comprender la estructura y 
las modalidades del organismo. En la vida psíquica, una estructura ·es un 
sistema de miembros cuyo funcionamiento tiene sentido, es decir, que cons­
pira a la realización de un fin, de un valor. 

6. Los principios directores del conocimiento son universales y necesa­

rios, es decir, que la inteligencia no puede concebir ningún objeto ni relación 
alguna, que estén sustraídos a su imperio. Son universHles, en cuanto la 
totalidad de los objetos que constituyen la materia del conocimiento les es-· 
tán sometidos; son necesarios, en cuanto que su no cumplimiento es incon­
cebible. Y así, estos principios se distinguen de los hechos de la experiencia,· 
que son individuales y contingentes; "Una cosa es lo que es", es un princi­
pio universal y necesario, "la mesa es blanca", es un hecho individual y con­
tingente, puesto que no abarca sino un caso aislado y no implica ninguna 
conexión necesaria, desde que la mesa podrín ser verde, negra, roja etc. 

7. EÍ racionalismo, que desde el punto de vista en que ahora lo estudia­
mos, envuelve una concepción im1atista de la i11telige11cia, sostiene que los 
principios directores del conocimiento o ideas primarias no provienen de la 
experiencia sino que son anteriores a ella. SoH moldes o formas a priori

dentro de los cuales se organizan, disciplinan y,en una palabra, se hacen in­
teligibles las aportaciones empíricas. El racionalismo, sostenido ya por Só­
crates y Platón, prevalece en las manifestacio11es más significativas del pen­
samiento med;oeval, y en la Edad Moderna se afirma con Spinoza, Descar­
tes, Kant y los filósofos de su escuela, todos los cuales proclaman, frente a 
la mera experiencia, la autonomía de la razón. 

El empil"is1?10 sostiene que no µay ninguna idea innata, que los princi­
pios directores del conocirpientp, al igual que todas las demás ideas, se van 
formando paulatinamente mei:f iante la e�perieni::ia, o más e:icactamente, me­
diante la acción del mqndo qqe pos rode� sobre la receptividad de 111 mente. 
:¡31 elllpidslllo es t�rubitn antjgµp, perq i;µ forma mfls clara r, sppre toilo, 
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aquella que ha tenido una mayor influencia en la Psicología, se debe a la in­
vestigación moderna y muy señaladamente a la de los grandes psicólogos 
ingleses. Segán Locke, el espíritu es una tabla n,za en la cual la experien­
ci11 grnba sus caracteres, constituyéndose las ideas reguladoras del conoci­
miento, por una especie de depuración de los elementos recibidos pasivamen­
te por la psiquis. El empirismo inglés tiene otras variedades, las mismas 
que no consideramos necesario estudiar, dado el carácter de este curso. 

Por lo demás, no tenemos por qué exponer ni discutir esas doctrinas des­
de el punto de vista de la metafísica ni de la lógica. Las tratamos simple­
mente en cuanto ellas representan interpretaciones controlables desde el 
punto de vista de la Psicología. 

8. El racionalismo explica bien por qué los principios directores del cono·
cimiento son universales y necesarios. Anteriores a la experiencia, constitu­
tivos de la estructura misma de la inteligencia, es natural qite esos principios 
manifiesten su imperio allí donde la función intelectual se ejercita. Pero si 
bien el rncionalismo explica el carácter de necesidnd formal y la validez sin 
excepciones de estos principios, en cambio es imp_otente para explicar por 

• qué, si los principios racionales son anteriores e indepennientes de la expe­
riencia, ésta no sólo que los confirma sino que, como si estuviera regida por
ellos, se deja anticipar y explotar. El empirismo, por su parte, explica que
los principios directores del conocimiento se ad11 pten a la experiencia ya que
provienen de ella, pero falla cuando se trata de comp1·en(ier cómo así de la
experiencia, que es esenciHlmen.te individual y contingente, pueden derivar­
se estos principios que son universales y necesarios. De suerte que la dificul­
tad del racionalismo la resuelve el empirismo y la del empirismo, el raciona­
lismo, quedando subsistentes en el fondo dichas dificultades porque d« lo
que se trata es precisamente de comprender cómo y por qué las leyes del en­
tendimiento, que se ofrecen a la conciencia con ttl'I carácter de necesidad in­
trinseca, apodíctica, hayan de ser también las leyes de la realidad objetiva
o, más exactamente, las leyes que nos permiten organizar, disciplinar y uti­
lizar esa ren lid ad.

Y así, tanto el racionalismo como el empirismo, dejan en pie esta cues­
tión que, como bien se comprende, desborda los límites de la simple Psico]o.
gía, para adquirir una profunda trnnscendencia metafísica, putsto que en la
cuestión relativa al origen de los principios va envuelto el grnve problema
relativo a saber si ellos responden o 110 a la estructura objetiva: de lo i·eal.
Sin aporqar en fornm tHr��ta "f decisin1 t�,l�!S Hleistippe1o, �ape afiqnar que
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tal vez ellas serían resueltas si en lugar de considerarla mente y, porlt> tanto, 
la inteligencia como una mera función espectacular que ora contempla o re­
gistra pasivamente la experiencia, ora la transfigura a través de ciertos dis­
positivos instalados, por decirlo así,de una vez por todas, interpretáramos 
la función intelectual en términos de acción vital. El set· humano actúa, vi­
ve; y actuar, vivir implican la capacidad de fijar, en medio al fluir de las im­
presiones, ciertos cuadros fijos, ciertas estructuras, determinadas formas ge, 
nerales y constantes. De este modo, hemos procurado comprender la fornrn­
ción de In idea general, así también será. posible acaso comprender la exis­
tencia de los principios lógicos. Ellos no son ni simplrs asoch,ciones pasi­
vas ni formas indiferentes que el ser humano reciba hechas de una vrz pura 
siempre : son compromisos entre la movilidad incoercible de la experiencia 
inmediata y la necesiclnd de fijeza qne haga posible la vida. Si, prescindiendo 
de toda necesidad, confrontnmos la experiencia interior en .sus formas más 
inmedin tas, encontraremos que ella sedá. como un fluir incesante de aportacio· 
nes siempre nuevas, como un cambiar incontenible de donde parecen exclui­
das toda fijeza, toda permanencia. Si tomamos, en cambio, la experiencia 
desde el punto de vista <le la acci6n y de la vida, entonces será necesario in­
troducir en ese cambiar incesante algo fijo, estnble, algo, en fin, en que la 
acción, que es esenciAlmente previsión v orga1·1izació11, pueda ejercitarse. 

Y bien, los principios racionales de la no contradicción, ele la identidad 
y de 1A cansa lid ad representan el esfuerzo de un ser viviente y activo por su­
pernr la movilicla::1 y el cambio incesante mediante formas, creencias, evi­
dencias que le permitan vivir y actuar. Si no creyeramos que a través de to­
dos los cambios hay algo fijo e idéntico a si 1111.smo, si no estuviéramos segu­
ros de que las proposiciones contradictorias se excluyen, si no pudiésemos 
anticipar la experieucia, fundándonos en las indicaciones del pasado, ¿sería 
posible la acción? Es evidente que no sería posible, que m1ufrngaríamos en 
el torrente de una realidad sin normas y que iucluso la conciencia misma se-
1 ÍII difícil de concebir. 

De este modo, sin pretender alcanzar la solución verdaderamente cien­
tífica del problema de los principios racionales, creemos que la considernci6n 
din{1111ica de In vida psíquica indica, por lo me11os, la dirección en que dicho 
problt:ma puede ser resuelto. Y recordemos aquí que la acción es realidad, 
y que, en consecuench,, los principios lógicos que uos adaptan a la acción, 
no son meras ilusiones sino estructurns adecuadas - lo cual implica, por 
uttestrn parte, uno dertu co11cc1>ión al realismo, 
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genes, pero esa definici6n es insuficiente por dos rnzones: primera, porque, 
aun cuando las imágenes constituyen en gran medida tanto la materia 
prima como la obra de la funci6n imaginativa, sería erróneo decir que ésta 
trabaja exclusivamente con imá.genes : como es sabido, otros elementos 
de la vida intelectual y profundos resortes de la vida afectiva colaboran 
en ella, y segunda, porque 110 alude al aspecto esencialmente creador, inven­
tivo de la inwginación. 

Descartando pues esta definición inexacta y considerando directE1mente 
las funciones mentales a las que se aplica el concepto de imaginación, en­
contramos : a) que mediante la imaginación conferimos una forma, una 
figura, una expresi6n a los contenidos de la experi1:ncia cualesquiera que 
sean y, b) que Ju imaginación actúa como un poder capaz de producir no 
s6lo nuevas combinaciones de elementos preexistentes, sino verdaderns crea­
cic>nes irreductibles c1 lo ya vivido. Configuración, creaci6n son así los u tri­
butos fundamentales de esta misteriosn potencia del alma que al par que 
fija y en cierto modo cristaliza los contenidos de la vid¡l interior, los trans­
forma, los renueva, lo� orienta. 

Por todo ello, la palabra imaginación es acaso impropia para designar 
todo el co1ijunto de operaciones que integrnn el contenido de su concepto, 
Imagi11aci6n sugiúe demasiado la id:ea d_e inú,gen para convenir por entero 
a las operaciones configurativas e inventivas de la me,1te. La empleamos, 
sin embargo, por 110 existir una expresi6n más propia y, sobre todo, por ha· 
heria consagrado, sin mayores_inconvenientes, el uso general de los psicólo­
gos. 

2. No de modo exclusivo pero sí principal, la imaginaci6n trabaja con
imágenes. Por eso co11viene dar aquí una idea de ellas. 

Técnicamente se defi11e la imagen "como un fen6meno psíquico análogo 
n la sensación, en cuanto en él predomina el elemento representativo, pero 
difere11te de aquélla en cuanto que en h,s imágenes, los elementos represen­
tativos son o parecen independientes de toda excih1ción exterior" (Barat, 
Meyerson). 

La observaci6n psicológica consti, ta de modo ind ud11 ble la existencia de 
imágenes correspo11dientes a las sensaciones visuales, auditivas, olfativas, 
gustativas y táctiles y, con menor seguridad, las correspondientes a los do­
minios de otros sentidos (musculares, cenestésicas etc.). En todo caso, se 
puede afirmar que las imágenes visuales y auditivas son más fáciles de ser 
evq<;achis r goza11 íl� Hila ci�rtn prepondernncia en el conjunto d� la yiq� 



J,A IMAGINACIÓN 245 

mental. Las imagenes v.isunles se ofrecen y comoinan, de preferencia, dentro 
de cuadros espaciales:. yo imagino un pai�nje, una batalla eón sus modali­
dades de perspectiva, de relieve. En cambio, las imágenes auditivas se ofre­
cen y combinan.en el tiempo: evocación.de una melodía, de 1111 discurso etc. 
Unas y otras figuran de modo pdncip11l en las altns constrncciones imagina­

'tivas y especialmente en las que pertenecen ala esfera del arte. 
Como se desprende de la definición que hemos citado, sólo serían imágenes 

los contenidos representHtivos evoc11dos, y esta es la acepción en que por lo 
general empleamos ln palabrwimagei1 en el presente caµítulo. Pero debemos 
indicar que también suelen desig,rnrse con el nombre de imágenes los fenó­
menos representativos, Hunque no sean evocados, cmu1do se les considera 
con prescinclencia de los objetos exteriores que los provocan. Así puedo de­
cir: "la imagen que tengo ante mis ojos", refiriéndome a las simples figuras, 
a las meras apariencias presentes de los objetos que me rodean; también 
puedo preguntarme si la imagen que actualmente tengo de tu 1 objeto es ver­
dudern o falsa. 

3. La imaginación I"epl'orfoctora es la memoria de las imágenes. Por
consiguiente, l'abe recordar aquí todo lo dicho en los capítulos dedicados a 
la memoria y a la asociación de la!il ideas, ag,egando tan sólo algunas in­
dicaciones relativns a las modificaciones espontáneas de las imágenes y a 
los principales tipos de imaginación reprnductorn. 

Tales indicaciones prepararán el estudio de la psicología de la invención y 
mostrar{111 que la llamada imaginación reproductora, lejos de ser una mern 
actividad de repetición, constituye en realidad una forma atenuada, sin du­
da, pero eficaz de creación. 

Las imágenes no se conservan invariables, sino que se transforman len­
tamente. Mientras por una parte se esquematizan y tienden a empobrecer­
se, por otra evolucionañ en un sentido· positivo, se enriquecen, se estilizan 
según la idiosincrnsia profunda de quien las evoca. En otros términos, las 
imágenes viven, y como su vida se alimenta en la corriente de nuestrn pro­
pia vida personal, resulta que en las transformaciones de las imágenes, aun 
en aquellas ocasiones en que no son el producto de una elaboración volun­
taria, se expresa ya de modo indudable nuestra originalidad y, por consi­
guiente, nuestro poder creador. 

En síntesis, como escribe muy bien A. Rey: "la modificación espontánea 
de las imágenes en la vida mental nos permite sorprender, palpitante, un 
poder inventivo del espíritu que, como se comprende, crea a expensas de da-
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tos anteriores pero que a la vez, gracias a las modificaciones profundas de 
estos datos, crea también algo de original y nuevo", 

4. Hay diferentes tipos de imaginación reproductora; los principales
son: el tipo visual, el tipo auditivo y el tipo motor. 

Las personas que pertenecen fil primero, evocan con mayor fncilidad, 
precisión y abundancia las imágenes visuales. Como ejemplo notable de es­
ta forma de imaginación, se suele citar el caso de William James, quien po­
día recorrilar distintamente la disposición de una o más habitaciones e indi. 
car con precisión los detalles de su arreglo y hasta In ubicación exacta de 
CA□a silla. Cuando releía una página con el objeto de aprenderh1 de memo. 
ria, los carácteres tipográficos se grnbHban en su mente con tal exactitud y 
hasta tal punto,que absorbido en descifrnr los carncteresque suimagim1ció11 
visual le representa bn, "perdía el sentimiento de las palabras que iba dicien­
do y del sentid o q ne ellas podían tener". Por lo demás, todos hemos tenido 
Algún compañero de colegio que necesitaba evocar la disposición tipográfi­
ca de la página respectiva de su texto, para contestar una pregunta cual-
quiera del programa. 

Quienes pertenecen al tipo auditivo, evocan con singular abundancia, 
precisión y facilidad las imágenes de ese carácter. En la vida de colegio to­
dos hemos observado que mientras algunos estudiantes repetían sin esfuerzo 
lo que habíun leído, otros necesitaban escucha,· para aprender; los primeros 
pertenecen al tipo de imaginación visual, los segundos al tipo auditivo. Co­
mo es natural, en los músicos, los artistas del sonido, predomina la imagi­
naciónauditiva, mientras que en los pintores predomina la imaginnci6n vi­
sual. Como auditivos extraordinarios suele citarse a Mozart y a Beetho­
v�n. El primero ponía en 111µsica, después de sólo dos audiciones, el Misere­
re de Allegri de la Capilla Sixtina; el segundo, sordo, componía y se repre­
sentaba interiormente enormes sinfonías. 

En fin, quienes pertenecen al tipo motor o quinestésico, evocan ele prefe­
rencia imágines motrices y piensan con su ayuda. Para recordar una pala­
bra, un poema, un discurso, necesitan rememorar las imágenes coi-respon­
dientes a las o;ensacioues quinestésicas de que se acompaña la articulación 
de las palabras. Por eso cuando desean retener una palabra o una frase, las 
pronuncian, a fin de dar una base de sensaciones motrices a su imaginación 
reproductora. 

Se menciona también el tipo imaginativo táctil, siendo interesante ob­
servar que según Jo indica James, la imaginación de un ciego sordo-mudo, 
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como Laura Bridgman, no debe contener más que imágenes táctiles y mus­
culares. En general puede ufirmarse con el mismo psicólogo que "todos los 
ciegos deben pertenecer a los tipos táctil y motor". 

Todas estas indicaciones confirman lo que manifestábamos en la propo­
sición 3. de este capítulo, a saber : que las operaciones de la imaginación 
reproductora están condicionadas por la idiosincrasia del sujeto, por sus 
disposiciones carncterísticas, es decir, por factores que, como veremos más 
adelante, constituyen también resortes fundamentales de la invención. 

5. Grncias a la imaginación creadora se da bora n y surgen en 111 concien­
cia procesos y estados que !-e nos dan como esencialmtnte origi11ales y nue­
vos y que, por consiguiente, no pueden ser considerudos como una mera su­
ma o composición de sus antecedentes. Gracias también a la im11gi11ación 
creadorn, somos cnpaces de configurnr en formas de mayor o menor harmo-. 
nía y perfección el incesante brotar de la vida interior. 

Ribot y otros psicólogos han señalado, con justicia, la semejanza entre 
la vohintad y la imaginación. Hay, en efecto, entre ambas funciones psico­
lógicas, evidentes analogías. Tanto la imaginación como la voluntad son 
ttntropocéntricas y centrífugHs,es decir que funcionan de adentro a afuera y 
tienden a exteriorizarse, a objetivarse; tanto la voluntad como la imagina­
ción son teleológicas o, lo que es lo mismo, ambas están dirigidas por una in­
tención hacia un fin a realizar y, por áltimo, tanto los actos de la voluntad 
como lns reHlizaciones de la imaginación son, principalmente, reveluciones 
irrerlt1ctibles de la originalidad personal. "La i1.1iciativa voluntaria es la in­
vención de una 'actitud que se destaca sobre la trnma' de los actos rutina­
rios. La invención es una iniciativa ideal que rompe con el curso habitual 
de las ideas y de las imágenes" (A. Rey). 

Hechas estas observaciones, debemos pasar al estudio de la psicología 
de la invención. 

6. Desde luego, la invención es misteriosa. ¿Por qué cambian lns imá­
genes? ¿Por qué surgen en la conciencia esos seres de fanblsía que 110s sedu­
cen con la variedad inagotable de sus formas? ¿Por qué podemos suscitar 
sobre el mundo ele la mera sensación y de la simple necesidad, el mundo nue­
vo y superior del espíritu? En realidHd esas son cuestiones supremas, últi­
mas. Y así el problema de la imaginación nos coloca frente a un gran enig­
ma metafísico, enigma que, como bien se comprede, no intentaremos resol, 
ver en este curso. 
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Psicológicamente hablando, y según lo mostraremos a lo largo de este 
capítulo, ninguna acumulación de datos podrá revelArnos el secreto de la 
profunda transniutación en cuya virtud un paisaje lunar, por ejemplo, se ha­
ce poema o sonata. En éste como en todo proceso inventivo, Hsistimos al 
advenimiento de algo que, al par que el acto libre- y según lo sugiere el 
conde Keyserling en el libro Gesetz u11d Freiheit (Da rmstad t 1926) - 110 

puede ni descomponerse del todo, ni explicarse integra mente. 
Y ahora, antes de pasar al estudio de los principales factores de la ima­

ginación creadora, nos parece oportuno examinar brevemente la explicación 
asociacionista de la invención. Según el asociacionismo, las merns combi­
naciones de elementos psíquicos preexistentes al Hcto inventivo, de acuerdo 
con las leyes ya conocidas de la semejanza y de la contigüidad, bastarí1111 
para explicar íntegramente el proceso de la invención. Y eso no es exacto, 
porqije las simples asociaciones darían tan sólo conglomerados, yuxtaposi­
ciones det:lementos aisla bles y, a lo más, "trn bajos de marquetería", pero de 
ningún modo los verdaderos organismos unificados e i11descompo11ibles que 
constituyen las obras de la imaginación creadora. Ellas jamás existirían 
sin un principio interno de unidad y de síntesis, principio que, como veremos, 
preside todo el trabajo inventivo y que no se compadece con las aproxima­
ciones y repulsiones meramente mecánicas a que el asociacionismo reduce 
todo el juego de la vida mental (véase en el capítulo sobre la asoci11ción de 
las ideas, el§ 3). 

7. Ribot, en su obra justamente célebre sobre In inrnginación cre11dorn,
considera como los pt�incipa'les factores de dicha función mental, los siguien­
tes: el factor intelectual, el factor afectivo y el factor inconsciente. Al estu­
dio de esos factores, que abordamos en seguidH, agregaremos una sumaria 
revisión de otros (influencia del medio social, de la originalidad i11divid1111l 
te.), todos los cuales empero no agotan las condiciones del poder creador 
de la mente. Ese poder en su intimidad queda todavía como una incógnita 
sobre la cual, en el presente estado de los conocimientos, sólo podemos te­
ner, según feliz expresión de un psicólogo, vagas "impresioÍtes meti1físicas". 

8. Las operaciones intelectuales que se integrnn en el trnbHjo de la imn­
ginación, son a saber: la disociución y la shitesis. 

Como ya yernos visto al tratar de la vida de las imágenes en la inrngi­
nación reproductora, ellas no son objetos inertes sino que cambiHn, acen­
tuando algunos de sus aspectos y atenuando, en mayor o menor grado, 
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otros. Ese cambiar,ese modificarse de las imágenes es ya,como bien se com. 
prende, 111111 disociación, puesto que en tnl proceso asistimos a la acentua­
ción de una parte, de un aspecto en detrimento de otros que resultan más 
o menos borrados y hasta exclufrlos. Si esto pasa con las imágenes, ocurre
todavía más claramente en los complejos de imágenes e ideas que a cadn
paso nos aporta la vida y que fraccionamos recogiendo tales o cuales for.
mas, matices, JHmos, y dejando los demás en la sombra. Es un trabajo de
selección que no se opera nunca al azar,sino que obedece,en primer término,
11 las tendencias profundas del sujeto y, en segundo término, a la finalidad 
nHís o me11os consciente que preside el trabajo de la invención, 

Complementaria rle la disociación es la síntesis. Mediante ella se reúnen 
las imágenes, las ideas, las formas recogidas separadamente y se organizan 
en una nueva realidad psicológica. Siendo de notar que el lenguaje resulta 
insuficiente para expresar, de modo adecuado, la naturaleza de la síntesis 
menti,l, pues en ella, los materiales que se sintetizan ho se mantienen los 
mismos sino que se absorben y en cierto modo se pierden en la nueva reali­
d'ad que contribuyen a formar. 

Estas dos operaciones-la disociación, la síntesis-no se desarrollan se­
paradamente sino que siempre lo hacen de consuno. Toda disociación su­
pone una síntesis donde son integrados los elementos extraídos y, recípro­
amente, tocia síntesis supone una disociación que extraiga de los comple­
cos originarios los materiales q'ue se sintetizan. Cuando el poeta dice, por 
ejemplo, "se quema el tiempo", ha disociado la idea de combustión de los 
complejos a que generalmente se asocia, pero esa disociación estaba en cier· 
to modo prescrita, a11ticip11da por la emoción inicial y sintética, en que el 
artista sentía algo como la hcción de un elemento implacable que fuera de­
vorando las horas y la vida. 

91 La vida afectiva influye enel trabajo de la imaginación, ya median. 
te los estados que lo acompañan y en cierto modo lo dirigen y orientan, ya 
mediante las tendencias que, en gran medida, lo provocan. 

Se ha pretendido por algunos psicólogos, limitar la acción de losfactores 
nfectiv:os,a la forma estética de la imaginación, pero esa tentativaes errónea 
pues, aunque la presencia de elementos emocionales es más acusada en la crea­
ción artística, no deja de ser observable en ninguna de las realizaciones dela 
actividad inventiva de la mente: intelectuales, prácticas etc. Siempre es la 
afectividad el resorte profundo, que al fin se descubre, tanto en las creaciones de 
la mera fan tu sía, como en las que reclaman el concurso de las funciones lógicas. 
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Las tendencias afectivas son el origen de nuestras preferencias. Así 
pues, ellas presiden en el fondo el trabajo de selección y de sin tesis con que 
elaboramos el material de la experiencia. Es notable la importancia de las 
tendencias eróticas en la producción artística y también es conocida la 
influencia que en ésta y otras modalidades de la invención tienen tenden­
cias tales como el ansia de poderío, la curiosidad etc. 

Yapenas es necesario referirnos a lain:fluenciade lasemociones que acom­
pañan el proceso inventivo. Esas emociones son a veces snscitadns por el 
trabajo mismo, otras aparecen como sns causas ocasionales o determinan­
tes, siempre lo sostienen y alimentan. El miedo, la cólera, la tristeza, el 
goce, el sentimiento de libertad, el entusiasmo, impregnan en 1111a colora­
ción especial toda nuestra vida y, en consecuencia, tiñen también nuestra 
obra. Pero hacen algo más : actúan también como elementos fecundantes, 
dinámicos, que ora impulsan y promueven, ora contienen o desvían ya és­
tas, ya las otras coi-rientes de la vida mental. 

10. Hay en la invención un fenómeno univers:llmeute observado, y es.
la inspiración. Con.siste en el s6bito aparecer ante la mirada de la mente, de 
magenes, de ideas o de síntesis de ideas y de imágenes. Estas opernciones 
se realizan sin la intervención de la conciencia propiamente dicha; son como 
mensajes, a veces difícilmente descifrables, de un personaje oculto que hu­
biese trabajado por nos0tros y que a menudo nos sorprencle con la frescu­
ra y la profundidad de sus creaciones. 

Ese personaje escondido es la actividad psíquica subconsciente y, de 
modo más preciso, es el conjunto de los instintos y de las tendencias afecti­
vas que les son inherente!;, Ellos realizan una alquimia cuyos resultados co­
nocemos pero cuyos secretos de transmutación todavía ig11orn111os. 

Muchos estéticos y artistas de inspiración romántica han prete11dido 
relegar a lo subconsciente todo el aspecto verdaderame11te creador y origi­
nal de la obra de arte; mas esa pretensión es exgernda. La voluntad y la 
inteligencia conscientemente dirigidas y disciplinadas por un ideal de per­
fección pueden-y en efecto lo hacen - su meter los productos espontáneos 
de la aetividad subconsciente a un trabajo eficaz de depurnción. Ademiís, 
la experiencia, el estudio y la técnica no son tampoco elementos ahsolu­
tamenre despreciables. Y es que la gran invención, tanto en el arte como en 
la ciencia y en la práctica, es siempre la síntesis suprema de toda la activi, 
dad del espíritu. 
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11. Acabamos de referirnos a la acción de la voluntad dirigida por fines
conscientes en el definitivo perfeccionamiento de la obra. Enumeremos aquí 
otros factores que también condicionan el trabajo de la imaginación, sin 
detenernos en su estudio, porque ello demandaría una extensión mucho 
mayor que la prescrita por la naturnleza de este curso. 

Influyen en el ejercicio y en los resultados de la actividad imaginativa : 
la actividad motriz y somática (marcha, actividad genésica etc.); la hereu­
cia biológica como factor ora de equilibrio, ora de trastornos orgánicos¡ 
el medio físico y social como origen de hábitos corpornles y psicológicos 
r¡ue, o pliegan a su imperio la actividad creadorn, o la excitan a romperlo!'!; 
la origiualidad individual cuya miís alta expresión es el genio y, en fin, el 
azar que ofrece a las tendencias afectivas latentes, ocasiones de ejercitarse. 

12. Pero ninguna enumeración puede ser exhaustiva y, sobre todo,
ninguna acumulación de factores podría hacernos compreuder la evolución 
unitaria y orgá11ica del trabajo inventivo. Debemos pues examinar el prin­
cipio de unidad interna que domina en todas las fases de esa evolución. 

Dicho principi,o se da, ora como una idea más o menos definida, ora 
como una emoción; pero siempre actúa interiormente al frabajo inventivo, 
estimulando. y a la vez limitando el brotar de lns imágenes. Siendo de ad­
vertir que estos términos : idea, emoción, no se excluyen sino que simple­
mente indican la preponderancia de los factores intelectuales y afectivos 
en el desarrollo orgánico de la invención. 

Ribot y otros psicólogos le llaman ideal a este principio de unidad sin­
tética y reguladora. Ideal, que no debe ser considerado como un arquetipo, 
como un plan acabado, sino simplemente como un esbozo, una dirección, 
un germen, una posibiliqad. "El ideal no es, dice Ribot, se hace". Y de esta 
suerte el ideal se concreta, se perfecciona y acaba en el curso del proceso 
inventivo, pudiendo decirse que la última fase de su evolución es la obra 
misma. 

Entre las tentativas encaminadas a esclarecer la naturaleza y la acción 
de este principio unitario, es notable la realizada por Bergson en su estu­
dio sobre el "esfoerzo intelectual" y que tiene por base la concepción del 
esquema dinámica. Dicho esquema no es ni una imagen definida, ni una idea 
precisa, sino una cierta actitud de la mente que contiene en potencia ias 
imágenes y las ideas que luego se explicitan y definen. El esquema dinámi­
co es la intención primaria del esfuerzo mental. No se da como un modelo 
i1cabado, porque entonces el esfuerzo creadol' ya sería inútil; se da como 
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una forma que debe ser llenada,' como una ley que rige el juego de las repre­
sentaciones y las hace convergir hacia la realización deseadn y entrevista. 

Transcribimos a continuación dos pasajesespecialmelttesignificativos y 
claros del estudio sobre el esfuerzo intelectual, inserto e1i L'énergie spfri­

tuelle, libro que figura en la bibliografía : 
"Uno se transportü ele un salto al resultado final, al fin que se trata de 

obtener: todo esfuerzo de invención consiste entonces en un trabajo por 
colmar el intervalo por encima del ctial se ha saltado, y llegar de nuevo a 
este fin siguiendo ahora el hilo continuo de los medios que ·to realizarían. 
Pero, ¿cómo percibir el fin sin los medios, el todo sin las pilrtes? No puede 
ser en forma de imagen, puesto que una imagen que nos hiciera ver el efecto 
realizándose, nos mostraría, interiores a esta imagen misma, los medios 
por los cuales el efecto se cumple. Tenemos pues que admitir que el todo nos 
es presentado en forma de esquema y que el trabajo de invención consiste­
precisamente en convertir el esquema en imagen". 

· ''El escritor que hace una novela, el autor dramático que creH perso­
najes y situaciones, el músico que compone una sinfonía y el poeta que 
compone una oda, todos tienen, desde luego, en el espíritu ulgo simple, ge­
ner�l, abstracto. Para el músico o el poeta, es una impresión que se trata 
de desarrollar en sonidos o en imágenes. Para el novelista o el drnmaturgo, 
es una tesis que debe desenvolverse en acontecimientos, un sentimiento ge· 
neral, un medio social, algo, en fin, de abstracto que debe materializarse en 
personajes vivientes. Se trabaja_ con un esquema del· todo, y no se consigue 
el resultado mientras no se obtiene una imagen distinta de las partes". 

13. Hemos estudiado las condiciones generales de la actividad inventi­
VEI, mas, dentro de esas condiciones, cabe una grau variedad de modalida­
des imaginativas. Por esto los psicólogos de la imaginación sé han ·esforza­
do por agruparlas en algunos grandes tipos comprensivos. 

b.. Nos proponemos car�cterizar aquellos que nos parecen ser los principa-
:' 1Jes.,Pero antes debemos advertir: 19 que consideramoi;; muy difícil hacer la 
-.,:�q�lHll}era_ción completa de los tipos de imaginación, y, 29 que estos tipos no 
} __ �OJJ.,CUadros herméticos, categorías cenadas, sino manifestaciones concre­
-_;,:•ta$;.-deJa vida imagi-nativa entre las cuales sólo pueden establecerse diferen-

cias.de acentunción, no de exclusión. 

14. La imaginación plástica y la imaginación difluente son considera­
das como los tipos más generales de la actividad inventiva. 
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La imaginaci611 plástica tiende a crear imágenes precisas, netas. Sobre 
todo, tiende a fijarlas en formas definitivas, acabadas. Su materia prima, 
así como los resultados de su ejercicio, están constituídos principalmente 
por imágenes visuales y táctiles. Y como estas imágenes se localizan siem­
pre en el espacio, la imaginación que lus utiliza y suscita es la imaginación 
del espacio y, en consecuencia, de la corporeidad. Por eso es la imaginación 
de la pintura, la arquitectura y la escultura, artes que, como es sabido, 
configuran la experiencia en formas siempre visibles, a veces tangibles, pero 
de todos.modos localizadas en uq esp�cio real o ficticio. Por eso también, 
es la inrnginación de la poesía descriptiva, destinada a evocar con vivaci­
dad y relieve el color, la forma, la apariencia sensible de las cosas. Y en fin, 
apreciando en conjunto los grandes estilos artísticos, cabe decfr que la ima­
ginación plástica es la propia del arte clásico, ya que éste persigue como 
ideal de perfección la forma acabada, la pn:cisión del contorno y la harmo­
nía y el equilibrio en el conjunte de la obra. 

Por esta condición neta, distinta, clara de sus contenidos, caen bajo el 
dominio de la imaginación plástica no sólo las manifestaciones de la acti­
vidad artística que hemos señalado, sino otras muchas formas de la inveit­
ción. Entre ellas podemos indicar las invenciones científicas, técnicas y, en 
general, todas aquellas que exigen en el inventor un notable desarrollo de 
la aptitud lógica. En efecto, reflexionar, deducir, inferir lógicamente supo­
ne la posibilidad de distinguir con nitidez unos conceptos respecto de los 
otros y, sobre todo, la de relacionarlos sin confundirlos. 

La imaginación di.iuente trata de configurar el fondo dinámico y pro­
fundo dt! la vida emocional. Por eso sus imágenes no tienen la precisión que 
caracteriza aquellas que pueblan el mundo de la plástica. Y sobre todo no 
se inmovilizan sino que flunt6an y pasan agitadas por misterioso aliento. 
Las imágenes plásticas se disponen las unas a lado de las otras, las imáge­
nes de la imaginación difluente se interpenetrnn y se pierden las unas en 
las otras. Esas imágenes pueden ser visuales, auditivas, motrices, lo esen­
cial es que todas ellas se dan como condensaciones de una cierta atmósfera 
afectiva que al par que las penetra, las desborda y en cierto modo las disuelve, 

La poesía lírica, la divagacién sentimental, el espíritu quimérico, el 
misticismo y ciertos tipos de filosofía, constituyen claras manifestaciones 
de la imaginación difluente; a ella pertenece, por modo esencial, la m6sica 
que expresa la dinámica más honda del alma, a ella pertenecen finalmente las 
varias manifestaciones del movimiento espiritual llamado romanticismo y 
que consagra la primacía del sentimiento en el Rl'te y en la vida, 
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Según lo que antecede, la imaginaci6n plástica y la difluente se ofrecen 
como formas radicalmente opuestas de la actividad inventiva. La imagi­
naci6n plástica es objetiva, espacial; la difluente es subjetiva, interior y 
como tal, trabaja sobre todo con ta materia flúida del tiempo. Pero desco. 
noceríamos totalmente la naturaleza de la realidad psico16gica, si admitié­
ramos que estos tipos imaginativos pueden darse puros, exe11tos de toda 
i-ecíproca contaminaci6n, y lo que es más, de toda recíproca y fundamen­
tal necesidad. Y es que, por ley parodójica, aquí como en todas las mani­
festaciones concretas de la vida del alma, los extremos opuestos, a la vez 
que se repelen, se atraen. 

15. Desde si punto de vista de la creación artística, Nietzsche ha fot·­
mulado una luminosa distinci6n entre los que él llama espíritu apolíneo y 
espíritu dionisíaco. Distinción que en líneas generales corresponde a la que 
acabamos de estudiar entre la imaginación plástica y la difluente, pero que 
debe ser considerada de un modo especial, tanto por su inspiración revela­
dora de un admirable sentido del arte, cuanto por que ella implica una teo­
ría de conjunto de sumo interés sobre el misterio de la creación artística en 
gene mi. 

Nietzsche vincula por manera fundamental el espíritu apo/foeo-llama­
do así por considerar a Apolo como su divinidad representativa-,-con las 
visiones de los !fUeños. En cambio, según él, el espíritu dionisíaco-de Dio­
nisos en quien se simboliza el desborde vital-se identifica con la embriaguez. 
Y así estas dos divinidades : A polo, Dionisos, 11 parecen como las represen­
taciones simbólicas de dos instintos estéticos a la vez irreductibles y soli. 
darios como lo son, en su realidad más profunda, el sueño y la embriaguez. 

El espíritu apolíneo goza en la contemplaci6n de las bellas apariencias, 
de las formas harmoniosas y puras. Formas, apariencius que quisiera fijar 
para la eternidad. Es el espíritu de la plástica, cuyas radiosas imágenes 
reviven por obra de la poesía épica, de la pintura y la escultura. Para el 
espíritu dionisíaco desaparecen los límites, las fronteras, los bordes c�m que 
se dibujan las imágenes del sueño y, sumergido en el más oscuro secreto 
del ser, se embriaga con la totalidad de las energías así devorantes como 
creadoras de la vida. Dionisos es el espíritu de la música, arte que compren­
de, en concepto de Nieh;sche, así la música propiamente dicha como la poe� 
sía lírica. Pero Dionisos es, principalmente, el numen de la inspiración trági• 
en, puesto que el fondo del ser de donde brota la música es el dolor. 

En síntesis, el genio apolíneo e¡¡ d geuio de ]a ficción y de h.t forma¡ el 
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genio dionisíaco es el de la realidad oscura y dolorosa, el genio de la músi­
.ca. Así se dibuja un dualismo de posibilidades estéticas, una oposición en• 
tre cuyos extremos parece imposible toda solidaridad. Esa solidaridad 
-existe, empero, y es justamente el haber explicado y definido su naturaleza,
_lo que constituye la contribución esencial de Nietzsche a la psicología de la
.invención. Como quiera que la realidad precede y domina la apariencia, la
inspiración dionisíaca, es decir, musical o lírica, precede y domina la apo­
línea,l!S decir, plástica, formal, descriptiva. El sueño nace de la embriaguez,
la ficción serena, de la realidad dolorosa, las visiones radiantes, de un oscu­
ro foodo musical.

La declaración de Schiller: "Un cierto estado musical precede y engen­
dra en mí la idea poética", ilustra admirablemente la tesis de Nietzsche. 
La música, o, si se quiere, la actividad que se expresa directamente por me· 
dio de la músico, es germinal, primaria. En otros términos, el principio de 
-de unidad que, como hemos visto, preside, orienta y estimula .el trabajo de

-la invención, se daría inicialmente como una disposición musical más o
menos imprecisa y destinada a explicitarse en el curso del proceso que lleva
a la culminación de la obra.

16. Suelen clasificarse los tipos de imaginación según el carácter de la
obra que realizan, y así se enumernn y estudian : la inrnginnción artística, 
la científica, la práctica, la mística, la metafísica, la moral etc. A conti­
nuación damos una idea suma ria de las tres primeras. 

La imaginación artística se caracteriza por el predominio de la emo• 
ción y de la imagen, tanto como materias primas, cuanto como resultados 
de la actividad inventiva. El arte es expresión, símbolo, es decir es un con­
junto de imágenes en que se transfigura el contenido de la vida. Más con­
cretame11te, la actividad artística parte de la emoción y va a la. emoción 
a través de las imágenes. Como quiera que ella no persigue el conocimiento 
ni la utilirlad, funciona con una relativa independencia respecto de la lógica 
o, mtjor, funciona con una lógica propia en que las imágenes se relacio· 
nan por virtud de profundas y misteriosas afinidades afectivas. Poi· eso 
la vida subconsciente y la inspiración que de ella emerge, tienen en el arte 
un papel; de primera importancia. 

El resorte de ta invención científica es el deseo de conocer y su instru­
mento de acción es el método, así para el descubrimiento de nuevas verda­
des, como parn la verificación de las ya descubiertas. La actividarl cientí­

; fica crea también símbolos, pero no de estados de almo sino. de tai; relacio-



256 PSICOLOGÍA 

nes objetivas de las cosas. Si bien la inspiración tiene también un lugar 
importante en el proceso de la invención científica, ella debe ser controlada, 
verificada, sometida ·a la prueba de lrns hechos. Y aun más : la inspiración 
científica para ser eficaz y fecui1da, tiene que· ser preparada por el íntimo 
comercio del espíritu con la ciencia, ya que, como dice muy bien Le Roy: 
'!una incubación prolongada precede normalmente la crisis de la Eureka". 

La imaginación práctica se ejercita concibiendo y organizando los me­
dios para realiú1r un fin. Es itna actividad de aplicación que pone al servi­
cio del designio creador, tanto el saber estrich,mente· intelectual, como el 
que se constituye mediante el ejt>rcicio y que se fija en el cuerpo en forma de 
disposiciones motrices. El hombre práctico no sólo concibe sino que cons­
truye, ejecuta. Para ello se pliega a larealidad objetiva -yH que de lo con­
trnrio se perdería en-lo utópico - pero al mismo tiempo la utiliza y, lo que 
es más, la tránsforma y renueva. Las imágenes de que se sirve la iim,gina­
cióupráctica, no tienen, sin duda, la palpitante individualidad de las que crea 
el arte, pero no son tampoco asimilables a los puros conceptos de la ciencia; 
son más bien imágenes esquemáticas que sólo extraen de las cosas los as'­
pectos utilizables o sea aquellos en los cuales la acción se puede articular. 
Y en fin, como ya lo insinuábamos, esas imágenes tienden a objetivarse en 
movimientos, a incorporarse como mu teria y euergía en el mundo tangible 
de los hechos. 

No abordamos el estudió de la imaginación mística, metafísica, mornl 
etc., por razones de brevedad; Sólo diremos que el trabajo de la imaginación 
en sus diversas modalidades, suscita el advenimiento de un nuevo mundo 
sobre la esfe1·a de la simple naturaleza : el mundo del espíritu cuyas objeti· 
vaciones y valoraciones constituyen la cultura. 

17. La imaginación de los niños funciona de modo preferente en el jue­

go, actividad que consiste en conferir a los objetos, a las personas o a los 
actos una significación ficticia y en comportarse de acuerdo con esa sigíiífi­
cación defantasfo, sin que importe para la meiite del niño la disparidad más 
o menos grande que puede existir entre el objeto real de su percepci6n y el
objeto imaginario que aquél representa. Así, una fila de piedras puede set·
una fila de cañones, o de elefantes o de autom6viles. El niño mismo y sus
compañeros pueden ser piratas, soldados o emperadores. Un cierto 1110vi­
miento de la mano acompañado de una vibrnci6n característica de los h1-
bios, es el vuelo de un aeroplano con el respectivo ruido del motor. Todo lo
cual demuestrn que la fantasía del uiño tiene un extraordinario poder de
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transfiguración, la capacidad de suscitar sobre el mundo de la mera pe1·cep­
ción, un nuevo reino de significaciones y de imágenes. 

En un estadio relativamente avanzado de su desarrollo, se ubre para los 
niños el mágico palacio de los cuentos, de los relatos más o menos fantásti­
cos, que el niño inventa a veces y, más a menudo, escucha y repite imaginan· 
do con admirable vivacidad·el escenario, los personajes y los actos; Así, e'1 
mundo de ficción del juego se completa y enriquece con el mundo, de ficción 
de los cuentos y, de este modo, el alma del niño parece flotar en una atmós­
fera de libertad, dt! frescura y de grncia en medio a las limitaciones, apre­
mios y dolores de la existenciH. 

En sus actitudes y en sus juegos, el niño es imitativo, es decir, que trata 
de reproducir las actitudes, los gestos, las escenas que ve realizar a los adul­
tos. Esa imitación juega en la vida mental de los niños un papel considera­
ble, pites to que es la condición del aprendizaje que los capacita· para el ejer­
cicio de las actividades útiles; y si bien limita, no excluye fo espontaneid11ti 
creadora de In imaginación infantil, desde que ella puede ejercitarse, y en 
efecto lo hace, incertando nuevas y vivientes imágenes, en el cuadro dinámi­
co de la acción imitada. 

Pero acaso el rasgo más 111 terestrn te de la imaginación infantil es su ten­
dencia a animar o, más exnctamente, a humanizar, todos tos objetos circun­
dantes. El niño vive en ifociedhd espiritual con el mundo. Los animales, Io·s 
árboles, los muebles tienen para .él una alma y hasta un lenguaje. Por eso 
vive el nifio con tanta facilidad y agrado en el ambiente de los cuentos, don-
de nada es todavía mecánico, iti'erte, sino que todo vi•ve y manifiesta y co- ' ,, 
munica la vida. 

Esta característica establece un indudable parentesco entl'e la mentnli­
dad del niño y la del hombre primitivo. Este último, en efecto, y en forma 
todavía tüá� acentuada que el niño, considera la naturtileza como un con­
junto d�potencias vivientes, a las que atribüye intenciortésfovorables u hos­
tiles y con las cuales vive en íntimo y constante comercio. Su imaginación 
trabaja pues, sobre la base de esta creencia funlh1mental, la misma que se 
muestn, coil particular evidencia en los mitos, de los que nos ocuparemos 
más udelante, y en numerosos símbolos y prácticas de hi magia.' 

Modernas investigaciones etnológicas tienden a asignar a la me1italidad 
pl'imitiva los caracteres de mística y prelógicü. Mística, porque ·en todos 
los frnómenos y objetos siente la acción de potencias, de virtudes, ele cuali­
dE1des ocultas, y p1·elógica porque "ellu no se ciñe ante todo como nuestro 
pensaniiento al principio•de la uo co11tn1dicción" (Lévy-Bt·uhl), Caracterís-
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ticas que derivarían de una ley fundamental, determinante de todas las ma. 
nifestaciones de la me.ntalidad inferior y que es a saber: la ley de pai-ticipa­

ci611, en cuya virtud las cosas y los seres 110 sólo que se comunica u entre sí, 
sino que µarticiµan los unos e11 los otros de tal suerte que no existe, como 
eu la mente civilizada, una precisa delimitación de las esencias. Así los Bo­
roros se creen papagayos rojos, los Trumais, salv11jes brasileros, vecinos de 
los unteriores, se asimilan a animales acuáticos, y los Huicholos de México 
suelen identificar entre sí especies tan diferentes como el trigo, el ciervo, la 
planta hikuli y las plumas. 

Como indicnción de carácter genernl referente a la mentalidad primiti­
va, debe tenerse muy en cuenta la naturaleza eminentemente colectiva, gru­
pal de sus representaciones imaginativas y, fiiutlmente, es necesario añadir 
que las teorías relativas a su naturaleza y funciom1mieuto están todavía le­
jos de ser definitivas . 
• 

18. Como la imaginación individual, In colectiva elabüra en formas vi-
sibles y cargadas de afectividad y de vida, el material de tu experiencia, pe­
ro, como bien se comprende, la el11 bornción imaginativa de la colectividad 
es anónima, impersonal. Las imágenes y las concepciones de la imaginación 
colectiva brotan de un fondo subconsciente, misterioso y en el cual parece 
que la individualidad se pierde absorbida por un medio vital poblado de vi­
siones y lleno de presentimientos, de terrores y de místicos y, en ocasiones, 
frenéticos entusiasmos. 

Esas visiones en que el alma colectiva configura su más auténtico sen­
timiento de la vida son los mitos. Son imágenes que representan, ya sea la 
impresión que en el alma del pueblo suscita el espectáculo y, sobre todo, el 
,misterio del cosmos, ya sean fos espernnzas, los terrores o los impulsos que 
despiertan la alterm111l'i11 de la vida y de la muerte o el renovado prodigio 

.de la procreación, yn, en fin, los recuerclos trn nsfigurnclos por la imaginación 
de la nrnltitud de los grandes héroes o de las grandes experiencias comunes. 

Considerando el mito desde el punto de vis tu que aquí nos interesa, ca­
be Hi.ignarle estos nos carncteres fundament(iles: el mito es siempre una 
creación colectiva; la actividad mítica funciona siempre como una activi­
dad de animación. 

Que el mito es unn creación colectiva es innegable. Nadie podría asig­
narle un inventor indiviclual ¿Quien podría h¡tber inventado los nlitos de 
Dionisos, de Indrn o de Wiracocha? Es evidente qüe .cualquiera que sea la 
teoría ,iocioló¡ka o p,sic:ológica qtte ,ie a.dopte sobre el principio y las fases 
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de su aparición y evoluci6n,·siempre resulta que son exigencias comunes, te­
rrores, esperanzas, intuiciones comunes,en todo caso formas de vida en que 
la individualidad se absorbe en el conjunto, los elementos que constituyen el 
terreno donde los mitos germinan-y florecen; 

Todo mito implica un proceso de- animación y, r11ás concretamente, de hu· 
munización de la realidi,d. Para la 1i1ente que forja los mitos no huy nada 
mecánico, immimado,inerte en la "nnturale.za. En toda la inmensa variedad 
de sus manifestaciones palpita la vida y algo más: palpita uua alma o, me­
jor, se Hgitan muchas alma/;; llenas de intenciones, de designios, de pasiones. 
,De este modo,.todas lus fuerzi,s, los agentes, las manifestaciones de la natu­
raleza resultan personificados y así, todo el vnsto espectáctilo del cosmos 

:llega a asumir los carácteres de una inmensa representación en que bajo las 
más variadas fomrns se mueven los sentimientos,· los impulsos, las poten­
cias elementales del hombre. 

Como quiera que la imaginució11 mítica infunde la vida en todas tus 
�osas y los seres y como, por otra parte,· su visión deriva de exigencias afec­
tivas, irrncio1wles y no de exige11cias lógicas ni de un estudio experimental 
de la realidad, resulta que se dan en el dominio del mito las metamorfosis 
más variadas, las mutaciones más fantástiscas. Así Dafne, para escapar a 
la amorosa persecución de Apolo, se convierte en laurel; Narciso, enamora-

- do de sí mismo, se convierte en la planta que lleva su nombre; Níobe, para
llorara sus hijos, se vuelve roca, así Ayar-Huchu, el personuje de la leyen­
un de los hermanos Ayar, se transformá en piedra al ponerse en conti,cto
con el ídolo de la montaña Huanacaure.

Sería erróneo empero suponer que estas metE,morfosis obedecen al sim­
ple capricho; que s011 meras.;fontasías absurdas sin sentido ninguno. En rea­
lidad, tnles fantasías obedecen, co1rio las que pueblan el mundo de los sueños,
a profundas leyes de fa vida anímica. En esas visiones se revelan, pum una
psicología de la profundidad, los a rc�mos más oscuros, los secretos más es­
condidos del alma. Y es justamente en su aparente capricho, que no es sino
una cierta lógica inhetente i1, la imugen, donde acaso podremos encontrar
las grandes líneas fundamentales dé la organizmción psíquica.

19. Entre. los estados derivados de la imaginación, dt1 remos una idea
sumnrin del sueño, la revel'ie, los estados hipnagógicos, el sonambulismo y 
el delido onírico. Se llaman estados derivados de la inrnginación porque en 
ellos predomina el juego más o menos caprichoso e indisciplinado de las 
imágenes, ya que, e11 dichos eliltndo$ l!ie debilih1 el impedq de lt11i_11ormi1i; 16-
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g1cas y se perturba la adecuación entre el contenido de la mente y las solici· 
taciones del mundo:exterior. 

Dos clases de elementos contribuyen a suscitar y a integrar la.s imáge­
nes del sueño : los unos que provienen de lo que podríamos llamar la pro­
fundidad psíquica, constituidos por tendencias afectivas a menudo subcons­
cientes y por recuerdos más o menos lejanos o próximos,y los otros que pro­
vienen de estímulos físicos o fisiológicos y que, como se compre11de, están 
constituidos por las sensaciones conespon�ientes a dichos estímulos .. Ya 
nos ocupamos de la acción de las tendencias subconscientes y de lus imáge­
nes evocad f!� en la composición de los sueños; ahora sólo queremos referir­
nos brevemente a la contribución de las sensaciones. 

En el sueño, como en la v.igilia, la imaginación trabaja sobre la base de 
una cierta .materia sensible. Es conocida la impoi:tancia que para el conte­
nido de los SLteños tienen las sensaciones de la vista, así las que provienen 
del mundo circundante (súbita aparición de unn luz, claridad solar, lunar 
etc.) como las que provienen del propio órgano de la visión .. Estas últimas 
sensaciones se producen cuando uno tiene los ojos cerrados, y consisten en 
la visión de manchas luminosas que se destacan sobre un fondo negro, se di­
latan, se contraen, cambian de forma y de matiz, y se juntan y se separnn 
caprichosamente. Tales manchas se transfigurn con frecuencia hasta con­
vertirse en imágenes visuales en el sueño. Así, unu mancha blancH puede con·

vertirS'e en la blanca hoja de un periódico y mui verdosa en un jardín o en 
una mesa de billur. Todos hemos observado con mayor o menor frecuencia, 
cómo las sensaciones auditivas, táctiles,. de presión, de temperntura dan 
origen a imágenes íntimamente relacionadas con esas sensaciones. Y en fin, 
como lo habían ya notado los médicos griegos, el sueño,11mplificando ciertas 
sensaciones internas, puede revelarnos síntom11s ¡rntológicos no percibidos 
con claridad en la vigilia. Lo interesante es que las imágenes oníricas no se 
dan aisladas sino que constituyen escenas, cuadros. Así se ejercita la imagi­
nación inventando y componiendo hasta realizara veces producciones de sin­
gular vivacidad y belleza con la �nteria caótica de l�s sensaciones originarias. 

Hay un soñar despierto que la palabra ensueño no designa inequívoca­
mente, porque ensueños son también lus imágenes que pueblan la conciencia 
del que duerme, Por eso lo designamos con la palabra frnncesa d:verie, que 
se aplica al sucederse de imágenes e ideas sin la intervención de un designio 
que discipline su aparición y sus conbina·ciones. La reverie es un abando-_ 
nurse del alma al capricho d(! In imnginacióu, sobre la base de um1 cierta dili 
posición ·emocional, 
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Entre la vigilia y el sueño, ya sea cunndo pasamos de aquélla a éste o 
viceversa,se dan unos estados indecisos,de tendencia alucinatoria,en que se 
mezclan la realidad de la vigilia y la fantasía del sueño; esos estados se lla­
man hip11ag6gicos, El som1mbulismo es el sueño en acción, es decir, es un 
estado en que las imágenes soñadas no se mantienen como un simple espec­
táculo, sino que determinan movimientos. Siendo de notarse que el sonám­
bulo no sólo actúa ei1 rela�ión con sus visiones o sensaciones internas, sino 
que se adapta a las condiciái1es y circunstancias objetivas. El delirio oníri­
co es un estado patológico, una especie de ensueño prolo1igudo que a veces 
desaparece brnscamente, siendo seguirlo de una amnesia completa, y otras, 
deja como huellas de su paso, ideas o contenidos representativos que los 
psiquiatras llaman post-oníricos. 
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PROGRAMA : l. VIDA ANÍMICA INDIVIDUAL; HISTORIA ·Y MUNDO
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BIBLIOGRAFIA : Wilhelm Dilthey : "Der Autbauder geschicht­
lichen Welt in den Geisteswissenschaften", en ''Gesammelte 
Schriften". Towo VII. Leipzig 1927.- Ha11s Freyer : •·Theorie 
des objektiven Geistes". Leipzig-1923.- Karl]aspers : "Psycho­
logie der Weltanschauungen". Berlin 1925.- Max Scheler :
"Der Formalismusin derEthik unddie materiale Wertethik". Ha­
lle a. d. s. 1921.- W. Schmied-Kow11rzik : "Die Objektivation 
des Geistigen". Leipzig 1927,- Eduanl Sprangez- : ''Lebensfor­
men". Halle (Saale) 1924.- Willil1m Stern : "Wertphilosophie". 
Leipzig 1924. 

l. Al definir la Psicología hemos dicho que, además de la actividf1d men·
tal misma, constituyen objeto de su estudio las condiciones y expresiones 
tanto corporales como del ambiente en que vive el hombre. De modo que a­
sí como hemos considerado en un capítulo especial - Psicología y Fisiolo­
gía - lo que atañe al organismo, debemos tratar en otro - el presente -
del mundo exterior, ya que la experiencia del individuo es inseparable de su 
contacto con el ambiente. Es cierto que al estudiur las diversas modalida­
des de la vida psicológica se atiende a lo que interesa al particular de las 
condiciones del ambiente; cierto es "simismo qne si nos ocupásemos'<lel nm­
biente en general, quedaríamos en el campo de las vaguedades o invaditíu­
mos el de disciplinas njenas a la Psicología. Pero es el caso que el mundo 
exterior que interesa de modo relevante en esta ciencia no es preci�arnente 
el de los fenómenos y objetos naturales, sino el genuinamente hm11a110, de 
cuya índole debemos dar idea siguiendo un camino de integraciones. 

En primer lugar, si como abstracción se considera sólo la experiencia 
del yo vital, se verif

i

cará que ella está condicionada ta11to por sus disposi-
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ciones internas como por lo inmediato y actual de las cosas y fuerzas del 
mundo exterior. En combio, la interncción efectiva del individuo humano 
total con su ambiente, no consiste en instantes nisludos, sino que corres­
ponde a una continuidad unitaria, en que las consecuencias e infhtjos del 
pasado contribuyen a configurar y orientar las posibilidndes de cudá mo­
mento : Ja vida vivida no es hecha de trozos, es �na organización en el 
tiempo, es un todo vivo; concretamente, más que un proceso, es un ser ani­
mado que pone su propia historia ft contribución en orden a sus fines ytpla­
nes. "La naturaleza forma al hombre, él se transforma ... La sitm1ción y las 
circunstancias exteriores pueden siempre determinur lo que ·rodea al hom­
bre, pero lo más importante es la manera cómo éste se deja determinar" 
(Goelhe). 

Hemos de encan11·, en segundo término, el aspecto de Ji, actividad aní­
mica concerniente a las relaciones interpersonales o sociales. En efecto, ¿có­
mo comprender la vida de un sujeto sin tomar en considernción sus relacio­
nes con los d1tmás individuos con quienes vivt: en comunidad? La� relaciones 
intersubjetivas pasadas y presentes y los finalidades comunes, contribuyen 
a la formación de la personalidad humana más que todo el resto de la na­
turaleza animada o inanimadH. 

Hemos considerado dos aspectos o planos del yo: el vital y el interin­
dividual. Con eso, empero, quedamos en la esfera de las abstracciones, cu­
yo artificio mutila el conocimiento de la índole humana, ya que no hay per­
sonalidad sin un tercer aspecto : el histó1'ico. No sólo porque seamos testi­
gos del proceso del acontecer, ni por que nos fostruyamos acerca de lo que 
fué la humanidad, sino porque con nosotros se hace la historia. "Somos 
primeramente seres históricos -dice Dilthey-, antes de ser contempladores 
de la historia, y sólo porque somos aquéllo podemos ser ésto." Toda rela­
ción interpersonal es condicionada de nrnnern histórica, y toda vida indivi­
dual carece de sentido psicológico si no St' toma en cuenta lo que se puede 
llamar su contexto social e histórico. De la misma suerte que por ta heren­
cia tenemos las disposiciones físicas y merita les, por la tradición tenemos Ja 
configuración y el contenido de la cultura, gracias a la que somos hombres 
y no meramente animales. ''¿Qué nos rodea, pues, a nosotros, hombres civi. 
)izados, como nuestra mundo ambiente? No es la natul"aleza, no un conjun­
to de fuerzas que medran salvajes con leyes propias y ajenas al espíritu, si­
no una densa maraña de éstas y dé las objetivaciones del espíritu. El esce­
nario de nuestra vida es aquella tierra sobre la cual se sedimentara el traba­
jo de muchísimas generaciones, aerugo nobilis, insigne pátina de la historia 

•
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humana, reconstrnída y de nuevo destruida, cultivada y .una y otra vez 
abandonada; palestra de todos los estilos y ruinas de estilos, y por partes e 
íntegramente de tal modo clareada, labornda y regul,uda y por. caminos y 
senderos transitada, que sólo en desiertos y selv1is lejanas, deja abierto al 
día el suelo maternal de la naturaleza, y sólo en rnras aberturas golpea su 
lntido eternp a través de In cor.tez�,. Esta tie.rrn es el palimpsesto más en­
roscado que existe; nosotros mismos �stamos ahí escritos, y no seremos los 
61tintos. Es .a  la líne,a directriz de esta. tierra. his,tórico-humana a la que 
nuestros órgrmos de percepción están acostumbrados; pensamos seg611 su 
16gica, y es su carácter reglado lo que forma el clima de nuestra vida" 
(Hans Freyer). 

Parece que con esta tercera etapa ya hubiérnmos llegado a completar el 
horizonte de mundo necesario para comprender las c.ondi,ciones circundantes 
y.el-campo de expresión del alma humana. Pero no es así, porque 110 se con­
ciben ni la sociedad ni la historia sin algo que rija lo particular y concreto,
sin algo que dé su valor y concierto a la tradición y a la cultura : es el mun­
do impalpable de los objetos y exigencias ideales. Gracias a éste, nuestra
v_ida participa en las significaciones intemporales: cosmos espiritual cuyas
leyes trascienden y dan fuste a la indi vid ualidHd y a la colectividad, a la
biogrnfía y a la historia.

. 2. La actitud del yo frente al unh-erso ambiente se nos presenta enton­
ces como i11tencionHlid11d de IH conciencia, que en el acto de objetival'ión no 
sólo, reconoce la exterioridad y la existencia real de las cosas, sino también 
el �ignificado y las esencias, la legitimidad y las leyes, la validez y los valo­
res fuera de nue1stro yo : dhitingue objetos es,pirituales además de los 1w tu­
rales o además de naturnles. Un mueb(e, una máqui1rn, .una ohm de arte, 
un libro, una reliquia etc. son ciertamente objetos materiales, pero no com­
prometen sino accesoria o accidentalmente nuestra vida afectiya, nuestro 
interés perceptivo y nuestra actjvidad eficaz en �anto que cuerpos físicos o 
r�alidades eve.ntuales; afectan sí esencialmente nuestrn viqa por su catego­
ría de productos de la actividad humHna, como encarnnciones o expresiones 
d� designios, ,ideas; creencias, estimaciones etc., qu� somos Cflpaces de com-
partir., . ,, , , 

Gracias a nuestra n�mós(era. humana, cargada de incentivos y exigen­
cias ultrafísicms, adquiere contenido espiritual nuestra vida de· relación. 
Aunque todo nuestro conocimiento, como dice Kant, comienza con la expe­
riencia, no por eso se origina todo él en la experiencia. Los objetos que se 
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ofrecen por mediación de los sentidos, nos dan la impresión de espirituales 
sólo cuando su exterior expresa la influencia significativa de la vida huma­
trn, del mismo modo que reconocemos ser anímico a los animales y a los 
.hombres porque expresan su propia vida. Se puede decir esquemáticamente 
que la relación o referencia entre un signo exterior y una influencia o propó-

. sito humano, es lo qne constituye el sentido. Es indiferente que el signo ha­
ya sido hecho con ánimo deliberado de que sea comprendido o que tenga lu­
gar involuntariamente. El signo encarna su sentido como el cuerpo encHr­
na la vidH. El signo es la apariencia tangible del sentido: siendo éste espi­
ritual, sólo es comprensible para el espíritu. 

Las objetivaciones del espíritu nacen gracias a la actividad del indivi­
cluo; por consiguiente, la aprehensión del sentido, en último término, es la 
aprehensión personal del sentido adscrito por una o más personas. Tal ads­
cripción de sentido se realiza en la expresión, en la acción y en la obra; pero 
1¡0 toda expresión, acción u obra objetivan espíritu. Sólo tienen la calidud 
ele !'lignos aquellos movimientos que son gestos o manifestaciones represen­

tativas. Siguiendo a Freyer, podemos distingllir, en tales representaciones, 
tres planos ele objetivHción: 1 ° gesto de dirección o indicativo, v.g., el ade­
mán con que señalamos la puerta; 2º gesto figurativo o imagen dinámica, 
v.g., los movimient(ls de la mano con que representamos el zigzag de un ra­
yo; 3° formación materializada, es decir, signo exterior separado de la per:­
sona que lo ha configurado. En este tercer plano de objetivación, Freyer se­
para cinco categorías fundamentales: a) creación, v.g., una obra de arte;
b) utensilio, v. g., una herramienta; c) signo, en sentido estricto, v. g., la
escriturn; d) institución social, v.g .. un club, el Estado, y, e) educación,
v.g., el aprendizaje de un oficio. Entre el gesto figurativo y la formación
materializada, tendríamos los sonidos y el lenguaje articulado.

Se conoce también como espíritu objetivo lo correspondiente al mundo 
esencial de las formas y de la materia a pl"iod, es decir,de todo aquello que, 
sin ser fenómeno de la experiencia, es condición y principio de la misma y de 
las modalidades de la relación entre el sujeto y el objeto: tal es la esfern de 
lo ideal y de lo 11or111ativo. Lus objetivaciones históricamente dadás y las 
esencias intemporales se hallan adunadas en el espfritu superil1dividual en 
general. Las di¡¡dplinas que sistematizan la investigación propia de lo 
trnnscendental de los diversos mundos espfrituales son la Dogmática teoló­
gica, la Ética, la Lógica, la Estética �te. -110 la Psicología. Esta debe con. 
cretarse a estudiar la vida anfmica con relación a tales contenidos u objetos 
ideales, que en sí son materia de estudio de esas disciplinas; debe estudiar 
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la experiencia y la conducta espiritual - religiosa, moral, lógica, estética 
etc.-, no las leyes, los axiomas, las esencias, los valores, sino cómo ellos son 
acogidos y realizados por la·actividarl espiritual del sujeto, que en este res· 
pecto se mueve entre dos infinitos: el del mundo anímico individual y el del 
mundo del espíritu superindividual. 

3. Spranger distingue las expel'iencias espfrituales de los actos espfri­

tuales: en las experiencias se cumple o acoge el sentido, en los actos se asig. 
na o adscribe sentido: las primeras son actividad receptiva de valor, los 
segundos, actividad productiva de valor. A Spranger también se debe la 
caracterización de la estr-uctura espiritual como un conjunto coherente de 
disposiciones para la experiencia y la realización, que se organiza según di­
recciones rle vafor. Si esta estructura se organiza en relación con una uni­
dad de valor que se experimenta teniendo como su centro un yo espiritual, 
entonces tenemos una alma o pers041aJidad humana, en que se relacionan de 
manera total, experiencias y actos espirittrnles. En la estructura espiritual, 
como en todo orgonismo, las partes están supeditadas al todo, que es ante­
rior y potencial. De esto se desprende que no es posible comprender la acti­
vidad anímica de una persona sin considerar el aspecto valorativo de la mis­
ma, En efecto, en todo proceso intencional del yo, no sólo se actualiza algo 
que es, algo que acontece : se aprecia o puede apreciarse, asimismo, si ese 
algo es ventajoso o desventnjoso, noble o vulgar, verdadero o falso, bueno 
o malo, bello o feo etc. "Mas, los actos como tales no son valores o verda­
dernmente no necesitan serlo. Sería, v. g., completamente falso tomar el ac­
to de conocimiento como acto de valornción, como se hace u veces. Afirma­
ción y negación no son predicado alguno de valor positivo o negativo por
los que pueda compulsarse las proposiciones. Sino que los actos de conoci­
miento tienen su estructura completamente propia, que debe ser obtenida
por virtud del autoacuerdo sobre las purns actividades cognoscitivas ...
Todo territorio del espíritu, en tanto que se hace óbjeto de acción presente,
es dominado por una finalidad henchida de valor. En su forma de manifes­
tación temporal se convierte en complejo orientado a un fin. Y de la reali­
zación del fin irrndia la específica experiencia de valor, como en toda
teleología, t a m b i é n  hacia los medios e instrumentos. Ese u tener» vu­
lor 110 es, naturalmente, ninguna valoración. También en una máquina ca­
da parte tiene tanto valor como contribuye a la ejecución del corijunto. Pe­
ro no se pueden comprender las partes sólo según ese valor total¡ sino que
son objetos de la física y de la química¡ 110 descansan simplemente en leyes
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dan origen a acontecimientos físicos, no es demás insistir en la autonomía 
radical de las correspondientes esferas, Es así como puede1� anularse los ve� 
hículos de valores, o sea los bienes renles, sin que por eso set1n aniquilados 
los valores mismos a ellos adscritos; o, por el contrario, los objetos, a pesar 
de sufrir desvalorización -a causa de la mudanza de las preferencias, de las 
modas etc.-, persisten en tanto que realidades puramente existentes; en fin, 
puede st1ceder que no se encarnen variedades de valores en una época dada 
de la historia, sin que esto quiera decir qtte los valores positivos o negati­
vos reinantes sean los únicos auténticos. Por lo demás, en general, la valo­
ración concreta - experiencia o acto - puede ser acertada o desacertada; 
el sujeto o la colectividad pueden realizar o acoger efectivamente un valor 
o efectuar una aproximHción estimativa o una mera ilusión o error de valo­
ración. La ceguera y la falacia son tan frecuentes en esta esfera espiritual
como en el campo de la percepción y del saber.

De otro lado, es menester distinguir el aspecto valorativo en la actitud 
del yo, de la experiencin puramente afectiva. En contra de la concepción 
hedonística de los valores, que identifica el valor positivo con el placer y el 
negativo con el desplacer, debemos destacar, por una parte, el carácter ob­
jetivo de 111 conciencia que evalúa -:-- en que lo valioso está íntimamente li­
gado al objeto temporal -y, por otra, la propia legitimidad de los valores, 
que aunque son realizados en el mundo exterior y en el tiempo, a la vez que 
son actualizados en la efectiva experiencia empírica de nuestro espíritu, sin 
embargo, en cuanto valores, son intemporúles, El valor es algo distinto del 
estado afectivo (tendencia, aspiración o preferencia) y del fenómeno intelec­
tual ( representación de un fin) que acompaña al acto anímico correspondien­
te, y es distinto igualmente del consenso y de la pura relación convencional 
entre personas: no es mera "cuestión social". Es superindivi:iual y objeti­
vo, no subjetivo ni colectivo, aunque su emergencia en el mundo humano re­
quiere condiciones individuales y sociales; e!il superindividual en el sentido 
de que corresponde a norma,a ley espiritual,a determinación a priori,a que 
pueden conformarse o no los eventuales fines y prosecuciones individuales o 
colectivos. 

No se puede negar que en Psicología, desde el punto de vista descriptivo 
y genético, tienen mucha importancia el momento afectivo y el intelectual en 
la actitud valorntiva: si es dominante el carácter afectivo, tendremos los 
sentimientos de valor y los actos y experiencias emocionales de preferencia 
y repugna11cia,que si son puros, se dirigen a los valores mismos,y si son em­
píricos, se dirigen a los bienes; si, por el contrario, predomina el carácter in-
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telectual, tendremos los juicios de valor. Pero ni afectividad ni intelección 
son, pol' sí, valornción; afectividad e intelección son funciones puramente 
anímicas. En general, podemos decir que toda forma primitiva de valora­
ción está ligada a procesos de naturaleza emocional. Esto se comprende, 
pues en la escala de los valores, los inferiores, los que primero se presenta u, 
por lo menos en el desarrollo del individuo, son los hedónicos, que Acompa­
ñan a la satisfacción de las tendencias afectivas. Los objetos que contribu­
yen a la satisfacción adquieren el carácter de valiosos: en un principio se 
aprecia porque se desea, no se desea porque se aprecia. En este aspecto ge­
nético, y sólo en él, es justificada la concepción de Spinoza ncerca de la prio­
ridad del deseo: juzgamos buena una cosa porque la deseamos. 

Por otra parte, paula tina mente se deriva de la aprehensión de los valo­
res propios,correspondientes a los fines directamente implicados en la satis­
facción, la de los valores instrumei1tales o de medio, por virtud de la trnns­
fo1·encia del énfasis afectivo de los fines a los medios o a lo suplementa río o 
concomitante. En todo caso, para que haya actos o experiencias de valor 
espiritual es indispensable que la específica tendencia anímica entrañe ideal, 
ley o norma en la objetivación. 

La categoría y la jerarquía en materia de valores son, según la fórmula 
de Scheler, básicamente a xioiná ticas, a. priori. Se trata ría aquí, como en mate­
má ticas, de evidencias. Los valores estéticos son de rango superior a 1 de los 
económicos, y el de los l'eligiosos es el supl'emo. Sin embargo, tratándose de 
algunos valores, pol' ejemplo, de los valores lógicos y los morales, hay difi­
cultades si no se concede, con Sprangel', alcance religioso a la mornlidad, 
considel'ándola norma total de la vida, y pol' ende, condición aun de la ver­
dad - lo que, pol' otra parte, no acorda con la concepción católica, que po­
ne el Jogos pol' encima del ethos : aunque es cierto que la verdad que pro­
pugna, es "la verdad en el amor". De la misma suerte, si bien con menol' ri­
gor, hay jeral'qttía en la índole de los bienes y actos valiosos; así el silencio 
o el desdén heróico valen más que las transacciones inteligentes o las quejas
sensibleras. Esto no requiere análisis, es dado por sí al espíritu; pero no
hay que olvidar a este propósito el hondo significado de la frase de Voltai­
re : "Tout }'esprit, qui est au monde, est inutile a celui qui n'en a poi11t" -
todo el espíritu que hay en el mundo es inútil para quien carece de dotes pa­
ta aprehenderlo.

También pueden variar la escala de valores y la capacidad valorativa 
de individuos o colectividades según las diferencias de edad, sexo, tiempo, 
cultura, concepción del mundo, reflexión o falta de elfo etc, Es cuestión de 
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accidente biográfico o histórico la relatividad de la constelación valorativa 
concreta, pero es absoluto y eterno el orden jerárquico en el mundo de los 
valores, cuya perspectiva se acrecieuta para la humanidad gracias a la vi­
dencia de los genios del espíritu. En esta materia, como tratándose de la 

! libertad, la creencia metafísica es lo primero: "Yo creo en un mundo -dice
Stern-, que a la vez es existente y valioso; y, por esto, busco tAl mundo".
Los valores son autónomos y primarios : ni creaciones ni dependencias de
la razón. No entraremos en mayores consi:lernciones acerca de este tema,
pues su estudio es objeto de una disciplina filosófica especial: la Axiología.

4. La compl"ensión espfrituEtl que atañe a esta esfera de la vida rebasa
en amplitud y variedad de materia la comprensión estrictamente anímica, 
Mientras ésta se refiere únicamente a la experiencia individual y a la conti­
nuidad de la misma, sin llegar a abarcar la biografía de la persona, la com­
prensión espiritual se adueña nel sentido de los nexos y cánones �spirituales, 
en forma de un conocimiento objetiva y estructuralmente fundado. Referi­
da a la vida subjetiva, viene a ser la comprensión de la comprensión. En 
efecto, para que las formaciones objetivas obren sobre el yo como algo miís 
que puras cosas naturales, deben ser comprendidas por ese yo. El alcance 
de las objetivaciones para el sujeto se caracteriza espiritualmente en la me­
dida de su comprensibilidad. 

Si la estructura de la vida subjetiva se articula con el nrncrocosmos del 
espíritu superindividual -en el que se incorpora cada ser humano desde los 
primeros días de su existencia-, la comprensión espiritual ha de tener dos 
polos: por una parte, el yo vivo - captador y realizador de lo que sin él 
sería sólo ultramundo - como centro de experiencias y actos espirituales, 
gracias a los cuales tiene participación en las leyes de lo transcendental; por 
otra parte, el objeto, en tanto que foco de sentido de esas mismas leyes. 
Emergiendo del centro subjetivo, puede decirse figuradamente, se extienden, 
como rayos virtuales, infinitas posibilidades de comprensión -más o menos 
adecuada y profunda, más o menos amplia y rica - condicionadas en el de­
curso de la vida a partir de las disposiciones personales; en corresponden­
cia con tales posibilidades y dándoles consistencia, tenemos las realizucio­
nes de valores, que han tenido cumplimiento en el pasl!do por virtud de la 
exigencia objetivante y la elección personal de fines, que hace tomar la vida 
como tarea y el mundo como materia plástica de la propia acción : para és­
ta, las leyes del espíritu son como directivas o líneas irreales que sólo adquie­
ren existencia, relieve y color de n:i1lid�d (:Cm la actualización en el tiempo y 
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en el espacio, con la creación de bienes ligada a la conducta del sujeto, con 
toda la riqueza, consistencia y originalidad de la vida individual. "Posee­
mos el tesoro celeste sólo en los recipientes terrenales de fo experiencia .psí­
quica y de la eficacia material" (Spranger). A su vez, en torno al foco obje­
tivo se extiende una serie de círculos o esferns concéntricas de sig11ificaciones 
correspondientes a los valores, tanto en sus encarnaciones históricas como 
en sus posibilidades inexhaustas. El objeto es en el mundo cual asiento pe­
recedero y contingente de lo que por sus cimas se remonta a lo ideal y eter­
no, 

Resulta claro que la comprensión espiritual de u1rn experiencia o de un 
acto - lo mismo que de una biografía o de una creación - 110 se reduce a 
lograr revivir o representar los estados correspondientes del sujeto que los 
origina, sino que consiste en hallar a la situación o serie de situaciones del 
complejo sujeto-objeto su dependencia de un conjunto de valor, conjunto 
que no puede acotarse taxativamente, ya que un conjunto menor está invo­
lucrado en uno mayor, éste en otro de latitud aun más amplia, y así sucesi­
vamente hasta la estructura universal. Requiere; además, analizar la trama 
de condiciones, fines y fructificaciones que se teje en la circulación de efectos 
recíprocos de espíritu objetivo y vida subjetiva, de ley y actividad, de exi­
gencia y obrar o abstenerse de obrar, de libertad e inercia, de destino y crea­
ción. Aquí el mundo flúido al par que configurado del espíritu superindivi­
dual, y la unidad inabarcable e inefable del alma personal, ñan al unirse to­
talidades únicas. En esta animación de lo impersonal por lo personal y en 
esta transcendencia de lo subjetivo está la 1rnta de interés y de misterio de 
1� cultura, cuya potencia señorea y abarca los tres reinos: de lo inanimado, 
de lo animado y de lo ideal. 

Vemos pues, que tanto el ser individual como la esfera de lo objetivo-es­
piritual son irreductibles a un conocimiento total y absoluto. La tarea de 
esta suerte de comprensión es, por ende, ilimitada, con un horizonte y una 
gradación infinitos. Esto por lo que respecta a la materia de estudio. Lo 
es asimismo por razón de la capacidad de quien la practica : cuanto mayor 
sea la agudeza y fecundidad intuitiva - que puede ascender hasta ]a facul­
tad adivinatoria - del intérprete del espíritu, tanto más amplia, compleja 
y penetrante será la comprensión. A este género de hermenéutica, que pone 
a contribución el saber y la sabiduría, se puede aplicar la sentencia de Bleu­
ler: "lu interpretación no es una ciencia sino por sus principios, es un arte 
por sus aplicaciones". En esto radica su fuerza, pero también su debilidad : 
el acierto, el aJcauce, la profundidad y la plenitud de vida de la comprensión 
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espiritual son relativos a la enjundia y al fuste del intérprete. Esto, en ver­
dad, vale no sólo para la Psicología,sino también pu rn todas las disciplinas 
morales y aun para las mismas ciencias de la naturaleza. Toda conquista 
del saber humano desca·nsa sobre la capacidad personal de descubrir nexos 
de sentido en los fenómenos. 
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TERSUBJETIVA.- 7. LA PARTICIPACIÓN AFECTIVA.- 8. PStCOLOGIA 
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l. La Psicología Social estudia los fenómenos psicológicos en cuanto
ellos se producen en función de la vida social. Dicha disciplina trata de con­
templar la actividad psíquica del hombre, no yn en su aislamiento indivi­
dual, sino en el conjunto de configuraciones y de estados psicológicos colec­
tivos que se ofrecen, a la vez como productos y como factores, en la econo­
min concreta de aquella actividad. 

El estudio de la psicología social se hace desde dos puntos de vista, los 
mismos que orientarán nuestrns ideas en el presente cupítulo. Se estudian 
las objetivaciones sociales, o sea, las formas eri que la mc:ntalidad social se 
configurn, o se estudian los femones psicológicos intersubjetivos, conside­
rados como componentes o como factores en la integración de la psicolo­
gía ¡;p�ja l. Sietlclo de a.el vertir q qe est�H� AQS direc;:c;:imm!I de la investigación 

,l 
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no se excluyen sino que se completan, 'Cuando se estudian las objetivacio­
nes sociales se considera la sociedad como un todo orgánico, relativamente 
estable, como un sistema de formas en que se plasma la materia de la psi­
cología individual; cuando se estudian los fenómenos de la psicología inter­
mental, se explora el·fu11cio11amie11to de lo que podríamos, considernr como 
los procesos más simples de la actividad psíquica colectiva, abstracción 
hecha de las configuraciones en que esa actividad se objetiva y fija. 

2. Lo que muestra claramente, así la complejidad como la importancia
de los problemas que confronta la Psicología Social, es la extrema dificu­
tad de definir o, más exactamente, de separar con precisión y fundamento, 
las esferns del individuo y de la sociedad. Según d concepto vulgar, la socie­
dad se constituiría por virtud de una simple\suma o agregación de indivi­
duos; de suerte que, en ese concepto, el individuo aparece como un elemento 
a la vez primordial y separable de la sociedad, Concepto inexacto, porque 
la sociedad no sólo no se constituye por la mera agregación o sumn de in­
dividuos previamente aislados e independientes, ni consiste únicamente en 
un conjunto más o menos vasto de relaciones interindividuales, sino que la 
sociedad requiere pam existir, y es, mucho más que todo ello. Más que una 
suma númerica de individuos o que una red de relaciones intersubjetivas, 
la sociedad es una cierta forma de vida o, si se quiere, un cierto organismo 
en que los individuos no son unidades separables sino miembros constitu­
tivos a través de los cuales circula y se manifiesta una corriente psíquica 
unitaria. Es evidente que todos nacemos y vivimos dentro de una cierta 
atmósfera social, que todos la respiramos y nos nutrimos de ella. El régi­
men de la familia, la forma del Estado, la organización de la vida civil, en 
fin,, la historia, la tradición viva que se encarnan en la,s costumbres, en la 
moral,· en la religión, todo eso integra un acervo de e\1ergías, una fuente 
de experiencias, un sistema de posibilidades que se incorporan en el indivi­
duo y que en cierto modo lo constituyen. Así pues, aunque parezca paradó­
jico, es más exacto afirmar que la sociedad es un pl"Íus, y que son los indi­
viduos quienes emergen de ella como variaciones de 1111 tema fuudamental 
que al propio tiempo los desborda y loH impregna. Lo cual no es uegar la 
existencia del individuo ni su significación, sino tan sólo mostrar que el indi­
viduo no tiene existencia separada, sino en función del conjunto social don, 
de se constituye. Siendo esto así hasta tal punto, que aún los llamados indi­
viduos antisociales como el criminal, el egoísta, el desadaptado, el revolu­
cionario y, en el terreno de la superioridad mental y moral, el genio, todos 
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s·on en gran medida índices, exponentes, expresiones de un cierto estado, 
de una cierta idioscincrasia social. Y es que aquí, como en todo ser vivo, el 
todo es antes que las partes, la estructura antes que los elementos en que 
se descompone. 

3. Se consideran como las objetivaciones má.s importantes de la men­
talidad social, las siguientes : el lenguaje, el arte, el orden ético y jurídico, 
la religión y la ciencia. · 

En otro capítulo nos ocupamos del lengurtje con mayor extensión; en 
éste queremos insistir solamente eu lo relativo a su carácter social. El len­
guaje no es tan sólo expresión, es decir, exteriorización de un cierto con le'.'" 
nido anímico subjetivo; es también medio de comunicación, o sea, de trnns­
misión de ese contenido a otras conciencias. Ahora bien, toda comunicación 
implica estas dos condiciones que, como se comprende, determinan la natu­
ralba del lengtrnje : en primer lugar, toda comunicación supone una cierta 
multiplicidad de sujetos entrequienes circula lo que se comunicn,en segundo 
lugar, toda comunicación supone la existencia de cosas comunicables, trnns� 
misibles y, en este caso, la existencia de ideas y sentimientos comunes que, 
por decirlo así,se cristalizan en las palabrns,y que con ellas pasan de mente 
en mente. Así el lenguaje aparece como el producto de una psiquis colectiva, 
Pero el lenguaje no sólo es producto; es factor, ca usa. El lenguaje contribuye 
a fijar la psicología social, a canalizarla dentro de ciertns categorías, pero 
principalmente, con sus hábitos gramaticnles y sus distinciones lógicas, se 
insinúa en la conciencia individual y la socializa. Despoja las impresiones 
individuales de su carácter inefable, e inmediatamente las recubre con la 
etiqueta transmisible y por consiguiente impersonal de.un nombre. La pa­
labra pues, impersonaliza las impresiones y además }es.impone su propia 
consistencia y estabilidad. "La palabra de contornos hi�n definidos,escribe 
Bergsou, la palabra brutal, que almacena lo que hay de estable, de común 
y por consiguiente de impersonal en las impresiones de la humanidad, 
aplasta o por lo menos recubre las impresiones delicadas y fugitivas de 
nuestra conciencia individual." Con lo cual, empero, se exagera sin duda 
un tanto el carácter impersonalizador y materializante de la palabrn; ya 
que el lenguaje mismo puede en la poesía lírica y gracias principalmente a 
sus elementos musicales, expresar matices muy ténues de sensibilidad, pro­
pagar ondas a veces muy subjetivas de emoción, 

En el capitulo dedicado a la imaginación nos refe.-imos ligeramente a 
la influencia del medio social en la invención. Nos toca a.hora acentuar la 
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importancia de ese factot'. Hay algo de paradójico en la naturaleza del 
arte. En cierto sentido no hay nada más individual, incomunicable, in­
transferible que la emoción germinal del arte, y sin embargo, el arte es una 
de aquellas producciones del espíritu humano en que más profunda­
mente se graba el carácter ese11cialmente social del hombre. La obra de 
arte nace como una flor incomparable; es única, y no obstante en ella se 
actualizan; por órgano del genio individual, sentimientos, ideas, experien­
cias sociales que el artista absorbe y restituye transfigurados por la llama 

I interior de Sil alma.
La sociedad influye en el arte proporcionándole su contenido: costum­

bres, ttadiciones, mitos, concepciones morales etc., pero sobre todo influye 
en la formación del estilo, como se vé principalmente cuando se contem­
plan, en perspectiva histórica, los graneles períodos del arte. Entonces se 
observa que por grandes que sean las diferencias individuales de los artís­
tas, todos trnbajan movidos por un impulso común y en una dirección que 
acaso ellos no perciben pero que, como una entelequia, preside el ejercicio de 
su actividad inventiva. Cada gran época artística tiene una cierta "volun­
tad de forma", que trasciende la pura subjetividad del artista y que inpone 
el sello'de un parentesco profundo a la innumerable variedad de las creacio­
nes. El arte griego y el arte gótico son sin duda los ejemplos más evidentes 
de este principio. 

Cualquiera que sea la teoría filosófica que se admita sobre el fundamento 
último de la moral, es evidente que el fenómeno ético implica la concurren­
cia de condiciones y factores sociales. La mayor parte de los deberes con­
ciernen a las relaciones con nuestros semejantes, ya individualmente, ya 
por relaciórí a las entidades que crea la vi11a social: Estado, familia etc. Y 
si el carácter absoluto, categórico de la norma moral no puede sin duda ser 
explicado por una mera investigación sociológica, es evidente que el conte­
nido pi,rticular de la norma deriva principalmente de la experiencia de la 
psiquis social. O sea que, cuando prescindiendo de la moral pum, entendida 
en sentido kantiano, se consideran los aétos concretos de los hombres, es 
inevitable reconocer la importancia de las influencias sociales acumuladas 
a través del tiempo, fijadas por la tradición y cristalizadas por la costum­
bre en formas de solidez casi irrompible. 

Cuando la obligatoriedad de los actos morales no tiene otra sanción 
que el veredicto de la propia conciencia, estamos dentro de ·1a esfera de la 
moral propiamente dicha; cuando las acciones o las omisiones son sancio­
nadas por hi fueru1- encanrndEt �n lf:1. autpridad pública, entonces tenen10a 
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el derecho. Así pues, el derecho es un sistema de prohibiciones y de manda­
tos sancionados coersitivamente por la sociedad. Por consiguiente, apenas 
es necesario referirse al origen y ni destino eminentemente colectivos de la 
norma jurídica. El derecho nace de la costumbre religiosa, cuyo carácter 
superindividual es conocido, se organiza y perfecciona en la legislación y, 
perclienno poco a poco su carácter sagndo, acaba por asociarse con el 
sentimiento puramente moral de la justicia. 

Lt1 religión es un fenómeno social, 110 sólo por sus elementos míticos, 
cuyo carácter colectivo es notorio, sino por la naturaleza ele sus resortes 
afectivos y además por la importancia de sus elementos tradicionales y por 
los ritos y las formas de organización jerárquica que al propio tiempo 
expresan, canalizan y estimulan el sentimiento religioso. Toda religión pre­
supone una comunidad, un comercio espiritual de carácter sócial, no sólo 
entre el individuo y Dios, sino entre Dio!> y la comunidad y entre los miem. 
bros de la comunidad entre sí, ¡mr la participación de todos en el amor o en 
el temor de Dios. La vid11 religiosa es una vi,ta de participación, de simbio·­
sis entre los miembros 1le la comunidad. Por eso la vida religiosa 'es una de 
las más ricas en estados psicológicos superindividuales y por eso también, 
seguramente, la religión se nos aparece en la historia del espíritu humano 
como la matriz de donde han ido emergiendo y diferenciándose todas las 
demás configuraciones de la mentalidad colectiva. 

A las configuraciones ya estudiadas, debemos añadir la ciencia que es el 
sistema del saber y que, aunque progresa y se amplía por obra de la con­
tribución individual, en conjunto es unn creación colectiva, fundame1itada 
sobre el saber acttmulado y dirigida a superar la mera subjetividad de las 
impresiones, mediante el orden objetivo de la verdad impersonal. 

Po1· razones que detivan del destino y de In naturaleza de este libro no 
nos ocupamos de las instituciones : el Estado, la famifü.1, la Iglesia etc. 
Ellas son como el cuerpo de la vida social. En sus símbolos, ceremonias, 
hábitos, palpita, a veces inconsciente, pero siempre efectiva, la vida invisi· 
ble y profunda del alma social. 

4. Todas estas esferas de representaciones,cle sentimientos y de sus con­
cretizaciones materiales : obrns de arte, asociaciones fihrntrópicns, ejércitos, 
tribunales de justicia, iglesias etc., constituyen un mundo de entidudes SU'" 

perindividuales, una nueva objetividad. Ahora bien, el sistema de estas ob­
jetivaciones, en tanto que el espíritu subjetivo individual se une a elfos en 
íntima y productiva unidad vital, es la cultura. La cultura es así como hi 
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bioesfera delser socia1,quien ]a respira,se nutre de eÍla y al mismo tiempo ]a 
enriquece con las aportaciones de una originalidad qµe la propia cultura a 
la vez que condiciona, estimuhi. 

Sería erróneo empero suponer que esa como atmósfera vital del alma se 
crea y se mantie11e por la simple concurrencia de factores individuales o sos­
tener, como se ha hecho, que la cultura es un mero p1·oducto social, un sim­
ple resultado de la evolución histórica. Las grandes configuraciones de la 
mentalidad social reciben su contenido de las peripecias históricas de la so­
ciedad, pero en tanto que formas del espíritu tienen algo de intemporal, de 
transcendente así respecto de los veleidades subjetivas como de 111s flucttrn­
ciones de la historia. Podrá cambiar el contenido de la norma mora,) pero 
110 su esencia, podrán cambiur las expresioues de la vida religiosa pero no 
la esencia de la religión. Así pues, la cultura en que las formas espirituales 
se organizan, es algo que 110 sólo está sobre el individuo sino también sobre 
la sociedad misma, como una especie de destino ideal que presicliern la inme­
diata movilidad de su vida. 

5. Un tema importante de la Psicología Social es el estudio del modo có­
mo la vida coleetiva se in.corporn y actúa en la vida individual. Sólo que es­
te estudio es muy difícil y acaso imposible de ser llevado a cabo por una dis­
ciplina :le carácter general. Habría qut> estudiar caso por caso y dctermim,r 
en cada uno la forma en que la originalidad individual es afectada por el 
conjunto de factores que integran la vida social y que asumen su expresión 
más acabada en la cultura. Por eso acaso sólo la biografía, tan populari­
zada al presente, podría aclarar el misterioso proceso en que lo social se ac­
tualiza y vive y se renueva en el espíritu individual, 

La sociedad' organizada tiende�• la uniformidad y a la estabilidnd. El 
lenguaje, las instituciones, las costumbres imponen a tos individuos un cier­
to modo de ser impersonal, comunicable y apto para exteriorizarse en pétla­
brns y en acciones que todo el mundo pueda comprender. Cristalizadas así, 
en formas impersonales, constituidas en h{tbitos, las instituciont's, las cos­
tumbres, las modalidades comunes, h, s_ociedad se inmovilizaría sino fuera 
poda acción inqividual encargada de renovar dinámicamente la vida social. 
Individuo ysociedadensu fecunda oposición constituyen que así la dialéctica 
de ltLhistoria. Repetimos empero, y esto nos parece ese11cial,aunt11lído11de el 
individuo se enfrenta a la sociedad,como pasa con el revolucionario, aun allí 
donde la desconcierta, como ocurre con el genio, siempre de un modo o de 
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otro, en ese individuo antagónico se actualiza todavia la vida social, impri­
miendo su sello indeleble en ln nctividad que la combnte, 

Hay sin embargo casos en que pnrece que, por órgano de la actividad 
individual, se actualizan esencias, fuerzas, posibilidades de la vida del espí­
ritu transcendentes al proceso social y vinculadns nl destino metafísico del 
hombre y c1el cosmos. Tal ocurre con los grandes héroes religiosos como S. 
Pablo o S. Francisco de Asís. Casos cuyo estudio desborda, como se com­
prende, los límites de la simple Psicología. 

6. Son fenómenos intermentales los procesos psicólogos determinados
por la acción de una mente sobre otra, acción que puede i1fectar en mayor o 
men�r grano la actividad psíquica influídn e ir, nesde las formas más 
simples de la imitación, hasta la completa absorción de una mente por otra 
o hasta la recíproca identificaciónne ambus. Trataremos brevemente ne los
fenómenos más conocidos y estudiados de psicología intermental o inter­
subjetiva>~

La imitación es la reproducción, intencional o no, de los actos ejecutados 
por otro, Fenómeno de grnn importnncia para la evolución psíquica del in­
dividuo y para la vida social, la imitación ha sido tema preferente de estu­
dio para sociólogos y psicólogos, lleganno algu,rns, como Tarde, a eri�irla, 
con evidente exageración, en el resorte único del proceso social. Hay una 
imitación que consiste en reproducir los movimientos ejecutados por otro, 
Ejemplos: el niño que sonríe cuando ve sonreir a su madre,el ave que imita 
el grito proferido por otrn. Esta imitación es genernlmente nuto111átici1, 
Hay otrn imitación qtte consiste en reproducir o intentar reproducir no tan-. 
to los movimientos que otro ejecuta sino su efecto. Esta imitación implica 
naturalmente la comprensión de los movimientos y puede ser nenomi1rnda 
inteligente. Ejem·plo: quiero reproducir la solución de un problema, y para 
ello debo comprender las operaciones que conducen a ese efecto. Yhay,en fin, 
una forma de imitación a la cual algunos psicólogos alemanes confieren una 
gran importancia estética y que consiste en reproducir interiormente los co­
rrelativos psicológicos de los movimientos percibidos. Ejemplo: cuando al 
ver a un acróbata ejecutar sus ejercicios, yo vivo interiormente sus propia� 
emociones y sus sensaciones de movimiento, ne tensión y de impulso. A esta 
variedad de imi tución los estéticos alemanes la llama 11 ''imitación interior". 

Entre las teodas formuladas para resolver el difícil problenü.l de la imi­
tación, la más aceptable nos parece set· aquella que admite una cierta rela­
ción estructural originaria entre la- percepción de los movimientos y su eje-
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cución, poi' una parte, y por otra, entre la imitación de los gestos expresivos 
y la producción de los contenidos psicológicos expresados. 

La sugestión es la acción inmediata y dominadora de una mente sobre 
otra. Definición que debemos explicar diciendo que empleamos .el término 
inmedüita para indicar que la dominación sugestiva se realiza directamente 
sinel intermediario de la reacción deliberada poi' parte de quien la recibe. La 
sugestión implica así la pasividad del sugestiom1do respecto del sugestiona. 
dor, y puede ejercitarse de individuo a individuo, o emanar de un individuo 
sobre un grupo o de un grupo sobre un individuo, 

La sugestión es provocada o artificial cuando se determina mediante 
una técnica; entre sus manifestaciones se cuenta la hipnosis, que ya I¡emos 
estudiado. Es natural o espontánea cuando se determina sin el concurso de 
una técnica precisa. En esta última forma, la sugestión es un fenómeno am­
pliamente extendido en la vida social y ,más claramente observable cuando 
se trata de las relaciones entre el jefe y el subordinado, entre el apóstol y el 
neófito, entre el conductor y la muchedumbre, casos todos en que la autori. 
dad sugestiva suele asumir los caracteres de una irresistible pote11cia mágica. 

Por la colaboruci6n de todos estos mecanismos de trnnsmisión psíquica 
se produce el fenómeno del co11tt1gio mental, que se manifiesta por la propa­
gación de ideas, de creencias, de emociones-en grupos más o menos vastos 
de individuos. Siendo de advertir que los estados psicológicos tra11smiticlos 
pol'contagio se introducen y se incol'pornn en el alma sin necesitar la coope­
rnción razonada y autónoma del sujeto; y que, comparable a las:infecciones 
orgánicas, el contagio mental hace de cada individuo afectado un nuevo 
centro de contaminación. 

7. Todos estos fenómenos de psicología intersubjetiva envuelven pro­
blemas muy oscuros y cuya solución no podría afirmarse que huyu siclo al­
canzada. Quizá si la 6nica posibilidad de comprender dichos fenómenos con­
sistu en admitir la.,existem:ia de un fondo psicológico común, de naturaleza 
principalmente afectiva, y en el cual participen los individuos al igual que 
múltiples organismos biológicos pal'ticipan en la misma atmósfera vital; de 
tal modo que las llamadas actividades de transmisión intenuental podrían 
ser denominadas acaso con mayal' propiedad funciones de participación. 
La imitación de los gestos expresivos permite que la misma emoció11 se uc­
tuulice en varios individuos conjuntamente. La sugestión, al absorber una 
mente en otrn, implica la pal'ticipación del sugestionado en la mente del su­
gestionadol'y, lo que es particularmente interesante para la psicología de las 
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multitudes, la sujesión de sus componentes individuales a la mente domi-'­
nante del conductor hace posible que, a trnvés de ella, todos estos compo­
nentes vibren al unísono y litern lmente participen en la misma corriente psi­
cológica. 

Así pues, los fenómenos de psicología intersubjetiva que acabamos de 
estudiar se darían como manifestaciones de una actividnd genernl de parti-­
cipación afectiva. La identificadón emocional, que Scheler hn estudimlo de 
modo tan cabal con el nombre de Einsfiihlzwg y de la cual nos ocupamos en 
el capítulo referente a la emoción, es sin duda la forma más significativa e 
importante de la participación desde el punto de vista de IH Psicología So� 
cial, oazón que explica su mención preferente en este capítulo. 

Y ya que trntamos de la participación afectiva, nos parece Íttil reft:rir­
nos aquí a la psicología del hombre primitivo, dudo que las :ffirncio1,1cts men­
hl!es de éste se realizan sobre la base fundamental de la µarticipaerón. No, 
habiéndose definido todavía netamente la individualidad, 110 ejercitándose 
aún con eficacia las funciones abstractivas y discriminativas de la mente, d 
hombre primitivo vive en un profundo sentimiento de con1t1nidad vital, Se 
identifica, desde luego, con su clan y con el totem, ser o fenómeno sagrado, 
progenitor mítico del clan. Mas a través de esta fusión intersubjdiva, el al­
ma primitiva va más lejos: en los entusiasmos unánimes,en las olas de reli­
giosa exaltución que precipitan a todos los hombres del grupo en un solo 
frenesí, encontramos, ante todo, identificación, comunión del hombre con 
sus semejantes, pero encontramos algo más, a saber: la comunión del hom­
bre con el cosmos, su inmersión en el seno de la vida universal cuya pulsa­
ción repercute en el ritmo de las músicas y de las danzas sagradas. Y así en 
el alma primitiva o, más exactamente, en la actividad de identificación que 
ella exaltn, se contiene un fermento de inapreciable valor metafísico y hu­
mano : el sentimiento cósmico, el pathos que, a la ve:z -que el misterio y la 
distancia, vive la intima unidad del todo. Y es que, como dice prnfundamen­
te Scheler : "La puerta para la identificación con la vida cósmica se encuen­
tra allí donde esta vida se ofrece al ser humano con caracteres de mayor 
proximidad y afinidad : en los demás hombres; y para quien nunca conoció 
la embriaguez dionisiaca de la identificación emocional entre alma y ulma, 
por siempre quedará oculto el aspecto dinámico vital de la naturalezu, es 
decir, la natura naturans frente a la !)atura naturata", 

8. Multitud, en el sentido que damos aquí a este término, no es una sim­
ple agregación de individuos; es un conjunto de individuos pero dotado de 
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una alma colectiva en que la individualidad de sus componentes si11gulf1res 
se absorbe y se pierde. Debienrlo inilicarse que, en en este mismo sentido, la 
multitud no requiere siempre para formarse la presencia simultánta de sus 
componentes individuales en el mismo punto del espacio. La multitud pue­
de constituírse, y en efecto se constituye, con individuos muy distantes pero 
a quienes agitan emociones comunes, sentimientos unánimes despertados al 
conjuro de circunstancias favorables. En determi1wdos momentos de su 
historia, un pueblo en tero puede consti tuír una multitud. 

Como se desprende del concepto que acabamos de formttlnr, la multi­
tud constituye una unidad psicológica que domina de modo inconstesta ble 
la iniciativa o, más exactamente, la autonomía mental de sus comp1rnen­

tes. "El hecho más saltante presentado por una multitud psicológica-dice 
Le Bon, cuyo libro clásico en la materia conserva su valor descriptivo- es 
el sigúiente: cualesquiera que seah los individuos que la componen, por 
semejantes o diversos que puedan ser su género d<l vida, sus ocupaciones, 
su carácter o su inteligencia, el sólo hecho de que ellos son transformados 
en multitud los dota de una filma colectiva. Esa alma les hace sentir, pen­
sar y actuar de una .manera completamente diferente de aquélla según la 
cual sentiría, pensaría y actuaría cada uno de ellos aisladamente. Ciertas 
ideas, ciertos sentimiento.s no surgen ni se transforman en actos más que 
et]pjOS individuos en multitud. La multitud psicológica es un ser provi­
sorio, compuesto de elementos heterogéneos soldados por un instante, 
absolutamente como las células de un cuerpo vivo que forman por su reu­
nión un ser nuevo con caracteres muy diferentes de aquellos que cada una 
de las células posee". 

Desde luego, esta psicología colectiva se define por la actmilizacióu de 
la afectividad subconsciente o, para hablar con mayor exactitud, de los 
instintos y tendencias afectivas ignorarlos a menudo por el sujeto que los 
lleva en sí, pero que se mantienen latentes y prontos a aflorar cuando por 
causas cualesquiera se debilitan los factores de represión que impiden 
su manifestación directa; En lo subconsciente reprimido se refugian impul­
sos, tendencias ancestrales pertenecientes a una etapa psicológica en que 
la individualidad no se ha definido todavía plenamente; por eso la reapari­
ción de ese fondo implica juntamente con la vuelta a Jo primitivo, la abo­
lición de la individualidad. Y por eso también, apenas necesitamos decirlo, 
el alma co-lectiva que surge en tales cortdiciones, presenta rasgos psicológi­
cos que en vano buscaríamos en los individuos aislados. 
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El alma de las multitudes es impulsiva, movible e erritable. Los senti­
,,,mieutos comunes adquieren un máximum de fuerza porque, desaparecidos
los frenos inhibitorios con que la civilización contiene o encauza las ten­
dencias afectivas, éstas se revelan en toda su pujante simplicidad y eficacia 
motriz. Las reacciones afectivas son enérgicas peroinesta bles, bastando una 
palabra, un gesto, un hecho fortuito para desviar hacia objetos inespera­
dos las olas agitadas de la multitud. 

Siendo un fenómeno de regresión, implicando una cierta eflorescencia 
del fondo arcaico de la vida anímica, se. comprende· que la mentalidad de 
las multitudes no funcione dominada por la lógica, por el juicio ponderado 
y prtS?iso, sino al influjo de repentinas fantasías, de ilusiones, de mitos, o 
movida por resortes misteriosos, que con fonda mento podrfan llamarse má­
gicos, y que los conductores de multitudes saben accionHr, ya sea caict1lan­
do sus efectos, ya sea en virtud de una improvisación inspirada. 

Determinados fenómenos de psicología interi11dividual pueden uyudar­
nos a comprender, así la génesis como los rnsgos dominantes de la psicolo­
gía de las masas. El más saltante entre esos frnómenos es la sugestión que 
se manifiesta en una doble forma : el co11tagio mental y la acción, que po­
dríamos llamHr hipnótica, del conductor sobre la masa. En virtud del con­
tagio mental los sentimientos, los impulsos, las ideas se propugan y, refor­
zándose gracias a la mutua sugestión, adquieren una fuerza formidablcw1e 
deflagración.la cual puede llevar a las multitudes, según las circunstancias, 
hacia los actos más heroicos-como a las formas más bajas y espantosas de 
la criminalidad, hacia la temeridad extrema como hacia la extrema cobar­
día. En virtud de la influencia sugestiva del conductor, los individuos de la 
multitud se encuentran sometidos a la acción unificadora de una sola vo­
luntad, constituyéndose de esta suerte, por una parte, una corriente mental 
que va del conductor a la masa, por otra, un movimiento drculatorio que 
distribuye esta corriente entre sus miembros individuales y, además, una 
como emanación del alma de la multitud hacia su jefe. 

A estos factores de unificación debe agregarse el hecho importante de 
que a menudo los individuos que componen una multitud se encuentran 
sometidos a idénticos estímulos, a idénticas solicitaciones o amenazas de 
las cuales derivan, naturalmente!, las mismas reaccioues y sus consecuencias 
debidas a la influencia intermeutal. El incendio de un teatro, por ejemplo, 
determina una intensa y unánime emoción de miedo, la misma que se refuer­
za por virtud de la mutua sugestión. 

La enumerncióu de estos factores no solu::iona, empero, totalmente el 
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problema planteado por la psicología de la multitud, pues queda por dilu­
cidar la relación entre estos dos fenómenos que, como vemos, tienen una 
importancia capital en su aparición y en sus modalidades: la sugestión y 
la reaparición del fondo arcaico de la vida anímica. 

Las multitudes obedecen siempre a un conductor quien actúa como su 
intérprete y a la vez como su amo, El conductor manda, pero debe saber 
utilizar los resortes subco1iscien te del alma de la multitud, ilusiona ria, fasci­
na ria, orientar por medio de palabras, de gestos, de fórmulas ufectistas 
el flúido indeterminado que se agita pronto a condenzarse al rededor de la 
sugestión oporhttrn, al conjuro del toque mágico. La multi_tud obedece, 
pero puede también rebelarse si un momento de debilidad o de ind(fisión 
hace perder al Jefe el contacto necesario con las cuerd�1s siempre tensas y 
vibrantes del alma de·las masas. La multitud acepta ser castigada, mal­
trada; lo qm: no acepta es la abdicación del poder que la domina y suyuga. 
Es como un pacto trágico entre el co11dnctor y la multitud : o la domina­
ción absoluta o la desgracia si el conductor afloja por un instunte la ruda 
tensión de su despotismo. 

Por lo expuesto se c.omprencle que se haya asimilado la acción del con­
ductor sobre las nrnsas a la que ejerce el hipnotizador sobre el sujeto hipnó­
tico. Asimilación que, por otra parte, ha dado pábulo a la interesante aun­
que hipotética explicación de Freud, según la cual la relación hipnótica en­
tre el conductor y la multitud no sería sino una nueva forma del vínculo 
arcaico entre el padre y la horda primitiva. 

Por lo demás, cualquiera que sea la teoría sobre la naturaleza de la 
relación entre el conductor y la multitud, debe tenerse en cuenta que dicha 
relación no se da nunca como una mera dependencia de la multitud respec­
to deljefe; al coutrario,como dice muy bien Müiler-Freienfels: "El conduc­
tor no sólo guía sino que también es conducido; el séquito no solamente 
sigue sino que también influye en la conducción". Y en fin, conviene retener 
la diferencia que, por razón del grado de iniciativa, establece el mismo psi­
cólogo, entre caudillo f:A.nführel') y ejecutor (Ausfühl'er). "El c11uclillo­
escribe- es quien despierta y anima un movimiento. El e jecutor aparece en 
la cima de un movimiento ya existente. Tipo de caudillo es Lenin que ha 
provocado en gran parte el movimiento bolchevique, mientras que los con­
ductores del socialismo occidental, son en su mayoría tan sólo ejecutores 
de tendencias ya existentes". Napoleón, Bolivar, son caudillos; ejecutores 
son los grandes militares de su séquito. 



INDICE 

Introducción 
1. Filosofía y Psicología
2. Objeto de la Psicología
3. Métodos de la Psicología
4. Caracteres principales de la actividad consciente
5. Psicología y fisiología .
6. ,},a vida mental extraconsciente. . . . 
7. Interpretación psicoanalítica de la vida anímica.
8. La conciencia del yo y la personalidad .
9. El carácter

10. Concepto y extensión de la vida activa.
11. El instinto
12. La expresión
13. El hábito.
14. La atención
15. La voluntnd
16. Concepto y extensión de la vida afectiva
17. Los estados afectivos sensoriales
18. La emoción
19. La inclinación y la pasión .
20. Concepto y extensión de la vida intelectual .
21. La sensación
22. La percepción exterior .
23. La memoria
24. La asociación de las ideas .
25. La abstracción y la generalización
26. El juicio .
27. El razonamiento
28. Los principios directores del conocimiento
29. La imaginación
30. El espíritu objetivo y la actividad anímica .
31. La psicología social

Págs. 

V 
1 
0 

12 
22 
29 
39 
49 
62 
71 
79 
85 
96 

· 106
112
117
123
13J
136
152
170
172
181
191
204
213
220
231
238
243
262
273



ERRATAS NOTABLES 

Pág. renglón dice debe decir 

23 20 da de 
33 6 En el caso Es el caso 
54 11 ividencia evidencia 
54 36 be consistido ha consistido 
80 último sistemao nervioscen tral sistema nervioso central 

149 23 biergue yergue· 
16� 4 pueda puede 
174 4 daltolismo daltonismo 

175 9 saber sabor 
187 5 involuntaria involuntariamente 
229 22 aparte parte 
233 6 dea idea 
233 25 N M 

241 3 raza rasa 
�50 18 magenes imágenes 
251 33 dinámica dinámico 

278 33 constituyen que así constituyen así 
278 34 esencial, aun esencial, que aun 






	e572ad21c9241dd62af2b559743f788fd3e90fc3012d694dfbebbad4fe7f8815.pdf
	e572ad21c9241dd62af2b559743f788fd3e90fc3012d694dfbebbad4fe7f8815.pdf
	0d166a0dec3d0288fb1e979e055c270ca8e9e51369dc45683383b895eda04788.pdf

	e572ad21c9241dd62af2b559743f788fd3e90fc3012d694dfbebbad4fe7f8815.pdf

